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Con el nombre casi legendario de Homero nace la literatura de Occidente. 
Sus dos primeras elaboraciones, La Ilíada y La Odisea, muestran una sor- 
prendente perfección que el paso de los siglos y el cambiante gusto de las 
generaciones no logran alterar. Las historias de la cólera del divino Aquiles 
y de los largos viajes del ingenioso Ulises siguen fascinando como el primer 
día a quienes las leen como cuentos de aventuras y gozan de ellas irreflexi- 
vamente. Y este goce se acrecienta cuando las estudiamos como literatura 
y logramos penetrarlas y comprenderlas más a fondo. 

Este libro del conocido helenista de Cambridge, G. S. Kirk, constituye un 
instrumento de inapreciable valor para quienes deseen llegar a los poemas 
y recorrer con conocimiento reflexivo los múltiples problemas que su 
lectura suscita y que se han ido elucidando por el trabajo de épocas 
sucesivas y la aportación de multiples disciplinas. De forma sencilla y 
completa, Kirk expone todo lo que alguna vez se haya dicho acerca de 
Homero y valga la pena recordar, y cubre con leve erudición, a paso 
cauteloso, problemas que van desde el origen de los poemas, con las 
cuestiones que se refieren a las circunstancias de la composición monumental 
y a la transmisión, hasta el referente a la luz que los descubrimientos ar- 
queológicos y lingúísticos (como la escritura linear B) arrojan sobre ellas. 
Por otro lado, Kirk realiza su contribución más personal al enfocar el valor 
estético y literario de los poemas. Su ciencia literaria no es sin embargo 
producto de un capricho estetizante sino que procede con método y rigor, con 
una agudeza crítica que nunca se embota en la mera idolatría. Examina el 
esplendor de los episodios heroicos, el horror de las atrocidades, las sutilezas 
y el phatos de las relaciones humanas, pero señala a la vez su brillo y sus 
limitaciones, así como las anomalías estructurales de ambas obras, que no 
impiden, empero, captar la unidad fundamental del conjunto. 
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Presentación de la Biblioteca 


Editorial Paidós, que ya ha abierto rumbos en otras importantes espe- 
cialidades, inaugura con esta Biblioteca la primera colección de obras de 
filología clásica que se haya publicado en el mundo de habla española. 
Las empresas culturales intentadas en este sector han consistido en general 
hasta ahora en ediciones de clásicos o en la publicación de obras sobre la 
antigiiedad dentro de colecciones de alcance más amplio, que acogían junto 
a éstas, otras sólo emparentadas en forma vaga o exterior con ellas, 

Nuestro propósito difiere entonces doblemente de los ya intentados: 
por una parte, no planeamos ediciones de clásicos en su idioma original, 
pues entendemos que están muy bien atendidas por las diversas colecciones 
francesas, inglesas, alemanas e italianas ya en curso desde hace muchos 
años, enriquecidas en general con valiosos prólogos y notas, y muchas de 
ellas basadas en trabajo crítico original, Sí, en cambio, pensamos en la 
posibilidad de llegar a ofrecer a nuestro público traducciones directas 
anotadas, si la buena acogida que descontamos para la presente serie y las 
dificultades que supone tal tarea nos lo permiten. Y por otra parte, no 
nos limitaremos a publicar monografías dispersas en forma inorgánica, sino 
que trataremos de cubrir dentro de lo posible el amplio campo de nuestras 
disciplinas en forma orgánica e integrada: historia, literatura, arte, religión, 
filosofía, economía, política, ciencias, artes prácticas, derecho, vida coti- 
diana, en el mundo griego y romano de la antigiiedad clásica. 

Nos llevó a emprender esta tarea, por un lado, la urgente necesidad de 
atender a este campo, tan abandonado como otros igualmente importantes, 
dentro de la bibliografía castellana, y por otro, la amplitud de miras de 
los editores que decidieron impulsar esa importante tarea cultural. Cons- 
tituye un real enigma el hecho de que, a través de generaciones, por inercia 
o escepticismo, profesores, alumnos y el público culto hayan seguido en 
general conociendo los hechos que constituyen la tierra nutricia de su pro- 
pia cultura, ciencia, arte y civilización, a través de unas pocas obras es- 
pañolas o escritas en las lenguas más accesibles, pero con un total descono- 
cimiento de otras, muchas veces de gran importancia, publicadas en lenguas 
de acceso más difícil, 


En este terreno virgen la dificultad no está a veces en encontrar los 
libros de posible publicación, como ocurre en otras materias, sino en elegir 
- acertadamente entre el abundante material disponible. Hemos optado por el 

criterio de dar prioridad a los libros que cubran un amplio sector o pro- 
blema de la disciplina, con la suficiente actualidad como para que reflejen 
el hondo movimiento de transformación en criterios y miras que el desarro- 
llo general de las ciencias del hombre ha provocado también en este terreno; 
y además para que dispensen en lo posible de la consulta de la bibliografía 
erudita a los no especialistas. Por otra parte, los títulos elegidos tienden 
a interesar tanto al estudioso como al lector curioso de las cosas clásicas, 
y por ello hemos tratado además de presentar las obras de modo que resul- 
ten accesibles a quienes no tengan conocimiento alguno del latín y el 
griego: los textos griegos y latinos van siempre traducidos, y en muchos . 
casos estos últimos se agregan también en la lengua original cuando el 
autor así los cita, 


Pero no será sólo la actualidad de un libro lo que decidirá siempre su 
inclusión: en la serie entrarán también aquellas obras de fondo que son 
siempre actuales y están en cierto modo fuera del tiempo por la importancia 
fundamental que siguen teniendo para un tema determinado: para dar un 
solo ejemplo, la obra de Heinze sobre la técnica épica de Virgilio. 


Dos series integrarán esta colección: una de mayor aliento, en formato 
grande que incluirá obras de volumen y trascendencia no comunes; y otra 
más ágil y manuable, donde entrarán ensayos sobre tópicos diversos, de 
volumen más reducido y destinados también a un público que Enero 
excederá ampliamente el ámbito académico. | 


Quizá resulten más claros los criterios aplicados, por lo demás elás- 
ticos, si se echa un vistazo a los primeros títulos seleccionados para presen- 
tar la Biblioteca: el libro de Guillemin sobre Virgilio, biografía espiritual 
-de un hombre y una época que recoge sin exhibirlos, porque no es ése su 
propósito, los resultados de diligentes esfuerzos de análisis y síntesis reali- 
zados a partir de fines de la primera guerra mundial por una ciencia filo- 
lógica de miras e intereses renovados; el erudito y apasionante libro de 
Raymond Bloch sobre los prodigios, que nos lleva tan amenamente a través 
de las creencias religiosas antiguas y sus concomitancias políticas y socio- 
económicas; el ensayo de Schuhl sobre el arte de Platón, luminoso y ático 
como todas sus obras; los estudios de Carcopino sobre el imperialismo ro- 
mano, escuela práctica de investigación histórica y enfoque maduro de un 
hombre trabajado por los problemas de su propia época, que se esfuerza 
en vincular con dramáticas etapas del pasado romano; y en la colección 
mayor, la obra de Kirk sobre los poemas de Homero, lo más nuevo y com- 
pleto que se ha escrito sobre el tema, amplísima síntesis de todos los tra- 
bajos más recientes que han ido iluminando el oscuro proceso de composi- 
ción y transmisión de los poemas, sobre todo con la luz que arroja sobre 
ellas el conocimiento de la linear B y de la épica oral yugoslava moderna. 

Así como cada época recrea su visión del mundo y de la historia a par- 
tir del núcleo vivo de su propio quehacer y su problemática vital y social, 
también arroja una mirada inédita sobre el lejano pasado grecorromano, que 


se traduce en investigaciones y libros que a veces, a pocos años de distancia 
y sobre el mismo tema, difieren considerablemente. Pone Tácito en boca 
del emperador Claudio una reflexión que viene al caso: omnia quae nunc 
uetustissima creduntur noua fuere, “todo lo. que hoy nos parece muy viejo, 
fue nuevo en su tiempo”, Y nosotros agregaríamos que cada época rescata 
y reaviva esa.perenne novedad al mirar con ojos no repetidos el tenaz y 
patético ajetreo humano de tiempos pretéritos. 


: RAMÓN ALCALDE, 
EDUARDO J. PRIETO 
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Prefacio 


Los poemas de Homero son la llíada y la Odisea. He tratado de des- 
arrollar. un punto de vista comprensivo y unificado de su naturaleza, de 
la vinculación que tienen con la poesía heroica oral de la Edad media 
griega y la época anterior, y de su creación como poemas monumentales 
por obra de dos grandes'cantores. del siglo yr a.C. Quien escriba sobre 
Homero no puede esperar o merecer el asentimiento general; sin embargo, 
creo haber aclarado al menos los problemas en ciertos puntos, y haber 
introducido en otros una especie de saludable agnosticismo. Este libro 
está destinado a interesar no sólo a los eruditos y a quienes estudian la 
antigiiedad, sino también a los aficionados a la literatura y a la poesía 
oral que pueden no conocer el griego. Estos últimos encontrarán cuatro O 
cinco trozos de discusión lingiiística, que pueden simplemente pasar por 
alto; por otra parte, todos los pasajes en griego están traducidos. No es 
sólo por ellos que he tratado de mantener en el mínimo posible las notas 
y referencias fuera de texto. En el presente estado de los estudios homé- 
ricos, cuando la sistematización de la arqueología y la comprensión más 
profunda del canto oral han transformado el aspecto de muchos problemas 
de vieja data, hay una buena parte de la obra del pasado que no es nece- 
sario mencionar en todos los casos en forma explícita, aunque a menudo' 
haya sido muy valiosa. 

- No me disculpo por el espacio dedicado a esclarecer el fondo histó- 
rico y poético de los poemas, La poesía homérica es la culminación de una 
larga tradición, y sin conocer en la medida de lo posible esa tradición 
es muy difícil. comenzar a comprender la poesía misma, aunque pueda 
obtenerse igualmente de su lectura un goce estético. Con todo, las' viejas 
actitudes ofrecen una gran resistencia, y hay muchos eruditos que si bien 
sostienen la importancia de la poesía oral, creen aún que pueden fragmen- 
tar la totalidad de los poemas entre colaboradores que habrían contribuido 
específicamente a su composición. Aun así, no podemos afirmar que todas 
las viejas actitudes y técnicas analíticas estén totalmente anticuadas, como 
tampoco podemos decirlo de todas las unitarias, Si se las reinterpreta, pue- 
den tener aún su valor. En la parte 1V, por ejemplo, me he concentrado 
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deliberadamente sobre las cualidades internas de la llíada y la Odisea 
mismas, en lo que respecta a su coherencia e incoherencia, y he apartado 
temporariamente mi atención de las probabilidades de que exista una tra- 
dición oral. En la parte VÍ, por otro lado, he escrito acerca de los poemas 
como unidades, como obras de arte, dejando en gran medida postergadas 
las cuestiones referentes a la composición. En lo que respecta a los poemas 
como literatura, algunas cosas no es necesario decirlas, otras no podemos 
afirmarlas, y el desacuerdo surgirá con seguridad; pero yo me permitiría 
recordar a cierto tipo de lector, que el atribuir a toda la producción de Ho- 
mero exactamente igual valor literario, implica una actitud obviamente 
ingenua. 

Cualesquiera que sean los errores e imperfecciones que subsistan en el 
libro, he podido evitar por cierto muchos de ellos con la ayuda de quienes 
lo leyeron todo, o parte de él, antes de su publicación. No puede haber, 
con seguridad, muchos lugares mejores que Cambridge para escribir-sobrei 
Homero; allí se encuentran, por ejemplo, D. L. Page, M. 1. Finley y 
J. Chadwick, expertos y amigos que dispensaron la más cuidadosa y bene- 
volente atención a mi manuscrito, aparte de que los dos primeros me ani-. 
maron desde el comienzo a escribir este libro. También W. A. Camps' 
leyó las pruebas de imprenta y eliminó otros errores; y lo mismo hizo, 
en Oxford, P. H. J. Lloyd-Jones, que ya me había prestado esa colabora- 
ción en otras oportunidades. Debo además especial agradecimiento a 
G. L. Huxley, Emily Vermeule y a otros amigos que residen en Harvard 
o en sus inmediaciones; y agradezco también a R. M. Cook, N.*Colds- 
tream, P. Courbin, G. Daux, V, R. d'A. Desborough, P. Devambez, M. S. 
Hood, E. Kunze, A. B. Lord, T. C. Skeat, F. H. Stubbings, Gladys Wein- 
berg y N. M. Verdelis, la ayuda que me prestaron con las ilustraciones. 
Menciono poco o nada en el libro a E. R. Dodds, A. Lesky y H. Erbse, pero 
querría que muchos otros estudiosos recibieran también gran ayuda de lo 
que estos autores han escrito, ! 

* Por último, ese problema permanente que consiste en la transcripción 
de los nombres griegos: no hay ningún sistema en particular que sea 
totalmente satisfactorio, y la regla que seguimos aquí consiste aproxima- 
damente en transcribir los nombres comunes en su forma latinizada más 
familiar, y los menos comunes en una transliteración más directa que. 
conserva la k y os*. Esto explica algunas contradicciones aparentes que 
presentan los nombres topográficos de los mapas. 


G. S. Ko 
Cambridge 
Abril de 1962 


* Las normas de transliteración seguidas en esta versión castellana se encon- 
trarán en la página 347. (T.] 
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Parte I 


El fondo histórico 
de los 
poemas homéricos 


1 


El surgimiento de Micenas 


“La Hlíada y la Odisea tienen como fondo el mundo aqueo del áltimo: 
péríodo de la Edad de bronce; su argumento consiste en la descripción: de. 


la guerra de Troya y de los hechos subsiguientes. Sin embargo, los poemas 
mismos no alcanzaron la forma monumental con que llegaron hasta nos- 


otros hasta muchas generaciones más tarde, en una época ubicada, para" 
fijar los límites extremos, entre fines del siglo 1X y comienzos del siglo VI. 


a.C. Muchos elementos que encontramos en los poemas no reflejan las 
condiciones de su ambientación micénica manifiesta, sino de este último 
período de composición en gran escala que tuvo lugar en Jonia. Entre 
los dos períodos se interpusieron siglos de oscuridad, la así llamada Edad 
media griega, a través de la cual debe haberse transmitido el material aqueo 


tradicional, con alteraciones o elaboraciones que fúeron sin duda de, 


gran alcance. _: 

Para comprender cómo fueron compuestos lo caia debe- 
mos por lo tanto considerar en primer lugar la historia depor lo menos 
un milenio completo, que va de 1600 a 600 a. C. aproximadamente. En el 
caso de una novela histórica, el crítico tiene que tener en cuenta a la vez 
el período descripto y la época en que viven el autor y sus lectores; pero 
tratándose de poemas tradicionales también resulta de importancia vital 
todo el período que se interpone entre ambos] Ahora bien, la estimación 
“de este milenio en particular resulta más difícil de lo habitual, porque 
aparte del material disponible en escritura linear. B_proveniente de Cnosos, 


'Pilos 5 y Micenas, los poemas homéricos, y unas pocas referencias hititas y . 
egipcias, no existe ningún registro contemporáneo hasta el siglo vm.?- 


Buena parte de la reconstrucción debe fundarse, por lo tanto, en la tradi- 


ción mitológica posterior, derivada a menudo a su vez de Homero o al 


menos afectada por él, y en pruebas arqueológicas, a lo cual podemos 
agregar, en uno o dos puntos, los nombres propios no griegos que sobrevi- 
vieron en la época histórica. Todos estos tipos de pruebas, particularmente 
las primeras dos, son vagas en su alcance y ambiguas en su interpretación. 


El último período de la Edad de bronce comenzó en Grecia alrededor 


del año 1600 a. C., y sus antecedentes fueron en síntesis los siguientes: Un 
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pueblo neolítico o del último período de la Edad de piedra, de raza desco- 
'nocida, pero que utilizaba cerámica que presenta afinidad con la del Cer- 
cano oriente, había ocupado partes de Grecia central y del Peloponeso 
desde una fecha incierta, quizás en el quinto milenio a. C., hasta la incur- 
sión-de los pueblos que utilizaban el bronce, ocurrida alrededor del año 
28004 Se aplica el término ““heládico” a las culturas de la Edad de bronce 
que se desarrollaron luego en el continente, y que son las que ños interesan 
fundamentalmente; el término ““minoico” se refiere a las culturas de la 
Edad de bronce de Creta, y la palabra * “cicládico” se refiere a las del Egeo. 
central Para € designar el período inicial de ésta cultura de la Edad de bron- 
ce que se desarrolló en el continente, se utiliza la expresión “cultura helá- 
dica temprana”. Parece haber cruzado hacia Grecia desde Asia menor, 
ya que mo tiene, en principio, conexiones con el norte, y porque además 
parece haberse hablado en el período heládico temprano una lengua común 
no sólo en el continente, en Creta y en las islas centrales, sino también en 
el sudoeste de Anatolia,¿ Entre los años 2000 y 1850 sucedió a la heládica 
temprana una nueva cultura conocida como heládica media, que fue intro- 
ducida por gente que se impuso por la fuerza “sobre la población anterior, 
algunas de cuyas fundaciones destruyó y otras reconstruyó. Este nuevo, 
pueblo estaba compuesto presumiblemente por inmigrantes, y no por estir- 
pes preheládicas que hubieran resurgido. Pueden haber descendido a Gre- 
cia desde Europa-central, región donde había penetrado ya durante el 
período heládico temprano una tribu indoeuropea, que se conoce con el 
nombre de pueblo de las hachas de batalla. También es posible, sin embar- 
go, que hayan avanzado a lo largo de la costa septentrional del Egeo, desde 
Asia Tenor, y luego hayan girado hacia el sur para penetrar en la penín- 
sula griega. Una característica notable de la nueva cultura de este pueblo, 
fue la introducción del caballo; otra fue la cerámica hecha al torno, que 
contrastaba con los objetos heládicos tempranos, más toscos y fabricados 
a mano. La cerámica más característica del heládico medio fue elaborada 
mediante la técnica que se llama “miniana”, y presenta una superficie muy 
bruñida que da la impresión del metal. Los objetos minianos eran habitual- 
mente grises, pero en ciertas áreas y en determinados períodos son rojos, 
negros o amarillentos.* Una tercera característica cultural de los inmigran- 
tes del heládico medio fue la fortificación de ciudades. No parecen haber 
sido un pueblo particularmente guerrero, pero a diferencia de la mayoría 
de sus predecesores, deben haber alcanzado un estado de desarrollo econó- 
mico y social en el cual les resultó posible y necesario concentrar sus fun-, 
daciones y centros administrativos. Éstos requerirían presumiblemente de- ' 
fensa, y en primer lugar contra la población dominada circundante. Una 
cuarta innovación consistía en un tipo especial de edificios, el mégaron, 
sala con gablete, dotada de hogar central y a veces de una pequeña ante, 
cámara ubicada en uno de los lados más angostos. Aunque se ha recono- 
cido un antecedente de este tipo arquitectural en Tesalia y en Troya desde 
el tercer milenio, los invasores de la época heládica media fueron los 
primeros en utilizarlo ampliamente en Grecia. 

- La quinta contribución del heládico medio consistió en el aporte de 
una nueva lengua: el griego: Los pobladores del heládico antiguo no ha- 
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blaban griego.X Podemos inferirlo así con certeza, basándonos en una 
clase particular de nombres no griegos que sobrevivieron en el periodo his- 
tórico, sobre todo" nombres topográficos, de ríos, montañas o lugares habi- 
tados, pero también nombres de flores, árboles, y aun de unos pocos atte- 
factos comunes. Estos nombres se caracterizan por el sonido medial 
—nith— (o su probable equivalente —nd— en Anatolia) y también por el 
sonido medial —ss—. Estos grupos consonánticos internos aparecen en 
muchos nombres que no parecen ser griegos —pero también en unos pocos 
como anthos [flor], ákanthos [acanto], que lo son. Resulta ahora dudoso 
si deben considerarse como no indoeuropeos— esto es, como extraños al 
conjunto del grupo lingiiístico a que pertenece el griego. Son ejemplos de 
tales nombres, en la Grecia continental y en las islas, los siguientes: Erú- 
manthos [Erimanto], Tirins (-nthos) [Tirinto], Kórinthos [Corinto], Kiin- 
thos [Cinto]; Parnassós [Parnaso], Hiimettós [Himeto] (con -tf- ática en 
lugar de -ss-) Kephissós [Cefiso], Láris(s)a [Larisa]: los nombres botánicos 
. hiákinthos [jacinto], erébinihos [garbanzo], kipárissos [ciprés), nárkissos 
[narciso], asáminthos (un tipo de bañera). En Creta: Surinthos [Sirinto], 
labiirinthos [laberinto], Knos(s)ós [Cnosos], Tilis(s)ós [Tiliso]. En 
Anatolia: Miindos [Mindo], Lábranda [Labranda] (y además Lindos [Lin- 
do] en Rodas), y también Xanthos [Janto]; Múlasa [Milasa], Telmessós 
[Telmeso]. Estos nombres los utilizaban los habitantes de comienzos de la 
Edad de bronce que poblaban estas regiones, pero no son residuos neolíticos: 
esto lo muestra el hecho de que los encontremos en Creta y en las Cícladas, 
por ejemplo en el nombre del monte Cinto en Delos, donde no se'encon- 
traron residuos neolíticos; y además porque son muy comunes” en las . 
zonas donde sabemos que se establecieron poblaciones a comienzos de la 
Edad de bronce. No podemos demostrar en forma incontrovertible. que se 
haya introducido el griego en el curso de la transición del heládico tem- 
prano al heládico medio, pero ya que esa transición representa la única 
ruptura cultural importante que' ocurrió entre el período antiguo, en que 
se hablaba: una lengua no griega de la cual dan testimonios los nombres de 
lugar y de plantas, y el último período de la Edad de bronce, época en 
que, según sabemos por las tablillas escritas en linear B, así como por lo 
que inferimos de Homero, se hablaba con seguridad -el griego, es razonable 
- conjeturar. que la introducción de la nueva lengua debe ubicarse en este 
punto y asociarse con los invasores del período heládico medio?” 
La cultura heládica media del continente sufrió un cambio alrededor 
.del año 1600, época en que comienza el período heládico reciente.i El 
“cambio no es ni de lejos tan drástico como el que caracterizó la llegada 
de la población del heládico medio, y su signo más completo consiste en 
que la técnica, cerámica miniana, ampliamente difundida hasta entonces, 
cae en desuso.) No podemos decir con seguridad si ocurrieron grandes 
cambios en la población; por cierto que la persistencia de algunas-piezas 
de cerámica miniana negra y amarilla que se encantraron-e2-las tumbas de 
pozo reales de época temprana en Micenas, pueden sugerir que no les. 
hubo. Estas tumbas, cuyas máscaras de oro y dagas taraceadas expuso 
Schliemann por primera Vez ante un mundo atónito, y el segundo grupo; 
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recientemente encontrado en la ciudad baja, son más amplias y por supues- 
to mucho más ricas que las inhumaciones en cista del heládico medio, 
aunque no esencialmente diferentes de éstas. Sin embargo, las lápidas 
que se encontraron colocadas sobre algunas de ellas, en ciertos casos talla- 
das, constituyen un fenómeno nuevo. Esta riqueza del funeral sugiere un 
gran aumento de poder de Micenas, . que había existido como una pequeña 
fundación desde la € época heládica temprana, y en particular de la extensión 
de su intercambio _comercial con el exterior. La aparición del ámbar en 
las tumbas prueba la existencia de vínculos indirectos con los países más 
alejados del norte. Y lo más importante es queen el siglo XVI comienzan 
a producirse contactos comerciales regulares con Egipto. También aumenta 
- la influencia de la Creta minoica, con mucho la civilización más rica 
y poderosa del área egea. Por cierto que resulta tentador considerar la 
influencia minoica como un estímulo muy importante en la nueva vitáli, 
-«dad micénica, aunque la expansión ocurrida en Micenas en el heládico ré- 
ciente parece comenzar un poco antes de la fecha más temprana para la 
“cual tenemos pruebas de la existencia de relaciones estrechas con Creta.7 
Sin embargo, el hecho de que en este preciso momento se haya introducido 
el carro de guerra, que ya había sido usado en forma devastadora por 
los hititas en Ásia menor, sugiere la posibilidad de que hayan llegado mue- 
vos grupos desde Asia menor, quizá pocos en número pero portadores de 
recursos novedosos. La leyenda nos dice que Pélope, de quien se creía 
que había recibido su nombre el Peloponeso, era un inmigrante inmensa- 
mente rico que había venido de Asia menor y obtuvo en premio a la hija 
de Enomao, rey de la Élide, sobornando a Mirtilo, cochero de éste, y 
ganando así una famosa competencia de carros; Mirtilo mismo puede deber 
su “nombre al rey hitita Mursilis.$ Es prudente abrigar sospechas acer? 
de las pruebas genealógicas referentes a la historia griega más antigua, ya 
que resulta imposible medir, ni siquiera aproximadamente, el grado en que 
las generaciones posteriores comprimieron, omitieron e inventaron, pero 
esta tradición en- particular presenta ciertas correspondencias notables con 
lo que puede inferirse a partir del material arqueológicoX Así, es posible 
que el cambio de cultura, rápido Y superficial, que ac mpaña al_surgj- 
f. miento de Micenas, ciudad que llega a ocupar la posición más importante 
en el mundo egeo, fuera producido al comienzo por nuevos contactos ultra- 
marinos con Egipto y Creta, como así también con los países del norte, 
1 1 na pequeña corriente de pobladores de. 
habla griega que proveníán de Asia menor y traían consigo carros, Pero 
esto sólo seguirá siendo, en gran medida, una conjeturas ' . 
Cnosos, la ciudad más importante de Creta, no pudo emprender una 
¡expansión correspondiente, a causa de un desastroso terremoto que alrededor, 
del año 1570 destruyó el gran palacio que allí existía, junto con otras ciu- 
dades palaciales ubicadas en la isla. Creta se recuperó materialmente de 
este infertunig en forma espectacular, pero no iba a sobrevivir por mucho 
tiempo como" “poder independiente. Parece probable que los motivos y 
técnicas minoicos, que se tormaron tan prominentes en el arte del conti- 
nente en la última parte del siglo xv1, fueron el resultado de una emigración 
en gran escala de artesanos desde Creta y particularmente desde Cnosos. . 


Aun antes de que se descifrara la escritura linear B, que se encontró en Creta 


solamente en. Cnosos, los arqueólogos ya estaban empezando a pensar que 
los aqueos del continente, en particular de Micenas, debían de haber obte- 
nido el control físico de Cnosos alrededor del siglo xv a.C., en el así 
llamado período palacial. Grandes ánforas de estilo palacial eran manu- 
facturadas en el continente y también en Cnosos, pero no en las demás 
ciudades cretenses; los frescos de Cnosos son los únicos de Creta que mues- 
iran un interés de carácter micénico en escenas de caza y en las que repre- 
sentan actos de valentía, más bien que en la decoración naturalista de tipo 
característicamente cretense; las tumbas de ¿holos [cúpula] que se encuen- 
tran en el continente, tienen su paralelo en Cnosos pero no en otros lugares 
de Creta, y así sucesivamente. Esta vinculación de la Cnosos del siglo XY 
con el continente, más bien que con el resto de Créta, recibió hace poco 
una contundente confirmación con el descubrimiento de que las tablillas 
escritas en linear B se hallan redactadas, al menos en parte, en griego. 
Esto sugiere en forma muy convincente que el último palacio de Cnosos, 
que fue destruido por acción humana aparentemente alrededor del año 
1400, era controlado por aqueos del continente. -Pero en ese caso ¿quién 
destruyó Cnosos? Según la antigua hipótesis, de acuerdo con la cual. era 
Cnosos la ciudad que dominaba a Micenas entre los años 1500 y 1400, 
más bien que a la inversa, esta última ciudad, en tanto constituía el cettro, 

-—de-poder”aquéeo más importante, era buena candidata para desempeñar el 
papel de agresora. Pero ¿qué motivo tendría Micenas para destruir lo que 
ahora, según todos los indicios, parece ser una de sus posesiones, excepto 
quizá como represalia ante una rebelión? Es también probable que esa 
misma rebelión haya destruido el palacio.? De entre las otras posibilidades 
queda casi excluido un ataque por parte de otros centros minoicos ubicades 
en Creta, ya que las ciudades más poderosas habían sido a su vez saquea- 
das bastante antes de la caída de Cnosos, ocurrida alrededor del año 1400. 
“No puede excluirse enteramente que se haya producido un ataque por obra 
de piratas o de alguna flotá merodeadora, particularmente si se atiende a 
que Cnosos nunca estuvo fortificada. Si la talasocracia o dominio del: mar 
que registran los escritores posteriores se basaba en una tradición genuina, 
debe haber declinado después del terremoto; y Herodoto nos transmite un : 
relato según el cual la flota se perdió después de un ataque contra Sicilia, 
[por más improbable que esto pueda parecer.1% Subsiste el hecho de que 
Cnosos fue destruida, y de que esta vez no hubo renacimiento. 

Por lo tanto, a partir del año 1550 aproximadamente, Micenas se 
transformó enel foco oder independiente más grande del mundo egeo; 
y siguió siéndolo hasta el colapso final de la Grecia de la Edad de bronce, 
ocurrido más o menos cuatrocientos años más tarde. (Casi no es necesario. 
decir que todas las fechas referentes a este período son aproximadas. Las 
correspondientes a la primera parte del último período de la Edad de 
bronce pueden aceptarse con mayor confianza, ya que existen sincronismos . 
culturales con Egipto, donde es posible establecer una cronología a causa 
de la supervivencia de registros históricos escritos; aunque esto mismo 
puede resultar falible.) En lo que respecta a la cultura, aunque no a la 
mera extensión de su influencia, el período más notable es probablemente 
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el que abarca el primer siglo y medio dentro de esta extensión de cuatro- 
cientos años, época en que Cnosos todavía no había sido saqueada. Algunos 
de los más grandes triunfos del arte de Micenas corresponden al comienzo 
de esta era. Las famosas dagas de las tumbas de pozo, por ejemplo, de- , 
muestran á la vez el gusto señorial del continente y el carácter internacional - 
que tenía gran parte de este arte palacial; lo primero se ve en la caza 
del león, que sin embargo se expresa con la fluida técnica minoica, en tan- 
to que la escena de los gatos que acechan a los pájaros junto a un río, entre ' 
juncos de papiro, es egipcia. No mucho después del año 1500 se cons”. 
truyó la primera de una serie de tumbas reales de nuevo tipo: la tumba 
de tholos, o “cúpula”, ejemplificada en la forma más cabal con el mal 
Jamado Tesoro de Atreo. Se suele pensar actualmente que este cambio en ' 
las costumbres funerarias reales imiplicó un cambio de dinastía. Sin em-: 
bargo, esto no se deduce necesariamente; pero al menos siniboliza la nueva 
magnificencia que Micenas había adquirido y los contactos culturales más 
amplios que había realizado. Luego, en algún momento dentro del siglo XV; 
se adaptó al griego la técnica de la escritura, presumiblemente por ebra de 
los escribas palaciegos de Cnosos. Desde poco antes de la caída de esta 
ciudad, sin embargo, encontramos en Micenas un nuevo estilo de cerámica 
que muestra una reacción contra los cánones tradicionales minoicosf Los 
motivos naturalistas minoicos se vuelven más pequeños, más angulares y 
más geométricos; están rodeados por estructuras que algunos críticos con- 
“sideran como una resurrección de la decoración heládica media. Se abserva 
además que los artistas evitan conscientemente dejar sin decorar trozos de 
la: superficie, a la vez que muestran una incapacidad perceptiva para rela- 
cionar-el ritmo de la decoración con la forma del vaso mismo] Alrededor 
del año 1250 la producción parece ser a veces resultado -de un esfuerzo 
penoso, y sugiere la existencia de un aspecto más tosco de la cultura 
iicénica, luego de la eliminación de la fructífera influencia cretense (cf. 
lám. 3b). Sin embargo, la vida de Creta no había sido “enteramente olvi- 
dada. Los grandes frescos de Tirinto representan aún el deporte del salto 
sobre el toro de la Creta minoica, aunque este deporte nunca haya alcan- 
zado popularidad en el continente —los palacios aqueos, por lo menos, no 
contenían ningún equivalente del “sector teatral”, dotado de anchos y bajos 
escalones para los espectadores, que observamos en Cnosos y Festos. 

Los palacios del continente diferían de los de Creta en más de un. 
rito importante. Poseían fortificaciones, torres y repositorios de agua' 
protegidos, Después del año 1400 fueron fortalecidas las murallas de 
Micenas y extendido su circuito, y Se. y 8e construyó ) la maciza entrada cono-: 
_cida como Puérta-de-los-leonés. En la misma época fueron encerradas en' 
un doble recinto de piedra, cuidadosamente construido, las viejas tumbas 
de pozo ubicadas dentro de las murallas (círculo A).!? Otros palacios del 
continente, como los de Amiclas y de Pilos Trifilia en el Peloponeso (la 
Pilos de Néstor, en Mesenia, más al sur, sólo se tornó importante en el 
siglo X111), o Atenas, Tebas y Orcómenos al norte del istmo de Corinto, son 
similares en cultura y a veces más grandes en extensión física y potenciali- 
dad de recursos naturales. Sin embargo, Micenas fue el centro político y- 
militar. En su inmediata vecindad encontramos rastros de caminos que 
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irradiaban en dirección al sur hacia Asine y el puerto de Nauplia, y en 
dirección al norte hacia Sición y Corinto y, por el camino que pasa el 
istmo, hacia los palacios de Grecia central. La corta ruta que se dirigía 
al sur, hacia la costa, estaba custodiada por ciudades fortificadas en Midea 
y Tirinto, que a su vez eran sede de reyes vasallos y estaban ricamente 
equipadas con frescos y vasijas de oro y plata, en tanto la ciudad de Argos, 
estrechamente unida con Micenas, mantenía el control sobre los campos más 
fértiles de la llanura argiva. E 


. Desde la época de la caída de Cnosos la influencia a se fortalece; 


£ 


en otras direcciones, a través del mar. Las rutas comerciales que evidente! 
mente se utilizaban, están apoyadas por fundaciones y estaciones comer- 
ciales: Rodas, colonizada por los aqueos en el siglo XIV, y probablemente 
también Chipre, son etapas en el camino de Levante, en tanto Citera y Creta 
están ubicadas en la futa más directa que lleva a Egipto. En la ciudad de 
Ugarit, en Siria, hay un gran barrio aqueo en la ciudad portuaria, punto 
de llegada de muchas caravanas que hacen el camino por tierra. Yolco y 
Pepareto están ubicadas en la ruta de Troya, Mileto constituye un puerto 
seguro sobre la costa egea oriental. Hacia la zona occidental de Grecia, en 
el Mediterráneo central, las fundaciones aqueas son más pequeñas y difí- 
ciles de rastrear, pero la cerámica micénica se abrió también paso en esa 
zona en cierta cantidad. E É 


Í Ésta es entonces la “dorada Micenas” en la cumbre de su grandeza: 
una pequeña fortaleza que contiene un palacio, rodeada por casas que sólo 
dejaron unos pocos rastros, aislada en un ángulo rocoso de la fértil llanura 
argiva (lám. la); pero también el, centro de poder de un complejo dé 
palacios, ciudades y emporios que se extendían a través del Peloponeso y 
de la parte sud de la Grecia central, y en ultramar hacia las tostas septen- 
trionales del Egeo, Asia menor, Chipre y el Levante, como “así también 
hasta Egipto, y, en menor medida, hacia occidente hastá Sicilia y aun 
más allá, /Ahora bien, tanto la fuente del poderío de Micenas, como la 
haturaleza de su relación con los otros palacios aqueos o “micénicos”. del 
continente, resultan bastante difíciles de comprender. En contraste-con lo3 


cerámica era un objeto de exportación cuyo volumen es posible estimar, 
aun dejando de lado el hecho de que sobrevive, en tanto otros productos 
han perecido. Sin embargo, los hallazgos de cerámica “micénica” en ultra- 
mar, aunque testimonian que el alcance del comercio aqueo era grande, “no 
sugieren directamente que este comercio fuera bastante amplio: como para 
constituir el apoyo principal de la economía de Micenas misma. Los otros 
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palacios del continente presumiblemente se autoabastecían, al menos en los 
tipos más ordinarios de mercaderías, y quizá participaran en cierta medida - 
en el comercio de ultramar. Micenas también exportaba otros artículos más 
valiosos de su artesanía, sobre todo objetos de metal, joyería y muebles 
decorados, aunque en este renglón sufrió desde el siglo xiv en adelante la 
competencia de los productos de los artesanos aqueos emigrados que residían 
en Chipre y Ugarit, o de sus aprendices nativos. En lo que respecta a la 
riqueza agrícola de la Argólida, era considerable, pero también tuvo que 
abastecer a un gram número de fundaciones. 

Resulta difícil establecer en qué medida Micenas se benefició de los 
recursos de otros palacios del continente. Orcómenos era reputada por su - 


' gran riqueza y por ello se la recuerda en la Ilíada (IX, 381),* y otro - 
« tanto debe haber ocurrido con Tebas. Aunque es poco lo que se ve del 


período micénico de Tebas o de Orcómenos, es razonable conjeturar, par- 
tiendo de la naturaleza de sus respectivas sedes y de la comparación .que 
podemos hacer con el último palacio de Pilos (lám. 15) —cuyos amplios-.. 
restos han sido sistemáticamente traídos a la luz por arqueólogos norteame- 
ricanos y griegos—, que ambas eran más amplias y potencialmente más 
productivas que Micenas misma.1*) En realidad, la fuente del comercio 
ultramarino “micénico” no era la ciudadela y el palacio de Micenas por 
sí solo, ni siquiera Micenas junto con Argos y las otras fundaciones de la 
Argólida, sino la libre federación de todas las ciudades griegas del conti- 
nente. Es un hecho reconocido que las tablillas de Pilos y Micenas no - 
sugieren .en absoluto la existencia de un comercio exterior o de vínculos - 
muy estrechos entre los palacios, más allá de lo que implica el hecho de 
que tuvieran sistemas sociales, económicos, administrativos y caligráficos 
similares, pero las tablillas, como las indicaciones que encontramos en la 
Odisea, donde no se sugiere mucho más que la existencia de relaciones 
personales entre los diferentes jefes, corresponden al período en que el 


imperio declina y se aproxima a su fin, momento en que es de esperar * 


que ocurra cierta desintegración. De esto no se deduce que hayan preva- 
lecido las mismas condiciones en tiempos de mayor esplendor, como son los 
que van de 1550 a 1300. 


Es de presumir que una parte importante del poderío de Micenas,. y 
quizás en menor grado de otros palacios continentales, derivó directamente 
de Creta. Ya hemos visto que hubo una fuerte influencia artística y técnica; 
y es posible que algunos eretenses adinerados, así como artesanos, se hayan 
trasladado al continente desde la isla, luego que ésta fue devastada por el 
terremoto en el curso del siglo xvi, Cuando Cnosos cayó directamente 
bajo el dominio de Micenas, sus recursos comenzaron además a ser dre- 
nados hacia el continente. Los otros palacios cretenses, la mayoría de los 
cuales, como Palaicastro, sucumbieron antes que Cnosos misma, fueron * 
quizás objeto de expediciones de saqueo o represalia por parte de grupos 
micénicos con base en Cnosos —y al decir “micénicos” me refiero aquí 
específicamente a aqueos de Micenas. Esto es conjetural, pero si Micenas 


* Las citas de libro en números romanos corresponden a la Ilíada; los libros 
de la Odisea se citarán en números arábigos. 


fue capaz de explotar de esta manera el poderío de los desguarnecidos 
palacios cretenses, se facilita la solución de muchos problemas importantes. 
Creta poseía, a fines de la Edad de bronce, el poderío natural y comercial 
que Micenas no parece haber tenido, al menos en medida tal que permita 
explicar fenómenos como la existencia de los tesoros encontrados en los 
círculos de tumbas o la preeminencia posterior de que goza Agamemnon, 
tal como se refleja en la llíada. Lo que Micenas sí poseyó, desde comien- 
zos del período heládico reciente, fue el poder militar; esto es lo que 
resalta especialmente.si se. observa su posición y sus restos arquitecturales. 
Pero Micenas debe haber tenido también la capacidad de asimilar la" rigue- 
za y los recursos que la buena suerte y a la vez su potencia militar 
pusieron a su alcance. En efecto, sería erróneo negar que Micenas haya 
poseído también algunas dotes para la vida pacífica. Su cerámica, aun 
después de la declinación de la influencia cretense, y aunque tuvo sus exce- 
sos, es técnicamente buena y en sus formas más simples constituye un cabal 
logro artístico (lám. 3a). El trabajo en metal que allí se realizaba, así 
como los objetos de joyería, no son una mera imitación de los modelos 
de tipo minoico o provenientes del Cercano oriente. El arte de la pintura 
de frescos se desarrolló tanto en el continente como en Creta, en Micenas 
misma sobrevivió.poco de este material a causa de la naturaleza rocosa 
de su sede, pero los muros de los departamentos oficiales que observamos 
en Tirinto y Pilos estaban ricamente decorados con escenas de pesca, peces, 
moños, buitres, aves, un tocador de lira, mujeres en procesión. | 

e La relevancia que tienen las reflexiones anteriores acerca de la posición _ 
de Micenas es la siguiente: 'si el poder de los aqueos en el continente se 
basaba, en gran medida, sobre el poderío y la capacidad inventiva que éstos 
obtuvieron de Creta, resulta más fácil comprender por qué fue declinando, 
como. lo vemos por la producción artesanal, cuando la influencia cretense 
se iba extinguiendo y Cnosos yacía en -ruinas.) Si el poder de la dorada 
Micenas misma se basaba tanto en sus aspiraciones militares como comer- 
ciales, si ejerció su hegemonía sobre los otros palacios micénicos especial- 
mente sobre esta base, resulta más comprensible la causa subyacente de 
las guerras de agresión que debilitaron progresivamente a todo el mundo 
aqueo, sobre todo los ataques contra Tebas y el sitio de Troya, «La posi- 
ción dinástica en Micenas, tal como la representa Homero, es confusa. Ága- 
memnon es el rey de Micenas y quizá con este solo título haya sido el líder 
de todo el ejército aqueo; pero vive también en Argos y tiene influencia 
sobre Lacedemonia; donde su hermano menor Menelao es rey; si nos atene- 
mos al libro noveno de la llíada, por lo menos, domina “una parte de 
Mesenia. No resulta claro por qué los otros príncipes de Acaya “se unen 
a esta expedición contra Troya. La leyenda sugiere que hubo una empresa 
anterior por parte de los niuchos pretendientes reales de Helena, y Homero 
menciona alguna clase de promesa; pero Tucídides considera que la alianzh 
fue más bien resultado del poder preeminente de Agamemnon.!% 

La Ilíada y la Odisea muestran una sociedad, o una especie de destila: 
ción de diferentes sociedades, en la cual los jefes de las ciudades de la 
Grecia aquea estaban ligados unos con otros no tanto por el parentesco, que 
operaba en ciertos casos, como: por un complejo sistema de donativos, 
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que imponía obligaciones recíprocas sin que existieran alianzas formales 
o la necesidad de una jerarquía entre los Estados.1S Al mismo tiempo, 
"Agamemnon es reconocido en los poemas como el rey aqueo supremo, con 
una autoridad en la que todos consienten y que no puede explicarse simple. 
mente sobre la base de relaciones familiares o de obligaciones semicomer-: 
ciales, Es posible, entonces, _que Micenas haya sido aceptada durante largo 
tiempo como líder militar 'de las ciudades del continente. Parece haber 
iniciado el ataque contra Cnosos, como lo hizo con seguridad contra 
Troya] Las expediciones de los Siete contra Tebas y de los hijos de éstos, 
que tuvieron más éxito, fueron emprendidas desde Argos. No sabemos qué 
excusa se alegó para el asalto contra Cnosos, pero la mitología ofrece 
explicaciones matrimoniales y dinástitas para los otros dos ataques. El' 
factor común en los tres casos lo constituye quizá la riqueza de la ciudad 
sometida al ataque; Tebas, sin embargo, como era una ciudad aquea y 
no extranjera, debe haber dado algún motivo adicional. Micenas, que 
había obtenido la parte del león en el pillaje cretense, y poseía menos 
recursos naturales que algunos de los otros Estados griegos para man-_ 
tenerse en la situación a la que se había acostumbrado, fue la iniciadora * 
natural de esta guerra de saqueo, y estaba en condiciones de manifestar 
su desagrado a cualquier otra ciudad —como por ejemplo a Tebas misma— 
que se rehusara a unírsele sobre la base de una división desigual de 
los despojos. 

“Mientras la Creta minoica y luego las potencias aqueas del continente . 
dominaban el área egea en el período medio y reciente de la 'Edad de 
brónce, el interior del Asia menor era controlado por los hititas —un pue- 
blo indoeuropeo que llegó a la península alrededor del año 1900 a. C.—, en- 
el momento mismo en que gentes de habla griega del heládico medio se 
movían hacia Grecia y la población de Troya VI estaba llegando a Troya. 
La civilización hitita creció hasta volverse poderosa e ifponente, especial: 
mente bajo Suppiluliumas, alrededor de 1350, durante la época de la. 
grandeza de»Micenas. 20 El palacio de la cludad capital de los hititas, Hat- 
tusas (la actual Bogház Keui) era un laberinto de habitaciones y depósitos .. 
agrupados en torno de un amplio patio central, como en Cnosos; otros 
palacios del Cercano Oriente, correspondientes a la época media y reciente . 
de la Edad de bronce, eran más o menos similares, y éste fue indudable-” 
mente un tipo de construcción muy difundido, que refleja las vinculaciones. 
directas o indirectas de estas culturas con las civilizaciones del valle del: 
Éufrates. Un gran archivo de tablillas de arcilla descubierto hace poco en. 
Boghaz Keui muestra que existió en ese lugar una economía palacial ml 
mente centralizada, de tipo de la. que encontramos también en Nuzi, Alalakh, 
Mari, Cnosos y Pilos. (El imperio hitita se derfimbó alrededor del año 1200, 
luego de agotadorastluchas contra Egipto y de pasar un período | de 
discorgdias crecientes con Estados sometidos más pequeños en Ásia menor - 
misma,)Uno de los. pueblos mencionados en las tablillas hititas es el de los 
akhkhijawa, que tenían evidentemente su centro fuera de Ásia menor pero - 
poseían intereses a lo largo de la costa, al sudoeste y al sur — intereses 
a los cuales se dedicaban unas veces con la aprobación y otras con la 
extrema desaprobación del rey hitita.1$ Los eruditos tienden ahora a acep- 
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tar que el nombre akhkhijawa se refiere a los akhaiwoio.aqueos,. que es 
el que los.griegos..micénicos, según Homero,..se_ aplicaban ..más...común: 
mente a sí mismos. Sin embargo, los aqueos de las tablillas hititas parecen 
haber pertenecido, en su mayor parte, a una colonia exterior a la Grecia 
continental; el lugar más verosímil en que podemos ubicarlos es quizá 
Rodas. Rodas tenía sin duda ambiciones respecto de la costa licia, y éstas 
se reflejaron probablemente en la lucha que ocurre en la Ilíada entre 
Sarpedón de Licia y Tlepólemos de Rodas: Resulta significativo además 
que en algunas partes de Panfilia, durante el período histórico, se utili- 
zara una forma de la lengua griega que era afín a los dialectos arcadio 
y chipriota, los que a su vez constituyen con seguridad un remanente del 
griego “micénico” o del que se hablaba en la Edad de bronce -retiénte, 
Los hititas nunca controlaron el extremo noroccidental de Asia menor; 
pues estaba establecida allí desde comienzos del tercer milenio a.C. una 
ciudad poderosamente fortificada que se llamaba llios o Troya*? Troya 
fue capturada por invasores, que no eran los hititas, en una época en que 
los hititas mismos se estaban extendiendo .por el norte y el centro de 
Asia menor. Estos: nuevos pobladores, que construyeron y habitaron la 
sexta ciudad sucesiva ubicada en el mismo lugar (Troya VI), se estable” 
¿jeron tan sólidamente en su ventajoso y nuevo hogar que evitaron com- 
licaciones con los hititas, de modo que las tablillas de éstos que han 
llegado hasta nosotros los ignoran casi totalmente, o quizá. totalmente. 
Troya se erguía en la entrada occidental de los Dardanelos, y en el cruce 


de una ruta io muy importante que iba desde el norte hacia el sur por 
la costa de Asia menor. Esta posición puede haberle procurado una cierta 
prosperidad desde época temprana, aunque parece dudoso que Troya haya 
participado en forma notable durante el segundo milenio antes de Cristo, en 
el comercio con el interior. Los resultados. de la reciente reexcavación 
realizada por arqueólogos norteamericarós en el mismo lugar en que la 
excavación original de Schliemanr, “en los primeros tiempos de la arqheo- 
logía científica, hizo estragos con.la estratificación, muestran «que el poder 
y la.riqueza de la ciudad aumentaron quizás en forma considerable por * 
obra de la nueva población; y que este poder se basaba no tanto en los 
serechos de peaje que cobraban a los comerciantes de paso, según se solía”: 
pensar, 'como en la producción textil y en la crianza de caballos. La parte 
fortificada de Troya ocupaba un lugar muy pequeño dedicado al palacio 
real y sus dependencias; tal como en el caso de Micenas, la mayoría de 
la población debe haber vivido fuera de las A Los hallazgos. de la 
mueva excavación sugieren que e údad se dirigía hacia - 
el oeste más, bien- que hacia el este; en ún área muy limitada de la nueva 
exploración se descubieron fragmentos de más de 700 vasijas importadas” 
de. Micenas, mientras que faltan virtualmente productos provenientes del - 
Oriente, Esta poderosa ciudad fue destruida, aparentemente por un terre- 
moto; poco después del año 1300, y la sucedió rápidamente una fundación 
más pobre, construida sobre la anterior y entre las ruinas por los sobrevi- 
vientes. Esta fundación, conocida como Troya Vlla, fue a su vez destruida 
sólo una generación o dos más tarde; los excavadores ubican este evento 
en los años a 1230 aproximadamente, Esta vez la destrucción no la 


31 


_causó un terremoto sino una invasión: hay huesos humanos en las calles 
“y una devastación sistemática tal como sólo podría provocarla un saqueo 
en gran- escala. Luego del desastre persistieron unos s pocos sobrevivientes, 
hasta que sucumbieron también a un nuevo ataque llevado a cabo por una 
«banda de bárbaros del norte. Poco tiempo después el milenario lugar que- 
dó abandonado hasta fines del siglo vin a.C. 

La llíada y la Odisea, y la tradición universal de los griegos, nos 
'dicen"que Troya fue saqueada después de un largo sitio. (de duración sin 
duda exagerada) a que la sometieron los aqueos bajo el liderazgo de, 
Agamemnon, rey de Micenasf De acuerdo con el cálculo antiguo más di] 
fundido esto ocurrió en el año 1184 —o, para utilizar los límites más am- 
plios, después de 1300 y antes de 1100.2% Sólo una de las destrucciones 
históricas importantes de Troya coricuerda con esta tradición: es la que 
puso fin a Troya Vlla, probablemente alrededor de los años 1230 ó 1240. 
Muchos otros elementos coinciden en mostrar que en este caso, como. en 
tantos otros, la tradición mitológica se basaba en un hecho histórico. Se 
encontró en una de las calles una punta de flecha de tipo micénico; y las 
relaciones con el mundo aqueo parecen haberse vuelto tensas desde la 
primera parte del siglo XI1, cuando cesaron casi del todo las importacio- 
nes micénicas. Además, la destrucción de Troya Vlla se produjo al cabo 
de un largo sitio, como nos dice la tradición que ocurrió la conquista de 
Agamemnon; eso es lo que nos muestra el apiñamiento de chozas apresu- 
radamente censtruidas dentro de las murallas y la gran cantidad de vasijas 
de almacenaje recién enterradas en el suelo. Es evidente que no' existen 
indicaciones en las tumbas y ruinas de las ciudades aqueas, de que haya 
ocurrido en ellas un pillaje del tipo troyano; pero esto se debe a que el 
botín consistía seguramente en mujeres, caballos y objetos de metal pre- 
cioso que, como no igualaban en técnica a los que Micenas producía en 
ese período, deben haber sido fundidos. | 

Comienza a aparecer una cierta simultaneidad de acontecimientos. 
Grupos de habla griega entran en la península alrededor del año 1900 y 
exactamente en este período otro pueblo indoeuropeo, los hititas, se tras- 
ladan hasta Asia menor y una nueva población se posesiona de Troya. Hay 
“que añadir a esto que los troyanos de Troya VI, como el pueblo del 
'heládico medio de la Grecia continental, utilizaban la técnica cerámica 
miniana, que se distingue netamente, y entonces se presentan dos posibili. 
dades vinculadas entre sí: la primera, que los pobladores de Troya. VI, 
aunque no idénticos a los hititas, fueran del mismo origen indoeuropeo 
y se hubieran visto impulsados hacia Asia menor por la misma corriente 
de migración; y la segunda, que las similitudes que existen entre Troya VÍ 
y la cultura heládica media impliquen un cierto grado de parentesco racial 
entre troyanos y aqueos. /Desdichadamente no sabemos nada acerca de 
la lengua que se hablaba "en Troya VI y Vila; no se encontró ninguna 
tablilla como las que se utilizaban para registros o inventarios por parte 
de los hititas o de-los aqueos, una vez que éstos aprendieron el arte de 
escribir de los minoicos de Creta. Es posible que los troyanos no cono- 
cieran ese arte. En todo caso, no se conoce -hasta-ahora ninguna razón 
por la cual su lengua no pueda ser de tipo indoeuropeo. Es posible enton- 
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ces que las poblaciones de habla griega del heládico medio de la Grecia 
continental y los troyanos de Troya VI estuvieran vinculados entre sí, 
aunque su pasado inmediato haya sido bastante diferente como para pro- 
ducir muchas divergencias superficiales de cultura. En este caso el con- 
traste existente entre los aqueos griegos y los troyanos bárbaros, bien 
ejemplificado en Herodoto, podría inducirnos a error, Las diferencias 
culturales se explicarían no sólo por las experiencias distintas de las dos 
tribus antes de que alcanzaran sus hogares eventuales, sino también por 
las diferencias existentes entre las poblaciones que ellas dominaron y ab- 
sorbieron. En efecto, así como los pueblos del heládico medio deben 
“haber sido alterados en forma notable por las tradiciones y la manera de 
vida de sus predecesores y súbditos del heládico antiguo, también los 
ciudadanos de Troya VI y Vlla fueron afectados, no sólo cultural sino 
también físicamente, por la raza anterior que construyó y pobló la ciudad 
en las cinco primeras fundaciones. Igualmente significativo debe haber 
sido el relativo aislamiento de Troya respecto de sus vecinos durante el 


segundo “milenio, A A 
tural tremenda a través de su contacto con Creta, que poseía una civiliza- 
ción totalmente distinta robablemente no indoeuropea. Deben haberse 
Produedo taahián Viaciladionés mafrruonales nal mibédioas que com- 
plicaron aun "más los ingredientes raciales de los aqueos. La probabilidad 
de que haya existido una afinidad étnica entre aqueos y troyanos aumen- 
tará considerablemente si la exploración arqueológica de Asia menor, que 
se va extendiendo desde hace poco, llega a confirmar una sugerencia 
reciente, que hasta ahora se basaba sobre todo en hallazgos superficiales, 
según la cual los pueblos del heládico medio que trajeron la lengua griega 
a Grecia no vinieron de la región de las llanuras húngaras sino a través 
del Asia menor, para rodear luego la costa septentrional del Egeo o cruzar 
diregtamente el mar.?! OS cs 2 

Es evidente que la existencia de párentesco racial entre troyanos y 
aqteos explicaría ciertas cosas que observamos en Homero: el hecho, por 
ejemplo, de que aparte de la afición de tipo. oriental que: muestra Príamo' 
por el concubinato, y el carácter vocinglero del ejército troyano (aunque 
esto se debe sobre todo a los aliados), las costumbres y religión de los 
troyanos, y por cierto la mayor parte de sus nombres, son en gran parte 
iguales a los de los griegos. Esto se debe naturalmente, en gran medida, a 
la simplificación poética. ' Pero /si los troyanos hubieran sido siempre re- 
cordados realmente como “bárbaros” en el-sentido griego —o' sea no 
griegos por su lengua y por lo tanto por sus costumbres—, los poetas épi- 
cos deberían haber destacado entonces muchas de sus peculiaridades, para 
aumentar el efecto dramático y pictórico de sus poemas lb s evidente que 
si esto Se lleva muy lejos, se correría el riesgo de reducir las dimensiones 
heroicas “de toda la expedición; pero podría- haber llegado bastante más 
allá de lo que llega en nuestra llíada y Odisea, Úparte, de las costumbres 
similares, hay una o dos vinculaciones genealógicas sorprendentes entre 
los aqueos y troyanos homéricos, que resultarían quizá más comprensibles 
si las dos naciones estuvieran íntimamente vinculadas.f2 Sin embargo, ta- 
les coincidencias pueden deberse a las limitaciones de la invención poética, 
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cuando se trata de nómbres propios. Podemos ver, en efecto, que_en 


omero los troya jerarquía reciben a menudo los mismos 
mibre de menor jerarquía. Una proporción sorprer- 


dentemente amplia de los nombres “homéricos” encontrados en las tablillas de. 
Pilos, que pertenecen a gentes que habitaron esa ciudad en el siglo X1H11; 
aparecen en la llíada aplicados no a aqueos sino a troyanos —lo cual; 
puede sugerir, sin embargo, no que los troyanos históricos tuvieran nom», 
bres griegos, sino que los trovadores épicos utilizaban nombres con los: 
cuales estaban familiarizados en sus propias ciudades, para designar a per-: 


sonajes ficticios o de menor alcurnia, fueran griegos o no griegos.28 + 


[Otro factor común llamativo en la historia del área mediterránea. 
briental durante el segundo milenio, lo constituye la relativa frecuencia 
de terremotos desastrosos. La tradición no nos dice virtualmente nada de | 
estos grandes cataclismos. ¿Podemos creer realmente, entonces, que tan- 
tas famosas ciudades, incluidas Cnosos y otros centros cretenses alrededor 
de 1570 y Troya VI alrededor de 1275, hayan sido afectadas por terremo- 
tos tan drásticos como para provocar rupturas importantes en el desarrollo ” 
cultural y político? Yo creo que podemos. En condiciones ideales el re- 
gistro arqueológico distingue entre destrucción por terremoto y destrucción. 
humana: en el primer caso encontramos murallas agrietadas y derrum- 
badas'en forma neta y no observamos signos de que haya habido ur 
asedio precedente o preparativos militares. El incendio y el saqueo van; 
acompañados por estas dos operaciones. Al comienzo los arqueólogos se- 
mostraban poco dispuestos a admitir que fue fundamentalmente un terre- 
moto lo que destruyó Cnosos en el siglo xV1, aunque las pruebas materiales | 
lo sugieren vivamente. Sin embargo, en los últimos cuarenta años han 
surgido nuevas demostraciones efectivas del poder y la frecuencia de los 
terremotos en el Mediterráneo central y oriental: Mesina y Corinto a co- 
mienzos del siglo xIx, las ciudades de -las islas jónicas, Santorín/Tera y 
partes de Tesalia en la pasada década; y en algún momento dentro del 
segundo milenio a.C. Tera fue literalmente destrozada por un terremoto 
cataclismico o una explosión volcánica. No es difícil imaginar el efecto. 
que: tal catástrofe habrá producido en un Estado palacial populoso y su- 
percentralizado como Cnosos, especialmente. cuando los Estados vecinos no' 
tendían a responder a ella con el aporte de medicinas y frazadas sino con 
el asesinato y el gusto por el pillaje. 

Los palacios del mundo micénico tuvieron bastante fortuna como , para 
escapar a este tipo de destrucción. La mayoría de ellos, como Micenas 
misma, no estaban situados directamente en la zona abarcada por el 
terremoto. La decadencia de la cultura ' aquea, por lo contrario, se debió: 
probablemente a la estagnación económica que condujo a guerras inter- 


nas, y a la presión gradual .de “una nusga oleada de invasores de" lengua 
griega, los dorios, que se habían ido infiltrando en dirección al sur desde 
la Grecia noroccidental a partir del siglo xn por lo menos. El fin de Mice- 
nas tiene su paralelo no sólo en el de otras ciudades continentales sino 
también en la destrucción de Boghaz Keui, Ugarit y Alalakh. También 


en este caso el eclipse de culturas locales establecidas desde antiguo fue: 
provocado por dificultades económicas que condujeron a guerras destruc- 
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tivas de agresión, las que a su vez debilitaron hasta tal punto el poder 
central, que éste fue incapaz de defenderse contra invasores nuevos, ansio- 
sos'de la posesión de tierras. * 

Podemos preguntarnos en este punto en qué medida la civilización - 
que constituye el fondo de los poemas homéricos correspondió realmente a | 
una época heroica. ¿Tenía razón Hesíodo al incluir entre la Edad de 
bronce, sedienta de sangre, y su propia época escuálida, una Edad de hé- 
roes en que la mayor parte de las cosas eran buenas? La vida que trans- 
curría entre las campañas bélicas, en la Grecia del último período de la 
Edad de bronce, ¿era tan ordenada y próspera como nos lo harían creer 
las descripciones de Pilos y Esparta de los libros tercero y cuarto de la 
Odisea? En cierto sentido éstas son preguntas que nos inducen a error, 
y la civilizáción “micénica” abarcó un prolongado período —tan 
largo como el transcurrido desde Cristóbal Colón hasta nuestros días— 
y varió grandemente en calidad. Las tradiciones que utilizaba Homero 
comprimían este período reduciéndolo a más o menos tres o cuatro gene- 
“raciones, como suele hacerlo la tradición, y seleccionaban materiales de 
diferentes fases de él, asi como lo tomaban de la vida totalmente dife- 
“rente de la Grecia postmicénica.. En unos pocos aspectos la Tlíada y la” 
Odisea reflejan probablemente los días de esplendor de los siglos XVL XV 
,y Xt, la época de los reyes de las" tumbas de pozó y dé sus_suceso: 
“res delas tumbas de tholos, de los constructores de la gran muralla y 
de la Puerta de lós leones, cuando Micenas estaba a la cabeza de un 
imperio en expansión, heredera del poderío y de la potencia marítima de 
Creta, con los recursos del ap dl detrás de sí y el comercio oriental 


temporariámente en sus manos. “Pero más a menudo Homero tre uce 
cualidades más adecuadas para los siglos siguientes, en que la yi a 


haberse hecho sentir diferencias en el poderío nátural entre los palacio 
micénicos, que alentaron los celos y las querellas dinásticas. Quienes 


expedición incómoda y a veces desobediente, contrá Troya, que había 
sido antes buena clienta para las exportaciomés micénicas, pertenece a la 
época de desintegración. Muchos elementos que encontramos en los poe- 
mas provienen de esta época tardía, y es natural que los recuerdos de 'un 
pasado más distante sean menos en número y menos específicos. Los 
viajes individuales con propósitos oportunistas o de saqueo, como los 
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emprendidos por Menelao después de la caída de Troya o por el Ulises 
de los falsos cuentos en la Odisea, pertenecen al fiw” de la edad micé- 
nica y a la Edad media sucesiva, y probablemente ¿Correspondan también 
a esas épocas la conducta anárquica de Tersites, las expediciones a la 
búsqueda de ganado y las de represalia que Néstor-resuerda en pS Tlíada, 
y la encarnizada resistencia de los. hombres de Pilos que lucharon y sus. 
órdenes contra los invasores del norte simbolizados por Heracies 
"Sería fácil exagerar la magnitud de las fisuras implicadas en la poesía 
homérica. El individualismo egoísta de algunos de los héroes principales 
fue sin duda exagerado durante el desarrollo de la tradición. No todos 
los síntomas de decadencia imperial podrían corresponder a una misma 
época, y sin duda muchos individuos, incluidos quizás hasta los cantores 
de poesías, llevaban una vida relativamente tranquila en la última genera-: 
ción de Pilos o aún de Micenas. Desde que Ventris descifró las tablillas| 
escritas en linear B, podemos estimar en forma más realista algunas de 
las condiciones de vida que reinaban en un palacio aqueo un poco antes; 
de su caída. Así lo haremos en el capítulo siguiente. 
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Notas 


1. La ubicación cronológica de Hesíodo constituye un problema siem- 
pre abierto, pero me inclino a colocarlo en fecha no anterior a los comien- 
“zos del siglo vir. Véase la pág. 258; y para la cronología de la Ilíada y 

la Odisea mismas, el cap. 13, $ 3. : 
: 2. Chester G. Starr, The Origin of Greek Civilization (Nueva York, 
1961), pág. 21 y sigs.; Sterling Dow, “The Greeks in the Bronze Age”, 
Xle Congrés international des sciences historiques (Estocolmo, 1960), 
pág. 4 y sigs. Ambas obras son valiosas para este y otros problemas del 
mismo período, y contienen referencias bibliográficas útiles. -Véase tam- 
bién ahora G. L. Huxley, Crete and the Luwians (Oxford, 1961). 

3. Dow, GBA, pág. 3 y notas 4 y 5; Starr, Origin, pág. 25. 

4. Conocemos predecesores de los vasos “minianos” que se remontan 
a comienzos del período heládico, pero con todo es significativo el nota- 
ble mejoramiento técnico y el aumento en la cantidad de objetos en- 
contrados. 

05, Dimini, en Tesalia, y Lerna, en la Argólida, fueron fortificadas a 
comienzos del período heládico, pero se trata de hechos excepcionales. 
á 6. Esto es cuestionado por L. R. Palmer, Trans. of the Philol, Soc. 
(1958), págs. 86-100; Mycenaeans and Minoans (Londres, 1961), cap. 7. 
Palmer piensa también que el palacio de Cnosos no fue incendiado alre- 
dedor de 1400 sino de 1150 a.C. (op. cit., cap. 6), pero hasta ahora no 
parece haber presentado una argumentación convincente o adecuadamente 
documentada. También están en el aire algunos ajustes de los sincronismos 
egipcios respecto del comienzo del período minoico medio/heládico me- 
dio. Si bien no se ha fijado aún definitivamente la cronología del segundo 
milenio a.C: para el área egea, me parece improbable que pueda verse: 
seriamente alterado el esquema general de los acontecimientos que he pre- 
sentado en este capítulo. 
7. La argumentación al respecto la formula claramente Dow, GBA, 
pág. 9 y sig. . 

8. Tucídides, 1, 9, 2; Píndaro, Ol. 1, 67-89; T. B. L. Webster, From 

Mycenae to Homer (Londres, 1958), pág. 121 (Myrtilus). 
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9. Cf. Dow, GBA, págs. 16-19, quien apoya la idea de la destrucción 
y abandono por parte de Micenas, debido a la intransigencia de la pobla- 
ción cretense nativa. 

10.- En favor de alguna especie de talasocracia minoica: Dow, GBA, 
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micénico. 

12. A. J. B. Wace, Mycenae (Princeton, 1949), págs. 132-4, colocaba 
estos acontecimientos en la última parte del heládico reciente TIT a, alre- 
dedor de 1350-1330 a.C. G. E. Mylonas, Ancient Mycenae (Londres, 
1957), pág. 31 y sigs., arguye en favor del HT IlIB y del siglo xIn. 
Mylonas puede tener razón (véase además la reseña de la señora Vermeule, 
AJA, 62 (1958,), 115-18), pero sería sorprendente que la lujosa Puerta 
de los leones hubiera sido construida en época tan cercana al comienzo 
del ataque contra Troya —si, como muchos piensan, este ataque fue un 
síntoma de presión económica. 

13. Wace, op. cit., pág. 33; Mylonas, op. cit., pág. 39. 

14, Tebas: A. D. Keramopoulos, Arkhaiologikon Dheltion, 3 (1917), 
especialmente pág. 253 y sigs.; pero esto ya no es muy satisfactorio, y la 
situación de Tebas en la época micénica necesita urgentemente tin trata- 
miento renovado. Orcómenos: H. Bulle, Orchomenos, 1 (1907), 69 y si- 
guientes. Pilos: ha informado anualmente acerca de los progresos realizados 
C. W. Blegen (o Blegen y M. Lang), en AJA, desde el vol. 57 (1953) en 
adelante, 

15. Los seguidores de Helena ena vengar toda infracción a su 
matrimonio: Hesíodo, fr. 96 Rzach, versos 40-9 (del Catálogo). Alusiones 
homéricas: 11, 286, 1V, 267, cf. XIIL, 669, XXIIL, 297. Tucídides: 1, 9, 1. 

16. Finley, WO, cap. TV. 

17. O. R. Gurney, The Hittites (Pelican, 1961), págs. 28-32. 

18. Gurney, op. cit. pás. 46-58; D. L. Page, HHI, cap. 1; G. L. Huxley, 
ÁAchaeans and Hittites (Oxford, 1960). 

19. C. W. Blegen y otros, Troy (4 vols., Princeton, 1950-58). Sobre 
el tamaño y carácter de Troya VI y Villa, Page, HHI, págs. 53-74, 

20. 1184/3 a. C. fue la fecha a que llegó Eratóstenes: Clemente de Ale- 
jandría, Stromateís, 1, 21, 139. 

21. Véase J. Mellaart, AJA, 62 (1958), 9 y sigs.; J. M. Cook, Archaeo- 
logical Reports for 1959-60 (suplemento a BSA y JHS), pág. 29. 

22. Por ejemplo a Equepolo, rey de Sición, se le llama “descendiente 
de Anquises”, en XXIII, 296, y Anquises sólo es conocido como el padre 
troyano de Eneas; pero puede haber una confusión con un Equepolo 
troyano, descendiente de Talisias, muerto en 1V, 458. ' Hay un rey Eric- 
tonio en la línea real troyana, así como lo hay en la de la Atenas micénica, 
y el nombre de su padre Dárdano era arcadio, de acuerdo, por ejemplo, con 


Pausanias (VIIL, 24, 3). 
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23. Nombres homéricos en las tablillas: Ventris y Chadwick, Docu- 
ments, pág. 103 y sigs.; D. H. F. Gray, JHS, 78 (1958), 43 y sigs. Aunque 
- Troya fuera realmente una ciudad “bárbara”, pueden haberse conservado 
sólo unos pocos nombres no griegos, tales como Príamo, Hécuba, Paris. 
Alejandro ha sido a menudo explicado como una asimilación del hitita 
Alaksaundos, pero ahora ha aparecido a-ra-ka-sa-da-ra, Alejandra, en una 
tablilla en linear B, excavada en Micenas en 1958. 

24. Menelao: 4, 90 y sigs.; Ulises: 14, 245 y sigs.; Tersites: 11, 211 y 
sigs.; Néstor: VIL, 132 y sigs., XL, 670 y sigs., 690 y sigs. (Heracles,) 
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Las tablillas escritas en linear B 
“y la vida en un estado palacial micénico 
de la última época | 


as tablillas fueron escri 04 antes estrucción delos 
edificios halló;-las tostaron los incendios que arrasaron los 


palacios o sus dependencias. Pilos ha producido el mayor número de tabli- 
llas completas, le sigue Cnosos, y Micenas nos ha defraudado hasta el 
momento por su escaso rendimiento.2 Por lo tanto, es posible saber más 
acerca de Pilós que-de-los-otros-dos palacios, que en otros respectos fueron 
más importantes. Las tablillas de Pilos sugieren que no hubo una anar- 
guía abierta. La intrincada organización, tanto social como económica, era . 
todavía operante; lo que no podemos decir, sin embargo, es en qué medida 
funcionaba bien. Caracteriza al tipo micénico de supercentralización el 
hecho de que puede arruinarse con extraordinaria rapidez; una especie de 
paralelo lo proporciona el caos económico que se apoderó de Egipto, y en 
una medida menor del conjunto del Imperio romano en el siglo m d. C. 
No podemos estar seguros, entonces, de que estas listas de comerciantes y tri- 
pulaciones de barcos-y pastores, estos cálculos y contribuciones de semilla y 
aceite, estas grandes sumas de ovejas, chivos y cerdos, constituyan necesa- 
riamente el signo de una economía dotada de vitalidad. Si comparamos 
estos textos con las tablillas de Cnosos, más o menos similares, correspon- 
dientes a doscientos años antes, no parece haber mucha declinación, pero 
este criterio es falible, y la verdad es que las tablillas son demasiado escasas 
en contenido y oscuras en detalle como para proporcionarnos ni siquiera 
el grado de información acerca de la vida social y económica que puede 
esperarse razonablemente de material de esta clase, 

Antes de seguir el examen de las condiciones reinantes a fines del 
siglo xn en Pilos, debemos destacar dos puntos. El primero es simple: 
por poco plausible que pueda parecer la organización de detalle de la 
vida en un Estado micénico, tiene su paralelo en los registros de las' otras 
civilizaciones palaciales que existieron en el segundo milenio en el Cercano 
Oriente —Boghaz Keui, Ugarit y los palacios hurritas de Nuzi y Alalakh. 
Al mismo tiempo, la mayoría de estos registros no griegos 6e caracterizan 
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por una inteligibilidad y una racionalidad de las que carecen a menudo 
en forma notable los documentos micénicos tal como se presentan a nosotros, 
El segundo punto consiste en que la investigación de las tablillas y de 
la lengua escrita en el silabario linear B, está aún en su etapa inicial. Yo 
no abrigo serias dudas de que su desciframiento como griego sea correcto 
en los puntos esenciales, aunque hay todavía una posibilidad o dos sobre 
mil de que no lo sea. Por otro lado, las traducciones propuestas para 
muchas de las tablillas, aún de las trescientas “más interesantes” prove- 
nientes de Pilos, Cnosos y Micenas, descriptas e interpretadas por Ventris 
- y Chadwick en su obra fundamental, Documents in Mycenaean Greek 
(Cambridge, 1956), son, como se sabe, provisionales y en algunos casos 
muy dudosas. En un caso como Documents, n.30 (Pilos Ae 264), es dudoso 
que una traducción tan improbable en sí misma y de la cual no podemos 
afirmar absolutamente que sea griego, como “Philaios el cabrero (¿que 
actúa como?) secuestrador se ha apoderado del ganado de Dunios”, me- - 
rezca prolongada atención, y tengo pocas dudas de que en las ediciones 
futuras se la abandonará. Además, sólo una pequeña proporción de las 
tablillas encontradas hasta 1955 nos han proporcionado un griego convin-. 
cente, pese a los esfuerzos y decididas presiones que ejercieron sobre ellos 
Ventris y Chadwick y otros filólogos que trabajaron sobre el tema. La 
situación no ha cambiado con el número relativamente pequeño de tablillas 
encontradas desde entonces. Los descifradores afirman que “no hay tabli- 
llas de extensión razonable que no den alguna señal de estar escritas en 
griego, aunque por supuesto la lista de nombres puede muy bien tener un 
aspecto extranjero” (Documents, pág. 71). Debemos ser cuidádosos en 
este punto: aun de_las trescientas tablillas seleccionadas que se incluyen en 
la obra Documents, algunas sólo dan signos mínimos de estar'en griego 
o contener palabras £riegas; y. presumiblemente la mayoría del total de las” 
tres mil quinientas tablillas son mucho menos inteligibles que las seleccio- 
nadas trescientas. Ventris y Chadwick nos dicen también que “por lo 
* menos gl 65 % de las palabras micénicas registradas son nombres propios” 
(Documents, pág. 92). Las consecuencias de esta situación están formula- 
" das-en el prefacio al Vocabulario micénico impreso como Apéndice 1 de 
la obra Documents: que alrededor de 3.500 tablillas nos dan solamente 
990 palabras separadas, dejando de lado lo que "parecen ser nombres pro- 
pios; y de éstas 260 son mero deletreo o variantes flexionales. De las 
restantes 630, que constituyen el conjuntó de palabras que podemos dis- 
cernir manifiestamente en las tablillas, sólo unas 252, según los descifra- 
dores, pueden “igualarse directamente con formas homéricas o clásicas, y 
tienen significaciones correspondientes adecuadas al contexto de las tabli- 
llas con virtual certeza”. : 


Sin embargo, una consideración de detalle nos muestra que ni siquiera 
podemos decir que en las tablillas conocidas hasta 1955 haya “unas 252” 
palabras que estén escritas con “certeza en griego. “Sólo aproximadamente 
dos tercios del total satisfacen los requerimientos sensatos de carácter dual, 
morfología y contexto, que los descifradores establecieron. Además, el 
total no está constituido por 252 palabras completamente diferentes, sino 
en algunos casos por formas diferentes de la misma raíz, por ejemplo 
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adjetivo y sustantivo: así, a-ko-ra y a-ko-ra-yo (agorá y agoraios) da-mo y 
da-mi-yo (damos y damios). Á veces una forma adjetiva o verbal se acepta 
en gran medida sobre la base de la previa aceptación de una forma nomi- 
nal o viceversa, de modo que tales casos no constituyen confirmaciones 
completamente independientes de la existencia de: griego en las tablillas. 
Según mis cálculos, el total de 252 palabras griegas “seguras” debería 
reducirse en por lo menos 35 aproximadamente, por este motivo. De las 
restantes sólo alrededor de dos tercios cumplen realmente ambos requeri- 
mientos, lo que da un total de alrededor de 150 unidades léxicas indepen- 
dientes que son convincentes como griego (a las cuales deberían” quizás 
agregarse unas pocas más que integran nombres personales compuestos), 
extraídas de un total de cerca de 3.500 tablillas. Aun suponiendo que 
- sólo puedan distinguirse 550 unidades separadas (los descifradores dicen 
630), aparte de los nombres propios, la cifra de 150 sobre 550, que repre- 
senta menos de un tercio, constituye una proporción y un total decepcio-' 
hhantes por los pequeños. Y aun esto se basa en la suposición de que 
por lo menos el 65 % de las palabras que se pueden distinguir, son nom- 
bres propios; Ventris y Chadwick examinan en Documents, pág. 92, las 
diversas maneras de identificar tales nombres, y aunque la estimación que 
éllos hacen pueda ser más bien elevada, parece que cualquier otra palabra 
del total de las tablillas puede entrar en esta categoría, 
¿A qué se debe el hecho de que sean tan pocas las palabras que figu- 
ran en las tablillas, de las cuales podamos ' demostrar con argumentos 
fundados que están escritas en griego? Es obvio que diversas circunstan- 
cias contribuyen a ello, En primer lugar, es indudable que en el lapso de 
cuatrocientos O quinientos áños que corre entre la escritura de las tablillas 
de Pilos y la composición de la llíada y la Odisea, que son por otra parte 
nuestros ejemplares más tempranos de lengua griega, muchas palabras 
deben haber caído en desuso y sido olvidadas. En segundo lugar, es fácil 
“que muchas de las palabras técnicas vinculadas con la organización social y 
económica de un estado micénico, por su naturaleza misma no aparecieran 
en toda la literatura griega subsiguiente (que después de todo es fundamen- 
talmente “literaria” y no práctica o documentaria) —o mejor dicho en la 
parte de ella que sobrevive. En tercer lugar, algunas de las palabras utili. 
zadas en las tablillas serían préstamos de lenguas extranjeras, como khriisós 
(oro), o khitón (túnica), que quizás hayan sido abandonadas, a diferencia 
de éstas, por equivalentes nativos, .En cuarto lugar, en los documentos de 
este tipo el número total de ítems léxicos utilizados puede ser muy pequeño 
aunque algunos de ellos, como ocurre en las tablillas, sean usados repe- 
tidamente. Tomar el número de palabras griegas distintas, más bien que el 
total de veces que aparecen, puede en cierta medida inducirnos a error. 
En quinto lugar, quizá el dialecto micénico haya sido tan diferente, en cier- 
tos aspectos, de los diálectos posteriores, que algunas de sus formas podrían 
no ser reconocibles como griego; aunque esto es improbable. En sexto lu- 
gar, los errores de los escribas pueden impedirnos reconocer palabras grie- 
gas en unos pocos casos. Cabe preguntarse con razón si todos estos fac- 
tores bastan para explicar la peculiar situación proporcional que parece 
existir: el hecho de que menos de un tercio de las palabras que aparecen en 
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las tablillas, excluyendo los probables nombres, pueda ser aceptado como 
“griego con una seguridad relativa. 

No pretendo saber la respuesta de este problema, si es que realmente 
constituye un problema. Si nos basamos en las pruebas de que hoy dispo- 
nemos, parece muy improbable que el desciframiento mismo esté equivo- 
cado, excepto quizás en el valor de alguno de los signos más raros que no 
afecta grandemente la cuestión. El carácter laxo de las reglas de deletreo 
micénico no nos ayuda, dado que aumenta, más bien que disminuye, la 
ocurrencia de aparentes palabras griegas. Una posibilidad que merece con-' 
sideración es la de que algunas de las tablillas, o al menos algunas de las 
palabras que aparecen en algunas de las tablillas, no estén escritas en 
griego sino en alguna otra lengua. Esta posibilidad fue rechazada con 
demasiada rapidez por los descifradores (Documents, pág. 71-2), que tenían 
sobre todo en cuenta la sugestión formulada por Merlingen, de que los grie- 
gos eran una clase sometida que llevaban las cuentas de sus amos extranjeros; 
o la de Andrews, de que los escribas eran extranjeros que“no sabían bien 
el griego y por lo tanto utilizaban muchos barbarismos irreconocibles, 


Estoy de acuerdo con que A 
pero _la idea de-que..algunos. de, los escribas. de las tablillas, si.no_todos, 


eran_extranjeros,-no.debe..rechazarse. directamente o calificarse de irrele- 
vante. No nos llevaría, sin embargo, a la conclusión de que el griézo de tas 
Tablillas es ininteligible porque está lleno de errores, sino de que los escri- 
bas, aunque podían escribir en griego bastante bien para su finalidad, inser- 
taban quizás a veces palabras de su lengua original o aun escribían tablillas 
enteras en ésta, Históricamente esto no es improbable: la linear B es una 
forma de escritura adaptada de la anterior linear A, que se utilizaba para 
escribir la lengua “minoica”, cualquiera fuera su origen —con seguridad 
no era griego—. La adaptación la realizaron presumiblemente escribas que 
eran bilingiies hasta cierto punto, luego de la hipotética dominación de 
Cnosos por Micenas alrededor del año 1500; es probable que estos escribas 
fueran minoicos, más bien que griegos que hubieran aprendido repentina- 
mente la lengua minoica. Los aqueos parecen haberse hecho cargo del 
palacio de Cnosos como de una empresa en marcha, y es de suponer que 
hayan dejado más o menos inalteradas las actividades contables, aunque 
insistiendo quizás en que algunas de las cuentas debían hacerse en griego. 
Así, los escribas minoicos estarían quizá controlados en los aspectos más 
importantes. Es muy probable, además, que muchos artesanos cretenses 
abandonaran Creta para trasladarse al continente durante todo el período 
que va entre el terremoto y la destrucción final de Cnosos; y no .es impro- 
bable que hubiera entre ellos escribas, que llevaron la nueva técnica con- 
table a los ricos palacios del continente. Tales habilidádes recónditas tien- 
den a mantenerse dentro de familias, y no sería sorprendente que por lo 
menos algunos de los hombres que escribieron las tablillas de Pilos —-que 
eran bastante numerosos, sin embargo, a juzgar por las diferentes caligra- 
fías, y probablemente no todos profesionales—, descendieran de los escri- 
bas que actuaban en el palacio de Cnosos. 

Aunque mucho de esto es pura especulación, me interesa mostrar que 


escribas minoicos pueden haber sido empleados en Pilos y Micenas siglos 
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antes de la caída de Cnoso Es más difícil demostrar que pueden haber 
utilizado algunas palabras minoicas, o aun haber escrito tablillas com: 
pletas en lengua minoica. Pero debemos recordar dos cosas. f Primero, que 


la mayoría de las tablillas eran cuentas efímeras, registros temporarios de 


transacciones diarias. Unas pocas pueden haber incluido cuentas de con- 
junto, tales como las que podrían prepararse para que las inspeccionaran 
> 


utoridades de tiempo en tiempo; la mayoría eran mucho menos formales. 
algo más que un aide-mémoire— dado que eran archivadas, pero destina; 
das sobre todo a un análisis especializado dentro del departamento de contas 
¡pilidad:] En segundo lugar, el agre ado ñ : ] 

“descripciones verbales, que es característico de la mayoría de las tablillas, 


puede er ayudado en ciertos casos a los letrados no minoicos a com- 


render lo esencial de la descripción, aunque ésta contuviera restos de la 
vieja lengua oficinesca de Cnosos, conservados quizá por una especie de 
snobismo burocrático. En cierto sentido, toda esta teoría es una forma, 
especial de la hipótesis según la cual deben haberse utilizado en las tabli- 
llas muchas palabras tomadas en préstamo de lenguas extranjeras. Sin 
embargo, esta hipótesis presenta dificultades en su forma simple: por ejem- 
plo (como me lo ha recordado M. 1. Finley), muchas de las palabras 
consideradas como griegas en el desciframiento, son exactamente el tipo 
de nombre especial o término técnico en lugar del cual esperaríamos encon- 
' trar, según la hipótesis, uma palabra tomada en préstamo de una lengua 
extranjera. 

No hay interés en proseguir más allá esta conjetura.? La hemos pre- 
sentado no porque resulte particularmente atractiva en sí misma, sino por- 
que desde el punto de vista formal constituye una de las muy pocas expli- 
caciones posibles del pequeño número de términos griegos convincentes 
encontrados hasta ahora en las tablillas, Los descifradores no consideraron 
el número tan pequeño como lo considero yo, y para ellos el problema era 
proporcionalmente menos serio. Es difícil que exista en absoluto para 
quienes aceptan que la transcripción en griego de las trescientas tablillas 
seleccionadas en Documents in Mycenaean Greek constituye un núcleo só- 

¿lido de hechos, sobre el cual pueden construirse tranquilamente compli- 
- cadas hipótesis —aceptación contra la cual los previnieron escrupulosa- 
mente Ventris y Chadwick. Sería interesante saber si había o no ex minoi- 
cos entre los equipos micénicos de escribas, y cuántas palabras tomadas en 
préstamo se mantenían en el uso común o profesional. Históricamente es 
más importante en este momento comprender las limitaciones de las tabli- 
llas mismas. Aun con estas limitaciones, son documentos que ejercen una 
curiosa fascinación. Podemos pasar ahora a resumir-el estado. del mundo 
micénico en declinación tal como ellas parecen describirlo; en particular 
el estado de la vida en Pilos. : Ñ 


El palacio de Pilos mesenia, que se erguía en lo que ahora se llama” 

Ano Englianos, parece haber controlado una amplia superficie del sudoeste 
del Peloponeso. No menos dé 160 nombres topográficos diferentes se pre- 
. sentan aparentemente en las tablillas de Pilos, la mayoría de los cuales, 
aunque por supuesto no todos, parecen estar ubicados en la zona. El jefe 
o cabeza del estado se llamaba el wonaka (en el griego posterior wánax, 
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ánax) el señor o rey. La palabra que utiliza habitualmente el griego clá. 
sico para designar al rey, basiléus, se presenta en la forma qa-si-re-u, 
pero se refiere a un tipo de funcionario o dirigente relativamente subordi- 
.nado, quizás el jefe de ciertas ciudades menores semiindependientes. El 
más cercano en importancia al rey parece ser el ra-wa-ke-ta, probablemente 
lawagetas (cf. griego lagetas), “líder del laós o pueblo”. Se lo ha inter- 
pretado como un líder militar, pero esto sigue siendo totalmente incierto; 
es difícil sin embargo entrever cuál era su posición ¿quizás el heredero 
forzoso del rey? El rey tiene un ¿e-me-no, gr. iémenos, privado, “sección 
separada” o enclavado, presumiblemente de la mejor tierra, y otro tanto 
ocurre con el líder del pueblo. Su enclavado tiene quizá la medida de un 
tercio de la propiedad del rey: véase Documents, n. 152 (Pilos, Er 312), 
“El témenos del rey, sementera de tanto grano (?), TRIGO 30. El témenos 
del líder del pueblo, sementera de tanto grano (?), TRIGO 10”. Esta ta: 
blilla prosigue especificando la cantidad de semilla relacionada con' la 
tierra que poseen tres te-re-ta (¿gr. telestái, o sea dueños un latifundio?) 
y con la tierra w0-ro-ki-yo-ne-yo (-gr. worgióneios, o sea “pertenecientes 
a los celebrantes de ritos”?). La palabra te-me-no sólo aparece en esta 
única tablilla; en todo caso, es erróneo inferir que justamente por el hecho 
de que el rey posee un témenos, palabra utilizada especialmente para desig- 
nar un “recinto divino” en el griego clásico, debe haber recibido honores 
divinos 3 En Homero un témenos significa simplemente un “trozo de tierra 
especialmente seleccionada y reservada”, sea que la posea un dios, un rey o 
cualquier persona favorecida. 


2 La mayoría de los nombres topográficos no se pueden asignar a pun- 
tos determinados del mapa. Sin embargo, es forzoso hacerlo con la pala- 
bra Pu-ro, que ocurre muy a menudo, lo cual confirma la identificación 
con la antigua Pilos. Es decepcionante pero no sorprendente que ninguna 
de las tablillas mencione el nombre de alguno de los miembros conocidos 
de la dinastía Neleida, que según Homero y la tradición deben haber 
gobernado Pilos en este período. El nombre de una figura importante que 
aparece en las tablillas, pero probablemente no el rey mismo, es £-ke-ray-w0, 
. que no tiene paralelo en Homero. Dos tablillas proporcionan una lista de 
nueve lugares que pueden ser ciudades importantes, o sólo aldeas cercanas 
al palacio principal; Me-ta-pa y Pa-ki-ya-, por lo menos, ocurren muy a 
menudo, aunque no pueden ser identificadas. El Catálogo de las naves 
(II, 591 y sigs.) nombra nueve ciudades ubicadas en el reino de Néstor, 
pero éstas incluyen a Pilos misma, cosa que no ocurre con los nueve lugares 
mencionados en las tablillas, y sólo un nombre es quizá común a ambos; 
así, la coincidencia de número es fortuita. Una gran cantidad de los nom- 
bres de lugar que aparecen en las tablillas deben haber sido pequeños 
pueblos o aldeas, pero cada uno de éstos parece haber tenido su jefe que 
obtenía abastecimiento del palacio y hacía contribuciones a él. La palabra 
que más comúnmente aparece para significar “jefe” o “alcalde”, ko-re-te, 
no tiene equivalente griego aceptable. La dificultad de encarar con exacti- 
tud los tipos de transacción a que aluden las tablillas, puede ilustrarse 
con el ejemplo de una de las más explícitas (Documents, n. 257, Pilos 


Jn829), que según la traducción de los descifradores dice así: * “Por lo 
tanto, los alcaldes y (sus esposas), y los vicealcaldes y los encargados de 
llave y supervisores de higos y sachadura, contribuirán con bronce para 
barcos y puntas para flechas y lanzas”; siguen dieciséis nombres de lugar 
con la cantidad de bronce a aportar por el alcalde y el vicealcalde de cada 
lugar. Es un poco extraño que los vicealcaldes, si esto es realmente lo 
que significa po-ro-ko-re-te, deban hacer contribuciones separadas, como 
lo es también el hecho de que estén separados de los alcaldes por unos 
funcionarios que llevan el nombre de vago de “superintendentes”. El hecho 
de que en la lista principal de lugares y contribuciones estén ausentes 
estos superintendentes, los portadores de llave (¿sacerdotisas?, hay pa- 
ralelos clásicos de este título), y esas pomposas pero improbables figuras 
que son los supervisores de higos y sachadura, contribuyen a volvernos 
algo escépticos acerca de la significación conjeturada para toda la parte 
introductoria. Pero al menos parece haberse reunido bronce, solicitado en 
forma proporcional a las aldeas y ciudades, para alguna clase de uso cen- 
tralizado, en parte para la manufactura de armas. El proceso inverso se 
ve en Documents, n. 250 (Pilos Vn20): “Así se ha distribuido el vino de 
Pa-ra-we-”, seguido por nueve hombres de lugar a cada uno de los cuales 
está enfrentado un número que documenta la cantidad entregada. En este 
caso podemos conjeturar que un distrito vinícola envió vino al palacio, el 
cual lo reexpidió a lugares que no tenían bastante de su propia cosecha, y 
sin duda lo retribuían con sus propios productos o servicios. Todo este 
complejo movimiento de entrada y salida de productos del palacio, y los 
controles consiguientes que era necesario realizar, son resultado de un siste- 
ma premonetario altamente centralizado. 

Se hacen amplias contribuciones de bienes a varias divinidades, no 
sólo por parte de comunidades o funcionarios, sino también de terratenien- 
tes individuales, incluido el rey y el líder del pueblo. Estas contribuciones 
eran sin duda en parte compensatorias de las distribuciones de semilla y 
de otros bienes; no es necesario suponer que se las utilizara todas para la 
decoración y conservación de templos; quizás una parte de ellas se apli- 
caba a solventar los gastos del palacio y de sus servidores civiles, tal como 
el tesoro de Atena en la Atenas clásica podía ser utilizado para finalidades 
del Estado. 

La minuciosidad de muchas de estas transacciones, junto con su apa- 
rente falta de perfecta coherencia en la clasificación, se ilustra por ejemplo 
con la tablilla citada en Documents, n. 183 (Pilos Nn831), donde se especi- 
fican contribuciones de lienzos (?) para diferentes -pobladores de una al- 
dea: se dan siete nombres individuales, pero entre ellos se incluye el 
vaquero, el alcalde (?) (que contribuye en una medida igual a la del 
conjunto de todos los demás), los pastores y el herrero. El hecho de que 
a éstos se los conozca por su actividad comercial y no por sus nombres, 
puede indicar la existencia de alguna clase de organización agremiada, 
como ocurre por ejemplo en Ugarit. La especialización del trabajo era sin 


* Se admite que las palabras en caracteres itálicos no son de significado 
ds y en la actualidad se prefiere en general traducir superintendentes en lugar 
e esposas, á : 
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duda intensa. Es previsible que los cortadores de madera, herreros de 
bronce y constructores de barcos fueran profesionales en estos campos, 
pero resulta sorprendente que hubiera hervidores de ungiientos y fabri- 
cantes de sillas, y ahora, según parece, fabricantes de pintura azul en 
Micenas. Las treinta y siete llenadoras de bañeras de Pilos (Documents, 
n. 9 Pilos Ab553) y los seis hijos de los fabricantes de vinchas (Documents, 
n. 12, Pilos Ad671), nos dejan realmente atónitos. Pero en el caso de una 
tierra donde parece haber sido conocida, al menos en teoría, la ubicación 
de cada cerdo u oveja y la condición exacta de cada rueda de carro, no 
tenemos derecho a espantarnos demasiado. Quizá la excesiva clasifica- 
ción la imponían, en cierta medida, los escribas, y cuando no había que 
llenar bañeras o juntar agua, las treinta y siete encdoras de bañeras” 
serían utilizadas para otras funciones. 

-- Muchas de las tablillas se refieren a la posesiónde-la tierra, que- 
parece habir estado dividida entre posesión privada y comunal, aunque 
sigue siendo oscuro sobre qué base se trabajaba la tierra comunal y qué 
tributos debía pagar. Se ha sugerido, y algunos lo aceptan, que los “tra-" 
bajadores públicos” en Homero, los demioergói (que no aparecen en las 
tablillas), los médicos, trovadores. y carpinteros, arar. originariamente “tra- 
bajadores_ de...la—tierra-—comunal”.* Esto parece sumamente improbable, 
pero no lo es mucho más que algunas de las otras especulaciones que 
se han cernido como una especie de niebla ur-indoeuropea sobre las tabli- 
llas de Pilos referentes a la posesión de la tierra, cuya significación deta- 
llada sigue siendo, en gran medida, desconocida. 


Los datos que podemos reunir acerca de la actividad militar son la- 
mentablemente escasos. Se ha insistido mucho en los “remeros que van a 
Pléuron” en Documents, n. 53 (Pilos An1), pero sólo alcanzan para equipa- 
rar un barco y Pleuron podía estar casi en cualquier parte, aunque no es 
improbable que sea la ciudad etolia, y que los invasores dorios cruzaran el 
golfo de Corinto desde esa.región. Además, la tablilla de Documents, n. 54 
(Pilos An610) da un total de 443 hombres, y la palabra e-re-ta, “remeros”, 
aparece en el primer renglón que está roto; es probable, aunque no seguro, 
que en la tablilla se asigne a todos estos hombres la función de remeros, y 
constituyan la dotación de unos 15 barcos a razón de 30 por barco. Si esto 
es así, entonces se trata de una operación militar, como dicen los descrifrado- 
res, no de una expedición mercantil. Parece haber mención de grupos milita- 
res en Documents, n. 56-60, por ejemplo n. 58 (Pilos An564), “o-ka [pa- 
labra oscura que posiblemente significa “comando” o “contingente”] de 
Klumenos: Perintheus, Woinewas, Antiaon, Erutbras. Cincuenta... ke-ki-de 
[totalmente oscuro] hombres de Metapa, sesenta ku-re-we [igualmente oscu- 
ro] hombres de U-pi-ja-ki-ri, y con ellos el Seguidor [e-ke-ta, que se trata de 
vincular con el griego hepetes, “seguidor”, en el sentido no atestiguado por lo 
demás en griego, del latín comes — conde, esto es seguidor del rey] Alek- 
truon hijo de Eteweklewes [ = Etéocles]...”. Al menos hay aquí algunos 
buenos nombres griegos. Algunos de estos grupos quizá sean formaciones 
militares que vigilan la costa (lo cual constituye presumiblemente una 
precaución normal contra los piratas en cualquier época), si 0-pi-ay-ra que 
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aparece en Documents, N. 56 (Pilos An657) es realmente *epi-ala, corres- 
pondiente al clásico éphala, “junto al mar”. El hecho de que se mencione a 
las mujeres simplemente por sus nombres étnicos extranjeros, por ejem- 
plo las mujeres cnidias que tienen algo que ver con el grano en Documents, 
n. 26 (Pilos An292), sugiere que eran botín de guerra o descendientes 
de otras que lo fueron; puede ser que una palabra que aparece en Docu- 
ments, mn. 16 (Pilos Ad686), signifique “mujer cautiva”, Se menciona con 
seguridad en las tablillas a esclavos que pertenecen a personas en particular, 
y sería sorprendente que gran parte de los equipos de trabajo no estuvie- 
“tran compuestos por cautivos y su progenie, Otros. textos de contenido evi- 
dentemente militar consisten en listas de equipo, Hacfuicos carros y sta: 
mento. Las tablillas referentes a carros corresponden sobre todo a Cnosos 
(véase lám. 2b), aunque tenemos listas de Pilos que incluyen varios tipos 
y calidades de ruedas de carros. Homero revela que era fácil desarmar los 
carros y a veces se los almacenaba sin ruedas (V, 722) y esto se con- 
firma fuera de duda por los ideogramas separados que representan en 
Cnosos carros completos, carros sin ruedas y armazones de carros sin 
ruedas, lanza o gozne de lanza. El archivo de Cnosos sugiere un total 

osible de más de 400 carros; número importante pero no excesivo, pro- 
bablemente incompleto, que sugiere que Cnosos en el siglo xv había 
sido totalmente militarizada por sus señores micénicos. Las listas-de-petes-y, 
yelmos que nos ofrece Pilos son muy..incompletas;..muestran, algo acerca 
de los detalles del armamento,-pero. absolutamente nada sobre las condi- 
cionés en que se desarrollaba en Pilos la actividad militar, antes de su caída. 


O 
7 rr mas. 


La mayoría de los “esclavos” mencionados en las tablilás” pertenecen 
a los dioses, te-o-yo do-e-ro, o sea en gr. theoio douloi (cf. por ejemplo 
Documents, n. 119 [Pilos Eo224.]) ; pero como a menudo son arrendatarios, 
los descifradores sugieren que no eran esclavos en el pleno sentido que 
tomó posteriormente la palabra, sino que constituían una clase subordi- 
nada de ciudadanos libres, quizá labradores que trabajan las tierras perte- 
inecientes al templo. Las tablillas ejemplifican ampliamente la realización 
ide ofrendas regulares a los dioses y la integración de la religión con la 
vida civil. No hay que sorprenderse por el hecho de que algunos de los 
nombres de las divinidades de Pilos coincidan con los de los dioses olím- 
«picos de la Grecia histórica, de muchos de los cuales sabíamos ya que eran 
de origen micénico; pero en todo caso resulta satisfactorio confirmarlo. 
Además, era de esperar la aparición de dioses griegos en Cnosos, en vista 
de la probable dominación micénica, pero resulta sorprendente que la 
proporción de pequeños cultos locales, que representan en este caso super- 
vivencias o transformaciones de cultos minoicos, no sea mayor que la que 
.. encontramos en Pilos. Los dioses del panteón griego posterior que proba- 
blemente se mencionan, sea en Cnosos o en Pilos, son los siguientes: Zeus, 
Hera, Poseidón, Atena (llamada Athana Potnia), Hermes (?), Artemis. 
Apolo y quizás Ares no aparecen como tales, pero sí Paián y Enialios; 
- éstos eran dioses locales, de los cuales el último era con seguridad cretense, 
y luego se integraron con deidades más ampliamente conocidas. No parece 
“encontrarse el nombre de Deméter; o por lo menos da-ma-te aparece en la 
primera línea de Documents, n. 114 (Pilos En609), pero es muy impro- 
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bable por el contexto que en ese pasaje se trate de un nombre divino, 
Tenemos una tablilla muy satisfactoria de Cnosos (Documents, nm. 206 
(Cnosos Gg705) que empieza: “Ámnisos: una jarra de miel a Eleuthia, 
una jarra de miel a todos los dioses...”. Ámnisos se halla sobre la costa 
cerca de Cnosos, y sabemos por Homero que Eiléithiia, una deidad aso- 
ciada luego especialmente con el parto, residía allí: “...en Ámnisos, donde 
está la cueva de Eiléithidda (19, 188).* Otros dioses que parecen recibir 
ofrendas en uno u otro lugar pero no son conocidos por cultos posteriores, 
son los siguientes: una diosa paloma, una sacerdotisa de los vientos, Iphimé: 
deia, Drimios. El nombre Diónisos aparece en dos tablillas fragmentarias, 
pero existen pocos elementos que sugieran que se trata del nombre de un 
dios y no del de un hombre. Algunas de las deidades cuya presencia se 
conjetura en las tablillas son, en gran medida, producto de la especulación, 
sobre todo el “triple héroe” y el llamado “señor de la casa” que los desci- 
fradores leen en Documents, n. 172 (Pilos Tn316). Aun en los casos len 
que los nombres coinciden con los de divinidades históricas, la forma en que 
éstas fueron adoradas en Cnosos y Pilos en la época micénica, fue probabler 
mente muy distinta del culto que recibió la mayoría de sus equivalentes 
posteriores, Esto es lo que nos muestran las gemas y los sellos de piedra 
micénicos que pintan escenas de adoración; en ellas se sigue la estructura 
cretense, pero deben haber tenido significado para sus propietarios micénicos. 
Alf encontramos a una diosa con un consorte joven, un dios (y también 
una diosa) adorado por adeptas que bailan, una diosa rodeada por, animales. 
Estos aspectos tienen ciertos paralelos griegos posteriores, pero eran virtual. 
mente ignorados por los trovadores épicos. Así también, las divinidades y 
dáimones de Creta, que ocasionalmente se ven en las obras de drte micénicas 
(cf. lám. 2a), sobrevivieron especialmente como epítetos: “cara de vaca” 

aplicado a Hera o “cara de lechuza” aplicado a Atena. 

He. aquí, en-una rápida exposición, el tipo de cosa que nos dicen las 
tablillas, ¿Qué luz arroja todo esto sobre Homero? ¡Muchos estudiosos 
que han gastado una cantidad de tiempo analizando las tablillas, piensan 
que éstas transfiguran completamente nuestra comprensión de la llíada y 
la Odisea, en tanto algunos críticos más escépticos insisten en que el nuevo 
material, aunque sea interesante, no nos dice casi nada acerca del conte- 
nido de una poesía cuya mayor parte fue compuesta, con seguridad, siglos 
más tarde.¿ En mi opinión las tablillas parecen decirnos ciertas cosas que 
son importantes respecto de Homero, pero mucho menos de lo que podía 
esperarse aun de este tipo de documento. 

_Una de las más importantes contribuciones de las tablillas, es su indu- 
dable apórte a nuestra comprensión de la lengua homérica, Esta lengua 
es artificial, y consiste en una amalgama de elementos derivados de dife- 
rentes períodos de la tradición legendaria. Es evidente que la lengua de 
las tablillas es restringida por su finalidad y proveniencia; además el sila- 
bario linear B resulta tan engorroso y las convenciones de deletreo tan 
ambiguas en sus efectos, que a menudo las formas exactas que trataban de 
reproducir los escribas son cuestión de conjetura. Sin embargo, aun un 


* Recordamos al lector que las citas en números arábigos corresponden a la 
Odisea; los libros de la llíada se indican en números romanos (p. €j., X1x, 188). 
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conocimiento fragmentario del dialecto micénico reciente, para no men- 
cionar la muy importante confirmación de que los aqueos de Homero ha- 
blaban realmente griego, resulta valioso porque las formas originadas, 
anteriores a las migraciones jónicas y eólicas de alrededores del año 
1000 a.C., se hallan aisladas de las resultantes de cambios dialectales 


posteriores. 


[/Otzo tipo de aporte podría haber provenido de la clucidación de nom: 


bres homéricos. Sin embargo, los nombres propios que figuran en las” 
tablillas tienen menos equivalentes homéricos de lo que podría esperarse. 
'Su desciframiento es a menudo difícil, dado que las reglas de deletreo, en 

ausencia de la prueba contextual que a veces ayuda en la identificación 

de palabras comunes del léxico, impiden la transcripción segura de meros 

nombres. Aparecen unos pocos toponímicos previstos, pero no más; las 

tablillas de Cnosos son mejores en este aspecto que las de Pilos y Micenas. 

Ya hemos señalado la ausencia de nombres tradicionales de los Neleidas en 

el material de Pilos; el de Aquiles puede aparecer en Cnosos, y el de Héctor 

en Pilos, pero están ausentes muchos otros nombres heroicos. Es imposible 

establecer si los de personajes homéricos menores que encontramos, eran 

sólo nombres comunes micénicos utilizados también para finalidades poéti- 

cas, o si los padres los ponían a sus hijos como referencia deliberada a 

figuras históricas conocidas, quizás, a través de la poesía y la historia 

temprana. Muchos nombres que aparecen en las tablillas son evidentemente 

no griegos, y esto es interesante: deben haber sobrevivido desde los tiem- 

pos del heládico antiguo, o quizá sean nombres micénicos traídos por 

inmigrantes y refugiados provenientes de Creta; o algunos de ellos fueron 

izás introducidos desde Asia menor o Levante en la transición de la 

Edad de bronce media a la reciente. 

La situación política y económica que observamos en los poemas homé- 
ricos tiéne esta importante similitud con la del mundo micénico reciente: 
Grecia dstá dividida en reinos más o menos independientes, basado cada 
uno en un palacio, el hogar del rey y su familia y de muchos de sús servi- 
dores. En Homero la vieja palabra “señor”, ánax, tiene un sentido restrin- 

“gido y se aplica comúnmente sea a dioses o a Agamemnon como rey su- 
.premo de la expedición aquea conjunta.” Inversamente, la palabra que én 
Homero designa habitualmente al rey de una comunidad es basiléus que 
parece haberse aplicado en las tablillas a un personaje diferente; a un 
principillo subsidiario o hasta a una especie de alcalde. Si el e-qe-ta de 
las tabletas se refiere realmente a hepetai, “seguidores”, y si éstos son 
realmente los asociados especiales del rey, entonces pueden corresponder a 
los hetaíroi o compañeros del rey que aparecen en Homero, palabra que 
no aparece en las tablillas, e implicaría un curioso cambio de nomenclatura. 
Hemos visto que el lawagetas de las tablillas lo interpretaron algunos 
estudiosos como un líder militar; éste puede tener otros paralelos indoeu- 
rópeos, pero no encuentra eco en Homero. Se ha sugerido que Menelao 
muestra signos de ejercer esta función, pero nada adelantamos basándonos 
en la situación descripta en la Ilíada; Héctor constituye la única compa- 
ración posible, y su posición se explica en gran medida por la edad avan- 
zada del rey Príamo. No hay indicación en Homero de la clase de los 
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jefes de aldea; no parece probable que éstos hayan poseído el status de 
guerrero —aunque ahora tenemos ciertós indicios de que un ko-re-te podía 
comandar un 0-ka—, pero podíamos esperar que aparecieran en la Odisea 
y que los poetas épicos hubieran tenido conocimiento de esta clase de 
funcionario. En ese poema, que contiene muchas referencias a la vida de 
tiempo de paz en la sociedad palacial, se menciona solamente al rey, sus 
parientes, sus sirvientes domésticos y unos pocos esclavos que cuidan su 
hacienda y rebaños. En Ítaca hay otros nobles, pero es evidente que tienen 
sus propias casas, más pequeñas que- el palacio del rey, y no parecen de- 
pender de éste excepto en los casos en que se requiere el ocasional lidp- 
razgo político o militar. En síntesis, como lo ha señalado M. 1. Finley en 
un importante artículo, los términos que designan a los líderes y autorida- 
des de Homero y las tablillas son totalmente distintos —excepto en el caso 
de ánax y basiléus que tienen aplicaciones diferentes en los dos contextos.* 


Si se exceptúa el hecho de que los reyes en Homero tienen entlavados 
de tierra elegida, temene, y pueden otorgarlos a otros, no hay referencias 
al complicado sistema de posesión de la tierra indicado en las tablillas. 
Por supuesto que la llíada y la Odisea son poemas heroicos, y no es nece- 
sario que describan el sistema de posesión de la tierra o la manera exacta 
en que se administra la economía del palacio; sin embargo, uno esperaría: 
que aparecieran referencias casuales si las tradiciones micénicas recientes 
hubieran sobrevivido en bloque, y Finley ha observado que similares refe- 
rencias ocurren en efecto en las sagas norses y en los poemas rpedievales 
antiguos. Parece haber en los poemas ciertos restos oscuros de esa organi- 
zación minuciosa del personal que constituye un fenómeno tan caracterís- 
tico de las tablillas. Los sirvientes en Homero son esclavos, o a veces el 
equivalente de libertos —que no son mencionados, sin embargo, en las 
tablillas—; en ocasiones son cautivos de guerra o fueron raptados, como 
Eumeo el porquerizo, por traficantes aventureros. Las esclaras se ocupan 
del baño, limpian el palacio, preparan la comida y atienden á las mujerés 
de estirpe, real; la mayordoma tiene la llave de la despensa y 'es responsa- 
ble de su contenido. Los hombres atienden las granjas y vigilán los reba- 
ños, trinchan y sirven la comida, o son artesanos; se mencionan unos 
pocos oficios u ocupaciones especializados, y la Odisea distingue entre 
porquerizo, cabrero y pastor, aunque ésta es probablemente una distin- 
ción vigente en cualquier sociedad agraria, y no especialmente micénica. 
El número total de diversas ocupaciones que aparecen en los poemas es 
relativamente pequeño, y no sugiere que los trovadores posteriores a la 
migración, por lo menos, tuvieran alguna idea de los excesos burocráticos 
en que había caído el mundo de las tablillas. Una ocupación citada a 
menudo en la Odisea es la del aoidós, el cantor o trovador, que no se 
encuentra en las tablillas. Inversamente, Homero ignora completamente :a 
los escribas y el sistema de registro de los palacios micénicos. Muchas de 
las diferencias existentes entre el mundo de las tablillas y el de los poe- 
mas eran previsibles; debíamos suponer, por ejemplo, que muchos de los 
objetos descriptos por los avidói asumirían el colorido de la época postmi- 


cénica. Pero son muy llamativas las diferencias res de la e ra 
social, la economía y los oficios especializados, e indudablemente fortalecen 
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la posición de quienes afirman que las tablillas no contribuyen mucho a 
7 cultural de los 


aclarar a Homero, que el fondo social oemas es en 


gran medida postmicénico, y que hubo un cambio profundo en la sociedad 
y las instituciones_entre-el siglo. xn y los siglos X y 1X, 
. En las prácticas religiosas y militares existen además notables dife- 
arencias. Es evidente que los nombres de algunos dioses de Homero apare- 
cen en las tablillas, pero los métodos de culto (lám. 2a!) parecen total- 
mente distintos. No hay signos en la Ilíada ni en la Odisea del ciclo de 
ofrendas cuidadosamente regulado, mes a mes, que se hacían a los dife- 
rentes dioses del mundo micénico. En general, las ofrendas a los dioses que 
aparecen en Homero, se realizaban sobre una base estrictamente ad hoc: 
si no había pedidos no había hecatombes. Aparecen naturalmente en am- 
“bas fuentes sacerdotes y sacerdotisas, pero no hay esclavos del dios ni 
propiedades divinas extensas en los poemas, así como no hemos encontrado 
hasta ahora indicios de adivinación en las tablillas. En lo que respecta a 
los asuntos militares, la Ilíada contiene por cierto reminiscencias del arma- 
mento micénico, incluido el escudo corporal y la espada tachonada de 
plata —que parecen haber pasado de moda, sin embargo, ya en 1400 
(págs. 115, 118) —; no es sorprendente, entonces, que las tablillas y sus ideo- 
gramas proporcionen ciertos detalles acerca del armamento, por ejemplo de 
los petos, que constituyen una valiosa guía para aclarar pasajes oscuros 
de Homero. También se hizo más fácil entender los carros, aunque la llíada 
en particular no reproduce en absoluto la función real y las limitaciones 
del carro de guerra, que evidentemente se utilizaba aún en el mundo de 
las tablillas (págs. 125 y sig.). ] 
Puede decirse entonces que aparte del modo correcto en que Homero 
arcaíza acerca de ciertos aspectos de los palacios, ciertos hechos de geografía 
política y uno o dos detalles de equipo militar, los rasgos comunes entre 
las tablillas y la llíada y la Odisea son pocos, y se deben sobre todo a las 
condiciones básicas que no se alteran mucho entre los años 1200 y 750 


aproximadamente. Al mismo tiempo, -algunas de las cualidades mucho 


menos habituales, de.las.civilización-descripta-por-las-tablillas-no-encuentra 


lugar_en los poemas. Así, el conocimiento que los trovadores homéricos 
tenían del fondo social, institucional,..político,-.económico y.militar. de la 
guerra de..Troya-era-fragmentario-y-distorsionado, y lo suplementaban y re- 
cubrían con detalles derivados de etapas posteriores de la tradición oral, To- 
do esto no implica négar que el desciframiento de las tablillas ha mejorado 
grandemente nuestro conocimiento de la historia micénica reciente, así 
como ha mejorado el del desarrollo de la lengua griega. Si pretendemos 
tomarlas como guía para las instituciones descriptas en los poemas homé- 
ricos, y para el desarrollo de esas composiciones a partir de sus elementos 
tradicionales, pueden parecer —considerando que muchas de ellas son más 
o menos contemporáneas del sitio de Troya mismo—Á categóricamente decep- 
cionantes. Al mismo tiempo nos enseñan claramente a buscar la fuente 
de muchas cosas que aparecen en Homero, no en el período que originó 
la tradición legendaria troyana, sino en lás etapas subsiguientes de crista- 
lización y elaboración, ubicadas en la Edad de hierro antigua. 


a 


Notas 


1. Véase especialmente Ventris y Chadwick, Documents; y J. Chad- 
wick, The Decipherment of Linear B (Cambridge, 1958). 

2. Sobre el posible bilingijismo a fines del segundo milenio, véase tam. 
bién E. Pulgram, Glotta, 38 (1960), 180. 

3. Esta inferencia la hace repetidamente Webster en MH; la pri- 
mera vez en la pág. 11. j 

4. L, R. Palmer, Achaeans and Indoeurtopeans (Oxford, 1955), pá- 
gina 12 y sig.; criticado por K. Murakawa, Historia, 6 (1957), 385 y 
sigs., quien además escribe como si el término debiera ser de origen 
micénico. No existe indicación de ello, demioergós no aparece en el índice 
de la última obra de Palmer, Mycenaeans and Minoans (Londres, 1961). 

5. Estos puntos de vista están representados respectivamente por 
Webster, MH, passim, y M. 1. Finley, The World of Odysseus (Londres, 
1956), pág. 159-62; “Homer and Mycenae: Property and Tenure”, Histo- 
ria, 6 (1957), 133 y sigs. —un eficaz antídoto contra la epidemia de inter- 
pretaciones temerarias que se han venido haciendo de las tablillas y su 
contenido. Una equilibrada síntesis puede encontrarse en el cap. 5 de Page, 
HHI; otra síntesis se halla en Palmer, Mycenaeans and Minoans. 


6. Historia, 6 (1957), 133-59, especialmente 140-4. 
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3 


Desde la declinación de Micenas 
hasta la época de Homero 


Los signos de presión económica: creciente y de desintegración social 
en la sociedad micénica, pueden verse en una serie de empresas Eesti | 


Cnosos en el siglo 2 XV a. Ca 0 e la expedición de los y 
nautas. La leyenda del viaje de la nave Argo desde la ciudad micénica 
de Yolcos ubicada sobre la costa de Tesalia, hasta la Cólquide, en el Mar 

ezro, a la búsqueda del vellocino de oro, constituye presumiblemente 
“ina cristalización de la exploración histórica del noreste, a la busca de 
oro y de otras riquezas. La descripción homérica de Argo, cuando dice 
que es “de interés para todos” (12, 70), implica que era el tema de un 
relato, sea en verso o no, familiar en algún momento durante el período 
de la tradición épica; y otros de los relatos referentes a los viajes del 
errante Ulises, aparte de la penetración en las Simplegadas [rocas que 
se entrechocan], empresa en la cual lo precedió la nave Argo, parecen 
basarse en relatos de exploradores acerca de los peligros que presentaba 
la. ruta del Mar Negro. El relato de Homero implica que Jasón vivió 
sólo una generación arites de los aqueos que marcharon contra Troya. 
Quizás haya en este caso alguna compresión cronológica, pero al menos 
las disputas que suceden a la vuelta de Jasón, pueden sugerir que la ex- 
pedición correspondió al período de las disensiones dinásticas, más bien 
que a.la gran época precedente. Se trata, en gran medida, de una empresa 
OS aunque tradicionalmente vinculada con muchas ciudades di- 
erentes. 


_La siguiente empresa micénica de la que haya sobrevivido sucia 
“colocada igualmente por Homero una sola generación antes de Troya, fue 
un ataque que vino principalmente del sur, contra uno de los palacios nor- 
micénicos más grandes, el de Tebas. La querella dinástica entre Etéocles 


y Polinices fue una manifestación extrema de la inestabilidad de las fa- 
milias aqueas nobles, reflejada en el asesinato de huéspedes y príncipes, la 
existencia de personas que buscan refugio por crímenes de sangre y la 'se- 
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ducción de mujeres de estirpe real, hechos que describen o a los que se 
refieren los poemas de Homero. Polinices reclutó aliados en Etolia y en 
el Peloponeso, especialmente en Argos, y organizó un ataque contra Tebas 
para recuperar su posición como rey. Los “Siete contra Tebas” fracasaron, 
pero según Homero y el ciclo épico los hijos de Los Siete tuvieron luego 
éxito y lograron capturar la ciudad. La leyenda según la cual hubo un 
iso ataque conjunto, se funda presumiblemente en .alguna clase de 
recuerdo histórico, y puede sugerir que la hostilidad contra la Tebas cad- 
mea se basaba en algo más que en una querella privada o en el incumpli- 
miento de las obligaciones de hospitalidad. Tebas debe haber ofendido de 
alguna manera a las otras ciudades micénicas, incluidas las del Peloponeso, 
de modo que ofreció así una justificación para las repetidas tentativas reali- 
zadas contra su famoso poderío. ¿Se mostró quizá demasiado amistosa con 
los pueblos del noroeste, precursores de los invasores dorios? Por des- 
gracia conocemos poquísimo acerca de los palacios del norte y las relacio“ 
nes que mantenían con las tribus limítrofes. En todo caso, Tebas fue 
castigada con la eventual destrucción; su riqueza, repartida, no puede haber 
durado, ya que el hecho ocurrió no mucho antes de que otra expedición 
aquea, y en escala considerablemente mayor, se reuniera en Áulide, ubicada 
en las cercanías. 


Tucídides dedujo, basándose probablemente en Homero, que la ex- 
'pedición troyana asumió un volumen sin precedentes, y no hay motivo para 
disentir con él. Al final Troya resultó incendiada, pero los aqueos no 
obtuvieron ninguna ventaja permanente, como ser la apertura de nuevas 
rutas comerciales importantes o la conquista de zonas amplias aptas para 
la colonización. El botín inanimado debe haberse disipado rápidamente; 
los cautivos, en su mayor parte mujeres, eran más valiosos, y pueden' haber 
apuntalado por algún tiempo a una clase trabajadora cuya fuerza declina- 
ba. Sin embargo, se emprendieron en seguida nuevos viajes a la búsqueda 
de ganancias rápidas, aunque no en la misma escala masiva. Los registros 
"egipcios revelan que en 1225 y de nuevo alrededor de 1194 hubo serias 
¡expediciones piráticas contra el delta del Nilo. Éstas fueron sólo dos de 
las manifestaciones extremas de una serie de infiltráciones más o menos 
continuadas, provocadas en última instancia por la presión que ejercían los 
bárbaros del norte. El Egipto debe de haber ofrecido, aparentemente, la 
perspectiva de amplias recompensas y de una defensa relativamente. ine-, 
ficaz. Tomaron parte en las expediciones hombres de varias razas, rema- 
nentes de: hititas y gente de Siria y Fenicia, restos del naufragio en la 
gran tormenta que agitaba al Levante. Entre _los nombres mencionados 
en los registros están los de los akhaiwasha y los danuna. La identificación 
de estos pueblos c constituye. un problema - se ha identificado. habitualmente 
a los - primeros con los aqueos (akhaiwoi),, y a los últimos con los danaól, 
¡otro-de-los:nombres con que Homéro designa a los griegos micénicos. D: 
Te Page ha argumentado convincentemente contra esta última identificación, 
y reiteró también que a los akhaiwasha de la inscripción de Carnac se los” 
describe como circuncisos —en tanto los aqueos no pueden en general 
haberlo sido.* Sin embargo, yo sospecho que estos akhaiwasha son aqueos 
de algún tipo, probablemente no del continente sino de Rodas, Chipre o 
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el Levante —entre otras razones, porque la Odisea contiene un probable 


recuerdo de una de tales expediciones contra Egipto. En su falso relato 
a Eumeo en 14,245 y sigs., Ulises cuenta-que-es-un-noble..cretense, y_que 


“inmediatamente después..de su retorno de Troya partió con uma flota-de 
nueve barcos, que llegó al Nilo al quinto día. Se proponía realizar algún 
tipo de piratería, como lo establece explícitamente la versión, levemente dis- 
tinta, que se da en 17, 424 y sigs.; las tripulaciones se descontrolaron y 
devastaron precipitadamente los campos circundantes, asesinando a los hom- 
bres y capturando a las mujeres y niños. La represalia fue rápida, pues 
llegaron a la ciudad local grupos de infantería y caballería que mataron 
o capturaron a los cretenses. Tal es la explicación poética, y resulta difí- 
cil no comparar con ella, por ejemplo, el texto en que Menerptah afirma 
haber derrotado a los akhaiwasha y a otros grupos provenientes del norte, 
que saquearon Egipto en el año 1225. La cronología coincide en general; 
ya que Troya Vlla fue incendiada evidentemente alrededor de 1240-1230. 
Sobrevivieron además en el recuerdo popular otros tipos de contacto con 
los egipcios, como lo muestra la explicación que encontramos en los libros 
3 y 4 de la Odisea, acerca de cómo Menelao fue desviado por el viento 
hacia Egipto cuando retornaba de Troya, y pasó allí comerciando siete 
años, después de lo cual volvió a Grecia colmado de riquezas. Es de 
presumir que la cronología haya sido condensada una vez más, y este 
tipo de tradición provenga de la época de las relaciones pacíficas corres- 
pondientes al siglo xv, más bien que del período del restablecimiento del 
comercio regular greco-egipcio, en el siglo vH. 


j ienificación histó- 
rica de tales empresas. Siempre deben haber existido individualistas y 
retense que Ulises imaginó; y puede ser que hombres como éste, más bien 
que cualquier clase de malestar económico, constituyan la causa principal - 
al menos de algunas de las empresas, tales como el viaje de la nave Argo 
o la expedición pirática a Egipto. Los tiempos pueden haber ayudado, pero 
debemos recordar, con todo, que el sistema administrativo complejo de los 
palacios todavía funcionaba en Pilos hasta inmediatamente antes de su des- 


trucción. | Los habitantes de Mice: ¡parentemente viviendo en 


una forma organizada, cuando en estos mismos años, alrededor de 1200,. 
partes de la ciudadela y de la ciudad circundante fueron incendiadas. Se- 
gún -Tucídides, las incursiones dorias comenzaron alrededor de ochenta” 
años después de la caída de Troya, lo cual significaría alrededor de 1150, 
si seguimos la cronología arqueológica, o alrededor de 1100 si nos ate- 
nemos a la datación tradicional más común. El incendio de Yolcos y. 
Pilos, los ataques contra Micenas y probablemente Atenas y el abandono: 
de muchos centros menores, hechos ocurridos simultáneamente en torno del 
año 1200, sugieren que una primera oleada de dorios debe haber alcanza- 
do el Peloponeso un poco antes de la fecha que menciona Tucídides —sal- 
vo la posibilidad, que siempre existe, de que estos desastres fueran resultado 
de guerras internas, y que los pobladores del noroeste de Grecia hayan 
avanzado simplemente en época posterior para llenar el vacío. Sin embar- 
go, según una tradición, la primera tentativa de entrar en el Peloponeso, 
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bajo el mando de Hilo, fue desbaratada, y los “Hijos de Heracles”, como 
los griegos posteriores llamaban a los dorios, se resignaron a esperar cien 
¡años antes de proseguir su avance hacia el sur.2 Tendré oportunidad de 
“agregar más detalles acerca de estas “invasiones” dorias, cuya naturaleza 
es en gran medida objeto de conjeturas, en el capítulo 6. Basté decir aquí 
que funa rama de habla griega debe haberse establecido en una zona. 
pobre ubicada en el noroeste de Grecia, mientras los griegos del heládico 
medio avanzaban dentro de la península. Siglos más tarde, movimientos 
ilíricos que los alcanzaron por el norte, terminaron por empujar a estos 
griegos “dorios” de retaguardia hacia el sur, quizás en pequeños grupos 
al principio, pero luego en una especie de migración en gran escala, ocu- 
Frida a más tardar en el siglo xIL.y El poderío de los reinos micénicos debe 
de haber actuado como un imán; y lós aqueos, progresivamente debilitados 
por las dificultades económicas, las costosas guerras, y las disputas inter- 
nas, sucumbieron gradualmente ante los recién llegados, que eran mis sal- 
vajes, obtusos y decididos, o fueron suplantados por ellos, Ésta párete 'ser 


la a en todo caso, el asalto final se-prodijo 
entre 1150 y 1100, cuando la ciuda sma_ de. Micenas-tue..saqueada 
e incendiada.?” “Los dorios, cuya existencia se demuestra por el dialecto 
griego occidental que se' estableció sobre amplias zonas del Peloponeso 
aproximadamente en esta época, se instalaron en torno de los palacios de- 
vastados y presumiblemente utilizaron como mano de obra servil a los 
ciudadanos aqueos comunes que no habían sucumbido o no habían huido 
a zonas salvadas de la ocupación: Arcadia, la costa noroccidental del Pe- 
loponeso y las islas cercanas al litoral, el Ática y las posesiones o avan- 
zadas aqueas ultramarinas, 


Desde el año 1100 al 900 eríodo e abarca rca..los..estilos ¿cerámicos 


dia”, cuya historia nos es. 3 virtualmente. .desconocida. Sm cultura material, 
la eS la rareza y la pobreza comparativa ra de sus remanentes físicos, 
se. hallaba en un nivel bajo, especialmente al comienzo. El sistema palacial 
se había derrumbado totalmente, y junto con él se había esfumado la 
técnica de la escritura que utilizaba la engorrosa caligrafía silábica li- 
near B, de la cual sólo continuó existiendo una forma en Chipre. El arte 
“del dibujo representativo, ya degradado en las figuras tipo bolsa de la 
cerámica micénica más reciente, proveniente de Chipre, Tirinto y Micenas 
misma, desaparece totalmente. Las casas y edificios de la nueva “aristo- 
cracia” dórica deben haber sido de adobe, un poco grandes pero no más 
permanentes que las chozas de los siervos y los labradores. Sin embargo, 
la vida prosigue aun dentro de una Edad media, y ésta es una observación 
que los historiadores tienden a descuidar. Todavía se aran y siembran los 
campos, los hombres cazan, ven a sus amigos y parientes y hasta narran 
cuentos. El colapso de la economía palacial, para no referirnos a las de- 
ficiencias de cualquiera de los toscos sistemas locales con que los dorios 
la pio debe haber provocado un cambio cataclísmico en O 


i 


-se haya desquiciado o interrumpido del todo. En el. capítulo 6 velratója a 
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referirme a este importante punto y a las cualidades de la vida en esta 
Edad Media. ce 
Gran-parte_del_materiaF referente a éste período concierne”a”Atéñas, 
porque sólo. Atenas Je entre los estados palaciales micénic gscapó--a-la 
destrucción. o al abs 10»..Y. tinuación. constitu entro de, 1e- 
- seguía viviendo una especie de pálido espectro dela vieja 


fugio en el cual seguía viviendo a po ER 

civilización aquea. Atenas parece” habér sobrevivido a dos ataques, uno, 
de lós cuales coincidió más o menos con el incencio de Micenas, hacia fi- 
nes del siglo XII a. C.* Fueron abandonadas las casas ubicadas en las lade- 
ras de la Acrópolis, pero la ciudadela misma, robustecida por nuevas for- 
tificaciones y con la protección de su abastecimiento de agua, pudo resistir. 
Los dorios, luego de ser rechazados dos veces, nunca volvieron, y la Acrópo- 
lis fue quedando reservada a usos religiosos y formales.Í Los cementerios pre- 
sentan un cuadro de continuidad, con un período de depresión ubicado 
después de 1100 y luego un gradual apiñamiento acompañado por signos 
de una cierta prosperidad, en todo caso mediocre. La cremación se trans- 
forma en una práctica regular, y al mismo tiempo la cerámica submicéni- 
ca, algo _tosca-e inexpresiva, de forma pesada y decorada con semicirculos 
dibujados a mano y estructuras lineares ubicadas descuidadamente, se 
desarrolla para dar lugar a la producción más elegante, de color oscuro 
satinado, que se conoce con el nombre de protogeométrica.? Los sémi- 
círculos y círculos se trazan ahora con compás, y las bandas de decoratión 


son adecuadas, en forma más expresiva, a los contornos del vaso (lám. 3d). 
Sionbago se han exagerado los delcatos dela ceramica urbana submi- 
cénica (véase la lám. 3c, que representa un modelo argivo, y compárese 
la lám. 4b, de Tirinto) y las virtudes de su sucesora, la protogeométrica. 
La cerámica protogeométrica antigua, aunque innegablemente lograda en 
su género, es dura y algo carente de imaginación en su efecto total, más 
bien monótono. Los elogios que se le han otorgado han sido a veces casi 
histéricos; pero ¿implica realmente la existencia de una cultura dominada 
porsuna apreciación del ritmo natural y del ordenamiento correcto de las 
partes componentes, etcétera, como querrían hacernos creer quienes desean 
encontrar ya presentes las cualidades de la épica homérica en la Atenas an- 
terior a la migración? ¿Debemos insistir sobre lo obvio, y repetir que la 
habilidad para hacer vasos, no coincide necesariamente con la habilidad 
«para hacer poemas? Lo que podemos decir con seguridad es que la pro” 
“ducción protogeométrica ática era mucho mejor que cualquier otra cosa 
producida en Grecia en esa época; y a comienzos del siglo x era objeto de 
exportación a muchas partes diferentes del mundo griego. Junto con las 
tumbas del Cerámico y del cementerio de Dípilon, tal producción constitu- 
ye un signo fehaciente de que Atenas, pese a los pocos rastros de edificios 
importantes que conservó, había alcanzado un estado de cultura material 
relativamente avanzado para este período, y era, de hecho, la ciudad más 
importante de Grecia, 

- En este ambiente, atestado pero que ofrecía esperanzas, vivían muchos 
de los refugiados provenientes de lugares que habían quedado en ruinas 
en el Peloponeso, Tesalia y Beocia. Son ellos quienes deben haber formado 
el núcleo de las migraciones hacia la costa ubicada del otro lado del Egeo, 
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que adquirieron volumen poco antes del año 1000. Atenas desempeñó un 
importante papel en el movimiento hacia Jonia; pero según la tradición se 
fundaron primero algunos municipios eólicos más al norte, sobre. todo 
Cime.£ De allí proviene la más antigua cerámica de la Edad de hierro: 
encontrada hasta ahora, que no se remonta más allá del año 725 aproxima-. 
damente; y la de Escepsis en la Tróade, que de acuerdo con la tradición fue 
gobernada por los descendientes de Eneas después de la caída de Troya, es 
aún posterior. En la fértil Lesbos, la cerámica micénica está tapada por 
una producción anónima de la Edad Media, pero no se ha descubierto aún: 
la fecha exacta en que llegaron los inmigrantes eólicos. La única funda: 
ción eólica nueva que fue totalmente explorada es la antigua Esmirna, 
donde las excavaciones realizadas entre 1948 y 1951 por J. M. Cook y. 
E, Akurgal, han traído a luz cimientos de casas y cerámica protogeomé- 
trica de manufactura local —uo meramente importaciones casuales— que 
se remontan aproximadamente hasta el año 1000 (o al menos no mucho más 
tarde) según la cronología predominante, que puede ser demasiado baja. Es 
claro entonces que esta fundación, por lo menos, estaba bastante bien es- 
tablecida como para fabricar su propia cerámica de buena calidad sobre 
el modelo ático, en el período central de la era protogeométrica. Esmirna 
fue capturada eventualmente por jonios de Colofón; pero no ha sido posi- 
ble demostrar aún que alguna de las nuevas instalaciones jónicas haya sido 
fundada en fecha igualmente temprana. Mileto, sin embargo, parece haber 
sido ocupada continuamente desde el período micénico medio en adelante, 
y en la zona del templo de Atenas construido posteriormente pllí se en- 
contraron fragmentos de cerámica protogeométrica, como así también mi- 
cénica y geométrica. En el caso de Claros y Samos, hay también pruebas 
de que habitaron allí continuamente griegos desde fines de la Edad de 
bronce hasta el período jónico. ES embargo, parece improbable que so-: 
brevivientes aqueos de Asia menof hayan ejercido una particular influencia 
como continuadores de una posible poesía micénica, o que hayan desem- 
peñado un papel muy importante en el desarrollo de la épica jónicaÉ La. 
formulación principal del relato de la guerra contra Troya tuvo lugar *pre-: 
sumiblementé en la Grecia continental, a la cual volvieron la mayor parte, 
de los héroes aqueos. A juzgar por el material arqueológico, los descen- 
dientes de los aqueos que vivían en Asia menor en la Edad de hiérro anti: 
gua, eran pobres, pocos y racialmente mezclados. Mileto es en Homero: 
aliada de Troya, habitada por “carios de lengua bárbara” (IL, 867 y sig.). 
Es improbable que esta enigmática descripción se refiera a la situación 
premicénica que reinaba allí, lo cual nos haría retroceder hasta más allá: 
del año 1500; pero..Herodoto singularizaba a Mileto como un lugar donde 
los pobladores jónicos antiguos se casaban exclusivamente con mujeres ca- 
rias. Parece, por cierto, muy probable que la costumbre de asimilarse a los. 
nativos estuviera ya bien establecida cuando los hombres de Neleo llegaron. 
de Atenas a Mileto, en la gran oleada de migración ocurrida en torno del: 
año 1000.8 


Pese a la carencia de pruebas arqueológicas específicas que demues- 
tren la existencia de una migración jónica muy temprana, resulta cada vez. 
más probable que los establecimientos jónicos considerados tradicionalmen- 
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: de como los más antiguos —EÉlfeso, _Priene, Colotón, Teos, Lébedos, Míos, 
así como Mileto— estuvieran ya bien establecidos alrededor del siglo x.2 
+ A estas ciudades, junto con la de Samos y Quíos, se agregaron pronto las 
otras de la dodecápolis clásica, y Esmirna, originariamente eólica, fue la 
decimotercera; las dos últimas son los lugares con los cuales se vincu- 
laba posteriormente a Homero. En Quíos se ha encontrado poca cerámica 
que sea “anterior al año 800, quizá por el hecho de que, como ha 
observado atinadamente J. M. Cook, entre los sitios explorados allí co- 
rrespondientes a la Edad de hierro, el más antiguo es un santuario y no 
una ciudad? La lápida de Herópito de Quíos, que murió a mediados del 
siglo v, en la cual se registran catorce antepasados, puede sugerir que la 
fecha de fundación se remonta a los años 950-900 aproximadamente, En 
Samos, una repentina abundancia de cerámica geométrica antigua, junto 
con otras innovaciones, hacen retroceder al año 875 a más tardar, la fecha 
de llegada a la isla de los nuevos inmigrantes; en este caso se trata también 
de un sitio en que se levantaba un santuario. Por desgracia no se ha 
podido determinar aún la fecha precisa del Panionion, el centro federal 
ubicado en el santuario de Poseidón, en la península de Micale, frente «a 
Samos. La tradición sugiere que se estableció relativamente temprano, y 
estaba con seguridad en plena existencia alrededor del siglo vr. Sin em- 
bargo, no hay que exagerar la dimensión y prosperidad que tuvieron estos 
establecimientos eólicos y jónicos en los primeros siglos de su fundación 
o refundación. Ya sabíamos que Esmirna no era de los más importantes, 
pero las excavaciones muestran que antes de fines del siglo vin, época en 
que el lugar fue arruinado por un terremoto y luego reconstruido en mejor 
escala, casi se reducía a un conjunto de chozas de techo de paja, muy 
apiñadas, en una península de unos trescientos cincuenta metros de lar- 
go.2 Esto confirma la penetración de arqueólogos como R. M. Cook y 
G. M. A. Hanfmann, que nos han advertido que no se debía exagerar el 
poderío de Jonia antes del siglo v1i.* No hay nada que sugiera que du- 
rante los primeros dos o tres siglos de la nueva ocupación de la costa de 
¿Asia menor, las fundaciones fueran capaces de hacer algo más que conso- 
lidar su posición, a veces unas a expensas de otras. Los pobladores tenían 
poco contacto con el interior y no podían explotar adecuadamente sus 
recursos. Las islas, Quíos, Lesbos y Samos, se hallaban probablemente en 
mejor situación, y en Mileto, además, la continuidad de habitación mejoró 
“quizá las relaciones con la gente indígena de la región. Desdichadamente 
la exploración arqueológica de esta parte del mundo debe realizarse a 
menudo en forma apresurada e incompleta por fuerza de las circunstan- 
cias; aun la exploración de superficie es inadecuada, y sólo en unos pocos 
- lugares se han realizado múltiples tentativas para alcanzar los niveles geo- 
métricos, no ya los protogeométricos. Ahora que en Turquía se fomentan 
las excavaciones, tenemos perspectivas de obtener pruebas más tangibles 
referentes a la fecha y condición de las primeras colonias jónicas y eólicas; 
Esmirna constituye un feliz augurio. 

- La percepción de/la preeminencia de Atenas durante la Edad media, 
junto con la escasez de, pruebas respecto de fundaciones jónicas y eólicas 
tempranas, han inducido a algunos críticos a afirmar que Atenas desempeñó 


61 


un papel aun más crucial que Jonia en el desarrollo de los poemas homé. 
.ricos..* Pese a la obvia importancia que tiene el continente (no meramente 
Atenas) en la propagación de la poesía troyana durante la Edad media, 
este punto de vista es exagerado y distorsionado, y se apoya en algunas de 
las actitudes siguientes: ignorar las pruebas aportadas por Esmirna y fe- 
char tardíamente la migración jónica, ubicándola en el siglo 1X; minimizar 
el contenido lingilístico específicamente jónico de Homero; enfatizar el 
bajo nivel cultural de las ciudades jónicas, derivando de ello que la épica 
no podría haber progresado en tales condiciones; exagerar la cultura de 
Atenas en la época protogeométrica; o en una combinación de estas actitu- 
des. Respecto del primer punto es extremadamente improbable, aun dejan- 
do de lado a Esmirna, que los movimientos eólicos y jónicos hayan sido 
posteriores a la ocupación doria de la parte sudoriental de la costa de 
Asia menor junto con sus islas vecinas. Este hecho había ocurrido alre- 
dedor de mediados del siglo x.15 La comparación desfavorable de los ni- 
veles materiales de Jonia y Atenas, por otro lado, es un útil antídoto-coñtra 
el viejo hábito de suponer, basándose en Homero, que el ambiente mate- 
rial de Safo o Anaximandro debe haber prevalecido desde varios siglos 
antes; sin embargo, no hay que exagerarla a su vez, o relacionarla irreflexi- 
blemente con la posibilidad o imposibilidad de la existencia de poesía 
“oral. Es una evidente falacia afirmar que la poesía sólo puede florecer_en 
ambientes confortahleso lujosos. Todo lo que se requiere para ello es una ' 
cierta estabilidad social; y las ciudades jónicas, con su forma aristo- 
crática de gobierno y su sistema federal, la habían alcanzado probable- 
mente en alto grado en el siglo 1x y en un nivel moderado antes de esa 
fecha. Las cafeterías de pequeños pueblitos han sido, en épocas más mo- 
“dernas, el suelo mutricio de la' épica oral de los eslavos del sur; ¿fueron 
acaso mucho peores las posibilidades existentes en las ciudades jónicas 
durante la era protogeométrica y los comienzos de la geométrica? La 
épica griega, en la forma masiva o monumental que presenta en Homero, 
puede haber requerido el estímulo de representaciones ante personajes de: 
estirpe real o recitaciones de carácter competitivo o no (pág. 249 y sigs.) ;': 
pero no se requerían tales condiciones formales para la elaboración tem- 
prana de esos tantos más breves que deben haber constituido la base 
de una tradición jónica oral. En realidad, en muchas de las etapas de una. 
tradición oral ni siquiera se'requiere la existencia de un ambiente urbano, 
según sostendremos en el capítulo 6; pero éste resulta más importante para 
la historia posible de la tradición griega anterior a su trasplante a Jonia, 
zona en la cual, por razones de seguridad, era probable que la vida se 
concentrara fuertemente en los centros poblados principales. : 
Es muy lamentable que sepamos tan poco acerca de los establecimien- 

tos de Asia menor, aun después del fin de la Edad media propiamente | 
“dicha, y sólo dispongamos dé unos pocos hechos aislados, totalmente ina-. 
decuados para construir con ellos un cuadro coherente de la vida en esa 
región, en el período en que la cerámica geométrica había adquirido pleno. 
“desarrollo. Para este aspecto esperamos más ayuda de la arqueología. Algo 
podemos deducir acerca de Lesbos, basándonos en los fragmentos de Alceo 
y Sato, que datan de alrededores del año 600, y es evidente que Mileto. 
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: había alcanzado por ese entonces la prosperidad y entablado diversos 
contactos con el exterior. En verdad, es probable que hubiera enviado co- 
lonias a las costas de la Propóntide a mediados del siglo VIH; pero siempre 
sigue siendo dudoso en qué medida la colonización constituye un signo 
de prosperidad. En todo caso, las condiciones cambiaron radicalmente En. 
tre el siglo vin y el -vn, y las ciudades de la costa se vieron sometidas a 
vicisitudes sociales, dinásticas y políticas, cuya naturaleza sólo podemos 
entrever oscuramente; tales vicisitudes fueron causadas o agravadas por 
las incursiones de predatores cimerios que provenían del otro lado del 
mar Negro. Así, poco podemos decir acerca de las condiciones en que 


vivieron anteriormente “Homero” y los otros cantores jónicos; o los audi- 


“torios para los cuales ellos cantaban, excepto que las ciudades griegas del 
'"Fséo oriental no alcanzaron una real prosperidad material antes del si- 
: elo vIL aunque ya habían gozado quizá de considerable estabilidad social 
por un par de siglos antes de esa época. En muchos aspectos eran típicas 
fundaciones griegas que tenían las características de la polis, de naturale- 
za conservadora, en algunas de las cuales, y con seguridad en Lesbos, las 
familias de herencia real mantuvieron, contra la presión creciente, una 
vida cortesana restringida que derivaba en última instancia del distante 
pasado aqueo. ys 

La misma lamentable falta de conocimiento histórico, que vaya más 
allá de lo. que sabemos_gcerca de la vasta expansión colonial del siglo vin 
hacia Sicilia e Italia, así como a la península calcídica y la Propóntide en 
el noreste, nos impide visualizar con exactitud la vida de las otras comuni- 
dades insulares o continentales, que pueden haber desempeñado algún pa- 
pel sea en la transmisión de la poesía oral ordinaria acerca de la guerra de 
Troya, o en la propagación y elaboración de las largas versiones jónicas, 
Hesíodo, que estaba muy familiarizado con la lengua de los cantores jóni- 
cos y la adoptó para sus propios poemas, arroja sin duda alguna luz 
sobre las condiciones que reinaban en Beocia, quizás, a comienzos del si- 
glo vn. Sin embargo, si la parte de Beocia a la que pertenecía Hesíodo 
era un típico exponente de algo, lo era meramente de las regiones agríco- 
las más pobres del continente. Atenas, por ejemplo, que era quizás un 
centro importante para la difusión de la nueva poesía —-—producto de lo 
que ella se complacía en considerar como sus dependencias jónicas—, te- 
nía una vida diferente y problemas distintos. Estalló en Eubea la guerra 
de Lelanto, larga y extendida, probablemente pero no con certeza en torno 
del año 700, e implicó a una gran parte del mundo griego; luego de ella, el 
brillo de Atenas se esfumó temporariamente, en tanto Corinto emergió 
como un gran competidor mercantil y Esparta, luego de someter final- 
mente a Mesenia, comenzó a perseguir el dominio militar del Peloponeso. 
ina popularidad de que gozaron los episodios del ciclo troyano, a 
680, como tema de pinturas de vasos, la fundación en torno 
le esa época [dé nuevos cultos heroicos vinculados con Agamemnon, Me- 
nelao, Helena/y Ulises, y la presencia de fraseología épica en la poesía de 
autores tan Ampliamente separados como Calino, Arquíloco y Alemán, se 
combinan gara sugerir que una llíada y una Odisea monumentales habrían 
logradófama en la mayoría de los sectores del mundo helénico, antes de 
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mediados del siglo vir (págs. 255-60). Sin embargo, la triste verdad consiste 
en que el fondo histórico cultural de esta diáspora poética, como el del 
proceso de composición en gran escala cumplido en Jonia misma, se_nos 
escapa en gran medida, y poco hay que agregar a lo que puede deducirse 
de los poemas mismos y de los ecos que han producido en el arte y la 
literatura: del siglo vu. 3e ampliará la consideración de estas cuestiones 
en el capítulo 13. 
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Parte II 


El poeta oral y 
sus métodos 
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El poeta oral y 
sus métodos 


+ , La poesía oral constituirá una parte prominente en este libro. El ver- 

dadero- poeta orali—este epíteto es desagradable pero resulta cómodo por 
su brevedad y está bien establecido por el uso— es el que transmite y com- 
pone poesía sin ayuda de la escritura, asimila con facilidad las canciones que 
oye a otro y las: elabora en improvisación sin ayuda de guiones y apuntes 
anotados en cuadernos, y las reproduce a pedido valiéndose de un voca- 
bulario fijado. y de una poderosa memoria, extremadamente ejercitada. 
Presenta sus poemas al auditorio verbalmente, no los publica en libros: 
esto es lo. que quiere decir el adjetivo “oral”,.aunque en lo que respecta 
al proceso de creación, significa también que este tipo de poesía se aprende 
y compone auditivamente, mediante el oído. 3% 

Ya es un' truismo afirmar que la letra escrita debilita la: memoria. En 
las sociedades preletradas, aun en las que carecen absolutamente de refi- 
namiento, el don de la memoria verbal se halla mucho más desarrollado que 
en la nuestra, a causa de la constante necesidad y de la práctica. Aun 
en medio del actual oleaje de la palabra escrita, quedan unos pocos que 
pueden aprender rápidamente de memoria y recordar lo que han apren- 
dido. Tales personas son totalmente excepcionales, y esas diferencias en: 
lo que respecta a capacidad natural para memorizar exactamente palabras,' 
existen aun en aquellas sociedades fundamentalmente iletradas, donde el 
nivel general es mucho más alto.ÉLos poetas orales han surgido siempre, 
sin duda, de una minoría excepcional,]y su capacidad aventaja de lejos 
la de aquellos que suscitan nuestra admiración citando una escena com- 
pleta de Shakespeare. No cabe duda de que tal [práctica implica algo más 
que el meró aprendizaje de memoria) por supuesto; “sin embargo,|para el 
poeta oral excepcionalmente dotado] perteneciente a una comunidad en 
gran medida o totalmente iletrada, 0 constituye una hazaña imposible el 
asimilar un poema épico de varios miles de versos, o elaborar una compo- 
sición más breve de modo que alcance esas dimensiones, mediante sus 
.propios agregados o con transposiciones tomadas de otros cantos,| como 
puede ilustrarse con ejemplos específicos de Yugoslavia y del sur de Ru- 
sia. El estudioso moderno de Homero puede sentirse sorprendido ante 
tales capacidades, pero no debe ser. demasiado incrédulo. 
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1. Edad heroica y poesía heroica 


El poeta narrativo oral canta hechos de héroes, habitualmente héroes 
del pasado, y a veces también de dioses, gigantes o personajes de los cuen- 
tos tradicionales. Esta poesía heroica se canta casi siempre en versos que 
tienen una estructura métrica uniforme, un ritmo rápido y fluido como 
el del exámetro homérico o el decasílabo del verso servio-croata, que es 
más laxo. La regularidad métrica es esencial para el aprendizaje y la 
composición de poemas orales largos; aunque en algunas tradiciones, es- 
pecialmente las afectadas por el latín, pueden agregarse factores muy com- 
plejos, como el ritmo, la aliteración o la división en estrofas. Aun con 
la ayuda de una estructura rítmica fácil y regular, un vocabulario poético 
restringido y estandarizado, y los grandes poderes de memoria que poseen 
los pueblos ágrafos el poeta heroico oral debe ser casi invariablemente un 
profesional o semiprofesional, comenzar su entrenamiento de muchacho y 
practicar luego constantemente. 


No es forzoso que los poemas cantados de memoria sean solamente 
narrativos, aunque a menudo tenemos pocas o ninguna prueba de la exis- 
tencia de otras categorías. Las canciones de trabajadores, las de danza y 
las fúnebres deben haber tenido siempre un lugar en el tipo de cultura que 
dio origen a la poesía narrativa oral, y en algunas sociedades floreció 
también la poesía oral gnómica y didáctica. Sin embargo, las canciones de 
estos otros géneros, eran en múltiples aspectos menos importantes que 
las heroicas: tenían menor longitud, a menudo estaban ordenadas en un 
modo menos formal, y se vinculaban menos estrechamente con la nobleza. 
No obstante, todos los tipos de poema oral presentan dos rasgos en co- 
mún: se los componía y recordaba sin ayuda de la escritura y se los can- 
taba o salmodiaba, habitualmente con acompañamiento musical. Los poemas 
son canciones, y la palabra que utiliza Homero para designar al poeta es 
aoidós, o sea cantor, que se aplica al que se acompaña con un instrumento. 
semejante a la lira, conocida en Homero con el nombre de kíitharis o 
phórminx. 

Resulta extraño que grandes poemas narrativos heroicos, de estructura 
y contenido de ideas comparable, hayan surgido en períodos y lugares di- 
ferentes de Europa: los poemas homéricos en la Grecia de la Edad de 
hierro antigua, los poemas teutónicos, incluidos el Beowulf y el Nibe- 
lungenlied, en los siglos 1v a vi d.C., las narraciones célticas en Irlanda 
y Gales (en las cuales, sin embargo, la saga en prosa estaba mezclada 
con poesía) especialmente hasta los siglos XIII o XIV, los grandes poemas 
y sagas norses que florecieron desde el siglo 1x al xttt, la épica heroica 
rusa y eslava del sur que se desarrolló desde el siglo xv hasta nuestros 
días, para no hablar de las canciones heroicas finlandesas, la Chanson 
de Roland, la épica bizantina de Diígenes Acritas, 'o la tradición nor- 
oriental, mucho más temprana y más bien distinta, ejemplificada en las 
historias de Gilgamesh y Keret o en el himno babilónico de la creación.!? 
En algunas de estas obras, especialmente en los poemas escandinavos y 
nororientales, el elemento mágico demonológico o proveniente de la na- 
rración tradicional es mucho más fuerte que en Homero. En otros, como 
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la Chanson de Roland, la escritura ha desempeñado algún papel. Sin em- 
bargo, siguen predominando la cualidad heroica y la cualidad oral. La 
similitud de estos productos se explica porque surgieron de culturas bási- 
camente similares; cada uno de ellos deriva de una edad heroica o de la 
inmediatamente siguiente. Los principales elementos componentes de tal 
edad, que tienden a presentarse en el desarrollo de muchas naciones dife- 
rentes, parecen consistir en una penchant hacia la guerra y la aventura, una 
nobleza poderosa, y una cultura material simple pero temporáneamente 
adecuada, que no posee un gran refinamiento estético. En tales condicio- 
nes, las virtudes heroicas del honor y del coraje marcial dominan a todas 
las otras, y ejercen en última instancia efectos depresivos sobre la estabi- 
lidad y prosperidad sociales. La elaboración poética de hechos gloriosos 
suele alcanzar su clímax durante el periodo siguiente de declinación, cuan- 
do esos hechos ya yacen en el pasado; no obstante, los cantos narrativos 
constituyen la recreación favorita del guerrero fatigado durante todo el 
período heroico. 

La épica homérica, desarrollada en su forma monumental alrededor 
del año 700 a. C., es un producto de la edad heroica del período micénico 
reciente, época que resulta típica en muchos aspectos; esa edad habría 
terminado ya, históricamente hablando, en el año 1100. Es bastante sor- 
prendente que una tradición de canto heroico oral se haya mantenido du- 
rante tanto tiempo, y haya llegado tan tardíamente a la estupenda culmi- 
nación que alcanzó. Pero afortunadamente el colapso final del sistema 
micénico, aunque fue drástrico, no produjo una dispersión total de la 
población; muchos sobrevivientes eran capaces de cultivar y transmitir el 
recuerdo del pasado heroico. Otro evento que fortificó a la tradición he- 
roica griega a lo largo de la época postheroica fue el hecho de que la 
escritura cayó en desuso durante un período de varios siglos, y a esto 
había contribuido, a su vez, la naturaleza laboriosa e imprecisa de la gra- 
fía micénica. Durante el período totalmente iletrado de los siglos XI y x, la 
poesía oral debe haber constituido una necesidad de la vida tan im- 
portante como lo había sido con anterioridad, y quizá más. En otros 
países, las edades heroicas fueron seguidas mucho más rápidamente por 
la difusión de la escritura, y sus tradiciones orales pueden haber sido 
relativamente menos puras; sin embargo, en algunos lugares de Europa 
ha continuado existiendo una tradición oral por un período que alcanzó a 
más de cuatrocientos años, pues la escritura sólo se difundió en una pe: 
queña minoría de la población hasta época reciente. Aun en la Grecia 
micénica sólo parece haber sido letrada una pequeña minoría; por otra 
parte, desde el siglo vir en adelante la escritura se difundió entre los grie- 
gos en forma rápida y penetrante. 

Pese a estas y otras diferencias que existen entre una nación y otra, 
el concepto de la edad heroica como fenómeno recurrente en el desarrollo 
de las culturas, especialmente en Europa, es válido y útil; quienes han 
logrado aislarlo han sido, en gran medida, H. M. y N. K. Chadwick.2 Tal 
concepto nos permite comprender la figura del avidós o cantor profesional 
que nos presenta la Odisea, y representarnos la manera en que Homero 
mismo —o sea el primer poeta “monumental”— puede haber surgido de 
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tal figura. Sobre esa base podemos también atribuir a los sucesores de can. 
tores como Demódoco, poemas más largos y complejos que los menciona. 
dos en la Odisea, cantos de la escala del Beowulf o de las sagas islandesas 
primitivas. Sin embargo,fel concepto de poeta cortesano de la edad heroic; 
debe ser matizado mediante el estudio del poeta popular o de plaza pública, 
Ésta. es la clase que sobrevive más tenazmente cuando termina una edad 
heroica y las tasas de los nobles son divididas o abandonadas. El tro: 
vador cortesano es el poeta típico de la edad heroica, pero debemos tener 
la precaución de no considerar a los que han compuesto la Ilíada y la 
Odisea como necesariamente semejantes en todo respecto a ese tipo de 
cantor. Estos poemas llegaron a la perfección mucho después de haber 
finalizado la edad heroica aquea. Su auditorio debe haber incluido pa. 
tronos y nobles comparativamente ricos, pero también, probablemente, el 
pueblo:en general reunido en diversas ocasiones (véanse también las pá. 
ginas 2409-55). [La poesía heroica se dirige tanto al pueblo como a los 
héroes y sus descendientes; y los poetas orales de los cuales, tenemos. un 
conocimiento más completo, o sea los de la Yugoslavia moderna, fueron 
durante largo tiempo poetas populares que cantaron en los cafés, no poetas 
cortesanos. Sin embargo, los temas de sus canciones son por lo general 
heroicos y aristocráticos. * po 


2. La lengua-de fórmulas en Homero 


Los argumentos que apoyan la descripción de Homero como poeta 
oral serían incompletos si dependieran tan sólo de la importancia que el 
trovador tiene en otras sociedades heroicas o postheroicas, junto quizá 
con la descripción de Femio y Demódoco en la Odisea y la ausencia de la 
escritura en Grecia durante gran parte del intervalo que va de la caída 
de Micenas a la fecha probable de la llíada. Algunos de estos factores, 
sin embargo, interpretados con un grado variable de prolijidad, han lle- 
vado a muchos críticos, aun antes de Milman Parry, a concluir que Home: 
ro compuso de una manera muy distinta de la que utilizaron Apolonio de 
Rodas, Virgilio o' Milton. Además se ha escrutado prolijamente durante 
largo tiempo la lengua de los poemas, y ya alrededor de 1920 Witte, Meis- 
ter, Meillet y otros habían reunido sólidas pruebas en pro de su clasificación 
como un desarrollo formalizado y tradicional, en el cual se elegían formas 
dialectales alternativas, por ejemplo, sobre todo para satisfacer los reque- 
rimientos del metro. Se está publicando ahora buena parte de la obra de 
Parry mismo, cuya importancia fue en general descuidada hasta algún 
tiempo después de su prematura muerte, en 1935. Sus contribuciones a la 
erudición homérica son dos: comprendió la importancia de la poesía oral 
moderna de Yugoslavia y logró registrar una buena parte de ella; y de- 
mostró fuera de toda duda que Homero fue un poeta oral, «que se valió 
de un repositorio tradicional de frases fijas gradualmente desarrollado, 
que abarcaba la mayor parte de las ideas y situaciones comunes, repo- 
sitorio que no era innecesariamente abundante ni restrictivamente parsi- 
monioso+.. 
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Parry ha llamado economía y extensión a estas cualidades esenciale 


del igsoro de fórmulas verbales del poeta oral. Diintzer y unos pocos otro 
“cetablecieron ya que las muchas frases que se repiten en Homero, d 
Jas cuales el caso más obvio es el de las fórmulas nombre-epíteto, com 
«divino Ulises” y “Héctor el de tremolante casco”, se utilizaban de un 


manera que no era meramente azarosa o carente de imaginación, sino que 


Sa 5 contrario, constituía en cierto modo algo, esencial para. el poeta 
Parry fue el primero en mostrar que tales frases fijas en Homero compo 
afan un sistema tan ligado y lógico que sólo podían ser el resultado d 
muchas generaciones de refinamiento. Este proceso de refinamiento con 
'sistió en el rechazo de lo ocioso —-la alternativa meramente decorativa— 


y la consolidación y expansión de todo lo que era funcional y orgánico 


y dentro de estas secciones se ajustan frases o unidades de sentido recu 
rrente. Las divisiones internas más importantes, que deben coincidir cor 
“una separación entre palabras, son la cesura principal obligatoria en el ter 
cer pie, sea masculina o femenina (esto es, después de la primera sílabe 
de ese pie, lo cual se llama posición “fuerte”, o después del primer troqueo 
-— u, la llamada posición “débil”, que es más común); la diéresis “bucó: 
lica”, que es extremadamente común y cae “antes del quinto pie; y la 
cesura que va después del primer hemipié del cuarto pie en muchos versos 
que contienen una cesura principal femenina, o sea trocaica. Los interva: 
los que median entre el comienzo del verso y la cesura masculina, o entre 
la cesura masculina, la femenina, la del cuarto pie o la bucólica y el fin 
del verso, son los lugares principales en los cuales se utilizan frases estan- 
darizadas o fórmulas fijas. Dado que el.final del vwérso está marcado 


«por el ritmo fijo —u dejas (opuesto a todas las otras partes del verso, 
donde el dáctilo básico puede ser sustituido a voluntad por el espondeo), 
.el poeta debe cuidar primero la manera de llenar la última parte. del 
verso. Así, la mayor parte de las frases fijas están destinadas a ocupar 
porciones del final del verso. Al comienzo del verso, la longitud más 
común de las fórmulas llega a ocupar todo el espacio que va hasta la cesura 
principal, o menos a menudo el primer pie y medio. 7 
El siguiente esquema métrico aclarará las diferentes secciones orgáni- 
cas del verso examétrico. Los números en negrita se refieren a los ejem- 
plos que se transcriben más abajo; las líneas punteadas representan las 
Cesuras más comunes. 
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1 Zeus hiipsibremetes, Tróessi de bóuleto nikén (XVI, 121; hay 4 ejem- 
plos homéricos más de la fórmula subrayada aquí. Las fórmulas cons- 


tituidas por nombre-epíteto ubicadas al comienzo de verso tienden a ser 
continuación del verso anterior). 


2 Múrmidones, hétaroi Pelciádes Akhiléos (XVI, 269 + 7 ejemplos más). 
3 Hós phato, rígesen de poliitlas dios Odisséus (5, 171 + 37). 


4 ton d'apameibómenos prosephé poliimétis Odússéus (7, 207 + 81). 
5 Hos ara phónesas kóriith' héileto pháidimos Héktór (VI, 494 + 28). 


Estos ejemplos ilustran el uso formular de las expresiones compuestas por 

nombre y epíteto en primera instancia, aunque contienen también otros 
giros fijos. Existen muchos otros tipos de fórmulas verbales o adverbia- 
les; 6 formadas por nombres comunes en una variedad de casos. Es obvio 
“que si el poeta oral tiene a su disposición —o sea en su memoria-—— una 
«cantidad de frases alternativas para cualquier concepto dado, de las cua- 
les cada una posee un valor métrico levemente diferente y correspondiente 
a los intervalos principales que hay que llenar en el verso jéxamétrico, 
una gran parte de su tarea, consistente en versificar en forma improvisada, 
se logra con un gasto mínimo de esfuerzo, y el poeta puede concentrarse 
en llenar el resto del verso con otras palabras, fórmulas o combinaciones 
de fórmulas, de modo de expresar sus propios contenidos significativos 
particulares. 

Puede resultar revelador estudiar las otras fórmulas, así como los 
grupos formados por nombre y epíteto que existen en nuestros cinco ejem- 
.plos. En el ejemplo 1 la. frase bóuleto nikén [quería la victoria] ocupa 
la: misma posición en el verso (la misma del grupo nombre-epíteto en 5, 
entre la diéresis bucólica y el final del verso) que tiene en otros cuatro 
versos diferentes de la llíada. Uno de éstos tiene bóuleo y no bóuleto, 
'pero se trata de una típica variación menor; al final de otro verso aparece 
élpeto nikén [esperaba la victoria] que se basa claramente en la misma 
ictura formular. En uno de los cuatro casos en que ocurre en otro 
“pasaje (VI, 21), bóuleto nikén está precedido, como en 1, por Tróessi de 
¿Tpara los troyanos]. Estas palabras constituyen también un usó formular, 
O que ocurren en una posición equivalente, o sea antes de la diéresis 
cólica, en otros -pasajes: así, Troessi de pháidimos Héktor [a los troya- 
; el: noble Héctor] (XX, 364) y Tróessi de loigón alalkoi [apartaría 
de. los troyanos la calamidad] (XXI, 138= 250). Así, cuando el poeta 
quería expresar la idea “él deseaba la victoria”, usaba bóuleto nikén al 
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final del.verso, y cuando quería decir “para los troyanos” con una par: 
tícula conjuntiva en la última parte del verso, Tróessi de (o te) era en. 
esa posición la manera natural e inevitable de hacerlo. El ejemplo 1 
se compone entonces, en su totalidad, de tres fórmulas yuxtapuestas. Pue- 
den ocurrir repetidamente breves expresiones estructurales en otras sec- 
ciones del verso, demasiado pequeñas como para clasificarlas entre las 
divisiones principales: así en 3 hos phato es una fórmula que sucede al 
comienzo de muchos otros versos de la llíada y la Odisea. El siguiente ' 
grupo de palabras que aparece en 3 rigesen de, es también una fórmula, 
aunque no tan acabada. Se presenta en la misma posición en un pasaje 
más de la Odisea en que este verbo aparece, mientras que en la. Ilíada 
ocurre siete veces (incluyendo variantes superficiales), aunque habitual. 

mente al comienzo mismo del verso y no ante la cesura trocaica. Por otra 
parte, otros verbos formados por tres sílabas largas seguidas por de o te, 
caen naturalmente en esta última posición. Además, en 4 el predicado de 
la primera parte del verso es una fórmula, tal como lo es el grupo nombre- 
epíteto que ocupa la parte final: ¿on d'apameibómenos prosephé constituye - 
una expresión absolutamente standard para la significación: “le contestó 
como sigue”, y con variantes menores (tén [a ésta] o tous [a éstos] en 
lugar de ton [a éste]; -omeng [habiendo dirigido la palabra]; prosephónee 
[dirigía la palabra]; prosephés [dirigiste la palabra]) ocurre más o menos. 
70 veces en la Odisea y 40 en la llíada, diferencia que, digamos al pasar, 
puede tener significación para el problema de la paternidad (véanse págs. 263 
y siguientes). En los casos en que el cantor desea describir un tema mé- 
Aricamente más extenso, como la respuesta a alguien, entonces usa una 
fórmula más ed y levemente distinta: 


etcétera. 


ton d'¿méibet” épeita [ poliitlas díos "Odússéus 


Gerénios hippota Néstor 


Esta forma (con la inclusión de tén en lugar de ton, etcétera) aparece 72 
veces en los dos poemas, La elección de una fórmula más larga o. más 
breve. para indicar respuesta es sin duda un poco : ,arbitraria cuando el 
sujeto es un dios mayor o un héroe, dado que éstos pueden ser, descriptos 
con expresiones alternativas compuestas de nombre y epíteto, más breves o 
más largas; pero hay muchos otros personajes cuya especificación requiere 
un espacio mayor que el que deja el predicado, si se elige la forma: 
más larga. : 

Es sorprendente, en efecto, el escaso número de veces que las fórmulas 
se duplican innecesariamente en Homero. Consideremos, por ejemplo, 
la cantidad bastante amplia de expresiones compuestas de nombre y epíteto. 
que se hallan en caso nominativo: la tabla que figura en las págs. 50. y. 
siguientes del clásico estudio de Parry, L'Épithéte traditionnelle chez Homére: 
(París, 1928), muestra que en el caso de 11 dioses y héroes prominentes 
existen no menos de 824 usos de 55 fórmulas diferentes en la llíada y. la 
Odisea en conjunto. Estas fórmulas, algunas de las cuales son por. supuesto: 


muy frecuentes (poliimetis Odisséus se repite 81 veces), llenan los cuatro: 
segmentos métricos más comunes del verso, o -sea los ejemplificados. en: 
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“los números 1, 3, 4 y 5, más arriba. El tipo 2, que abarca el espacio que 
va desde la cesura inaseulitia hasta el fin del verso, es algo menos común 
que los otros, pero si agregáramos las fórmulas de este tipo, el total 
llegaría naturalmente a una cifra superior a 824. De estos 824 usos sólo 
15. que se limitan a tres fórmulas diferentes, son reduplicativos, en el sen. 
tido de qué constituyen equivalentes métricos exactos de otros más comu- 
nes: por ejemplo steropégereta Zeus (que aparece sólo una vez) es una 
variante no funcional del Zeus eos (que aparece cuatro veces) 


das en ningún caso por determinados nombres, a causa de su valor métrico 
pero de las 42 restantes encontramos fórmulas para no menos de 37, 'lo 
cual hace más o menos un 88 % de casos en que la coincidencia en exten 
sión es perfecta, 


Este grado de amplitud y economía no puede ser accidental;. tampoco 
puede ser creación de un solo poeta. Ningún cantor podría construir un 
sistema tan rico en alternativas métricas y al mismo tiempo tan cuidado 
samente despojado de variaciones no funcionales. Aun un autor provisto 
de lápiz y papel se hubiera visto muy apurado para completar un sistema 
semejante, y para hacerlo así hubiera tenido que comportarse no, como un 
poeta sino como un criptógralo —o un erudito en filología clásica—; y si 
esfuerzo sería totalmente inútil, ya que el único propósito razonable d 
una construcción semejante es el de posibilitar al poeta oral y no letrado 
la asimilación e incremento de un gran repositorio de cantos heroico 
.tradicionales. El sistema es tan amplio porque cantores individuales agre 
garon una nueva expresión aquí y otra allá, generación tras generación, 
a medida que la necesidad de sus contextos particulares lo requería; y es 
tan económico, sobrio y frugal, porque las alternativas innecesarias, que. 
constituían un mero estorbo para el cantor, eran eliminadas sistemática- 
mente, aunque en forma gradual. Como el ingenio humano es falible, y. 
la urgencia creativa no siempre responde a sistemas, se agregaría ad 
mente de tiempo en tiempo una alternativa nueva y no funcional, de mod 
_que la economía en un período cualquiera no sería del todo: completa. 


Un examen más atento de los detalles del sistema formular muestra. 
cómo éste ayuda al poeta a recordar los versos tradicionales; en efecto, si. 
un verso se divide-en tres unidades familiares de expresión, digamos, 
más bien que en diez o doce unidades verbales, es evidentemente más fácil 
recordarlo y reproducirlo. También le ayuda a componer sus propios. 
versos nuevos con el mínimo de esfuerzo. Los epítetos están estandardiza- 
dos no sólo en lo que respecta a personas sino también a muchos objetos 
familiares, y varían a su vez según la porción del verso que el poeta: 
desea llenar. Si la idea “de una nave” tiene que expresarse en la parte. 
final de un verso, la nave se describirá como “proporcionada”, “curvada” 
o “de negra proa”, ajustándose simplemente al espacio final de 2,2% 6 3Y4 
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ego e es preciso llenar —en otras palabras, atendiendo a si la frase va 
a pies e de una cesura bucólica, heptemímera o trocaica. Las fórmulas son 
as neós amplhielisses y neós kianopróiroio: nótese que la forma de 
la palabra “nave” misma sólo varía por razones métricas, Si el caso carm- 
bia y se necesita por ejemplo un dativo después de la cesura bucólica 
debido a que los otros conceptos que hay que expresar utilizan el resto 
del: verso hasta ese punto—, entonces puede haber _que cambiar también 
el epíteto, Y néós eises se transforma en nel melainéi. Esto no se debe a 
e las naves que están en dativo sean más negras y menos proporcionadas | 
ue las que están en genitivo, ni a que una naye enn contexto” particular 
se presente más bien como negra que como proporcionada: es negra sólo y 
“simplemente porque después de la palabra néi y para llenar el espacio 
Y, se requiere un epíteto que tenga esa estructura y comience con una 
consonante —puesto que nel termina en vocal, Etsei no resulta adecuado, | 
en cambio melaingi sí. También las preposiciones pueden incorporarse a 
estos grupos formados por nombre-epíteto, y pueden requerir nuevos epí- 
tetos con valores métricos nuevos: así, si se quieren llenar los 21% últimos 
les con una expresión donde entren las palabras “sobre una nave”, esto 
implica reemplazar el epíteto habitual del grupo simple nombre-epíteto que 
suele ocupar ese lugar, o sea “curvada”, por una palabra más corta, 
“hueca”, koiles epí neós en lugar de neós amphielisses. 

Otros tipos comunes de fórmula expresan el verbo, o el verbo y su 
objeto, etcétera, y están destinados a llenar la primera o la segunda parte 
del verso, y a juntarse a menudo con una fórmula-sujeto apropiada, que 
se encuentra en la otra parte. Así, los giros autar ho mermérixe [pero 
éste vaciló], ton d'aute proséeipe [le contestó a su vez], o autar epéi to g 
ákouse [luego que oyó esto], por ejemplo, pueden ir seguidos por un 
grupo cualquiera constituido por nombre-epíteto, de 3 4 pies, que empiece 
por una consonante. Tales fórmulas están a su vez construidas a menudo 
a partir de componentes fijos más cortos; así, hay muchas frases diferentes 
que empiezan con autar [pero, luego]: autar ho [pero éste] con diferentes 
verbos, autar epéi o epeidé [luego], autar ebé [luego se marchó], etcétera. 

En los versos ofrecidos como ejemplo en la página 74, tanto 3 como 5 
comienzan con hos [asíl, seguido por phato [habló] y ara [pues] respec- 
tivamente; ambas frases se repiten en muchos otros versos de Homero. 
Hós ara phonesas [habiendo hablado así, pues] es una fórmula habitual de 
_Tesumen después de un discurso; y la frase que sigue en 5, kórúth' héileto 
[tomó el casco], tiene el tipo de una fórmula en la cual el objeto del 
verbo puede ser reemplazado por cualquier equivalente métrico que se 
desee, tal como lithon [una piedra], geras [el botín], phrenas [el cora- 
zón], dorú d” [la lanza]. 

Los cantores de la tradición oral jónica adaptaban a veces una frase 
a una nueva posición o a un nuevo uso sin estar muy conscientes de ello, 
mediante el oído o por instinto. La fórmula en su uso y forma estándar 
tiene un valor métrico familiar, y parece haberse supuesto, a veces equi- 
vocadamente, que este valor persistía incluso después de alterar levemente la 
forma estandarizada; o quizás sería más exacto decir que no había suposi- 
ción consciente de ninguna clase, que este problema es de un tipo que a: 


Ti 


menudo no se le presenta al cantor oral. Así, por ejemplo, meropún anthrg. 
pón. [de hombres inteligentes] es una fórmula muy conocida, desarrollada 
evidentemente para utilizarla en caso genitivo, que ocurre al final de verso 
siete veces en la Ilíada y dos veces en la Odisea. Se la adapta con éxito 
una vez en la llíada al caso dativo, merópessi brotoisin, pero vemos que 
en XVIIL 288, un cantor no muy cuidadoso necesitó en algún momento 
un giro en nominativo que significara “hombres” para ocupar la misma 
parte del verso, y transpuso entonces la fórmula familiar cambiándola en 
méropes ánthropoi, produciendo así un error técnico de metro. Durante 
la representación, el cantor disimularía presumiblemente esta falta prolon- 
gando artificialmente la terminación -es, y el auditorio no notaría prob 
blemente la diferencia. En forma semejante, muchos ejemplos homéricos 
de hiato —o sea, el hecho de dejar intacta una vocal final delante de una 
vocal inicial siguiente— son resultado de adaptaciones menores de frases 
fijas; no obstante, Parry exageraba al considerar que ésta era la causa 
primordial de las anomalías métricas, dado que muchos casos de hiato son. 
provocados por la pérdida de la digamma o de otras semivocales iniciales, 
o por la suposición de tal pérdida, o por la sensación de que el hiato no 
tiene a veces importancia, si ocurre en las divisiones más fuertes del verso, + 
Un resultado análogo del empleo descuidado de las fórmulas, es la inade- 
cuación no de metro sino de sentido. Así, para expresar la idea básica: 
“con la mano” se utiliza a menudo la fórmula kheirí pakheiéi [con mano 
robusta], en la cual el epíteto “robusta” ayuda a llenar la parte del 
verso que sigue a la cesura bucólica. Cuando este epíteto no sg aplica al: 
puño poderoso de un guerrero, como debe haber sido su función habitual 
y “apropiada”, sino a la mano delicada de la refinada (a veces demasiado' 
refinada) Penélope, el resultado, si se llega a reparar en él, es ridículo. 
Lo .mismo ocurre con el “irreprochable Egisto” (1, 29) y quizás con la. 

“venerable madre (18, 5) del repugnante Iro —no estoy seguro de que en. 
este último caso se perciba ninguna contradicción. Éstos son casos obvios 
y familiares, pero existen otros en que el redesplegamiento de una fórmula 
se muestra de una manera más sutil; así, en el caso de un par de pasajes 
-repetidos, el ajuste forzado de una fórmula componente puede revelar que 
uno está adaptado a partir del otro, o a partir del tipo del cual el otro es un. 
_representante fiel, 


¿Cuál es la longitud mínima de una fórmula? La máxima puede ser: 
- de varios versos completos, correspondientes a un pasaje que se repite al 
describir una escena típica, como la preparación de un banquete o sacrificio, 

la botadura de una nave o la maniobra por la cual se la tira a seco. La 
longitud puede ser de dos palabras, como hos phato o Tróessi de, si insis- 
timos en la fórmula como unidad constituida por una expresión, Pero 
aun palabras aisladas muestran tendencias formulares definidas, ya que 
gravitan fuertemente en ciertas posiciones del verso de acuerdo con su valor. 
. métrico; y existen menos alternativas métricas exactas de palabras aisladas: 
: de significación similar, que las que uno encontraría en la poesía escrita, 
aunque más que las que se encuentran en el caso de la mayoría de las' 
: expresiones formulares. La fijeza de posición de las palabras individuales: 
: dentro del verso es por cierto notable, aunque escapa totalmente a la per-> 
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ción de la mayor parte de los lectores u oyentes. Cuanto más larga 
es la palabra tanto menos perceptible es su fijeza; existen por ejemplo 

ólo dos posiciones que puede ocupar una palabra como philoptolémoisi 
e ara los que aman la guerra], sin perturbar las articulaciones naturales 
del verso examétrico. Sin embargo, aun palabras bisilábicas como étor o 
dóma muestran una fuerte preferencia por ocupar una o quizás dos posi: 
“ciones en el verso, mientras que teóricamente existen varias en las cuales 
podrían ubicarse (véase la pág. 120) ¿Y paidós, paidí evitan regularmente 
el final de verso (de 61 ejemplos, sólo una vez están en esa posición), 
mientras paida y las formas del plural no muestran esa tendencia. A. veces 
esta preferencia se debe al hecho de que la palabra en cuestión ocurre 

redominantemente en una fórmula particular, limitada a su vez a ocupar 
esa posición. Cuando éste no es el caso, la tendencia hacia la fijeza surge 
en parte de un proceso puramente mecánico del verso examétrico, aspecto 
“que aún no logramos entender del todo; pero al menos una lectura cuida- 
dosa del artículo de Eugene O”Neill Jr. acerca de los tipos métricos de 
palabra en el exámetro griego, muestra que la tendencia había alcanzado 
un grado considerable de formalización o estilización en los poemas ho- 
méricos. * Así, son formulares en Homero los valores métricos de las pa- 
labras, más bien que las palabras individuales en particular, y esta apa- 
rente restricción, como la impuesta por las frases fijas, era tal que podía 
ayudar a la composición rápida más bien que obstaculizarla. El cantór 
comienza a-cristalizar un pensamiento cuyo eje central es el concepto “casa”: 
asigna la palabra dóma, por ejemplo, a su posición preferida, y luego puede 
adecuar tranquilamente fórmulas verbales y otras de tipo nominal en 
torno de ella. Su verso se construye con el mínimo de esfuerzo consciente. 


cep 


y 
3. La tradición oral y el advenimiento de la escritura 


Espero haber esbozado los amplios principios de la composición for- 
-mular, y mostrado mediante un pequeño número de ejemplos que Homero 
revela la extensión y economía de una tradición oral desarrollada. Para 
ilustrar todas las complejidades y potencialidades de este tipo de compo- 
“sición, sería necesario escribir un libro entero; ni siquiera Parry ha 
producido una elucidación de tal alcance, ni hay necesidad de ella. Lo 
que se requiere es captar el principio. ¡Una consecuencia de la demostra- 
ción de Parry es que cada verso en particular de los grandes poemas debe 
ser valorado teniendo en cuenta un lenguaje tradicional y formalizado y. 

un contenido tradicional. ¡Las conclusiones de Parry-suscitaron elogios hi- 
perbólicos,. y algunos estudiosos hasta han intentado defender la afirmación 
unilateral de que la única manera en que podía progresar la erudición 
homérica era mediante un examen muy detenido del sistema formular. 
- Pese a esto, se ha logrado relativamente poco desde la muerte de Parry. * 
Una atención aun menor se ha dedicado a la consideración de la poesía 
examétrica posthomérica desde este punto de vista, 7 La Teogonía de Hesíodo 
y los muy numerosos fragmentos de sus Catálogos, están compuestos en un 
sentido característicamente homérico, algo desnaturalizado pero tradicional 
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en su esencia, Hay muchas expresiones nuevas, algunas de las cuales se 
repiten varias veces y tienden a transformarse en fórmulas propiamente 
dichas; tales expresiones se limitan fundamentalmente a los temas nuevos. 
Donde el tema es tradicional —como por ejemplo en muchos de los frag- 
mentos de los Catálogos— se utiliza el lenguaje tradicional, aunque a 
menudo con adaptaciones drásticas. El argumento de Obras y Días, por 
otra parte, es tan diferente de los que presenta la narrativa heroica habitual, 
que requiere centenares de palabras y expresiones nuevas. Los poetas 
beocios nativos pueden haber desarrollado una tradición que incluyera 
poesía didáctica y gnómica, de modo que aun el lenguaje no homérico de 
Obras y Días quizá sea también de carácter oral y formular. Desdichada- 
mente, no hay ningún material contemporáneo que nos permita realizar 
comparaciones, ni se ha evaluado en detalle la economía y extensión de las 
nuevas frases; pero Hesíodo puede muy bien haberse valido de la es- 
critura, de una u otra manera, en las partes genuinas de este poema poste- 
rior. Es probable que los Himnos “homéricos” más antiguos, particular- 
mente los dedicados a Deméter, Apolo y Afrodita, sean enteramente orales. 
Se apartan muy a menudo del vocabulario homérico, y contienen muchas 
expresiones nuevas; pero éstas, especialmente las decorativas y líricas, pre- 
sentan el estilo de ciertos elementos relativamente tardíos en Homero, como 
la Seducción de Zeus en los libros XIV y XV de la llíada, donde no hay 
motivo para establecer una vinculación con la escritura, y que en verdad 
mantienen una extensión y economía que la excluye. En lo que respecta a 
los pocos fragmentos supérstites de los poemas del Ciclo homérico, son en 
su mayor parte fácilmente discernibles en su estilo respecto de Homero. 
Los poemas cíclicos posteriores, como la Telegonía de Eugammon, per- 
tenecen casi con seguridad a la literatura escrita, Los más antiguos, como 
la Etiopeida y la Iliou Persis de Arctino, pueden haber sido compuestos no 
mucho después del año 700, en la manera oral decadente de ciertas expan- 
siones posteriores de Homero (págs. 193-6, 301 y sig.). 


Sin embargo, en la época probable de la composición de la Teogonía, 
la Etiopeida y el Himno a Deméter, ninguno de los cuales es probablemente 
muy posterior al año 650, la escritura estaba alcanzando el punto en que 
podía ser utilizada para finalidades literarias. Arquíloco, que era con se- 
guridad un autor letrado, se refiere a un eclipse de sol que debe de haber 
sido el del año 648. Además, inscripciones tipo graffito que se encontraron 
en ciertas jarras de factura humilde, muestran que ya en las últimas dé- 
cadas del siglo vi la escritura era utilizada en diferentes partes del 
mundo griego, y a veces para finalidades casuales e intrascendentes. La 
jarra de premio de Dípilon, que contiene una estrofa /examétrica donde 
dice que el mejor de los bailarines [ ¿recibirá este premio? ], puede datarse, 
por su forma y decoración, en el año 730 aproximadamente (lám. 64); $ 
la copa de Ítaca, que contiene otro verso heroico, es posterior, del año 700 
aproximadamente, y lo mismo vale probablemente para el pequeño pote 
excavado en Isquia en 1954, que lleva grabada una estrofa referente a la 
famosa copa de Néstor mencionada en el libro XI de la llíada.? El ar- 
queólogo que la extrajo quería asignarla a una fecha algo anterior, sobre 
la base de un escarabajo que se encontró en la misma tumba, pero un 
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objeto comparativamente precioso e indestructible de esa clase puede ha- 
berse conservado durante muchas décadas antes de su enterramiento. Al- 
gunos fragmentos de copas de arcilla de poco valor, encontrados en el 
Monte Himeto en Ática, en los cuales están grabadas inscripciones alfa- 
béticas, deben situarse alrededor del año 700, mientras que el bronce de 
Manticlós y las inscripciones de Peracora, que a menudo se citan como 
más tempranas, podrían bajar en fecha hasta el año 650 aproximada- 
mente. 1% Entre las inscripciones pintadas (a diferencia de las que se reali- 
zaban mediante incisiones), la más antigua es probablemente la que se 
encuentra en un fragmento de una placa correspondiente al período geomé- 
trico reciente, descubierta por J. Boardman en Egina: este autor afirma que 
“puede... difícilmente ser posterior a la década que va de 720 a 710... 
y muy bien podría ser anterior”.*! Yo me atrevo a disentir, y a ubicar 
este fragmento alrededor del año 700. Estos documentos sugieren que el 
alfabeto griego debe haberse desarrollado, sin duda en su origen para 
usos más esenciales, en una época anterior al año 725.1? Derivó por 
supuesto de la escritura fenicia, y tuvo que sufrir un cierto grado de 
adaptación, sobre todo en lo que respecta a determinados signos fenicios 
que se adoptaron para la representación de las vocales, no expresadas por 
letras separadas en la escritura semítica. Por esta razón el proceso presu- 
pone muy probablemente el contacto repetido con algunas culturas de rasgos 
fenicios, durante varios años; aunque no puede descartarse la posibilidad 
de que algún comerciante muy ingenioso haya adquirido rápidamente los 
rudimentos de un sistema de registro que resultaba tan práctico, durante 
el curso de viajes ultramarinos esporádicos. La penetración fenicia en 
aguas griegas es difícil de fechar con seguridad, pero no hay duda de que 
había fenicios establecidos en Chipre desde el siglo IX; se encontró en la 
isla una inscripción fenicia de esa época, que está ahora en el museo de 
Nicosia.1% El comercio entre el continente griego y Chipre se restauró al- 
rededor del año 800, y es concebible que la transmisión del alfabeto haya 
tenido lugar a comienzos del siglo vii en Chipre. El hecho de que se 
conservara en muchos lugares de Chipre una derivación del viejo sistema 
silábico micénico, no excluye, a mi juicio, esta posibilidad, aunque así lo 
hayan creído muchos críticos. Existen varias otras posibilidades, incluida 
la transmisión a través de Al Mina.** En verdad, la escritura fenicia se 
había difundido ampliamente por lo menos desde comienzos del siglo Xx, 
época a la que probablemente se remonta, a más tardar, la inscripción de la 
tumba de Ahiram, en Biblos; y hasta puede haber sido accesible a algunos 
comerciantes micénicos que se establecieron en Ugarit.*% Yo no quiero 
sugerir seriamente que el alfabeto fue importado en la época del micénico 
Cadmo, como creía Herodoto; lo que sí quiero mostrar es la vaguedad de 
nuestros criterios y la índole extremadamente provisional de cualquier con- 
clusión posible. 

En todo caso, la cuestión de si la escritura alfabética comenzó a esta- 
blecerse en Grecia a comienzos del siglo VII, o antes o después, tiene sólo 
una importancia limitada respecto de Homero, aunque sigue atrayendo la 
atención de muchos eruditos homéricos, que aceptan sucesivos veredictos 
cuasi-arqueológicos con conmovedora credulidad. Sabemos que la escritura 


8l 


era utilizada en inscripciones breves de una naturaleza vagamente literaria, 
más o menos en las últimas décadas del siglo vn; no nos cabe duda de que 
debe haberse dispuesto de ella para finalidades comerciales, que eran presu- 
miblemente anteriores a las literarias, y quizás para algunos otros usos, 
en época algo anterior a ésta. Sin embargo; también podemos estar seguros 
de que la e y la Odisea son poemas orales, creados de acuerdo con un 
sistema Mmuy bien elaborado qúe se debilita” Tápidamente cuando el poeta 


empieza a oe por escrito: y que Eneida dal profusión de 
literatura indudablemente escrita, a _partir e mediados del siglo vVIL en 


literario no mucho antes. El cuadro resulta entonces relativamente claro 
en sus rasgos principales. 

“Estos factores, incluidas las características especiales del sistema oral 
de fórmulas, no son necesariamente incompatibles con la sugerencia de que 
los poetas monumentales tomaban notas para ayudarse en la construcción 
de su complicado relato, Personalmente, yo no encuentro mucho atractivo 
en esta sugerencia, porque el estudio de los poetas orales en Rusia y Yu- 
goslavia muestra que el enhebrado détemas, téálizado con un buen “grado 
de coherencia, no es cosa difícil para un poeta que trabaja. de memoria 
con un amplio repertorio de canciones. Lo hace s gún esfuerzo percep- 

tible, casi de la misma manera en que co bina unidades de expresión 
tradicionales. Está familiarizado no sólo con una cantidad de pasajes for- 
múláres que describen a acciones repetidas, sino también con una masa de 
temas tradicionales; como son el del guerrero afrentado, la lista de los 
jefes, “el duelo” Heroles (terminado con un acto de traición o por inter- 
vención divina), el marido ausente desde largo tiempo, el individuo astuto 
que triunfa sobre enemigos más fuertes, el _príncipe oprimido, el modo de 
manejar a los pretendientes. El cantor reúne y relata tales temas princi- 
pales, y una cantidad de otros más detallados, con una facilidad que po- 
dríamos calificar de semi-automática, nacida de una larga familiaridad, 
que le permite desplegar fórmulas fraseológicas familiares de manera de 
construir nuevos versos. Debe tener un notable ingenio y talento creador 
para producir versos o tramas como los de la llíada o la Odisea; lo que 
debemos señalar es que la composición en gran escala, por menos usual 
que sea, cae dentro de la competencia del poeta completamente oral. No 
es posible refutar a quienes insisten en que Homero debe haber tenido su 
memorándum, pero la insistencia de éstos parece surgir en gran medida de 
su propia experiencia como literatos y de su falta de familiaridad con los 
procedimientos y capacidades de los poetas iletrados. 


4. El uso que hace el poeta oral de los temas establecidos 


Esta cuestión de la composición por tema constituye un campo impor- 
tante para el estudioso de Homero, y apenas se lo ha examinado hasta 
ahora. El erudito norteamericano A. B. Lord nos ha «prestado un excelente 
servicio al atraer nuestra atención hacia su importancia, sobre todo en'su 
libro muy reciente titulado The Singer of Tales (Cambridge, Mass., 1960). 
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“Fste autor se concentró sobre todo en los temas más amplios y en los 
motivos consistentes en un cuento; yo creo que el tratamiento que hace 
el poeta oral de incidentes típicos de menor importancia, tiene la misma 
transcendencia, porque muestra cómo fue posible la composición oral, por 
agregación sucesiva, de poemas tan complicados como la llíada y la 
Odisea. Lord y sus seguidores no creen, evidentemente, que esto fuera 
posible sin la ayuda de la escritura. Piensan que la Ilíada y la Odisea son 
textos orales dictados. (véanse la pág. 102 y sigs.). Es evidente que la 
poesía de Homero es mucho más compleja y mucho más pulida en sús 
detalles y estructura que la clase de poesía oral que podemos estudiar 
en las sociedades modernas. Sin embargo, tal como en griego la unidad 
constituida por un verso épico es más complicada y estrechamente contro- 
lada que su equivalente en la poesía oral rusa o yugoslava, y aunque es 
seguro que la producían cantores orales no ayudados por la escritura, así 
también puede resultar que la textura del episodio e incidente homérico, 
infinitamente más fina, se halle dentro de las posibilidades del avidós o 
cantor griego, sin ayuda de dictado, anotación o escritura de ninguna 


clase, 
En el tratamiento que sigue pondremos el énfasis sobre todo en la 
Ilíada, dado que su estructura, aunque menos sofisticada y cronológicamente 
más simple que la de la Odisea, es más detallada en lo que respecta a sus 
caracteres o incidentes menores, particularmente en la descripción minu- 
ciosa de los acontecimientos que ocurren en el campo de batalla. Esto 
hace que en comparación con la Odisea, la llíada resulte aun más difícil 


de considerar como obra de un poeta oral que, careció enteramente de la. 
da de la escritura, hasta que uno toma en cuenta el carácter formulario. 

de ata os Es aaa dela aa dla 
ica, está bien definid: ta fáci ; Crises, la querella, la 
tólera, la promesa de Zeus, los catálogos de los ejércitos, los duelos e innu- 
merables encuentros, la embajada enviada a Aquiles, las heridas que su- 
frieron los caudillos aqueos, la irrupción troyana dentro del campamento, la 
intervención y muerte de Patroclo, el olvido de la cólera por parte de 
Aquiles y su venganza sobre Héctor, el funeral de Patroclo, y el rescate 
del cuerpo de Héctor. La división en libros puede no ser temprana en su 
forma actual (págs. 276 y sigs.), pero muchos de los libros, tal como 
aparecen ahora, coinciden con las articulaciones naturales de la trama y 
pueden recordarse en tanto contienen episodios prominentes y cerrados en 
sí mismos (por ejemplo la embajada, la Dolóneia, la batalla junto a las 
naves, la lucha por el cuerpo de Patroclo, la fabricación de la nueva arma- 
dura destinada a Aquiles), con los cuales se hallan fácilmente vinculados 
ciertos episodios "menores, que a su vez están interrelacionados entre sí. No 
es difícil recordar que ya al comienzo del poema se vinculan con los catá- 
logos el sueño engañoso enviado por Zeus a Agammenon, el pánico de los 


del poema. El propósito probable de estas dilaciones es en parte dramá- 
tico, ya que aumenta la-tensión-al hallarse los aqueos al borde del desastre, 
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y en parte monumental, porque transmite la idea de toda tna do sa diez 
años. La secuencia de los episodios dilatorios Carece *d al 4 5 0 
lógica interna especial, pero es bastante fácil sE recor Nr CIA 
Paris y Menelao en el libro JIL, la ruptura de la tregua y la inspección 
de las tropas por Agammenon en el IV, las victorias de Diome es en el V, 
la vuelta dé Héctor a Troya y sus encuentros con Andrómaca, Helena y 


¡ . etcétera. 

a o to, nuestro análisis de los temas más importantes sólo 
"Hasta este punto, a efes 
Ada “mostrar que la amplia estructura..del- poema no es- difícil-de 
A, ierta simplicidad que debe haber facilitado tanto 1 
dominar. Poseé una cierta simplicidad que debe er tacilitado tanto la 
composición oral como la reproducción oral. Los temas principales mismos, 
generales como SOn, deben haber ocurrido en otros poemas heroicos corres: 
pondientes a los siglos anteriores a Homero. -Los catálogos de guerreros, la 
abstención de un héroe crucial, la represión de un amotinamiento poten- 
cial, el duelo destinado a decidir todo el asunto, la mutilación de un 
“enemigo interrumpida de alguna manera por los dioses: temas como estos 
no eran invención de Homero, ni siquiera quizás de los cantores de los 
cuales él los derivó inmediatamente, sino lugares comunes de la narración 
épica. Y también lo eran muchos motivos más restringidos; y esto resulta 
más importante para la cuestión de la composición oral. Consideremos 
una parte del poema donde los episodios de lucha son más tupidos y, para 
el lector moderno casual, a menudo monótonos y carentes de variedad: 
los libros X1 a XII... Aun aquí ocurre una división mediante episodios 
notables de carácter no bélico, como el engaño de Zeus, la escena entre 
Patroclo y Aquiles al comienzo del libro XVI, la fabricación de la nueva 
armadura de Aquiles por Hefesto, la reconciliación de Aquiles y Agamem- 
non en XIX, Además, dentro de las escenas mismas de batalla hay ciertos 
episodios memorables, aun dejando de lado la crisis de la muerte de Pa- 
troclo, adecuados para articular toda la masa de material, que a primera 
vista puede parecer más bien amorfa: las heridas de los caudillos en XI, 
Áyax peleando desde las popas de los barcos anclados en XV, la muerte 
de Sarpedón, el hijo de Zeus, en XVI, la lucha de Aquiles con el río en 
XXI. De estos episodios, el segundo y el cuarto son muy insólitos y 
constituyen seguramente una creación individual. No se trata de temas for- 
mulares; son episodios no típicos. Brillantes y dramáticos por su con- 
tenido y posición, pueden muy bien ser producto de la invención del 
compositor principal mismo. La mayor parte de los demás incidentes de 
¡lucha son mucho más genéricos. en su calidad, y es más probable qué 
hayan ocurrido, en una u otra forma, en muchos poemas diferentes de tema 
bélico correspondientes a los largos siglos de la tradición épica, que van 
¡ desde fines del periodo micénico hasta la época probable de Homero, en 
el siglo vin. 1 Ls A E si 

Las cosas que pueden suceder en la batalla son a su vez limitadas, y 
las descripciones de éstas, dentro de una convención oral formular que no 
estimula el análisis matizado o introspectivo, lo son aun más. Así, dos 
' héroes, uño de cada bando, se encuentran en el entrevero de la batalla; 
profieren amenazas y frases jactanciosas; si están en el carro, bajan de él; 
uno de ellos arroja una lanza, que habitualmente erra el blanco; el otro 


y 
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replica. Luego se arrojan lanzas por segunda vez, y una de ellas habitual- 
mente da en el blanco; el vencedor se vanagloria, la víctima muere y se 
le quita la armadura. Entonces el poeta prosigue con un incidente nuevo, 
e puede tener una .estructura similar. En esta estructura hay muchas 
variaciones menores: cuando se arrojanlas lanzas por primera vez, puede 
e no resulte herida la víctima a la que se apunta sino su amigo o auriga; 
los héroes pueden echar mano a las espadas; a veces la víctima resulta herida 
más bien que muerta directamente, y luego sus camaradas la llevan a lugar 
seguro; 0 puede caer de alguna manera no habitual, o formular una 
súplica o amenaza de moribundo. No obstante, el curso general del en- 
cuentro heroico es fijo, y el poeta selecciona a voluntad entre un orden 
limitado de variantes bien conocidas. Puede inventar ocasionalmente “una 
eva; a veces, como ocurre cuándo Antíloco 'hiere al cochero Midón 
en V, 580 y sigs. y éste cae desde su carro en la arena blanda, donde 
queda por un rato con su cabeza enterrada y sus piernas en el aire, el 
resultado es forzado y casi ridículo (págs. 170 y sigs.). El lugar donde 
se produce una herida, el modo de la muerte, son temas de ingeniosa va- 
riación (pero también en este caso resulta evidente la base formular de los 
ejercicios contruidos sobre este tema). OR 
El encuentro en sí mismo es sólo un aspecto de la lucha. Otros pasajes 
describen, a menudo con la ayuda de un símil, cómo se forman los ejér- 
citos y avanza uno hacia otro, o uno de los bandos se reagrupa para la 
defensa, o es derrotado por un héroe humano o un portento divino, y cómo 
los:hombres huyen como ciervos, o los carros pasan sobre el cadáver y son 
salpicados por la sangre; o cómo Áyax se ve aislado y debe retroceder 
paso a paso, o un héroe busca a un compañero en especial, o a un enemigo 
en especial, a lo largo de los puentes de guerra; o cómo aparece un dios en 
el campo de batalla, disfrazado o abiertamente, para traer el pánico o el 
consejo, o Zeus, en el monte Ida o en el Olimpo, pesa los hados de los 
dos sectores en su balanzá, o truena, o arroja un rayo. 


Éstos son los momentos típicos de la guerra. Tales temas se utilizan 
una y otravez, expresados por medio de giros formulares diferentes o com- 
Dinaslones distintas de tales giros, y decorados de tiempo en tiempo con 
detalles nuevos, los nombres de guerreros de menor importancia, por 
ejemplo, de sus padres y ciudades de nacimiento, y quizás información 
más gráfica acerca de si eran buenos para correr, para la crianza de 
-caballos o para agasajar a los extranjeros. Sin embargo, aun detalles tales 
como éstos contienen un fuerte elemento de carácter genérico, y tienden a 
desplegarse en más de una situación específica. De las figuras menores, 
algunas 'eran presumiblemente individuos de existencia histórica, pero la 
anayoría están construidas como tipos históricos. Lejos del campo de ba 
talla, la estructura de la peripecia resulta asimismo más bien estereofipada: 
los capitanes aqueos deliberan junto a las naves o en la llanura, AÁgamemnon: 
irradia tristeza o desesperación, Néstor rememora o da curiosos consejos, 
Aquiles rúmia su cólera junto a su cabaña. A los visitantes se los recibe 
formalmente, se los agasaja con comida y bebida, se les pide noticias o 
consejos. En Troya, el pueblo sitiado observa desde las murallas, celebra 
consejo u ofrece plegarias a los dioses; las mujeres de estirpe real se mue- 
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ven ansiosamente en segundo plano, acompañadas por sus sirvientes. En 
el monte Olimpo o en el monte Ida, desde el cual se tenía la perspectiva 
del campo de batalla, los eventos son un poco más impredecibles —pues 
los dioses son volubles, poderosos y extraordinariamente inconstantes— 
pero aun así.su gama es limitada: los dioses proaqueos conspiran para 
ayudar a sus favoritos, o Zeus los refrena; Hefesto trabaja en su forja o 
reconcilia las querellas divinas; Zeus reconforta y reconviene, o se afana 
en sus conquistas femeninas; se preparan las carrozas divinas, se despa- 
chan los mensajeros divinos, se paladea con complacencia el sabor del 
“sacrificio. En un sentido, el contenido de la Tlíada es inconmensurable- 
mente vasto, ya que abarca una extensión que va desde el cielo hasta el 
infierno; en otro, está estrechamente comprimido, ya que ocurren pocos 
hechos que caigan fuera del ámbito limitado de la mentalidad y los ideales 
heroicos, bravas hazañas en la batalla, el deseo de honor y conquista, el 
saqueo de los bienes del enemigo, la honra a los dioses o la tentativa de 
véncerlos. En un sentido, en la llíada no ocurre casi nada realmente ines- - 
perado.' Esto es el resultado de la composición oral, que se basa en el 
uso' de un lenguaje estandarizado y de temas en gran parte fijos y tra- 
dicionales. Tal circunstancia contribuye también en medida importante a 
que el poema logre su efecto de autenticidad y concentración. 


Los temas estandarizados no tienen por qué expresarse necesariamente 
en un lenguaje estandarizado o formular. La utilización particular de un 
tema puede requerir que se emplee un lenguaje especial, o que se varíen o 
adapten fórmulas establecidas. Es natural que ciertos temas limitados, 
como la difusión del pánico en un ejército y su puesta en fuga precipitada, 
tiendan a expresarse con las mismas palabras, de modo que encontramos 
versos y pasajes repetidos. Una parte sustancial de la llíada y la Odisea 
consiste en tales versos, y su uso constituía una importante ayuda para el 
cantor oral. Aunque se trata en realidad de fórmulas verbales extensas, 
ayudan a la expresión de las partes narrativas, más bien que a la estructura 
narrativa misma. Es aquí donde resulta tan importante el repertorio de 
incidentes genéricos. Cuando el poeta va componiendo sabe que en un 
momento dado desea describir a Patroclo, por ejemplo, pidiendo a Aquiles 
que le permita luchar. Primero hace decir a Patroclo que los argivos pasan 
por angustias desesperadas, sus jefes están heridos. Luego, que Aquiles es 
implacable, que sus padres no fueron Peleo y Tetis, sino el mar y la - 
roca; que si Aquiles es retenido lejos de la batalla por un mensaje o por- 
tento divino, puede por lo menos enviar a su amigo al combate. Nada de 
esto se repite exactamente en ningún otro pasaje de Homero; sin embargo, 
es difícil dudar.de que cada uno de estos puntos sea de carácter genérico, 
y consista en el tipo de cosa que se cantaba en muchas ocasiones diferentes. 
El poeta que compuso este pasaje tal como nos ha llegado en la Ilíada, 
no tuvo con seguridad que elaborar el tropo acerca del mar y la.roca; . 
ésta era una manera común de decir que alguien tenía el corazón duro.” 
El poeta lo sabía, e introdujo la imagen de manera enteramente casual, 
junto con otros temas de detalle, dentro del discurso que pronuncia Patroclo. 
Puede haber tenido que recrear su expresión particular en este pasaje, aun- 
que valiéndose del aparato formular habitual; lo que importa destacar es 
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ne la composición del discurso, en lo que respecta no sólo a lo que se 
dice simo también a cómo se lo dice, no es tarea difícil para un cantor 
capacitado. ; . , 
“El pasaje en que Patroclo se dirige a Aquiles constituye un incidente 
bien destacado y es por cierto uno de los ejes de la trama central de la 
Ilíada. Se trata de un punto en el cual el: poeta estaba preparado para 
“erear su propio material, donde era quizá improbable que se pudieran 
reutilizar simplemente largas tiradas de poesía ya existente, Resulta de 
utilidad en este caso el método temático de composición, pero quizá lo sea 
aun más para componer y memorizar los innumerables detalles que integran 
él monótono progreso de la batalla misma, ninguno de los cuales constituye 
un elemento absolutamente pertinente para la trama. La mejor manera de 


mostrar cómo procede este método, consiste en tomar un trozo típico 
de poesía bélica y analizarlo en sus episodios componentes. Tomaré a 
manera de ejemplo unos 200 versos a pa e , 102 en adelante, ya que 
este trozo sigue a la conversación entre Patroclo y Aquiles a la que ya 
hemos hecho referencia. También forma parte de un libro crucial, que pro- 
bablemente contenía mucho material producido por el compositor monu- 
mental mismo, y mucho que éste elaboró para adecuarlo a sus especiales 
requerimientos. En XVI, 101 hay una expresión sumaria formular,de la 
escena ocurrida entre Patroclo y Aquiles: “así hablaron”; Se enfoca el 
progreso de la batalla: Áyax se ve forzado a retirarse (102), sojuzgado 
por Zeus y los troyanos (103); su casco resuena bajo los golpes, le duele * 
el brazo que sostiene el escudo, le mana sudor (104-11) —todo esto es 
material temático habitual, que resume la idea del guerrero heroico abru- 
mado por una gran presión. (La plabra “tema” aparecerá entre paréntesis 
flespués de otros motivos básicos similares, o de los que puedan recono- 
cerse como tales sobre la base de nuestro conocimiento limitado de la 
épica griega.) En 112 y sig., se pide a las Musas que digan al cantor 
(tema) cómo comenzó el fuego a apoderarse de las naves. Héctor rompe 
la lanza de Áyax con su espada, Áyax arroja el trozo que le queda en la 
mano, reconoce la actuación de un dios, y se retira (114-22) (todo tema) ; 
los troyanos incendian una nave (122-4). Aquiles se siente perturbado y 
apura a Patroclo (124-9) (¿tema?). Patroclo se arma (130-9) (tema). 
Luego se describe la lanza de fresno de Peleo (140-4) (el arma especial 
de un héroe constituye un tema). Se describen los caballos de Aquiles y 
cómo se los unce al yugo (145-54) (tema). Aquiles arma a los mirmidones, 
que se reúnen como lobos —un largo símil (155-67) (tema). Sigue una 
lista de los jefes mirmidones (tema), con detalles de nacimiento (168-97) ; 
los. dos primeros nacieron de madres seducidas por un dios (tema), los 
otros tres se describen al pasar. Aquiles exhorta a los mirmidones (tema), 
recordándoles las quejas que proferían por su inactividad (¿tema?) (198- 
210); se reúnen en filas tan apretadas como las piedras de una muralla 
(211-17) (tema) .' Dos líderes, Patroclo y Automedonte, se destacan entre 
los demás (218-20) (tema); Aquiles toma una copa especial y vierte una 
libación (220-32) (tema); ruega a Zeus por el éxito de Patroclo y su 
retorno a salvo (233-48) (¿tema?). Zeus concede una de las plegarias 
pero no la otra (249-56) (¿tema? ). Los mirmidones se apiñan como avispas 
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(257-67) (tema) ; Patroclo los exhorta (tema) a vengar el honor de Aquiles 
(268-74) ; atacan (275-7) (tema). Cuando los troyanos ven a Patroclo 
[con la armadura de Aquiles] son presa de pánico (278-83) (tema). Pa- 
troclo arroja su lanza, hiere a Pirecmes (a quien se describe brevemente) 
en el hombro; éste cae, sus hombres son invadidos por el pánico (284-92) 
(todo esto es tema). Los troyanos se retiran; símil (293-305) (tema). 
Cada héroe mata a un héroe: Patroclo hiere a Areílico en el muslo, Mene- 
lao hiere a Toante en el pecho, etcétera (306-16) (tema). Dos hermanos 
aqueos matan a dos hermanos troyanos .(317-29) - (¿tema?): Áyax, el 
menor captura a Cleóbulo vivo (tema), pero luego le corta la cabeza 
(tema) de modo que su espada queda enrojecida (3304) (tema). Penéleo 
y Liconte yerran el tiro con sus lanzas y echan mano a las espadas (tema) ; 
Liconte golpea el yelmo de su antagonista y su espada se rompe (tema). 
Penéleo le corta el cuello, la cabeza cae y queda colgada sólo por la piel 
(¿tema? ) (335- 41). Meríones hiere a Acamante cuando éste sube a:su 
carro, y lo hace caer de él (342.4) (tema); Idomeneo hiere a Erimante . 
en la boca (345-50). Así, los jefes de los dános caen sobre los troyanos 
como lobos sobre un rebaño (351-7) (tema). 


En el análisis realizado más arriba, un signo de interrogación . señala. a 
veces que no hay pruebas en Homero de que un motivo en particular 
forme parte del repositorio habitual, aunque esto parezca probable por 
razones generales. No se omite ningún incidente. El pasaje mismo fue 
elegido al azar dentro de este libro clave; parece ser totalmente típico de 
las “batallas y preparaciones para la batalla que aparecen en la Tlíada. Un 

análisis de las situaciones domésticas que se encuentran en la Odisea, por 
ejemplo, no diferiría demasiado en sus resultados. De ello se deduce, por 
supuesto, que la relación existente entre los temas comunes o- estandari- 
zados respecto de los incidentes particulares, especialmente inventados, es 
muy alta. Volviendo al comienzo del pasaje, encontramos que está estruc- 
turado como si estos pensamientos fueran pasando por el espíritu del can- 
tor: un héroe terco es rechazado, signos habituales de agotamiento; se 
pregunta a las Musas cómo el fuego se apoderó de las naves; la lanza del 
héroe puede romperse, de modo que éste se retire; se incendia un barco. 
Luego se hace que Aquiles incite a Patroclo de la manera habitual; se 
detallará, por supuesto, la escena en que Patroclo se arma, con una refe- 
rencia especial a la lanza de Aquiles; sus caballos deben ser descriptos 
.Como de costumbre; entretanto Aquiles puede estar reuniendo las tropas 
—aquí, por supuesto, un largo símil. Para que resulte más imponente, agre- 
guemos un catálogo de los batallones y los jefes, con el tipo habitual de 
pacapsioa de parentesco. Naturalmente Aquiles exhortará a sus tropas... 
etcétera, Nada muy difícil o muy nuevo en sustancia encontramos aquí, 
¡aunque puede confiarse en que el cantor habilidoso, mediante su combina-.> 
¡ción de temas y lenguaje formular, con muchos toques nuevos de su propia . 
¡ cosecha, produzca un pasaje que resulte enteramente satisfactorio y qué rio 
: parezca trillado y de segunda mano. Éste es el método formular —formular 
; tanto en tema como en lenguaje; y 'éste-es el modo en que puede haberse 
¿construido toda la Ilíada Y también la Odisea, y así las habrán repetido, 
¡Aunque con alguna variación, poetas que no tenían que ver con la escritura. 
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5. Originalidad y método formular 


A. muchos críticos literarios les ha parecido muy notable que el método 
oral de composición no requiera ni permita una elección especial de pa- 
labras, especialmente de palabras decorativas, en los.casos individuales. El 
uso de epítetos decorativos convencionales constituye una parte esencial del 
estilo épico griego, y confiere a la poesía homérica gran parte de su rica 
y formal textura. Cada personaje, objeto o evento individual, son tratados 
como un miembro perfecto de su especie, y se los expresa de la manera 
establecida como la mejor para la especie en su conjunto. Esta tendencia 
a describir a los individuos en términos genéricos, implica una cierta ma- 
nera de mirar las cosas: una manera simplificada, sintética. Se trata de 

* una visión ajustada de una faceta estrecha de la vida, pues el mundo de 
las maneras e ideales heroicos era en sí mismo extremadamente simplifi- 
cado y codificado. Uno sospecha que-sólo logra sutilezas cuando lo refleja 
el genio de los más grandes cantores orales, y aun así, ello no ocurre con 
frecuencia. La técnica simplificada que requería la narrativa cantada, acen- 
tuó sin duda la tendencia esquematizadora de la perspectiva heroica; pero 
el resultado no parece ser antinatural en Homero, debido a que la vida 
heroica era algo más o menos así. Al auditorio de Homero no le impor- 
taba si era exactamente así, como tampoco nos importa a nosotros, dado 
que hasta ellos estaban separados de los acontecimientos descriptos por 
quinientos años. Así, la posible discrepancia existente entre el caso indi- 
vidual y la descripción generalizante, no desmerece a la poesía homérica; 
por lo contrario, le confiere una especial inmediatez “arcaica”, una pode- 
rosa reciedumbre, que compensa con creces un sacrificio del realismo literal 
al cual, en todo caso, la poesía no puede aspirar adecuadamente. 

Por más notable e importante que sea, no debe exagerarse la rígida 
economía y la consiguiente calidad génerica de la poesía de Homero. Si 
se lo restringe a la elección de un tipo más específico de epíteto a aplicar 
a la gente y lugares importantes, el juicio de Page es acertado: “El factor 
determinante. para “cada lugar era la significación, no el metro (así como 
lo era para cada héroe: podarkes dios Alkhilléus es el equivalente métrico 
de polislas dios Odiisséus, y megas Telamonios Aias lo es de- megas ko- 
riúthátolos Héktor) : la ley de económía sólo se observa dentro del esquema 
de cada lugar (y de cada héroe)”. 16 Así, cada uno de los héroes mayores 
tiene ciertas características especiales, y también las tienen, aun fuera del 
Catálogo, lugares como la dorada Micenas, y Troya con sus buenos caba- 
llos y sus anchas calles. 17 Nunca se llama a Aquiles “el que ha padecido 
mucho” o a Ulises “el de los pies veloces”, aunque el cambio podría reali- 
zarse con gran facilidad. Esto se debe, por supuesto, a que Ulises no tiene 
los pies veloces, al menos como lo vemos en la Ilíada y la Odisea, en tanto 

Aquiles sí los tiene. Es obvio que si no hubiera distinción de los individuos 
en lo que respecta a los epítetos que se les aplican, resultaría un poema de 
extremada economía pero profundamente confuso y pesado. *8 Es cierto que 
algunos personajes, como Tersites, están descriptos en términos muy parti- 
culares; son los únicos que, por importantes que puedan resultar en una 
sección de los poemas homéricos, no estaban totalmente establecidos en la 
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tradición ni habían sido somelidos al proceso tradicional de simplificación. 
Por otra parte, a cada uno de los héroes principales se le atribuye un 
mínimo de características especiales que se expresan con uno o dos epítetos 
estandarizados: Aquiles es “el de los pies veloces”, Héctor tiene un yelmo 
brillante. Diómedes es bueno para el grito de guerra, Ulises es astuto y 
muy sufrido. Estos epítetos específicos están vinculados con otros gené- 
ricos como dios “divino”, de modo de constituir una estructura compleja 
de fórmulas integradas por nombre y epíteto, que llenan todas o la mayoría 
de las partes cruciales del verso examétrico: Al mismo tiempo, la indivi- 
dualidad de los personajes humanos o divinos se traduce en Homero por sus 
acciones y reacciones, y no depende exclusivamente ni siquiera principal- 
mente de los epítetos estandarizados que se les aplican. También debemos 
decir que las fórmulas distintas de las compuestas por el grupo nombre- 
epíteto, como es el caso de las fórmulas de acción (“luego €l marchó”, “así 
le habló ella”, “blandiendo [su lanza] la arrojó”), no contienen “estos 
rasgos particulares mínimos, ya que son por esencia genéricas y pueden 
reducirse al nivel de expresiones individuales adecuadas a cualquier uso. 


La preeminéncia de fórmulas, versos, pasajes y temas repetidos, no 
ifica que , el cantor de la Ilíada en gran escala, no_sea_original. 

Sa originalidad no residía en la elección de epítetos o expresiones espe- 
cialmente apropiados, sino, por una parte, en la concepción y escala del 
poema en su conjunto, y por otra en el tratamiento coherentemente fluido 
y extremadamente hábil de la fraseología tradicional, algo no fácil de 
_lograr. No cualquier cantor de su época sería capaz de creación siste- 
“mática, de construir versos tales como los suyos, de eliminar las locuciones 
desmañadas con la misma efectividad con que lo hizo el compositor prin- 
cipal de la llíada, o de la Odisea. Además no hay razón para negar a 
estos autores originalidad lingúiística en un gran número de casos no 
cubiertos por la Fraseología tradicio únque la ausencia de poesia pre- 
A o no nos determinar cuáles de las frases que 
aparecen sólo una vez en Homero se deben a los compositores en gran 
escala, podemos estar totalmente seguros de que muchas de ellas, especial- 
“mente las que describen situaciones en apariencia no habituales, son sustan- 
cialmente nuevas, Cal poca cial ido nds all inens on dieta 
medida, el ámbito del vocabulario tradicional y del material temático he- 
redado. Tanto en la llíada como en la Odisea debe de haber infinidad de- 
pasajes conectivos, destinados a servir de transición entre temas y episodios' 
que ya existían en poemas más breves cantados por poetas anteriores; estos 
pasajes fueron creados según el molde tradicional por los compositores 
_ principales, tal como lo fueron muchas otras descripciones de nuevos inci- 
dentes. Podemos estar virtualmente seguros de esto; pero también podemos 
tener casi la misma seguridad de que cuando ya existían medios adecuados 
de expresión o una explicación satisfactoria de un motivo en particular, 
los cantores monumentales no los alteraban. Parece claro que sólo rara- 
mente se adaptaría una frase o epíteto tradicional a un uso enteramente 
nuevo, dado que esto acarrearía el abandono del concepto genérico central. 
En forma similar, hay sólo un mero puñado de pasajes en. que un epíteto 
fijo, tradicional y genérico, se utiliza fuera de sus vinculaciones formulares 
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normales y con determinada intención. Así pelórios, “monstruoso” o “po- 
deroso”, reservado por lo común para calificar a Áyax, se aplica dos veces 
"a Aquiles y una vez a Héctor, en la posición (inmediatamente antes de la 
diéresis bucólica) en la cual era evidentemente habitual una palabra mucho 
más general, diíphilos “querido para Zeus” —palabra esta última que se 
emplea cinco veces aplicada a Aquiles y cuatro a Héctor. Un examen de- 
los pasajes en que aparece el epíteto más raro pero métricamente equiva- 
lente, muestra que pintan a Aquiles o Héctor como particularmente plenos 
de amenaza; el uso de este' epíteto parece en efecto constituir un aleja- 
miento deliberado e intencionado del vocabulario formular que se aplica 
habitualmente a estos héroes. Los ejemplos que presenta Parry de esta 
clase de uso particularizado de expresiones que por lo demás habían lle- 
gado a ser tradicionales y ¡genéricas —y algunos de esos ejemplos están 
lejos de ser seguros—, muestran cuán poco común era tal uso en los 
poemas homéricos.!? Permanece incólumne la verdad general de que en 
la épica griega primitiva el lenguaje estaba en gran medida fijado por 
tradición; y no se hace ningún servicio a la poderosa originalidad de Ho- 
mero al pretender que esto no es así. 


6. El estudio comparativo de la épica oral en Yugoslavia 


En la épica oral de la Yugoslavia moderna se observa la misma ten 
dencia al uso genérico de epítetos. El estudio comparativo de la poesía 
heroica oral constituye un tema relativamente nuevo; el interés en las 
tradiciones vivientes de Rusia y Grecia, y también en las de Yugoslavia, 
e desarrolló desd comienzos del sigro pesado en adelante; y se anotaron 
a mano una cantidad de poemas que luego se publicaron sea en traducción 
o en su lengua original. Ya entonces se prestó atención al material yugos- 
lavo, pero sólo fue posible una evaluación cuidadosa de las técnicas y 
capacidades de los poetas orales modernos, cuando Milman Parry comenzó 
en. 1933 a hacer una colección sistemática y amplia de registros fonográ: 
ficos de los cantores orales yugoslavos, llamados guslari (lám. 8c). Parry 
murió muy poco después, mucho antes de que su obra estuviera completa. 
_La edición y traducción de este material constituyó una tarea hercúlea que 
fue continuada admirablemente por un alumno y colaborador de Parry, 
A: B. Lord. Hasta este momento sólo ha aparecido el primer volumen de 
la publicación: Serbocroatian Heroic Songs, 1 (Cambridge, Mass., 1954.) 
(II es la versión servio-croata del mismo material). Este volumen con- 
tiene una abundante selección de canciones, en traducción inglesa y con 
notas, provenientes de la región de Novi Pazar, ubicada en la parte sur del 
país. Incluye también algunas entrevistas fascinantes, literalmente. trans- 
criptas, celebradas con los cantores mismos. El próximo volumen, que 
esperamos con impaciencia, contendrá canciones del distrito cercano de 
BijeloPolje, incluido el poema épico en 12.000 versos de Avdo Mededovic 
el cantor profesional de Parry, sobfe “La boda de Smailagic Meho”. Ya 
ha aparecido cierta información acerca de este poeta y sus métodos y 
canciones en A. B. Lord, The Singer o] Tales, pero dado que puede haber 
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un desacuerdo considerable acerca de la naturaleza y extensión de su ca- 
pacidad creadora, es esencial disponer «de un texto completo y cuidadoso 
antes de poder llevar mucho más adelante la precaria empresa de inferir 
conclusiones de un período y cultura respecto de otro. 

Es incuestionable que existen muchas cosas en común entre los poemas 
homéricos ss serviditraatas. Estos últimos son orales, y los cantan 
poetas ileirados.. Hablan de las hazañas de héroes, de mortiferas querellas 
y luchas por mujeres y de las continuas actividades de guermllas contra. 
los turcos desde antes de la _batalla.de Kosovo, en el año 1389 d.C., en 
adelante. Hay mucha repetición de versos o mitades de versos y mucha 
utilización de temas estandarizados. Es muy notable el uso del epíteto 
fijo, aunque no llega "ni de lejos a ser tan común como en Homero: de los 
calabozos, por ejemplo, se dice habitualmente que son “fríos” o: “helados”. 
Es difícil ilustrar un poema yugoslavo “típico”, dado que existe una con- 
siderable variedad de estilo y calidad entre diferentes cantores. La mayo- 
ría de los poemas están entonados para su acompañamiento con la guzla, 
instrumento de una sola cuerda que se toca con un arco como un violín, y. 
escritos en versos de diez sílabas con una cesura después de la cuarta. Para 
elegir un pasaje lo más cercano posible en tema a uno de tipo homérico 
común, he aquí la traducción que hace Lord de parte de la descripción de 
batalla que cierra “La cautividad de Dulic Ibrahim”, en la versión de un 
buen cantor llamado Saligh UÚgljanin: 


: 1 

Cuando las dos fuerzas se encontraron, relampaguearon los sables y manó 
la sangre. Rodaban cabezas de hombres y los miembros muertos se cris- 
paban. Los heridos y moribundos lanzaban gemidos. Uno decía: “¡Ay, 
- ay, no me pises, camarada!” y otro se lamentaba: “¡Levántame, camara- 
da!” Como es habitual en la guerra, pasaban a la carrera caballos sin 
jinete. Los hombres se despedazaron hasta mediodía. De repente una nube 
_oscureció la montaña, una nube la oscureció por todas partes. Los gue- 
rreros se despedazaron durante dos días enteros, durante dos días y tres 
noches enteras. Cuando despuntó la cuarta mañana, nubes oscuras envol- 
vieron la montaña. Los turcos se precipitaron desde las montañas y ca- 
yeron sobre la llanura de Zadar. Una fuerza más poderosa llegó de Zadar 
y vino a enfrentarlos. Entonces. se despedazaron sobre la llanura verde; 
se acuchillaron entre sí durante un día entero, hasta el crepúsculo. Una 
nube cubrió toda la llanura, y nadie pudo reconocer a ningún otro. Enton- 
ces Tale alzó sus armas y rogó a Dios que pudiera soplar el viento, que 
pudiera soplar el viento de la montaña, de modo que él pudiera ver qué 
ejército estaba perdiendo,. cuál estaba perdiendo y cuál lograba la victoria. 
El viento sopló y disipó la nube. ..?20 


Existen muchas versiones de esta canción, que es popular y aparece 
en el repertorio de muchos guslari diferentes. La versión de Salih ocupa 
una extensión de alrededor de 1.800 versos. Uno nota las repeticionés, los. 
epítetos convencionales (“oscuras mubes” o “llanura verde”),'y las leves 
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anomalías (la nube que oscurece las montañas, que puede! ser una melá- 
fora que alude a una masa de tropas o un augurio de desastre) que son 
comunes en la poesía oral. Este extracto es de carácter genérico, y tiende 
a dar una impresión de-la batalla en su conjunto. Resulta de un efecto 
más feliz y menos ingenuo en su técnica que el que produce gran parte de 
la poesía eslava del sur. En un sentido, observamos más realismo queen 
Homero: la crispación de los miembros muertos, los gemidos y súplicas de 
dos heridos,. dan una impresión vívida de los horrores del campo de bata- 
lla, que los poemas homéricos no tienen en cuenta o describen con símiles 
elaborados o trozos de repertorio, demasiado “literarios” en su estilo como 
para producir el fuerte sentido de realidad que alcanza el poeta yugosla- 
vo, de cantar más simple. Al mismo tiempo, se produce un efecto de 
notonía y falta de imaginación en el poema moderno que sólo ocurre 
pa hare Ta paraela endo sopla dee nberobto 
el campo de batalla y la plegaria del héroe para que ésta se disipe: corm- 
párese XVIl, 644 y sigs., donde Áyax grita: “...pues los aqueos mismos 
y sus caballos están cubiertos con niebla. Padre Zeus, ven a socorrer a 
los hijos de los aqueos y sácalos de la niebla, aclara el día y permítenos 
ver con nuestros ojos: en plena luz hasta puedes destruirnos, ya que eso 
parece darte placer”. La “niebla” de la Ilíada es presumiblemente la nube 
de polvo levantada por los dos ejércitos en lucha; esto resulta más claro 
en el poema moderno. El paralelo se debe simplemente al hecho. de que el 
polvo y la dificultad de ver deben de haber sido un factor recurrente de 
la guerra real, y otro tanto debe de haber ocurrido con el deseo o plegaria 
de que se disipara. El tema es único en Homero, pero la versión yugosla- 
va nos recuerda que quizá ocurría en otros poemas griegos que no sobre- 
vivieron, o sea que no se trataría necesariamente de una invención particu- 
lar del compositor monumental de la Ilíada. 


¡Las escenas de reconocimiento y el retorno de héroes que han estado 
pasaje del poema de Salih anterior-abtH1r0z0 transcripto, hace una Targa 
descripción del retorno de Dulic a su hogar que tiene cierta semejanza 


temática con el retorno de Ulises; éste es uno de los elementos básicos del 
cuento tradicional en todo el mundo. ] 


Entonces Huso se dirigió a la habitación y le trajo el tambur de madre- 
perla. Cuando Dulic lo tomó en sus manos, lo pulsó y empezó a cantar; 
cantó con voz sonora y clara acompañándose de un leve rasguido. “No 
me pregunto por mi anciana madre, pues sus ojos le han claudicado y no 
puede ver a su único hijo. Ni me pregunto por mi hermana Fátima. La 
dejé hace mucho tiempo cuando ella sólo era una niña de siete años, y 
por lo'tanto no reconoce a su propio hermano. Pero sí me pregunto por 
: Huso el casero. ¿Cómo es esto, Huso? Deberías avergonzarte, pues hemos 
vivido juntos muchos años. ¿No reconoces a tu dueño, tu dueño Dulic, el 
_ portaestandarte? ¡Yo soy Dulic, el portaestandarte en persona!” ?1 
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Vemos también en esta escena, que es particular y doméstica en con- 
traste con la escena genérica de guerra considerada más arriba, la actitud 
cómoda y el carácter repetitivo deliberado y estilizado que caracterizan al 
poeta oral. El requerimiento de un tambur especial (instrumento de cuer- 
das que se pulsa con los dedos) no está adecuadamente fundado, por lo 
menos en esta versión, y era probablemente la calidad de la ejecución de 
Dulic, como: la manera en que Ulises tendía su arco, lo que posibilitó que. 
se reconociera y aceptara al héroe. 

Sin embargo, el gran valor del estudio detallado de la poesía épica 
yugoslava no consiste en las similitudes temáticas, sino en todo el método 
y procedimiento del cantor oral. No obstante, se requiere en este punto 
cierta delicadeza de juicio. Estos cantores rústicos demuestran muchas de 
las capacidades del poeta oral; muestran en particular que la composición 
de poemas de la longitud de la Odisea o de la Ilíada no se halla necesaria- 
mente fuera de las posibilidades de realización de cantores especialmente 
dotados, aunque carezcan enteramente del apoyo de la escritura, Claro: 
está que no poseemos nada que se asemeje en longitud a los poemas ho- 
méricos, aunque “la boda de Smailagic Meho” 'se aproxima a ella, Tam- 
poco hay nada semejante a la calidad de éstos; la tradición oral griega 
alcanzó un nivel más alto que la yugoslava en todos los aspectos, así como 
es indiscutiblemente superior a cualquier otra tradición comparable, aun 
incluyendo la norse —+£n ciertos estadios de ésta la escritura ha desem- 
peñado un papel. Sin embargo, la poesía oral yugoslava puede ser puesta 
en paralelo prácticamente con cada aspecto de los poemas homéricos, ayn- 
que habitualmenté “a un nivel mucho más bajo, - Resulta también instruc- 
tivo el tesoro de temas recurrentes y la manera en que se los varía, anuda 
o se les da una nueva referencia específica; no obstante, la tradición yu- 
goslava supérstite es temáticamente pobre, y las asambleas, la lectura de 
cartas, los reconocimientos, etcétera, se repiten con tediosa monotonía. 


-. Una importante lección que se extrae de la experiencia práctica de 
Parry y Lord, es que la intervención-de la escritura destruye la virtud 
de un poeta oral: los que aprendieron a leer en los años medios de su 
vida, parecen perder invariablemente su éspontaneidad, se vuelven cons- 
cientes de su repertorio oral y tratan de adornarlo a la manera de un poeta 
cualquiera que utiliza pápel y lápiz, con lo cual resulta pretencioso y 
fastidioso. En un sistema estricto como el homérico, en el cual la econo- 
mía y extensión de las frases alternativas fijas alcanza un nivel muy alto.: 
los efectos técnicos serían desastrosos; este resultado particular no se nota 
tan inmediatamente en la trama lingiiística tradicional de los cantores es- 
lavos del sur, que es más laxa. Otra lección que se extrae es la de que 


los temas tradicionales pueden ser conservados durante un período que 


puede llegar a seiscientos años, que es más o menos la extensión que va 


desde nuestros días hasta la batalla de Kosovo, muchos de cuyos inci- 
dentes y participantes sobreviven en la_poesta registrada por Parry. Ade- 
más, la mayor parte de estos tema son de detallada contenido aristocrático, es: 
decir, se refieren a los asuntos de los líderes y héroes y prestan poca, aten- 


ción al pueblo común. Con todo, fueron conservados por muchos siglos, en 
los cuales Yugoslavia soportó, a través de la Edad media, una ocupación 
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turca salvaje y tiránica, durante la cual fueron aniquilados los medios y 
recursos de la nobleza y los únicos líderes eran los más capacitados para 
la actividad de guerrillas y el juego de la mera superviviencia, Esto tiene 
importancia respecto de lo que puede haber ocurrido en la Edad media- 
griega; prueba, si hiciera falta prueba, que en tiempos de opresión y 
desesperación los hombres no olvidan los grandes días del noble pasado, 
sino que los recuerdan más tenazmente que nunca. Si tienen poetas 
orales, entonces el recuerdo de la vieja manera de vida puede conservarse, 
no con total fidelidad, pero con algún detalle. pa 

Éstas son las ventajas principales que puede obtener la erudición ho- 
mérica de una tradición sobreviviente que utiliza el verso narrativo oral. 
Debo llamar ahora la atención sobre ciertos azares que implica una 
comparación tal, y en particular ciertas maneras en las cuales la poesía 
yugoslava es significativamente difererite de la homérica. Estas diferen 
cias significan que no se pueden extraer siempre con seguridad inferencias 
partiendo directamente de las técnicas de los guslari modernos, y aplicar- 
las a los cantores o aoidói homéricos. Ante todo, como ya hemos indicado 
brevemente, ni la poesía yugoslava ni ninguna otra de las que conocemos 
posee algo parecido al sistema formular estricto, con su alto grado de eco-s 
nomía y extensión, que se ejemplifica a través de la Tlíada y la Odisea. El 
cantor yugoslavo tiene a su disposición mucho material temático estanda- 
rizado, parte del cual se expresa en un lenguaje formular más o menos 
fijo. Hay muchos epítetos fijos y versos y mitades de verso repetidos, y 
A. B. Lord ha moda 18 cualidad formular puede tener un carácter 
más generalizado de lo que uno piensa de entrada. Aun así, no hay nada 
que se acerque a la rigidez. de la estructura formular del avidós griego, 
cuya fraseología, a juzgar por la llíada y la Odisea, era en gran medida 
tradicional. Esta diferencia implica a su vez una diferencia significativa 
en las capacidades y técnica de los dos tipos de cantor. Implica que todá 
la tradición griega era más plena, más rica y se hallaba en un nivel más 
elevado de organización, y tenía muchas más posibilidades de desarrollar 
poemas en gran escala, de gran complejidad lingiística y temática. Implics 
también que la transmisión de la poesía de una generación a otra ers 
potencialmente más exacta de lo que parece ser el caso en Yugoslavia; er 
efecto, cuanto más rígida es la fraseología y el metro, tanto más impor: 
tante es reproducirla con precisión, pues los errores y las variaciones 
libres resultarían inmediatamente evidentes. 

Esto nos conduce a la segunda diferencia principal que existe entre. 
la tradición griega y yugoslava: la diferencia en estrictez métrica. El 
exámetro homérico constituye una unidad rítmica cuantitativa plenamente 
desarrollada, altamente convencionalizada, con un sistema lógico de elisión 
y de resolución de las sílabas largas. Sólo es suceptible de licencias oca- 
sionales y bien definidas (aunque debemos recordar que ciertas anomalías 
pueden haber sido eliminadas en primer lugar durante los siglos de la 
transmisión oral, y luego por obra de la exégesis crítica). El verso yugos- 


lavo consiste en una unidad decasilábica que permite una variación rít-, 


mica interna considerable, aunque se observa estrictamente la cesura des- 
pués del cuarto pie. El acento de intensidad es más importante que la 
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cantidad. Esto da por sí mismo una mayor libertad al cantor, que a veces 
llegará a agregar un tiempo a su verso, a omitir un tiempo o a abando- 


nar totalmente el ritmo poético durante un verso o la mitad de un verso, 


especialmente cuando se encuentra presionado por alguna circunstancia. 
Uno no puede imaginar que el cantor homérico hiciera algo parecido. - Es 
raro que un verso homérico comience con úna palabra cuya primera sílaba 


sea breve por naturaleza, como la preposición día: ésta es quizá la anoma-. 


lía métrica más violenta que se acepta en este tipo de poesía, y su expli- 
cación (tal me lo parece a mí) consiste casi con seguridad en que la carga 
faltante se suplía con un fuerte acorde musical que acompañaba a la pri- 
mera sílaba. La misma clase de explicación parece aplicarse a. fenómenos 
comparables que se observan en el Beowulf. También puede propor- 


cionar una clave para explicar la libertad formal del decasílabo eslavo del 


sur, dado que si bien el efecto rítmico total está controlado y su cohe- 
rencia se mantiene en forma razonable sobre todo por obra de la estruc- 


tura métrica básica, no obstante contribuye también a ello el acompaña-- 


«miento melódico. Aquí existe, por cierto, una diferencia muy obvia entre 
la poesía oral de nuestras dos culturas. Basta con oír la grabación de un 
guslar, con su verso entonado con voz nasal y trémula, y superpuesto al 
zumbido más simple aun de un primitivo violín, que al final de cada verso 
proporciona una frase transicional intrincada; para sentir que éste es un 
mundo enteramente diferente del mundo homérico. Este sentimiento es sin 
duda en parte engañoso; el tipo de música musulmana suena de un modo 
muy extraño a oídos occidentales, pero el antiguo acompañamiento de, la 
kitharis puede haber sonado tan extrañamente como éste. Cabe dudar, sin 
embargo, de que el acidós homérico, aunque probablemente cantara sus 
versos, lo hiciera de alguna manera parecida al complicado trémolo profe- 
sional de la tradición musulmana, por la cual está fuertemente influida la 
música ejecutada en la guzla. Los hechos más significativos son los si- 
guientes: la_guzla, tocada con arco, es capaz de proporcionar un acompa- 
ñamiento Contingo, en tato le Atar, eno ss ula , en tanto la kitharis, que se pulsa o rasguea, mo lo es 
(a menos que el recitado sea extremadamente lento y los dedos del cantor 
“excesivamente ágiles); el verso de la poesía yugoslava está determinado 
principalmente por el número total de sílabas, y el valor métrico de estas 
sílabas no tiene ni de lejos el carácter estricto que posee en el exámetro 
griego; además las variaciones que ocurren en el verso decasilábico. se di- 
simulan o compensan frecuentemente mediante el acompañamiento de-la 
«guzla. En síntesis, las canciones yugoslavas son rítmicamente mucho más 
libres que la épica homérica, así como también tienen una estructura for- 
mular más libre; y su_ritmo se halla probablemente vinculado en forma 
más estrecha con sí" acompañamiento mute, Al onto mala al pañamiento' musical, .. Así, existe mucha más 
“oportunidad de variación verbal en el proceso de transmisión de un cantor 
a otro. ] 

Las articulaciones naturales del verso servio-croata se destacan a 
menudo mediante el golpe de arco que se da a la guzla. Así también, sin 
duda, eran acentuados los énfasis naturales del exámetro homérico me- 
diante una nueva nota o acorde de la kítharis, que -también se utilizaría 
para cubrir las vacilaciones y proporcionar en casos especiales elementos 


e 
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de distinción, transición o intensidad tonal. Es significativo que los rap- 
soidói o rapsodas del siglo vi a. C. (y parecen haber existido también hacia 
fines del siglo vin). hayan abandonado la lira y no utilizaran acompaña- 
miento musical, y en cambio llevaran una larga vara como instrumento 
profesional. Esto se debe sin duda al hecho de que ya mo eran en su 
mayor parte poetas orales creadores, sino meros recitadores; no necesitaban 
la kitharis para proporcionar énfasis y ocultar las vacilaciones o tomarse 
“tiempo para pensar, sino que necesitaban algo que diera fuerza visible y 
dramática a las representaciones —tal como se realizaban entonces— ante 
un amplio auditorio, representaciones que tendían cada vez más a engala- 
narse con triquiñuelas retóricas y emocionales. La vara constituía una 
ayuda simple pero útil para este fín (véanse además las págs. 283 y sig.). 

La tercera gran diferencia que existe entre los acidóz y los guslarí de 
la época actual consiste, en rasgos generales, en que los primeros eran 

ndamentalmente poetas Orales creadores mientras los últimos son s0 

todo, sino exclusivamente, no creadores y reproductivos. ksta es una 
crítica que he presentado en otro lugar, y aun no se la ha confrontado 
plenamente con todo el material servio-croata, del cual sólo se ha pu- 
blicado una pequeña parte.?% Es aplicable con seguridad, sin embargo, a 
los guslari de la región de Novi Pazar, que constituyen el tema del primer 
volumen de la obra de PanyLom. Setocroaian Heraiz Songs. Áparer gs. Áparen- 
ais no dh dedo e general los eruditos homéricos, y la 
ignoraron o tuvieron por fútil quienes se dedican al estudio comparativo 
de la épica oral, que nunca habían sugerido que pudiera existir tal di- 
ferencia fundamental entre los poetas orales antiguos y aquellos de-sus 
descendientes modernos que se consideran comúnmente como una contra- 
partida directa de éstos, en una escala más simple, a 


Ahora bien, es cierto que en un sentido resulta engañosa la distinción 
entre “reproductivo” y “creador”, cuando se trata de una tradición oral. 
Ningún cantor oral aprende un poema a la manera en que un escolar 
apiende un pasaje de Virgilio, y luego se limita a reproducirlo como un 
loro: en efecto, sólo puede aprenderlo con la velocidad requerida si lo 
repiensa, en cierta extensión al menos, en sus propios términos y lo rela- 
ciona con su propio equipo formular y temático, que diferirá ligeramente 
del de su modelo. Es cierto que una canción nunca será reproducida exac- 
tamente en la misma forma-dos veces, aun en una tradición de alto nivel 
formular y muy estricta. Sin embargo, puede inducir a confusión el afir- 
mar que al poeta oral “no se le ocurre nunca memorizarlos [sc. a sus 
modelos] en una forma fija”; *% esto puede refutarse basándose en los 
cantores de Novi Pazar, algunos de los cuales tienen- mucho más interés 
que otros en adherirse estrechamente a sus modelos. Avdo Mededovic, por 
supuesto, era un elabórador muy sutil. En una ocasión oyó a otro guslar 
que cantaba una canción de varios miles de versos, “nueva” para él, y 
aunque Avdo no intentaba particularmente aprenderla, dio inmediatamen- 
te después, a pedido, una versión que ampliaba el primer tema mayor, por 
ejemplo, de 176 versos a 558.22 No obstante, lo alargaba precisamente 
trabajando sobre el material análogo de su propio repertorio, material que 
a su vez parece habér adquirido aprendiendo de otros y no inventándolo 
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él mismo. Unas pocas palabras pueden ser de su cosecha, por ejemplo 
modernismos ocasionales que substituyen a las formas tradicionales mé. 
tricamente equivalentes, y aun hasta uma o dos mitades de verso. No 
obstante, esto no constituye por cierto una parte prominente de su técnica, 
ni un elemento que, según las pruebas actuales, la beneficie en mucho. De 
los otros cantores, son pocos los que hacen algo más que tomar versos y 
temas de una canción memorizada para introducirlos en otra. En cierto 
modo, esto constituye una “improvisación”, aunque sea aún fundamental. 
mente “reproductiva”. Me parece que este tipo de proceso no puede ex- 
plicar la formación y el crecimiento de una tradición épica compleja como 
la homérica, ni siquiera la yugoslava. Debe haber habido períodos en 
que los cantores realizaban infinitamente más que Avdo en el camino de la 
creación, cuando no era sólo “cuestión de elaborar o decorar mediante 
el agregado de temas o versos transpuestos de otras canciones, con unos 
pocos cambios necesarios de nombres y detalles, sino que se trataba más 
bien de desarrollar temas nuevos y desplegar episodios nuevos, que en ma- 
yor o menor medida carecían de paralelo y requerían muchos versos ori- 
ginales y la adaptación de fórmulas inéditas que los expresaran. En cierto 
sentido, se trata de una distinción cualitativa y no meramente cuantitativa. 
Esto es, pues, lo que quiero significar cuando hablo de período creador, del 
tipo al cual estoy seguro que pertenecían muchos de los” avidól griegos. 
Se trata de algo que difícilmente pueda ser detectado en las circunstancias 
por cierto sugestivas, pero técnicamente moribundas, de la poesía yugos- 
lava moderna. Asi, aunque A. B. Lord tiene razón cuando nos advierte 
contra la expectativa de encontrar algo equivalente a un original literario 
determinado en el caso de un poema oral, sin embargo este tipo de pre- 
caución puede utilizarse equivocadamente, con lo cual se confunden ciertas 
distinciones importantes que pueden y deben establecerse, entre los ideales 
y procedimientos de los diferentes poetas orales. Existe una línea continua 
.entre creación y reproducción en la poesía oral; pero cuando se afirma 
meramente que todos los poetas orales son'a la vez creadores y reproduc- 
tivos, y Ro se quieren establecer distinciones de método entre poetas como 
Homero. y la mayoría de los cantores que podemos estudiar en Yugosla- 
via, se incurre en un peligroso exceso de simplificación que conducirá 
inevitablemente a algunas conclusiones extremadamente dudosas acerca de 


los cantores homéricos.  -- d 


Por lo tanto, al decir que los cantores de Novi Pazar son no-creado- 
res, quiero decir que ellos admiten t cio cantan 
las han aprendido de otros cantores. La mayor parte de su repertorio lo 
aprendieron cuando eran muy jóvenes, y los cantores más viejos, que 
constituyeron su fuente, generalmente habían muerto desde hacía mucho 
tiempo. Es cierto que ellos varían una canción en cierta medida cada vez 
que la cantan, aunque pretenden alcanzar una gran prolijidad y estabilidad 
verbal. Pero los cambios que introducen no son “creadores” en el autén- 
tico sentido de la palabra; consisten sobre todo en omitir un verso, pasaje 
o episodio breve, o en agregar uno que adquirieron originalmente en el 
contexto de una canción diferente. Estos cambios constituyen ejemplos de 
la contaminación de diferentes partes de su repertorio. Á veces esta clase 
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de contaminación puede aumentar tanto la longitud como los méritos de la 
canción que están reproduciendo; en tales casos, puede sostenerse con ra- 
zón que se emplea una clase limitada de creatividad, pero no suficiente 
para invalidar la proposición general de que estos hombres son reproduc- 
tores, no hacedores, de poemas narrativos heroicos. Tampoco debilita mu- 
cho a esta proposición el hecho de que en ocasiones aparentemente raras 
ofrezcan representaciones extremadamente pobres, cuando intentan con 
cierta resistencia elaborar una nueva composición. El número 10 de las 
canciones que figuran en Serbocroatian Heroic Songs, que se refiere a “La 
-guerra griega”, es una composición realizada por Salih Ugljanin, basada 
en lo que le contaron sus camaradas. Incluye algunos temas y expresiones 
poéticas comunes, pero es breve y pobre. “La canción de Milman Parry”, 
por Milovan Vojicic, es casi patética. En otra ocasión Salih había reci- 
tado a Parry una breve saga en prosa, y luego accedió a verter su contenido 
en forma poética; la canción fue de nuevo muy breve y temáticamente 
inferior a la versión en prosa, cuya fraseología parece haber sido seguida 
lo más estrechamente posible.?8 El hecho de que Salih haya alcanzado un 
- nivel tan alto, no parece ser habitual; y es importante reconocer que todo 
lo que él logra, y en ese caso bajo alguna forma de presión, es la versifi-* 
cación intrascedente y breve de algún relato en prosa que ya conocía muy 
bien, o que está tratando de retener en su memoria. 


Es posible que algunos raros cantores de otras regiones puedan lograr 
más; es seguro, sin duda, que Avdo Mededovic podía, pues se las arregló 
para ampliar la canción de la Boda de Smailagic Meho a 12.000 versos 
ante los empeñosos requerimientos de Parry y su asistente yugoslavo. 
Ésta es una hazaña que presupone un repertorio del cual se puedan extraer 
elementos, y un poder de combinación y variación temática que exceden 
todo lo conocido de Novi Pazar. Sigue siendo dudoso, según he sugerido, 
en qué medida se trata de una real invención y «creación, o sea, si el 
poeta fue capaz de desarrollar nuevos incidentes y utilizaciones temáticas, 
aun empleando el lenguaje tradicional establecido de la poesía. Y sin 
embargo este tipo de creatividad debe haber existido por muchas gene- 
raciones durante la historia de la tradición épica yugoslava, tal como 
debe haber ocurrido en la tradición épica griega primitiva, particular- 
mente, quizás, durante la vida de los compositores principales de la Ilíada 
y la Odisea, Para tener oportunidad de verificar adecuadamente la capaci- 
dad de Avdo, tendremos que esperar la publicación completa de su poema, 
junto con sus comentarios grabados acerca de él, que serán seguramente 
del más alto interés e importancia, Pero entretanto, es absolutamente cierto 
que el caso de Avdo no es típico; Parry no encontró a nadie como él y 
tuvo que buscar durante largo tiempo y empeñosamente para hallar un 
cantor aun de.su capacidad. Él puede haber sido capaz de invención poéti- 
ca hasta alcanzar el nivel de la narrativa yugoslava usual; la mayoría de' 
sus contemporáneos, si no todos, no lo eran, sino que se limitaban a repro- 
ducir una tradición decadente. Todavía eran ¡letrados y totalmente orales, 
y utilizaban todos los recursos formulares disponibles en su tradición oral 
particular, pero más bien para la memorización que para la creación en 
cualquier sentido auténtico. Ahora bien, es cierto que hasta los más gran- 
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des de los avidói griegos, aun el primer cantor de una Tlíada colosal, al 
cual podemos llamar Homero, aprendieron mucho de otros cantores. Debe 
haber sido así como éste se formó al principio un repertorio y apren- 
dió el oficio de cantor oral. Hasta este punto, los guslari de Novi Pazar 
proporcionan un paralelo respecto. de sus métodos, aunque en una medida 
restringida por las diferencias métricas y de otro tipo, que ya hemos des- 
crito. Pero Homero progresó más allá de esta etapa, como probable- 
mente lo hicieron muchos de sus predecesores y contemporáneos: utilizó 
su habilidad reproductiva como base para alcanzar una nueva gapacidad 
inventiva y creadora. Para este aspecto de sus actividades, que está entre 
los más importantes, si no es el más importante de todos, los poetas de la 
Yugoslavia actual proporcionan muy pocos paralelos directos. 

Mucho de lo que pueden enseñarnos los guslari (que son, lamentable- 
mente, una raza en vías de extinción) resulta útil para el estudio de Ho- 
mero. Pero las diferencias que he intentado aislar y esbozar, a veces pro- 
visionalmente, son quizá de considerable importancia, y puede resultar 
falaz hacer inferencias de una cultura oral a otra.* Sobre todo, la neta 
diferencia de calidad. que existe- entre un poeta que ha escrito la llíada o 
la Odisea y Salih Ugljanin o aun Avdo Mededovic, es tan vasta como para 
implicar que también sus métodos pueden haber sido diversos en muchos 
aspectos importantes. 


7. “El ciclo vital de una tradición oral 


Resulta esencial, entonces, distinguir al menos cuatro estadios diferen- 
tes en el ciclo vital de una tradición oral; muchas de las confusiones que 
observamos en las evaluaciones modernas, surgen de la omisión de este 
requisito. Primero viene un estadio originativo, en que la idea de una 
poesía narrativa, en tanto se opone a la saga o a la prosa narrativa por 

- un lado, y a la poesía ocasional, como son las canciones de réquiem o las 
de trabajadores, por el otro, ocurre por primera vez y encuentra ,expre- 
sión en canciones narrativas breves, simples y técnicamente ingenuas. No 
es sorprendente que no haya información precisa acerca de este estadio en 
lo que respecta a cualquier tradición oral de importancia, pero debe haber 
tenido lugar en casi todos los casos.2% No se sabe si hubo canciones heroi- 
cas servio-croatas antes del siglo xtv d.C.; probablemente las hubo, y es 
improbable que al menos el estadio originativo de esta tradición sea muy 
posterior a este período, tan notable por el contenido de las canciones que 
nos han llegado a través de siglos. No puede ignorarse enteramente la po- 
ssibilidad de que haya existido una tradición intermediaria de saga en 
prosa, quizá de duración relativamente breve. En el caso de Grecia, la si- 
"tuación es análoga: el estadio originativo debe haber ocurrido. mucho antes 
de Homero y del siglo vu a. C., debido a que por esa época ya se había 
desarrollado plenamente el sistema formular. Ocurrió probablemente -du- 


rante eríodo micénico, quizá alrededor de la época de la guerra de 
Tro osi nte antes. No lo sabemos exactamente; y otra vez 


la posibilidad de que haya existido durante un tiempo una tradición deta- 
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llada en prosa complica el problema, que examinaremos más detenidamente 
en el próximo capítulo, h dee 

El estadio originativo es la primera manifestación de un largo estadio' 
creativo, en el cual se extiende grandemente el ámbito de las canciones 
narrativas y se va refinando de generación en generación la técnica que 
permite memorizar e improvisar. En un período como éste los cantores 
aprenden de hombres más viejos un repertorio inicial, pero con el correr 
del tiempo lo extienden considerablemente mediante invenciones e improvi- 
saciones” de su propia cosecha. Éstas pueden aplicarse a la realización de ' 
desarrollos radicales en canciones ya existentes o a la creación de otras 
enteramente nuevas, siempre, por supuesto, con la ayuda de lenguaje 
estandarizado y de ciertos temas heroicos bien establecidos. El estadio 
creativo terminó en Yugoslavia en algún momento del pasado: quizá muy 
recientemente, en el siglo pasado. Cantores aislados originales pueden siem- 


pre subsistir por una generación más o menos, Los poetas principales de 
la llíada y la Odisea fueron evidentemente creativos en un grado muy 
elevado, y, debemos pensar que también lo fueron muchos de sus contém- 
poráneos y predecesores; pero los poetas monumentales agregaron proba- 
blemente una dimensión del todo nueva al poema narrativo heroico. En | 
cierto sentido, esto los ubica en una categoría especial; pero dado que son 
atípicos, no hay interés en distinguir un estadio monumental como parte 
normal y significativa de todas las tradiciones orales, En todo caso, el 
cantor monumental —el cantor que construye, sobre la base de canciones 
y temas existentes, un poema en escala totalmente excepcional que conser- 
va sin embargo una unidad general-— tiene todas las cualidades positivas 
del cantor creativo ordinario, que llegan presumiblemente, en el caso de los 
poetas de la llíada y la Odisea, a un nivel muy alto; y agrega a ellas cier- 
tas características especiales que le son propias. 

El tercer estadio es el reproductivo, que se ejemplifica con el caso de 
los cantores de Novi Pazar. En esta etapa, las técnicas orales establecidas 
son utilizadas todavía por bardos ¡letrados para la memorización y para fa- 
cilitar la transposición, a menudo aunque no siempre involuntaria, de ex- 
presiones o episodios menores de una canción adquirida a otra. +Sin em- 
bargo, el repertorio tiene escasa extensión real, e incluye pocas o ninguna 

* composición que sean virtualmente nuevas y cuya autoría piincipal el 
poeta pueda reclamar para sí. Si uno pregunta a esos cantores de dónde 
proviene una canción, responden que la aprendieron “de algún otro. El 
profesor Lord replicaría quizá que todos los poetas orales dicen esto; 
yo dudo de que Homero lo dijera. Tales cantores reproductivos deben 
“haber existido durante un tiempo en Grecia —particularmente, podríamos 
suponer, a mediados del siglo vir a. C.; pero no tenemos conocimiento 
directo de ellos. Debe haber sido sobre todo por acción de éstos que ' 
pudieron sobrevivir los poemás homéricos, no demasiado mutilados, des- 
de la época de su composicióri hasta la de su registro mediante la escri-. 
tura —por acción de éstos y sus descendientes, los rapsodas (págs. 273, 
289), que pertenecen a la fase sigiiente. 

Es improbable que sobreviva por muchas generaciones un estadio 
reproductivo plenamente oral; en estas condiciones, la poesía oral llega 
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a parecer pronto irreal y anticuada, y comienza a entrar en su último y 
“degenerado estadio. Todo el proceso de declinación se vincula habitual- 
mente con condiciones sociales cambiantes, pero la difusión de la letra 
escrita constituye un factor especialmente poderoso. El poeta reproduc- 
tivo comienza ahora a perder control de sus técnicas orales heredadas. 
Así, la Grecia del siglo vi a.C. vio, junto con el establecimiento de la 
letra escrita y la literatura, el es pp de 
'ris y el firme establecimiento del recitador entrenado, el rapsoda, Tal 
fenómeno casi único de Grecia; de hecho, su subsistencia depende en 
gran medida de la existencia de poemas en gran escala como la Vlíada y 
la Odisea y de sus imitaciones menores. En la medida en que eran en 
última instancia poetas orales, los rapsodas pueden ser clasificados entre 
los más decadentes y moribundos de los avidói (página 289). Acerca 
de éstos muestro conocimiento directo es aún menor; pero sus efectos, 
como los de los rapsodas, pueden verse en los probables agregados reali: 
zados a los poemas homéricos, como es el caso de partes del episodio def 
ultratumba en la Odisea y del final del mismo poema. Se trata de trozo 
débilmente imitafivos, desmañados o fantasiosos en su lenguaje, que no 
observan las verdaderas convenciones orales, son excéntricos en su tema 
y pretenciosos en su esfuerzo por lograr efectos dramáticos emocionales o 
retóricos. Unos pocos fragmentos supérstites del Ciclo épico, los poemas 
destinados a llenar los huecos que dejó Homero, muestran características 
similares, que son precisamente las que uno esperaría encontrar en los 
sucesores letrados o semiletrados de la tradición narrativa oral. Parry y 
Lord nos dicen que estas mismas cualidades pueden observarse en los 
poetas profesionales de “Yugoslavia, originarios de las ciudades. En este 
punto la tradición está en agonía y a punto de morir (lám. 28b), y la 
única esperanza consiste en registrarla en forma completa y minuciosa 
mediante la escritura o, más satisfactoriamente, la grabación en cintas 

o discos. > 


8. Textos orales dictados 


Durante los últimos diez años ha ido cobrando consistencia un punto 
de vista antiguo: la líada y la Odisea son tan largas, complejas y mues- 
tran una mano tan hábil, que deben haber sido compuestas con alguna 
ayuda de la escritura. Se sostiene que su técnica es en esencia de carácter 
oral, pero que a medida que cada poema progresaba debe haberse pro- 
ducido un texto escrito de alguna clase, quizá muy abreviado. Personal... 
pesnio crop que Ésta qe una ipótesis Dinecesaria, El método temático de 
composición y la riqueza del sistema de expresiones formulares coloca- 
ban, aun a una obra como la Ilíada, dentro del ámbito oral del genio 
excepcional que seguramente tenía Homero. Quienes no aceptan esto, 
no parecen basarse en pruebas más sólidas que la mera intuición; y las 
intuiciones que acerca de este problema puedan tener personas habituadas 
a la escritura, carecen casi totalmente de valor, Para lograr que los 
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poemas sigan siendo orales en su esencia, como lo son innegablemente, 
estos críticos tienen que determinar alguna manera secundaria y limitada 
en la cual la escritura pueda haber ayudado a los compositores princi- 
ales. Sir-Maurice Bowra sugirió que Homero fie un verdadero poeta 
oral que luego aprendió el nuevo arte de escribir, y así fue capaz por 
primera vez de aglomerar una estructura de enormes dimensiones. Hay 
acuerdo -en que la escritura alfabética se estaba difundiendo a través del 
mundo griego más o menos en la época en que la Ilíada iba probable- 
mente tomando forma. Sin embargo, hemos visto que en Yugoslavia, al 
menos, la adquisición de la escritura destruye invariablemente las capaci- 
dades de un poeta oral (véase en este sentido A. B. Lord, The Singer of 
Tales, págs. 131 y sigs.). Lord, sin embargo, compartía—el-sentir_de.. 
IBowra, y opinaba también que la llíada y la Odisea deben haberse ayu- 
dado de al. i j unque proponía una teoría 
ernativa: que los compositores monumentales, que eran poetas orales ge- 
nuinos, y «ellos mismos iletrados, dictaron' sus poemas a un compañero 
letrado.32 La experiencia que realizaron Parry y Lord mismos, muestran 
que esto | puede hacerse sin pérdida de calidad, al menos en ciertas con- 
diciones. Estos autores tenían algunas canciones escritas al dictado del 
cantor por su asistente yugoslavo Nikola Vujnovic, y el producto no fue 
inferior a las versiones cantadas a una velocidad más normal y registradas 
en gramófono —de hecho, eran habitualmente un poco más completas, y 
Lord piensa que“superiores. Por supuesto que Nikola era un “escriba” 
de una pericia poco habitual, que por cierto previno muchos errores; pero 
aun así el experimento resultó revelador. La existencia de “textos orales 
dictados” constituye entonces una posibilidad práctica: esto lo muestra 
también la canción cretense, breve y más bien pobre, dictada en 1786 por 
el cantor iletrado Pantzelió a un pastor amigo que sabía escribir.32 Y lo 
que es quizá más importante, ciertas canciones hurritas y ugaritas del se- 
gundo milenio a. €, fueron dictadas a escribas, Sin embargo, no hay 
ninguna clase de prueba positiva de que los poetas homéricos utilizaran 
el dictado; resulta de por sí improbable que la escritura y las técnicas 
de elaboración de libros pudieran abarcar algo de esta magnitud en ese 
período; y creo además que no existen pruebas o indicios de que tal 
dictado resultara necesario para la composición de los poemas monumentales, 
Un argumento diferente y más concreto se ha alegado respecto de los 
textos orales dictados de la Híáda y la Odisea. Se basa en la suposición 
de que poemas complejos como la llíada y la Odisea no pueden haber sido 
transmitidos 'oYalmente. Sterling"Dow, por ejemplo, sostuvo que no se conoce 
ningún caso de transmisión “palabra a palabra de un poema oral, y citó 
el juicio de Bowra, cuando dice que “podemos hablar entonces de la trans- 
misión de poemas, aunque lo que se transmite no son los poemas en sí 
sino su substancia y su técnica”..* A este respecto, yo sugiero que la 
formulación 'anterior es exagerada y engañosa, aun en relación con tradi- 
' ciones orales modernas como la rusa o la yugoslava. Es posible por cierto 
convencerse rápidamente, por los poetas de Novi Pazar, de que una can- 
ción puede repetirse con frecuencia, nunca en idénticos términos en toda 
su extensión, pero con variaciones que sólo son comparativamente menores 
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y con un considerable grado de precisión verbal. Ésto puede aplicarse a 
la transmisión de un cantor viejo a uno más joven, así como a las repeticio- 
nes que realiza el mismo cantor. Estos poetas en particular ensalzan el 
ideal de la absoluta minuciosidad en la reproducción, y tienen la impre- 
sión de que están muy cerca de ella. En realidad, son demasiado optimis- 
tas; y su exceso de confianza y falta de autocrítica les impide tratar de 
alcanzar un nivel: más alto de fidelidad, que por cierto se halla a su 
alcance. Sigue siendo verdad que aun dentro de su tradición oral simple 
y no sofisticada, con su técnica formular incompleta, se transmiten poemas 
y no meramente “substancia” o “técnica”, aunque con cierta variación y 
contaminación. No hay.razón para que dentro de una tradición más 
estricta, como la homérica, no se haya alcanzado un nivel muy alto de 
precisión verbal en la transmisión; de hecho, existen serios motivos para 
-pensar que así ha sido. El argumento en contrario se basa, en primer 
lugar, sobre una afirmación extrema respecto de la fluctuación de los 
textos orales modernos, y en segundo lugar sobre la suposición falaz “de 
_Qque existe un paralelismo exacto entre la tradición jónica y la esclava del sur. 
El material existente sugiere que se produjo por primera vez en Atenas, 
durante el siglo vi a. C., 'una versión estable y ampliamente aceptada de 
los poemas homéricos (véanse págs. 277 y sigs.). Esto de 
cientos años a parkhr ÉJ robable de su composición, o sea de 
más o menos cinco O seis generaciones, durante el cual, según nuestra 
teoría, dichos poemas debían transmitirse, en parte al menos, por medios 
orales. Quienes opinan que no es posible nada que se aproxime a la trans- 
misión literal, sé estremecen al pensar en estos dos siglos, y concluyen que 


debe haber existido alguna clase de texto auténtico completo mucho antes 
texto, por lo tanto, dictado por los grandes compositores orales mismos. 
Ya hemos señislado.ls debilidad de esta posición. No obstante, lo curioso 
€s que de todos modos debe. considerarse como necesaria o probable la 
precisión en la transmisión a través de estas centurias. El texto de los 
poemas homéricos, tal como ha llegado hasta nosotros, sugiere imperativa- 
mente que en muchos puntos la transmisión a través de este período no 
fue exacta —que muchas locuciones y variantes posthoméricas, que impli- 
can episodios completos, se introdujeron en esta época en la poesía “origi- 
“nal” de los poetas monumentales. En la raíz de esta forma del argumento 


que sostiene la existencia de un texto oral dictado, reside la impresión 
tentando dolia pelar veda ieordane sde 
misma que existía en el sigl Desgraciadamente, no es probable que 
btesenelcso- No obstante, aunque es posible que el estadio de los 
últimos aedos y los rapsodas haya corrompido el texto de Homero en 
algunos aspectos, puede con todo haber transmitido la mayoría de sus 
partes con una prolijidad que los éruditos-que hacen comparaciones con 
la poesía oral no sóspechan. Los cantores reproductivos del siglo vir pue- 
den haber 'sobrepasado grandemente a sus equivalentes de Novi Pazar 
(págs. 95 y sigs.). Además, no existe un paralelo claro en otras culturas 


orales, equivalente a la fase rapsódica de la tradición épica griega. Puede 
muy bien baber sido consecuencia del método rapsódico de recitación, 


. 
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orientado como estaba hacia un repertorio limitado de autoridad absoluta- 
mente única, el hecho de que éste lograra en su tiempo, en aquellas partes 
menos dramáticas de la poesía homérica que no trataba de “mejorar” u 
omitir, niveles absolutamente más elevados de prolijidad verbal que todo 
lo que podamos ver en una verdadera tradición oral, Es probable, además, 

e algunos de los cantores y recitadores de estos siglos utilizaran sus 
propias ayudas especiales escritas, que pueden o no haberlos conducido a 

alcanzar una: mayor precisión. Estoy dispuesto a tomar en consideración, 

aunque sin entusiasmo, el punto: de vista que supone la existencia de una 
" lista de episodios escritos o algo por el estilo, aun en el caso de los com- 
positores homéricos; pero suponer esto es muy distinto de pensar que ellos 
* mismos produjeron, con ayuda o no de un compañero, un texto escrito más 
o menos, completo a medida que avanzaban. 

En fin de cuentas, permanece en pie este punto importante: que la 
llíada y la Odisea son en esencia poesía oral, el producto final de una 
larga tradición de canciones improvisadas por cantores ¡letrados pero 
extremadamente hábiles. Los cantores yugoslavos resultan muy útiles para 
comprender esta cláse de tradición, siempre que se tengan en cuenta sus 
limitaciones. * : ñ 
a 
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Notas 


1. Véase H. M. y N. K. Chadwick, The Growth of Literature (3 vol., 
Cambridge, 1932-40) ; H. M. Chadwick, The Heroic Age (Cambridge, 1912) ; 
C. M. Bowra, Heroic Poetry (Londres, 1952); y para paralelos con el 
Cercano oriente, Ancient Near-Eastern Texts, ed. J, B. Pritchard (Prince- 
ton, 1955), págs. 44-52, 72-99 (Gilgamesh), 142.9 (Keret), 60- 12 (himno 
de la creación). 

2. Véanse las obras citadas en la nota anterior. El libro precursor fue 
el de H. M. Chadwick, The Heroic Age (1912). 

3. De las obras de Parry véanse particularmente L“Épithéte tradi- 
tionnelle chez Homére (París, 1928); “Studies in the Epic Technique of 
Oral Verse-making”, HSCP, 41 (1930), 73 y sigs. y 43 (1932), y 1 y sigs.; 
también Serbocroatian Heroic Songs (Cambridge, Mass., 1954), obra en 
la cual A. B. Lord está publicando cuidadosamente el material yugoslavo 
de Parry, suplementado con las canciones que él mismo reunió. Véase tam- 
bién la nota siguiente, 

4. M. Parry, Les Formules et la métrique d'Homére (París, 1926). 

5. Yale Classical Studies, 8 (1942), 103 y sigs. 

6. Aunque los capítulos IV y VI de AHI de Page constituyen un avan- 
ce considerable en esta cuestión. Mucho queda por hacer en éste y otros 
campos importantes de los estudios -homéricos. 

7. Para Hesíodo véase A, Hoekstra, Mnemosyne, n. s. 10 (1957), 193 
y sigs., y mi ensayo citado en la pág. 319, n. 1. 

8. Entre 735 y 725, según el exhaustivo estudio de Jean M. Davison, 
“Attic Geometric Workshops” (Yale Classical Studies, 16, 1961), págs. 73 
y sigs. y 120. La autora no se: ocupa de la inscripción, sino sólo «del 
cacharro (Athens N. M. (192) 2074); teóricamente la inscripción grabada 
puede haber sido agregada en cualquier momento dentro del lapso que 
va de la fecha de fabricación del jarro hasta que éste se deterioró o resultó 
anticuado por su estilo. Esta última alternativa puede datarse, con el 
fin del verdadero estilo geométrico en el Ática, alrededor del año 700. No 
obstante, es probable que el jarro fuera nuevo cuando se lo ofreció como 
premio. Para la inscripción véanse P. Friedlánder, Epigrammata (Berke- 
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ley-Los Ángeles, 1948), n. 53, págs. 54 y sig. Friedlínder se permite afir- 
mar que la fecha posible del cacharro es el comienzo del siglo VI: en eso 
se equivoca totalmente. . 

9. Copa de Ítaca: BSA, 43 (1948), 80 y sig.; jarro de Isquia: G. Buch- 
ner y C. F. Russo, Accademia dei Lincei: Rendiconti, 10 (1955), 215 y sigs.; 
D. L. Page, CR, n. s. 6 (1956), 95 y sigs. 

10. Copas del Himeto: C. W. Blegen, AJA, 38 (1934), 10 y sigs. 
. Bronce de Manticlós: Friedlánder, Epigrammata, n. 35, pág. 38; inscrip- 
ciones de Peracora: Friedlánder, n. 10, 34, págs. 17 y sig., 37; H. Payne, 
Perachora, 1, (Oxford, 1940), págs. 261-3, 

11. BSA, 49 (1954), 184-6. 

12. La escritura alfabética frigia, que difícilmente preceda en fecha 
al alfabeto griego, se encontró en vasos de Gordion que deben ubicarse 
no más tarde del año 700 (R. S. Young, lllustrated London News, 17 de 
mayo de 1958, pág. 828). Esto confirma las pruebas proporcionadas por 
el material griego. 

13. P. Dikaios, A Guide to ihe Cyprus Museum (Nicosia, 1953), pá- 
ginas 183 y sig.; no se sabe con exactitud cuándo llegaron a Chipre. Di- 
kaios fija la fecha de arribo hacia la primera mitad del siglo IX a.C. 

14. Véase R. M. Cook y A. G. Woodhead, AJA, 63 (1959), 175 y 
sigs.; y un importante examen reciente que realizó la señorita L. H. Jeffery 
en su obra The Local Scripts of Archaic Greece (Oxford, 1961), págs. 1-20. 
La autora toma en consideración Rodas y otros lugares, así como Al Mina 
(sede de una colonia griega en el siglo vi, en la boca del Orontes), y 
descarta sumariamente a Chipre; es partidaria de c. 750 como fecha de 
introducción del alfabeto en Grecia. 

15, Ahiram: cf., por ejemplo, Lorimer, EM, págs. 126 y sig. 

16, Page, AHI, pág. 160; cf. págs. 120 y sig. de este libro. 

17. C. M. Bowra, “Homeric Epithets for Troy”, JHS, 80 (1960), 
págs. 16-23. 

18. Así W. Whallon, Yale Classical Studies, 17 (1961), 97-142, se 
refiere con razón a la “indispensable variedad”, así como a la “notable 
economía” del sistema formular homérico. Su artículo destaca el carácter 
individual de muchos epítetos formulares, y junto con el tratamiento que 
hace Page en los capítulos 4 y 6 de su libro History and the Homeric Iliad, 
constituye un útil complemento al énfasis más bien exagerado que pone 
Parry sobre sus cualidades genéricas y arbitrarias. 

19, Parry, Épithete, págs. 197 y sigs. 

20. Parry-Lord, SCHS, pág. 111. 

21. Ibíd., pág. 98. : no 

22. A. B. Lord, The Singer of Tales (Cambridge, Mass., 1960), cap. 3. 

23. J. C. Pope, The Rhythm of Beowulf (New Haven, 1942), pági- 
nas 88-95. : 

24. “Homer and Modern Oral Poetry: some Confusions”, CQ, n. s. 10 
(1960), 371 y sigs. 

25. Lord, Singer, pág. 22. 

26. Ibíd., págs. 78 y sig. 

27. Ibíd., págs. 272 y sigs. 
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28. Parry-Lord, SCHS, m. 8 y 9, págs. 366-70 y 116-18. 

29. Una excepción hipotética la constituye el caso en que un cantor 
- creativo evolucionado, proveniente de otro país, gana discípulos e imitadores - 
que inician a su vez una tradición oral, sin que se dé un verdadero. esta- 
dio originativo. 

30. Homer and his Forerunners (Edinburgo, 1955), págs. 10-14, 

31. A. B. Lord, “Homer's Originality: Oral Dictated Texts”, Transac- 
tions and Proceedings of the American Philological Association, 84 (1953), 
124 y sigs.; también Singer, págs. 9 (que tiene un tono demasiado dog- - 
mático) y 124-38. 

32. J. A. Notopoulos, AJA, 73 (1952), 225 y sigs. 

33. Cf. por ejemplo Webster, MH, págs. 77 y sig. 

34. Sterling Dow, Classical Weekly, 49 (1956), 117; C. M. Bowra, 
Heroic Poetry (Londres, 1952), pág. 368. 
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Parte II 


El desarrollo de la épica 
oral en Grecia 


5 


Las pruebas en favor de la existencia 
de una épica micénica 


' Las tablillas linear B están dedicadas exclusivamente al registro de 
datos económicos y administrativos, y no contienen ninguna indicación 
de que la.esi se utilizara con finalidades literarias propiamente dichas. 
Sin embargo, no podemos por ello excluir de la vida aquea la actividad 
literaria. Música por cierto había, como lo muestran por ejemplo los 
fragmentos para lira encontrados en las tumbas micénicas .de -¿holos en 
'Menidi, en Ática, o el fresco del palacio de Pilos que muestra a un pájaro 
que huye frente a un tocador de lira.* Es seguro que existían también 
canciones. Éstas incluirían ese tipo de canciones sociales breves de trabajo, 
inatrimonio y muerte, que existen en las sociedades casi más primitivas. 
Debe haber habido también canciones narrativas, desarrolladas quizá a par: 
tir de usos sociales; en efecto, las canciones de réquiem y los encomía 
tienden a contener un elemento de narrativa biográfica. Ahora bien, supo- 
nen muchos eruditos homéricos, especialmente desde el resurgimiento del 
interés micénico provocado por - -el desciframiento Tue realizó Ventris, que 
debe haber existido una poesía épica aquea —o “micénica” en su sentido 
arqueológico y más laxo—, en metro dactílico, de la cual llegaron restos 
considerables hasta Homero. Ésta es una posibilidad interesante, pero aún 
no ha sido evaluada en forma adecuada o sistemática. Merece un examen 
más detenido. e 
» Se ha formulado el argumento de que existen estas similitudes 
en arquitectura, arte y administración, entre los palacios aqueos y ciertos 
centros no griegos del segundo milenio a. C., de los cuales se han encon- 
trado tablillas escritas que contienen poesía. La ciudad de Mari en el Éufra- 
tes y la de Ugarit en Siria, constituyen notables ejemplos de ello. ¿No 
deberíamos suponer entonces que la poesía, así como las demás cosas, 
era común a todos estos estados palaciales? Es evidente que si en Ugarit 
se conocía poesía acerca de los dioses y de ciertas empresas heroicas del 
pasado, y en esta ciudad vivían muchos comerciantes y artesanos aqueos, 
es posible que los aqueos del continente hayan adquirido el arte de la 
poesía tomándolo de allí, si ya no lo poseían. Se ha sugerido igualmente, 
en forma no muy plausible, que en los palacios griegos se escribió poesía, 
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pero sobre cierto material perecedero. Éstas son posibilidades, pero no 
más que eso. Existen por cierto determinadas similitudes culturales, pero 
también hay una gran cantidad de diferencias profundas en las cuales no 
reparan los principales defensores del argumento que postula una cultura 
internacional. Además, razonan a véces basándose en similitudes que no 
tienen significación, porque son comunes a toda vida civilizada o a la natu- 
raleza humana dondequiera que se encuentre. Así, se considera que la 
presencia en Ugarit y Alalak de médicos, sacerdotes, herreros, carpinteros, 
cocineros, pastores, etcétera, es signo de la estrecha similitud de vida que 
existía entre esos lugares y Micenas; pero basándonos en este mismo 
argumento podríamos sostener que existe una estrecha similitud con la 
vida de los suburbios de Birmingham. Se nos dice también que las tablillas 
de Cnosos pueden mostrar que las operarias jóvenes eran entrenadas por 
otras más viejas, como si esto tuviera algún significado no habitual.? 


Más atractiva resulta la sugerencia de que la épica griega contiene 
temas tomados de la poesía del Cercano oriente. Esto no es tan improbable 
tomo puede parecer de entrada. En la Ugarit del siglo x1v, con sus intensos 
contactos micénicos, eran conocidos directamente o en traducción poemas 
de varios pueblos: acadios, sumerios y hurrito-hititas, así como fenicios. * 
Por lo menos dos motivos divinos de la Teogonía de Hesíodo deben haber 
llegado a Grecia originariamente de Levante. El motivo de Tifeo se vincula 
particularmente con el monte Casio, cerca de Ugarit; y la emasculación de 
Urano por Cronos, y el desplazamiento a su vez de Cronos por Zeus, el 
dios del trueno y del rayo, están tan cercanos en el detalle al antiguo cuento 
hurrito-hitita de Anu, Kumarbi y el dios de la tormenta, que debe haber 
al menos un modelo común, por cierto no griego. La ciudad de Ugarit 
constituye muy probablemente en la época micénica el centro de difusión 
de tales relatos en Grecia —más probablemente que la colonia jónica de Po- 
seideion (?), del siglo vI1, ubicada un poco más al norte en la moderna Al 
Mina, que por su posición cronológica dejaría poco tiempo para la crista- 
lización formular de las versiones hesiódicas. Si los temas teogónicos po- 
'dían pasar a Grecia desde una zona más oriental, otro tanto podía ocurrir, 


muchos paralelos con la (disea-en particular e incluye por cierto una 
visita al mundo subterráneo, y el cuento ugarita de Keret, que fue aban- 
donado por su esposa y luego sitió una ciudad y ganó una princesa; no es 
seguro si se trata de su esposa o de otra mujer.3 La visita al mundo sub- 
terráneo es el único motivo de Gilgamesh que estoy dispuesto a aceptar 
como un modelo tenuemente posible de Homero. Se trataba de un tema 
común en el Cercano oriente, que puede haber impresionado a los viajeros 
o colonos de Asia menor o de Siria. Otro paralelo con la Odisea puede 
verse en el cuento hitita del rey Gurpanzah, que recuperó a su esposa hirien- 
do a muchos príncipes en el banquete con su arco mágico.* Uno debe 
recordar siempre, sin embargo, que muchos temas populares básicos se re- 
piten independientemente en culturas totalmente separadas. El relato de 
Keret no es por cierto convincente como modelo temático para la Ilíada. 
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El rapto de una esposa O hija, el sitio de una ciudad, la conquista de una 
-princesa, todos éstos son motivos comunes en todo el mundo. Es evidente 
que están combinados, tanto en la llíada como. en el cuento de Keret, que 
sólo existe, no obstante, en una versión muy corta, vaga y fragmentaria. 

La posibilidad de que haya habido influencias no puede ser rechazada total- 
mente; pero dado que hubo un asedio histórico de Troya, precedido por 
querellas dinásticas e interpalaciales durante las cuales no eran probable- 
mente insólitos los raptos de mujeres, debemos admitir que la recupera- 
ción de una mujer erranie puede haberse descripto independientemente 
“en la Ugarit del siglo xtv, la Micenas del siglo XII, o en cualquier otro 
“ lugar donde floreciera la poesía oral en Grecia durante los siglos XIL, XI o X. 
Vemos una vez más que la comunidad de temas, basada en incidentes co- 
-munes de la vida diaria, como lo son la recepción y agasajo de visitantes; no 
tiene ningún significado. 

Aunque tales temas correspondientes a la poesía del Cercano oriente 
hubieran llegado a Grecia durante el período micénico, esto por supuesto 
no probaría que se les dio forma poética en la Grecia micénica. Pueden/ 
' haber sobrevivido simplemente como cuentos en la forma del habla ordina- 

ria. No hay pruebas de que haya existido en Grecia ningún tipo de tradi- 
ción formalizada de sagas del tipo norse, pero relatos de una índole más 

casual y fluida deben haber sido comunes en todas las generaciones y 
podrían explicar la transmisión y supervivencia de historias o motivos du- 
rante considerables períodos. Homero contiene de hecho muchísimas 
descripciones de esta clase de relatos, aunque no se reconozcan habitual- 
mente por el mero motivo de que se presentan en forma versificada, Los 
recuerdos de Néstor en la llíada, los de Menelao y Helena en el cuarto 
libro de la Odisea, o más notablemente el relato de Ulises a los feacios, 
son ejemplos de cuentos narrados despaciosa y extensamente por los 
poetas a un auditorio paciente y receptivo. Estos ejemplos en particular 
se vinculan con las propias experiencias del narrador; pero los cuen- 
tos falsos de Ulises, por ejemplo, no se vinculan, y hay muchas otras 
descripciones de figuras del pasado —por ejemplo Tideo, Belerofonte, Me- 
leagro— que están elaboradas en una forma que sobrepasa: en mucho los 
requerimientos del contexto y muestran un interés especial en el relato del 
cuento por sí mismo. El poeta distingue implícitamente esta clase de cuento 
de los cantados por Femio y Demódoco en la Odisea, Él no los confunde 
en su propio espíritu; por un lado, describe a un aoidós, o aun a Aquiles 
en IX, 186 y sigs., mientras cantan un poema acompañándose con la lira, 
y por otro describe a gente que recuerda o relata cuentos en prosa, aunque 
dado que la llíada y la Odisea son poemas, la prosa se vuelve en este caso 
poesía. Podría argumentarse que Homero hace que sus personajes se 
comporten artificialmente, tal como los novelistas ponen a veces, en forma 
tan antinatural, largos discursos en la boca de gente común. Pero esto no 
explica toda la situación. Es cierto que existe un pasaje en la Odisea 
donde se describe específicamente el relato de cuentos por alguien que no 
és un cantor, como medio de entretenimiento: en el libro 4 de la Odisea, 
“Helena cura los pesares de Menelao y de sus visitantes, Telémaco y Pisís- 
trato, con una droga y dice: “Ahora deleitaos, sentaos en los vestíbulos, y 
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recreaos con los relatos (miithois térpesthe) ; pues os contaré cosas adecua. 
das a la ocasión” (4, 238-9). Puede haber poca duda de que el relato de 
un cuento se realizaba en forma mucho más cuidadosa en una sociedad 
fundamental o completamente iletrada, profundamente consciente de su 
pasado, que lo que se haría en nuestra propia cultura. Sin alcanzar el grado 
de esquematización de la saga norse, puede haber tenido sin embargo con- 
siderable fijeza temática y aun verbal. Tal tradición en prosa se revela 
ocasionalmente aun en la moderna Yugoslavia, y existe junto a la tradi- 
ción poética, a la cual sirve ocasionalmente; hay al menos dos relatos en 
prosa en. Serbocroatian Heroic Songs, 1, y éstas son las únicas versiones 
que el poeta afirma que conoce. Se lo persuade de que las ponga en verso, 
y lo hace más bien malamente, en una forma más breve que la de su 
versión en prosa, y siguiendo la fraseología de ésta lo más estrechamente 
posible.? 

Así, la información acerca la época micénica, incluido el contenido de 
cuentos derivados de los poemas del Cercano oriente, podría haber sobre- 
vivido por un tiempo en relatos no poéticos de la clase que he descripto. 
“Puede haber pocas dudas, sin embargo, de que tales relatos no existirían 
con mucho detalle por más de dos o tres generaciones; la poesía, con sus 
versos y su fraseología fijos, se transmite en forma mucho más prolija que 
la prosa, y es en general cierto que cuanto más estricto y complicado es el 
medio verbal, tanto más grande resulta el detalle y la pureza con que su 
contenido es transmitido. Así, el material de la época micénica o de la 
Edad de bronce reciente que se encuentra en los poemas homéricos, no 
prueba por sí mismo que deba haber existido una poesía aquea que lo 
preservó; en efecto, puede haber sobrevivido teóricamente durante genera- 
ciones después del colapso del mundo aqueo, para ser eventualmente crista- 
lizado en poesía durante la fase de la cerámica submicénica (c. 1125-1050) 
o aun durante la primera parte de la época protogeométrica que sucedió a 
ésta (c. 1050-880). Éste es el fondo teórico: las probabilidades prácticas 
dependen del carácter y extensión precisos de esta información micénica 
tal como llegó a Homero. / 


En primer lugar y rango está la geografía política de la Edad de 
bronce, que se encuentra en el Catálogo aqueo del libro 11; pero además 
de esto, casi toda la poesía homérica, incluidas las referencias a relatos 
tempranos, anteriores a la guerra de Troya, está ubicada en lugares que, 
con excepción de los que son obviamente míticos, eran prominentes 'en la 
edad micénica y a menudo cayeron en la oscuridad o el olvido en la época 
que siguió, quebrantada y materialmente disminuida. En forma 'seme- 
jante, Martín Nilsson mostró que-los mitos griegos se originaron en su 
mayor parte en la época aquea, debido a la estrecha y firme vinculación 
que tenían con lugares como Micenas, Pilos, Calidón o Tirinto, carentes 
en absoluto de importancia después de la penetración dórica.S La casi 
completa exclusión de los dorios de la Ilíada y la Odisea, constituye otro 
ejemplo notable de arcaización prolija, en que se evita con éxito el ana- 
cronismo a través de siglos de transmisión y expansión. La prolijidad géo- 
gráfica, en particular, presupone una tradición bien definida y razonable-- 
mente detallada, sea en poesía o historia, acerca de los últimos siglos del 
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período micénico. La guerra de Troya misma debe haber formado parte, 
y posiblemente la parte más importante, de esta tradición. Es por supuesto 
el tema dominante en Homero; sin embargo, la información homérica efec- 
tiva acerca del sitio de Troya y sus consecuencias mo es necesariamente, 
“muy detallada o muy extensa. Los aqueos se habían reunido en Áulide des; 
pués de la convocación de los diversos héroes; luego de una partida 
fallida llegaron a Troya, dejarido a Filoctetes en Lemos; Protesilao fue 
muerto al saltar a la costa; el sitio prosiguió indefinidamente, con ocasio- 
nales expediciones tierra adentro, durante nueve años; luego fue muerto 
Héctor, y después (en referencias anticipadas que se hacen en la Ilíada. 
o reminiscencias de la Odisea) Aquiles. Troya cae mediante la estratagema 
del caballo y es saqueada, Príamo y el resto perecen, los aqueos se 
dividen en dos grupos, Agamemnon es asesinado cuando llega a su hogar, 
etcétera. Los hechos básicos son bastante simples; hay una gran cantidad 
de detalles, pero no más de los que podría recordar durante generaciones 
un relator ordinario de cuentos, y elaborar y adornar subsiguientemente 
los poetas orales, 

El otro tipo de información micénica que se encuentra en los poemas. 
se refiere a costumbres, creencias y objetos materiales; es muy fácil dis- 
tinguir a estos últimos. La situación es aquí menos informativa de lo que 
Se supone en general. Sólo unos pocos objetos o prácticas aqueas pueder? 
identificarse en los poemas con alguna certeza. Es posible que haya más, 
pero no podemos estar seguros; y los ejemplos ambiguos deben excluirse 
rigurosamente de la argumentación. El arco compuesto, el escudo con em- 
puñadura y tahalí, aparecen esporádicamente en Homero, pero podrían 
basarse en usos de la Edad de bronce o en los del período geométrico, que 
es muy posterior.” Nos quedan: el escudo corporal en forma de torre, aso- 
ciado especialmente con Áyax, que a juzgar por las pruebas arqueológicas 
cayó en desuso aun antes de la guerra de Troya —aunque la placa de Delos 
(lám. 2c), que muestra a un guerrero con escudo corporal en forma de 8, 
podría según quienes lo excavaron descender en fecha hasta c. 1250 a.C.; $ 
la “espada tachonada de plata”, que se conoce por ejemplares del siglo xv 
“y del siglo vil, pero que por el estado formular desarrollado que tiene en 
Homero, dehe "basarse en la usanza del período anterior; probablemente el 
uso de grebas, implicado en la fórmula común eiknémides Akhaiói: ésta 
debe referirse especialmente a grebas metálicas, de las cuales conocemos 
unos pocos ejemplares de las tumbas de la Edad de bronce y no nos han 
llegado otros antes del período hoplita;? el yelmo adornado con filas de 
colmillos de jabalí, cuidadosamente descripto”en "X, 261 y sigs., que es 


bien conocido por“contextos micénicos (véase, por ejemplo, la placa de 
Delos, lám. 2c), pero del cual no existe ningún tipo de prueba correspon- 
diente a la Edad de hierro; la copa de Néstor, decorada con palomas en XI, 
632 y sigs., que tiene ciertas similitudes con una copa encontrada por 
Schliemann en la cuarta tumba de pozo en Micenas y de la cual no hay 


considera inspirada en las carretillas con ruedas chipriotas o del Cercano 
oriente correspondientes a lá Edad de bronce reciente, más bien que en 
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los trípodes con ruedas de comienzos de la Edad de hierro; la técnica del 
taraceado en metal, descripta con ciertos errores de interpretación en la 
Fabricación del escudo de Aquiles en el libro XVIII y ejemplificadas en 
las famosas dagas de las tumbas de pozo; la suposición casi universal en 
los poemas de que el bronce es el metal adecuado para espadas y -herra- _ 
mientas cortantes, para las cuales se utilizaba regularmente el hierro .en 

Wa Eda d de hierro postaquea (pág. 175); el conocimiento del poderío de la 
Tebas egipcia revelado en IX, 382-4 y 4, 126-7. A estas referencias homé- 
asa la Edad de broñée Teciente, deberían quizás agregarse ahora las 
alusiones esporádicas e inconsistentes al ¿hórex o corselete. Algunas de ' 
éstas presuponen por cierto que se trata de un corselete hecho con láminas 
de bronce, y tal corselete se ha encontrado ahora en una sepultura en Den- 
dra, cerca de Micenas, junto con otros atavíos de bronce. La señorita 
D. H. F. Gray supone que el plano de casa a que se refieren las descrip- 
ciones extremadamente confusas del palacio de Ulises en la Odisea, es 
también micénica en su esencia; *? sin embargo, pueden haberse repro- 

. ducido “planos de casas correspondientes a la Edad de bronce reciente, en 
forma mucho más humilde, en las primeras generaciones de la época post: . 
aquea. No estamos cortando un cabello en dos: el caso que tenemos que 

, examinar se refiere a la información qué es especificamente micénica o 
de la Edad de bronce reciente en la Tíada y la Odisea. 

* Del pequeño número de fenómenos que aparecen en los poemas homé- 
“ricos y son con relativa certeza o, por lo.menos, muy probablemente micé- 
“nicos, el más llamativo de todos es el constituido por las partes del arma- 

mento; escudo corporal, yelmo 'con dientes “de jabalí y probablemente 
las grebas de bronce y el corselete. Por desgracia la información arqueo- 
lógica sobre ese tema cambia tan rápidamente con las excavaciones de 
nuevas tumbas, que no podemos hablar de una decisión final. Gran parte 
, de las explicaciones de la señorita Lorimer sobre la situación del corselete, | 
- por ejemplo, ya han sido superadas. Sin embargo, si bien es cierto que 
está aumentando el material de la Edad de bronce reciente que podemos 
poner en paralelo con las descripciones de armamento que hace Homero, 
también lo es que nuevos hallazgos correspondientes a la época final del 
período micénico o al período submicénico mismo, hacen que sea cada 
vez más difícil establecer divisiones 'cronológicas netas. Uno de los yelmos 
de bronce más hermosos de la época primitiva, lo encontró Verdelis en una 
tumba submicénica en Tirinto (lám. 4a y pág. 130). Las condiciones 
- que reinaban en la Edad media griega no favorecían los entierros sun- 
tuosos, y no hay duda de que el armamento de bronce era generalmente 
fundido, más bien que colocado en las tumbas para que lo descubrieran los 
- arqueólogos; sin embargo, es difícil creer que los griegos de la Edad de 
hierro antigua no tuvieran ninguna noción acerca del armamento metálico 
y de las prácticas «guerreras de sus heroicos antepasados, aun dejando de 
lado el hecho de la posible supervivencia de descripciones poéticas detalla- 
das. Como en el caso del armamento que cayó en desuso aun antes del 
final de la Edad de bronce, el escudo corporal no constituye un documento 
tan seguro como pareció una vez, y en todo caso su recuerdo debe haber 
seguido siendo claro en los frescos y en otras obras de arte de los pala- 
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cios; en tanto es altamente improbable que se encuentre alguna vez una 
espada tachonada- de plata correspondiente al heládico reciente III. En 
muchos aspectos, las erráticas y a menudo vagas referencias homéricas a 
todos estos objetos tempranos sugieren que la tradición acerca de ellos 
no estaba cristalizada con precisión en muchos puntos, y que era por lo 
tanto de tipo no poético o, por “lo 'menos, más que fragmentaria,/Había 
obviamente alguna continuidad de traditión, como lo demuestra éñ. forma: 
igualmente contundente el colorido, general aqueo de los poemas homéricos, 
la geografía aquea, y todo el fondo de la guerra troyana. Para esta- 
blecer con más exactitud si esta tradición dependía enteramente o en 
parte de la supervivencia de la poesía micénica, debemos apelar a un tipo 
de prueba que es más directo, más completo y menos ambiguo. La única 
manera segura de probar que la tradición homérica, tenía raíces en la 
poesía heroica de la edad micénica misma, consiste en mostrar las repercu- 
siones del lenguaje poético especificamente “micénico” que aún sobrevive 
en Homero, Hasta que la exploración arqueológica de Grecia se halle más 
cercana a su completamiento, y se hayan examinado más prolijamente las 
potencialidades de las tradiciónes no poéticifs acerca de úna gran época 
pasada, la mejor manera de evaluar la cuestión de la poesía épica de la 
Edad de bronce reciente consiste en estudiar el lenguaje épico, sus nombres 
y epítetos y la morfología y estructura métrica.: Aun en este terreno los 
resultados serán inciertos. o a 
Ante todo, el lenguaje mismo. Consiste en una mezcla, una amalgama 
de dialectos diferentes y períodos diferentes: véase además el capítulo 9, 
$ 2. El componente predominante es jónico, pero hay muchas formas eóli- 
cas y un número relativamente pequeño de palabras que pertenecen "al así 
llamado dialecto arcadio-chipriota, que se hablaba en las regiones geográ- 
ficamente aisladas de Arcadia y Chipre durante el período clásico. Ahora 
bien, la única época en que estas regiones estuvieron históricamente vin- 
culadas, de modo que se explique su lengua común, fue la época micénica; 
y no puede haber dudas de que el arcadio-chipriota es una supervivencia 
del griego tal como se lo hablaba en esa época, al menos en la parte 
meridional de Grecia. Una manera de identificar las palabras micénicas 
incluidas en Homero, consiste entonces en buscar las formas que también 
sobrevivieron en el arcadio-chipriota del período histórico; otra sería in- 
vestigar las tablillas escritas en linear B que se han descifrado en forma 
más plausible. No obstante, muchas palabras utilizadas en la lengua micé- 
nica sobrevivieron evidentemente sin cambios dentro del griego de dialectos 
posteriores que se desarrollaron a partir del micénico, a saber, el jónico 
“(incluido el ático) y el eólico. Así, sería absurdo alegar que la palabra 
meli, “miel”, constituye un rasgo micénico en Homero porque aparece 
en las tablillas (como me-rí); en efecto, se trata de la palabra griega 
común para designar la “miel”, y permaneció así desde los estadios más 
primitivos del griego hasta los últimos. En forma similar, sabemos ahora 
que pt- inicial en lugar de p- es una forma dialectal micénica, no mera- 
mente una forma eólica tardía; pero sería erróneo sostener que palabras 
como polis [ciudad] en Homero son supervivencias directas del micénico, 
- dado que podrían además haber sido tomadas del eólico postmicénico. Para 
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j da ina, “señor”, aparece en las. 
elegir un caso un poco distinto, de a el arcadio-chipriota tardío. 
tablillas (wa-na-ka) y Esa cede coltaba particularmente apropiada para 
Es una palabra micénica y a usos en el griego clásico parecen ser 
designar a un rey Sip ato se basan fundamentalmente en el uso homé- 
poéticos y. as Sin embargo, no es forzoso que el uso homérico 
rico frecúente y $ ocurrencias poéticas micénicas de esta palabra; se habrá 
se haya ol Juda durante generaciones en la lengua ordinaria y en las 
a la vinculadas con los dioses,18 Esta clase de consideración 
Frases 2 bviamente la proporción de elementos de la lengua de Homero 


pS o ; j 
E e previsiblemente podrían provenir de la poesía de la Edad de bronce. 


¿Qué ocurriría, sin embargo, si encontráramos formas micénicas den- 
samente concentradas en frases particulares? ¿No sugeriría esto que tales 
formas, y las frases en que aparecen, provienen de la poesía aquea? Des. 
graciadamente, sólo una fórmula en toda la líada y la Odisea tiene derecho 
razonable, hasta donde llegan nuestros conocimientos, para alegar tal al- 
curnia. Se trata de phásganon argiróglon, “espada tachonada de plata”, 
con su variante métrica xiphos argúróelon [puñal tachonado de plata]. 
Ahora bien, phásganon [espada] y árgiúros [plata] son formas micénicas 
y ocurren en las tabillas; también xwiphos [puñal] y quizás alos, “clavo”, 
parecen ser palabras micénicas, De estos términos, sólo phésganón desapa- 
reció del uso general después de la Edad de bronce reciente, pero da un 
aroma netamente micénico a la frase. Además, la arqueología proporciona 
importante apoyo, puesto que, -como hemos'visto, la espada con pomo 
tachonado de plata no se ha encontrado hasta ahora en contextos datables 
entre 1450 y 700.1* Es concebible entonces que el epíteto “tachonada de 
plata” se haya aplicado a las espadas ya en la época del apogeo del mundo 
micénico, y haya sobrevivido en esta frase métrica a través de los siglos 
de decadencia de la Edad de bronce y luego durante la Edad media hasta 
llegar a los poemas homéricos. Ahora bien, la presencia segura de tan 
sólo una expresión poética micénica en Homero, basta para probar que hubo 
poesía micénica, quizá de tipo dactílico y muy probablemente de índole 
narrativa, Bien puede ocurrir que la expresión “espada tachonada de- 
plata” llegue eventualmente a ser considerada como prueba en este sentido. 
Sin embargo, la virtual ausencia de otras expresiones identificables es 
casi igualmente significativa y sugiere que las supervivencias orales direc- 
tas de la tradición poética micénica a la jónica fueron probablemente, en 
todo caso, muy raras, aun admitiendo la consideración mencionada al 
final del párrafo precedente. Otra probabilidad importante es la si- 
guiente: que ciertas palabras micénicas, que probablemente siguieron en 
el uso común durante dos o tres generaciones después de lo que puede 
considerarse técnicamente el final de la civilización micénica, en el cierre 
del siglo XII, se consolidaran en la lengua poética después del fin de la 
Edad de bronce simplemente porque proporcionaban «variantes métricas 
convenientes o esenciales, Tal ocurrió quizá con la conjunción micénica 
idé, “y”, que proporciona una variante métrica útil para te y kai.26 Más 
complejo resulta el caso de otra forma micénica, amphiphoréus “ánfora”. - 
Esta forma larga se encuentra en una tablilla de Cnosos (en plural, 
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a-pi-po-re-we) ; la forma regular en el período histórico es más corta, 
amphoréus, y parece encontrarse ya en tablillas de Pilos y Micenas (a-po- 
re-we). Homero conserva naturalmente la que le resulta adecuada para la 
poesía dactílica, y no toma en cuenta la variante común pero más vulgar, 
que no serviría para tal finalidad. Sin embargo, puede alegarse que pues- 
to que el sustantivo más corto, amphoréus, ya es conocido por material de 
Pilos y Micenas, y la forma plena de Cnosos es por lo menos dos siglos 
anterior, por lo tanto la forma del habla común en la época final de la 
Edad de bronce, y la que habría sido utilizada por los sobrevivientes 
micénicos y sus hijos en las generaciones subsiguientes, sería la más 
corta. Por consiguiente, el conocimiento que Homero tiene de la palabra 
amphiphoréus podría derivar de la conservación de ésta en la lengua 
poética dentro del período micénico mismo. 
Existen, por supuesto, unas pocas expresiones más que podrían tener 
su origen en la Edad de bronce, por una u otra razón. Una de éstas es 
“aqueos de hermosas grebas”, no a causa de su forma lingilística como 
tal sino de su: estado formular establecido, en combinación con la aparente 
ausencia de tal material arqueológico entre la Edad de bronce reciente 
y la última parte del siglo vi. Otra expresión fija de colorido predo- 
minantemente micénico es áisimon émar, “día fijado por el destino”. 
Alisa, sustantivo del cual deriva este adjetivo, es con seguridad una forma 
micénica, a juzgar por las pruebas chipriotas, y fue remplazada en el 
postmicénico ordinario por moira. De modo similar émar (estrictamente 
ámar) fue reemplazado por hémera y formas semejantes, y sólo sobrevivió 
en poesía a Causa de su uso frecuente en Homero. Ahora bien el jónico 
hémeré ocurre también en Homero, aunque menos a menudo; sin em- 
bargo, es evidente que el bisilábico émar constituye una alternativa métri- 
camente conveniente, que puede haber entrado en el vocabulario poético 
en cualquier época en que aún se recordara la vieja forma -wmicénica, 
Análogamente, áisimon es una variante métrica útil (dado que comienza 
conh una vocal) de mórsimon, y podría haber sido introducida por esa 
razón. No obstante, es probable que esta fórmula sea también relativa- 
mente antigua, y debe haberse originado, si no dentro de la Edad de bron- 
ce misma, en época inmediatamente posterior. Lo mismo ocurre, por 
cierto, con determinados epítetos arcaicos y a veces ininteligibles que se 
aplicaban en fórmulas fijas a Atena y Hermes: Pallás y atriilóne a la 
primera, akáketa [benefactor], eriounios [benefactor] y diáktoros [men- 
sajero] “al segundo. Algunos de estos títulos pueden haberse originado 
en el período postmicénico, con referencia a localidades o cultos que 
más tarde fueron olvidados; sin embargo, eríounios, por lo menos, des- 
pierta asociaciones micénicas, dado que su último elemento está atesti- 
guado en el arcadio y el chipriota. También los términos glaukopts, 
“cara de lechuza”, aplicado a Atena, y boopis, “cara de vaca”, aplicado a 
Hera, se remontan probablemente a cultos primitivos teriomórficos. Las 
imágenes de dáimones con formas animales eran comunes en el período 
micénico (por ejemplo, lám. 2a) y poco comunes, aunque no desconoci- 
das, posteriormente; pero ya hemos mencionado el hecho de que los tí- 
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tulos rituales pueden sobrevivir durante épocas enteras en el uso común 
y no necesariamente en poesía. 

Ha alegado recientemente el erudito holandés C. J. Ruijgh que mu- 
chas palabras micénicas que aparecen en Homero, aunque no se presenten 
en fórmulas que puedan ser consideradas micénicas, están tan particu- 
larmente fijas en una posición dentro del verso, que deben haber entrado 
en la tradición poética postmicénica con asociaciones poéticas predeter- 
minadas y una función formular particular. Es decir, que fueron apreh- 
didas en la poesía de la época micénica, y su antigua posición dentro 
de la secuencia métrica determinó su empleo en nuevos contextos. Se 
trata de 'una teoría atractiva que merece plena investigación; pero de: 
“hecho las palabras micénicas que se encuentran en Homero no parecen es- 
tar mucho más restringidas a ciertas posiciones dentro del verso examé:- 
: trico, de lo que lo están otras palabras y formas posteriores de valor 
métrico equivalente. Ya he comentado (págs. 78 y sig.) que las tenden- 
cias formulares del cantor griego operaban no sólo sobre expresiones sino: 
también sobre palabras individuales, de modo que una palabra de una 
longitud y carácter rítmico particular tendía a ser utilizada en un lugar 
especial dentro del verso, o quizá en uno u otro. de dos o tres lugares. 
En el caso de palabras largas y métricamente complejas esto no resulta 
sorprendente; puede haber un solo lugar en el verso en el cual quepan. 
Cuando se trata de palabras más breves, bisilábicas o trisilábicas, el hecho 
es muy notable, En cierta medida, está provocado por las” articulaciones 
naturales del exámetro y las rupturas o cesuras que requiere o prefiere; 
pero aun dejando de lado este factor, existe una marcada tendencia a 
que palabras de cierta forma tiendan a ocupar posiciones preferidas den- 
tro del verso. Así, la forma micénica doma, “casa”, que fue reemplazada 
por oikos etcétera, en el griego hablado posterior, ocurre predominante- 
mente antes de la cesura trocaica o como última palabra del verso; pero 
otro tanto ocurre con kúma [ola], por ejemplo, que fue utilizada en todos 
los períodos posteriores del griego. Esto no prueba que la fijeza de los 
tipos verbales métricos no haya comenzado en el período micénico, sino 
que sugiere más bien que tal fijeza constituyó un rasgo orgánico del 
exámetro griego, que comenzó a establecerse en el período temprano de 
desarrollo, donde quiera que se lo ubique. 

Un argumento interesante en pro de la supervivencia de Sobunles 
poéticas micénicas lo ha fundado Page en el Catálogo aqueo del libro 11: 
en efecto, además de la proporción notablemente elevada de centros mi- 
cénicos arqueológicamente confirmados que incluye, muchos de estos lu-- 
gares son. descriptos mediante epítetos especiales y a veces únicos. 18 Así, 
en las expresiones “florida Pírasos” y “Arne, la de los muchos viñedos”, 
por ejemplo, encontramos epítetos distintivos y nó habituales, a diferencia 
de los más comunes correspondientes a nombres topográficos que aparecen 
en Homero, “bien construida”, “sagrada”, “amable”, “próspera”, “de her- 
mosas mujeres”, etcétera. Sin “embargo, aun fuera de este Catálogo hay ca- 
lificaciones que tienen contenido específico, como “boscoso”, “escarpado”, 
“madre de rebaños”, “con buenos caballos”, “de anchas calles” —estas dos 
últimas constituyen la descripción común de la ciudad de Troya.** Algu- 
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nos de estos epítetos, correspondientes a ciudades virtualmente abandonadas 
después de la Edad de bronce, deben haberse transmitido por tradición: 
los hombres recordaban seguramente que Troya era famosa por sus' ca- 
ballos, Micenas por su riqueza en oro. «Estas cosas no son difíciles de 
recordar, y la tradición prosaica podría explicar su supervivencia tan bien 
como la poesía. Es probable que las cualidades encerradas en e 

sonales hayan sido menos generalmente conocidas, y Page piensa que si se 
recuerda a Héctor por su brilante casco, a Aquiles y Príamo por sus 
grandes lanzas de fresno, ello se debe a que las descripciones micénicas 
en que se los calificaba como horútháiolos, eummeliés, etcétera, habían 
sobrevivido en una tradición poética. En forma similar, es posible que 
algunos de los lugares menores caracterizados con epítetos distintivos y: 
por lo demás no homéricos, que aparecen en el Catálogo aqueo, feran. 
demasiado insignificantes y tan abandonados que no se los recordaba en de- * 
talle, excepto por el hecho de que habían llegado a cristalizarse en la poesía 
micénica. No obstante, esta conclusión se halla muy lejos de la verdad, El 
Catálogo contiene un núcleo considerable de información geográfica y polí- 
tica derivada de alguna manera del período micénico, pero también fue 
muy expandido y adaptado con posterioridad. Buena parte de los epítetos 
aparentemente distintivos pueden no ser totalmente ficticios, sino basarse 
en los caracteres generales de la región en la cual se sabía que estaba el 
lugar —por ejemplo la “ventosa” Enispe se encontraba en la montañosa 
Arcadia; otros calificativos como “de muchas palomas”, se aplicarian a 
muchas o la mayoría de las ciudades griegas. Es evidente que los epítetos 
difieren a menudo de los que aparecen en el resto de la Ilíada, pero aun 
éstos muestran considerable variación e innovación. El Catálogo presenta. 
notables diferencias en muchos respectos, en comparación con el resto de 
la Ilíada, pero no todas estas diferencias pueden imputarse a su subestrue- 
tura micénica, Es un hecho curioso, por ejemplo, que “el Catálogo de las 
naves... sea pobre en nombres micénicos, aparte de los que corresponden... 
a los grandes héroes”, 20 


El tema de los nombres personales en Homero es fascinador pero 
decepcionante. Los que terminan en -eus (linear B e-u) son muy antiguos, 
y las raíces a las que están vinculados a veces resultan difíciles de explicar 
como griego.22 Entre los grandes héroes homéricos Akhilléus y Odiisséus 
tienen este antiguo tipo de nombre —e Idomenéus; habitualmente los. 
nombres en -eus pertenecen a héroes del pasado, como Tiidéus, Oinéus, 
Peléus, Atréus, Neléus, o corresponden a personajes de muy poca impor- 
tancia. Además se podría argumentar que si la existencia de estos perso- 
najes de generaciones anteriores —quizás muy anteriores— hubiera sido 
recordada simplemente en una tradición prosaica, sus nombres aparecerían 
simplificados o modernizados; y nombres poco famosos como Eniiéus, Otriiri 

. tés, Panopéus, hubieran simplemente desaparecido. Hay razones para 
pensar, sin embargo, que alguiños de los nombres de esta última clase son 
invenciones posteriores basadas en una estructura que se reconocía com 
arcaica, : 

Una última indicación puede proporcionárnosla el exámetro dactílico 
mismo. Tal vez como lo vemos en Homero, es un instrumento altamente 
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desarrollado, que incluye un sistema de fórmulas muy estricto y completo 
y se somete a convenciones complejas. Alcanzar este nivel debe haber 
requerido muchas generaciones durante las cuales se experimentó, descar- 
tó y mejoró la estructura. Sin embargo, aun las fórmulas que en Homero 
deben ser arcaicas, sea porque ya no se las comprendía (como amenená 
kárena [vacilantes cabezas] o niikiós amolgói [en lo profundo de la no- 
che]) o porque contenían construcciones sintácticas obsoletas (como el 
acusativo en boén agathós Diomjédes [Diomedes, bueno para el grito]), es- 
tán métricamente bien formadas, y los orígenes del exámetro dactílico deben 
ubicarse mucho antes de la invención de estas locuciones arcaicas. Ahora 
bien, es evidente que-estamos-tratando de: un período que abarca un 
ámbito indefinido —que se remonta desde la época de la composición mo- 
numental hacia el distante pasado—, no delimitado con certeza por puntos 
fijos. Sin embargo, la incorporación a la poesía de muchos de los detalles 
históricos o lingitísticos que sobrevivieron de la época micénica, debe ha- 
ber ocurrido presumiblemente dentro de tres o cuatro generaciones desde 
el fin de esta época, si no antes. Tenemos que preguntarnos, por lo tanto, 
si es probable que la Edad media haya asistido a la invención de poesía 
épica dactílica, y no ya a su continuación y expansión. El _próximo capí- 
tulo mostrará que las condiciones que reinaban en esta época no eran 
necesariamente desfavorables a la épica oral, que puede por cierto haber 
experimentado entonces un gran resurgimiento. Sin embargo, cabe muy 
bien preguntarse si tales condiciones habrán sido favorables para el 
desarrollo de un nuevo metro y de medios totalmente nuevos de expresión. 
Infortunadamente, la naturaleza del metro mismo nos dice poca, Y Sus 
orígenes están sumidos en oscuridad. Se-afirma habitualmente que el metro. 
dactílico no se adecua bien al griego, cuyo vocabulario incluye muchas pa- 
labras que contienen sucesiones de sílabas larga-breve-larga y breve-breve-. 
breve. Sólo es posible adecuar tales palabras a un ritmo larga-breve-breve 
- en circunstancias muy limitadas, cuando no resulta totalmente imposible; 
' aunque la tradición homérica toleraba evidentemente ciertas licencias :de 
prosodia, morfología y sintaxis para enfrentar la dificultad (págs. 184 
y sig.). Sabemos ahora con claridad que la contracción de vocales breves 
adyacentes es un hábito sobre todo. postmicénico, lo cual explica que el 
ritmo dactílico pueda no haber sido' adecuado para la lengua micénica, en 
la misma medida en que lo fue para la lengua más espondaica del mundo 
postmicénico. Subsiste la posibilidad de que el metro haya sido tomado 
- de.alguna otra tradición poética. Puede notarse, sin embargo, qu e la poesía 
del Cercano' oriente se basaba en el acento de intensidad más q que en 
la cantidad silábica, lo cual parece -excluirla como modelo; y que la 
poesía de Creta minoica (de la cual los micénicos aprendieron a escribir), 
si existió, €s enteramente desconocida. 


En síntesis, las pruebas disponibles acerca de la existencia de poesía 
marrativa micénica rio son concluyentes, aunque hay ciertos indicios en su 
favor. Nada sugiere hasta ahora que haya sido muy extensa, o que buena 
parte de ella haya pasado literalmente a la tradición épica de la Edad de 
hierro, que culminó en Homero, No debe descuidarse, como se hace ha- 
bitualmente, la posibilidad de que la tradición en prosa haya transmitido + 
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información acerca de la época micénica, y esta clase de tradición la 
vemos en obra en las escenas de Homero en las cuales se relatan cuentos. 
Esta posibilidad significa que el pasaje de substancia micénica a la poesía 
postmicénica no implica necesariamente la existencia de un original poético 
micénico; aunque sigue siendo cierto que la preservación de detalles carentes 
de importancia presupone su cristalización en poesía inmediatamente des. 
pués de la desaparición de estos detalles de la experiencia común. Los des- 
cendientes de los aqueos del último período de la Edad de bronce habrían 
conservado mucha información durante dos o tres generaciones; después 


entrado en el vocabulario poético como variantes métricas convenientes, y 

derivado de formas de lenguaje que continuaron durante la Edad media en 

las regiones de dispersión aquea. Otras expresiones micénicas posibles quizá 

hayan sido giros en prosa en su origen, como por ejemplo los títulos de 

culto, y hayan pasado posteriormente a la poesía. Sin embargo, si bien la 

poesía micénica no dispone de pruebas específicas particularmente sólidas 

en su favor, la apoya la probabilidad general. La poesía narrativa no cons- 

tituye necesariamente un arte “avanzado”, y ocurre en otras culturas de nivel 

mucho más bajo que la micénica. Se la practicaba con seguridad en algunos 
centros del Cercano oriente con los cuales los aqueos tenían contactos Co- - 
merciales, No contradice la probabilidad el que también los aqueos hayan 
partido de canciones de lamentación o alegría para llegar a encomios narra- 
tivos y descripciones de hazañas heroicas. Además, puede parecer impro-"' 
bable que las condiciones de incertidumbre y abatimiento que reinaron en 
la Edad media postmicénica hayan alentado la iniciación (no ya la proli- 
feración) de cantos narrativos heroicos, o del uso del pulido metro dactílico, 
que ya era muy viejo en la época de Homero. 


Acerca del contenido de la posible narrativa dactílica micénica puede .' 
inferirse muy poco. Presumiblemente debe haber descripto hazañas y aven- 
turas. marciales, como las de los Siete contra Tebas y el viaje de la «nave . 
Argo; y particularmente, en el período de declinación, la gran expedición | 
a Troya. El falso relato de Ulises que se encuentra en el libro 14 de la- 
Odisea, contiene reminiscencias de un ataque pirático contra Egipto que 
podrían muy bien basarse en recuerdos poéticos de las expediciones por 
tierra y mar de fines del siglo XI y comienzos del xt a. C. (pág. 56). 
Además, quizá hayan sido puestos en verso algunos de los mitos induda- 
blemente aqueos acerca de hazañas gloriosas contra bestias y monstruos 
salvajes; las proezas de Belerofonte y Teseo, y algunas de las de Heracles, 
se remontan casi con seguridad a la época micénica; así puede ocurrir, por 
ejemplo, con el relato de la caza del jabalí en él monte Parnaso, que hace 
Ulises en Homero (19, 392 y sigs.). Es igualmente probable que los dioses 
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hayan desempeñado algún papel en la poesía griega temprana. Ofrendas, 
rituales y súplicas constituían una parte común de la vida aquea, a juzgar 
por las tablillas y por las representaciones sobre anillos y gemas. Es muy 
probable que la idea de la intervención divina personal en lós asuntos de 
los mortales fuera muy vieja, y algunos de los hipotéticos cantos micénicos 
pueden muy bien haber incluido personajes divinos; se dice en 12, 72 que 
Hera protegió -a su favorito Jasón em su paso por las Simplegadas. Es 
probable que las amplias escenas del consejo del Olimpo que aparecen en la 
“llíada y la Odisea hayan tenido predecesoras, pero mucho más simples; 
digamos al pasar que habría escenas no muy distintas en poemas del Cer- 
cano oriente, como el himno babilónico de la creación (véase también pá- 
gina 296). Sin embargo, es sobre todo improbable que los poemas narra- 
tivos micénicos —cuya existencia misma, debemos repetirlo, es aún algo 
dudosa— fueran vastos en su tema o longitud. Los cantos prehoméricos 
mencionados en Homero, tales como los que canta Aquiles ante su cabaña 
o los bardos Femio y Demódoco en las circunstancias de época de paz en 
que se desenvuelve la Odisea, parecen haber sido todos muy cortos. Tres 
de los poemas profesionales podrían resultar adecuados para una larga fiesta 
nocturna —y es obvio que el canto estaba lejos de ser continuo. La que- 
rella de Áyax y Aquiles, el amor de Ares y Afrodita, el Caballo de made- 
ra —éstos son los temas mencionados en la Odisea. El “Retorno de los 
aqueos” cantado por Femio en Ítaca parece de mayor alcance, pero ello 
se debe probablemente a la vaguedad de un título que se aplicaba propia- 
mente a un género más bien que a una canción en particular. Los cantos 
que originaron estas referencias particulares eran probablemente versiones 
postmicénicas, y muchos elementos parecen fundamentalmente jónicos, en 
particular en Demódoco; pero cualesquiera hayan sido los prototipos mi- 
cénicos posibles, parece improbable que fueran mucho más largos, y pro- 
bable que fueran más simples y aun más breves, ; 

A juzgar por el lenguaje de Homero, hasta donde podemos evaluarlo 
en la actualidad, resultaría, según hemos visto, que ha habido muy "poca 
superviviencia directa de poesía micénica, y que aun las expresiones mi- 
“cénicas aisladas que se conservaban, sólo aparecían en pequeñas cantida- 
_des. Las palabras micénicas que ocurren esporádicamente son un poco más 
comunes, pero muchas de ellas pueden haber entrado en la tradición, pro- 
venientes del lenguaje popular, en el período submicénico o comienzos del 
protogeométrico y no en la edad micénica o a través de la poesía micénica. 
El fondo cultural descripto en los poemas homéricos no tiene implicaciones 
muy diferentes. Como es de esperar en el caso de una tradición oral de 
larga data, el_relato homérico constituye _en gran medida una tamaleama 
de elementos derivados de períodos diferentes: algunos elementos micéni- 
.cos, muchos otros derivados de los tres siglos qué siguen al colapso del 
imundo micénico, y unos pocos tomados de fines del siglo IX o del siglo vin 
¡—el período probable de los compositores monumentales en Jonia. Así, al- 
¿gunas armas son micénicas, otras postmicénicas; la inhumación y la crema- 
¡ción aparecen a veces confundidas; las relaciones del ánax o señor supremo 
'con los otros basilées o reyes, y del rey local principal con los otros nobles. - 
del distrito, así cormo con los miembros subordinados libres de su casa, son 
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sumarias y reflejan algún recuerdo borroso de las costumbres micénicas, pero 
quizá contengan también ciertos desarrollos, por ejemplo en la situación 
de Ítaca, de la Edad media subsiguiente. La vestimenta, el culto, las cos- 
tumbres de matrimonio, etcétera, muestran una mezcla similar de viejo y 
nuevo (véase, por ejemplo, la pág. 181). Ñ Ñ 
. Ahora bien, deberíamos esperar cierto grado de contaminación del 
fondo cultural de la Edad de bronce, aunque hubiera habido perfecta con- 
tinuidad con una tradición poética micénica de extensión considerable. No 
obstante, hay dos temas micénicos en los cuales la poesía homérica nos 
induce á graves y amplios errores. El primero, es el tamaño y complejidad 
del palacio aqueo y su administración burocrática, que hemos esbozado 
enel capítulo 2. Hay pocos rastros de esto en la Odisea o en las breves 
referencias a las condiciones reinantes en la Grecia continental que se ha- 
cen en la Ilíada. Hay esclavos de ambos sexos, y un cierto grado de espe- 
cializatión de funciones, en el palacio de Ítaca, pero nada que se parezca 
al fantástico sistema de racionalización y contabilidad, de escribas y su- 
pervisores, de granjas, depósitos, arsenales y talleres estrictamente contro- 
lados, que nos revelan las tablillas escritas en linear B. Ítaca puede haber 
sido un pequeño dominio, y es posible que haya vestigios de una o dos 
de estas características; pero en general parece legítimo concluir que- mu- 
chas de las cualidades esenciales y distintivas de la vida en un palacio 
micénico de la última época han desaparecido totalmente de la tradición. 


= La segunda discrepancia se refiere a los carros. La Ilíada contiene 
innumerables descripciones del uso de los carros de guerra: conducen a los 
caudillos desde el campamento hasta el campo de batalla, o desde una 
parte a otra de éste; para pelear, los caudillos descienden, pero tienen sus 
carros cerca, al alcance de la mano, de modo de poder retirarse si son 
heridos o superados por el número. Ahora bien, no todos estos usos eran 
imposibles o superfluos, pero Bo constituían la finalidad principal de 
los carros en otros países del Cercano oriente, de la Edad de bronce, acerca 
de los cuales sobrevive documentación, o en cualquier otro lugar: los egip- 
cios, los sirios y los hititas mantenían grandes fuerzas de carros que hacían 
cargas en masa; se peleaba desde los carros, como ocurrió en la batalla de 
Kadesh en 1288 a. C., aunque también había infantería.22 Existen signos 
raros y excepcionales en la llíada de que tales tácticas ——<que resultaban 
evidentemente más limitadas por la naturaleza del terreno griego— eran 
oscuramente recordadas en algunas partes de la tradición (V, 19, XI, 289 
y sig., 502 y sig.). El caso más interesante lo constituyen las instrucciones 
de Néstor a las tropas de Pilos en VI, 207 y sigs,: los carros deben re- 
unirse en masa en el frente, la infantería detrás, y en el medio las tropas 
de menor calidad: “así tomaron ciudades y fortalezas los hombres de 
épocas anteriores” (308). Néstor es famoso por sus consejos tácticos no 
convencionales y a menudo extraños, pero esto constituye explícitamente 
un arcaísmo histórico; al jmenosiuno dé los poetas de la tradición oral 
desarrollada sabía que los carros habían: sido en épocas anteriores verda- 
deras máquinas de guerra, y no ¡tan sólo el cómodo objeto en poder de 
los nobles que habían llegaplo a ser en la! época geométrida. Es difícil que 
los muchos carros de que disponían los palacios de Cnosos y Pilos existie- 
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zan para el uso que se describe en todos los pasajes de la Ilíada, salvo en 
éstos totalmente excepcionales; en otras palabras, BO fue comprendida 
en general su verdadera función histórica en la época micénica. Tal función 
no había desaparecido totalmente de la tradición poética, pero sólo sobrevi- 
vió de ella un recuerdo borroso después del derrumbe del mundo micénico, 
que luego fue mal interpretado por muchos cantores. El mismo caso Elia 
con algunos ejemplos extremos en que el carro constituye un medio de 
transporte de héroes; se describe a Telémaco conduciendo el suyo por el 
Peloponeso, aun a través de la zona montañosa que une a Pilos con 
Lacedemonia, lo cual está a un paso del absurdo. 

Una conclusión importante a extraer de estos dos equívocos mayo- 
Tes, consiste con seguridad en que es muy escasa la poesía micénica re- 
ferente a la guerra o la vida palacial, por lo menos, que ha podido pasar 
a la tradición épica postmicénica. Aunque sólo unas pocas descripciones 
micénicas de batalla hubieran llegado literalmente, o sobrevivido durante 
algún tiempo en la poesía de la Edad media, no se habría formado nun- 
ca toda esta concepción equivocada acerca del uso de los carros, En 
forma semejante, la descripción homérica, totalmente imprecisa, de las 
casas mobles de los aqueos, sugiere de modo muy convincente que por lo 
me tópico no ivió ningú o substancial de poesía. 
No vale la pena proseguir con la argumentación, que no obstante confiere 
cierto apoyo a una probabilidad basada también sobre otros fundamen- 
tos: la poesía micénica narrativa, si la hubo, quizá no haya sobrevivido 
extensamente en la tradición postmicénica en forma literal o detallada. 
Esto confiere un énfasis mayor a la creatividad poética de la Edad me- 
dia, tema que nos ocupará en el capítulo siguiente. : 


126 


Notas 


1. Las liras y flautas comunes eran cosa familiar en el mundo egeo 
del segundo milenio a.C.; cf. las figurillas de mármol de las Cícladas, 
provenientes de Queros y Tera (C. Zervos, L*Art des Cyclades, París, 1957, 
figs. 302, 317, 333) y el tocador de lira del sarcófago de Hagia Tríada 
(por ejemplo Webster, MH, fig. 6). El pájaro que aparece en el fresco 
de Pilos (ibíd., fig. 9) está huyendo frente al cantor, lo cual desbarata la 
sugerencia de que “la interpretación errónea de alguna escena semejante 
dio origen al mito de Orfeo” (Webster, MH, pág. 47). 

2. Webster, MH, págs. 16 y sig. 

3. Gilgamesh: Ancient Near-Eastern Texts (Princeton, 1950), ed. J. 
B. Pritchard, págs. 47-52 y especialmente 72-99; Webster, MH, págs. 79 
y sigs. Keret: Ancient Near-Eastern Texts, págs. 142 y sigs. Para un pun- 
to de vista extremadamente generoso acerca de la significación de éstos y 
otros paralelos que se dan entre la literatura griega y la del Cercano 
oriente, se puede ver C. H. Gordon, “Homer and Bible”, separata de 
Hebrew Union College Annual, 26 (1955), 43 y sigs. 

4. L. A. Stella, 7 poema d'Ulisse (Florencia, 1955), págs. 146 y 
sig. y 175, con otras referencias. : 

5. Véanse las págs. 98 y sig. y la n. 28 de la pág. 108; y agré- 
guese SCHS, n. 7, que Ugljanin sólo conocía en prosa, 2bid., pág. 359. 

- 6. Véase M. P. Nilsson, The Mycenaean Origin of Greek Mythology 
(Berkeley, 1932). 

7. Véase en general Lorimer, AM, que sin embargo ya está perdiendo 
actualidad, por ejemplo respecto de grebas, petos y armaduras de hoplitas; 
y mi artículo “Objective Dating Criteria in Homer”, Museum Helueticum, 
17 (1960), especialmente 190-2, 

8. Véase H. -Gallet de Santerre y J. Tréheux, Bulletin de Correspon- 

dance Hellénique, 71-2 (1947-8), 156-62 y 243-5. 
9. Hay ahora ciertas pruebas, no conocidas por Lorimer en la re- 
visión que hace en HM (págs. 250-4), de que los aqueos usaron ocasio- 
nalmente grebas de bronce luego del abandono del escudo corporal: véase 
C. M. Bowra, Mnemosyne, 14 (1961), 100-2, que presenta un resumen 
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útil. Por lo demás, no se encontraron grebas metálicas en Grecia hasta 
el período hoplita. Parece entonces probable que euknémides represente 
una reminiscencia del período micénico y su armadura, aunque muy vaga. 

10. Es correcto criticar los viejos paralelos que se trazaban entre la 
copa de Néstor y la de la tumba de pozo, como lo hace S. Marinatos, Fest- 
schrift B. Schweitzer (Stuttgart, 1954), págs. 11 y sigs.; pero €s segura- 
mente erróneo argitir que la descripción de la copa de Néstor no se bss 
en un tipo micénico, como lo hace Starr (Origin, pág. 47 y n. 6 con otras 
referencias). 

11. Para una descripción preliminar véase Archaelogical Reports for 
1960-61 (suplem. a JHS y BSA), págs. 9 y sig. 

12. D. H. F. Gray, CO, n.s. 5 (1955), 7 y sigs. 

13. En contra, Webster, MH, pág. 107, Page, HHI, pág. 188, y otros. 
Para una formulación más completa de este aspecto, véase mi artículo “Dark 
Age and Oral Poet”, Proc. Camb. Philol. Assoc., m.s. 7 (1961), pág. 36 
y siguiente. 

14. -Lorimer, EM, pág. 273. 

15. Euknémides Alhaiói, por ejemplo, no entra en la misma categoría. 
Aunque a veces se trate de armamento micénico, la forma detallada de la 
expresión —que es evidentemente antigua— no tiene por qué remontarse 
a la Edad de bronce misma, ni siquiera a distancia de un siglo de ésta. 

16. Véase mi artículo “Objective Dating Criteria in Homer”, Museum 
Helueticum, 17. (1960), 189 y sigs., especialmente 199 y sig. 

17. C. J. Ruijgh, L'Elément Achéen dans la langue épique (Assen, 
1957), que he criticado en el artículo mencionado en la nota precedente. El 
estudio de Ruijgh contiene sin embargo mucho material valioso. 

18. Page, HHI, cap. 4, especialmente págs. 123 y sig.; se expresan 
reservas en mi artículo del Mus. Helu., citado más arriba, págs. 200 y sig., y 
también en CR, n.s. 11 (1961), 12; lo mismo en A. Pan y A. Samuel. 
Classical Journal, 56 (1960), 85. 

19.. Véase por ejemplo C. M. Bowra, “Homeric Epithets for Troy” , 
JHS, 80 (1960), 16 y sigs. 

20. D. H. F. Gray, JHES, 78 (1958), 47. 

21. Quizás estén disminuyendo las dificultades: véase por ejemplo L, 
R. Palmer, Minoans and Mycenaeans (Londres, 1961), págs. 147 y sig. 

- 22.. Ct, por ejemplo Bowra, Homer and his Forerunners, pág. 21 y 
siguiente. 
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6 


Las posibilidades poéticas 
de la Edad media 


Uno de los motivos por los que se ha buscado el origen del substrato 
arcaico de la poesía homérica en la Edad de bronce reciente o micénica, fue 
que el período postmicénico antiguo constituye lo que se conoce como 
Edad media. En la pág. 118 en su libro sobre la llíada, D. L. Page cita 
juicios de Gomme, Lorimer, Beazley y Dunbabin, que suplementan la bien 
conocida imagen de Gilbert Murray recientemente citada por Webster.* 
No es necesario salir del ámbito de la lengua inglesa para hacerse una idea 
horripilante de las honduras de escualidez y descomposición en que cayó 
Grecia en la época de las migraciones dóricas. “Desintegrada y material- 
mente degenerada”, una oscuridad que “sobrepasa en mucho la Edad me- 
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período como irrelevante para la ereación de los poemas homéricos! 
Yo querría sugerir, como una base para la discusión, que un cuadro 
semejante puede resultar muy engañoso en la medida en que se trata de 
poesía oral. Aun la expresión misma “Edad media” [Dark age], contie- 
ne una ambigiiedad peligrosa que generalmente no se nota; pues “dark” 
implica a su vez.oscuro o desconocido, y sombrío o abyecto. La segunda 
significación, sin embargo, no es consecuencia esencial de la primera. Hay 
otros períodos en la historia de la cultura humana acerca de los cuales 
sabemos poco, pero que no tenemos motivos para considerar especial- 
mente decadentes, desgraciados o privados del canto. La Edad media 
griega es por cierto oscura, y nuestras pruebas referentes a ella muy es- . 
casas. Fue también sin duda una era que comenzó con una seria decli- 
nación de las condiciones y comunicaciones materiales, consiguiente al 
incendio y virtual abandono de la mayor parte de los centros principales, 
lo cual levá a una drástica disminución en las realizaciones del arte y la. 
arquitectura.. Las así llamadas invasiones dóricas son curiosamente 'ines- 
crutables: están garantizadas por la tradición y la evidencia del dialecto, 
coinciden con la despoblación de la mayor parte de las ciudades y palacios 
“ micénicos, pero no introducen ninguna característica material especial, apar- 
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te, quizá, del broche recto. La vieja idea de que la cremación y la deco- 
ración de la cerámica geométrica son innovaciones dóricas es falsa. He 
aquí a un pueblo cuyas únicas características, aparte de un nuevo acento, 
parecen ser el poder de moverse y destruir. Esto es lo que la arqueología 
sugiere de entrada; y constituye, por supuesto, una imagen. completamente 
inadecuada. Es fácil que: alguien, cegado por la ciencia arqueológica, lle- 
gue a aceptar que los restos materiales de los que ésta se ocupa constituyen 
"un criterio necesariamente válido de la actividad humana. Puede resultar 
útil, por lo tanto, resumir el material correspondiente a los siglos XI y 
comienzos del x a. C., que me interesan principalmente, dando un énfasis 
“deliberado a aquellos factores de los cuales se deduce que, pese a la calidad 
“indudablemente desastrosa del colapso aqueo, continuó sin seria interrup- 
ción en muchos lugares de previa influencia micénica una vida comunal 
suficiente comó para apoyar sobre ella la poesía oral.? 
- — Hacia el final de la aventura troyana, el mundo aqueo estaba en de- 
clinación, y fue así como las tribus dóricas, ayudadas por disputas inter- 
nas, pudieron liquidarlo en las dos embestidas principales que llevaron 
a la destrucción de Pilos alrededor de 1200 y de Micenas alrededor de 
1125. La posible debilidad de los Estados palaciales, luego de la agotadora 
y en última instancia infructuosa guerra contra Troya, requiere un énfasis 
especial, dado que si éste es el caso, entonces no resulta necesario que los 
invasores dóricos hayan constituido exactamente el enemigo exterior nu- 
meroso y bien disciplinado que a veces nos inclinamos a imaginar. Y 
si es así, entonces los invasores dóricos habrán permitido que en algunas 
partes de Grecia continuaran viviendo en forma más o menos tranquila, 
aunque en condiciones terriblemente reducidas, los sobrevivientes de la 
cultura micénica, : 
7 La arqueología y la tradición confirman que esto ocurrió en Ámiclas, 
en el valle del Eurotas cerca de Esparta. Los trozos de cerámica proto-. 
geométrica peculiar que se encontraron en los cimientos del templo de 
Apolo, sugieren la continuidad de culto desde la 'época micénica en'ade-.. 
lante y, según Estrabón (VII, 364), Éforo dio la explicación siguiente: 
los invasores Heraclidas de Laconia dejaron la ciudad de Amiclas al trai- 
dor que les había entregado a Laconia, y que había persuadido a su 
gobernante anterior a ir con los (otros) aqueos a Jonia. Hay cierta va- 
guedad y confusión en este pasaje, pero parece que hubiera sobrevivido 
una tradición local de acuerdo a la cual la población de Amiclas siguió 
viviendo en relativa tranquilidad en la época de los dorios. También se 
ha encontrado en pequeñas cantidades cerámica submicénica fabricada 
* entre c. 1125 y c. 1050, en Asine, Tirinto y probablemente Micenas mis- 
ma, lo cual prueba que seguían existiendo pequeñas aldeas en las ciuda- 
delas arruinadas o cerca de ellas; aunque Asine puede haber salido más 
o menos indemne. N. M. Verdelis excavó en 1957 una tumba en Tirinto, 
y encontró que contenía una buena jarra de estribo submicénica (lám. 4b), 
una punta de lanza, una cazoleta de escudo de bronce y una daga de 
hierro, y los restos de un yelmo fino y poco habitual, aunque no práctico 
(lám. 4a).4 Aunque el yelmo fuera una supervivencia micénica tardía, 
tanto éste como los otros objetos encontrados en esta tumba sugieren que 
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existían en Tirinto condiciones completamente distintas de las que' habi- 

tualmente se nos pide que imaginemos en la era submicénica. En Corinto 

y en su vecindad se han encontrado fragmentos de cerámica que sugieren 

algún tipo de ocupación estable del lugar en el período transicional que 

va del submicénico al protogeométrico, es decir, no más tarde de 1050. 

En Traganes, no lejos de la ciudad mesenia de Pilos, siguió utilizándose 

una tumba de ¿holos micénica para entierros a través de los siglos XII y X1, 

lo cual muestra que aun después de haber sido abandonada Pilos, siguió 

viviendo en esa región un grupo de aqueos; no todos habían sido asesina- 

dos o expulsados. Esto es todo en lo que respecta al Peloponeso y las 

llanuras, donde uno podía haber esperado una destrucción total. Muchos 

otros aqueos deben haberse retirado alas regiones elevadas, no muy remo- * 
tas, de Arcadia, donde sobrevivió su dialecto; otros, a su vez, se refugiaron 

al pie de las colinas, no en las alturas, del monte Panacaicón en Acaya, 

donde continuaron fabricando una cerámica local del tipo micénico reciente, 

de la cual se encontraron numerosas muestras en las tumbas diseminadas 

en toda el área. Alrededor de los años 1050 ó 1000 esta última región 

* parece haberse despoblado en gran escala —al menos, no hay signos de 
-cerámica protogeométrica; sin embargo, uno no puede descartar la posi- 

bilidad de que un cambio en los hábitos de enterramiento y en la durabili- 

dad de las tumbas explique el hecho de que la investigación arqueológica 

esporádica no haya llegado aún a sacar a la luz objetos correspondientes a 

tumbas de esta época. Resulta muy significativo que no haya otros signos, 

aparte de las tumbas, que muestren este influjo sobre Acaya durante el 

período de perturbaciones que comienza un poco antes del año 1200. 

Ésta era gente que fabricaba su propia cerámica y llegó hasta el punto 

de producir una forma de vaso local distintiva, lo cual prueba que no 

estaban de ninguna manera desorganizados ni carecían totalmente de cul- 

tura, aunque no dejaron otras trazas de su existencia. ¿Cuántas pequeñas 

comunidades aqueas deben haber existido, aun en el Peloponeso y aparte - 
de las que.podemos inferir en el caso de Arcadia, cuyo material funerario 
no. ha sobrevivido o no ha sido descubierto, sea debido a la naturaleza del 
terreno o porque utilizaban tumbas cavadas en la tierra, tenían costumbres 
locales de enterramiento: diferentes o no disponían de tumbas de tholos 
adecuadas para su reutilización? 

Al norte del istmó hay buenas pruebas de ocupación continuada en 
pequeña escala en Tebas, donde se ha encontrado cerámica submicénica 
en inhumaciones fuera de la puerta de Electra, y probablemente también 
en Yolcos, que se había desarrollado hasta tal punto alrededor del año 
1000 a. C., que reaparecieron casas con cimientos de.piedra.? Es posible 
que en Delfos se haya mantenido continuamente un santuario desde la 
Edad de bronce en adelante, aunque la situación allí sigue siendo obscura, 
El único ejemplo indudable de supervivencia urbana postmicénica es el 
de Atenas. El cementerio submicénico del Cerámico contiene muchas tum. 
bas con objetos funerarios relativamente tolerables y proporciona un buen 
apoyo para la tradición según la cual Atenas se mantuvo firme contra 
la presión dórica.? La vida organizada continuó allí después del colapso 
de los otros centros micénicos, no sólo en Atenas misma sino también en 
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Salamina y en los centros rurales del Ática.. Atenas no había figurado 
entre los más importantes palacios, aunque la excavación continuada alre- 
dedor de las laderas de la Acrópolis ha revelado cada vez más restos de 
tipo micénico. No obstante, después del año 1100, por lo menos, Atenas 
llegó a ser sin disputa la ciudad más importante de Grecia. La tradición 
griega tenía conocimiento de que grupos de refugiados habían huido'a 
Atenas desde el Peloponeso, específicamente desde Pilos, durante las gene- 
Sraciones de la infiltración dórica.2) La introducción de la cremación en 
“Atenas alrededor de 1050 —ya había sido utilizada en Perati, en Ática, 
en el siglo precedente— puede haber sido resultado de la presión del 
número y de la existencia de un grupo de habitantes desprovistos de tierra; 
sin embargo, la cremación de cuerpos es un asunto comparativamente 
costoso y difícil? Debe recordarse, además, que los refugiados de Pilos 
¿parecen haberse establecido muy bien, pues el rey Codro en persona era 
de esa ciudad. Atenas estaba indudablemente superpoblada y pobre en el 
período submicénico, pero no hay motivos para afirmar que la vida allí 
Careciera de algún pequeño grado de cultura, sin hablar de los aspectos de 
la vida que no pueden ser evaluados por restos materiales. El término 
“submicénico” nunca ha sido ni será capaz de suscitar imágenes de gran 
prosperidad y belleza; sin embargo, debemos cuidarnos de pensar que la 
¡cerámica submicénica indica necesariamente una manera de vida tosca, 
bárbara y totalmente incivilizada. El mero hecho de que buena parte de 
la cerámica superviviente, y no sólo esa mayor parte de ella que proviene 
ide Atenas, fuera decorada, sugiere que continuaron existiendo algunas de 
las artes civilizadas, aunque en un nivel muy reducido. No toda la cerá- 
mica decorada submicénica es desagradable y grosera y aun totalmente 
carente de gusto (parte de ella no está tan desprovista de atractivo como 
algunos ejemplares del micénico 111 C o aun del 1 B: cf. lám. 3c con 
3b), así como tampoco toda la cerámica protogeométrica que se desarrolló 
a partir de ésta y de sus predecesoras, es maravillosamente armoniosa. . Una 
indicación más positiva puede hallarse en el uso' de hierro para herramien- 


en pequeñas cantidades para fabricar añillos livianos u objetos parecidos. 
Dentro del siglo y medio siguiente, los griegos de la Edad media antigua 
producían por su cuenta, cuchillos, dagas y aun espadas de hierro: un 
logro notable que no puede adquirirse y practicarse en condiciones de 
profunda estagnación y caos..* En una palabra, no hay ningún tipo de 
documento arqueológico de la Edad media. griega antigua, que indique 
que la poesía oral no podía florecer allí. ; 

La presión dórica, mantenida por tres o cuatro generaciones, completó 
la ruptura de comunicaciones estrechas entre los grandes palacios de la 
Edad de bronce, que ya había comenzado alrededor del año 1300.12 Los 
centros más pequeños, como Ziguris, Coracu, Prosimna y aun Egina, co- 
menzaron a sentirse inseguros en la época en que sucumbieron Pilos y 
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Tirinto, y sus ocupantes se agruparon sin duda alrededor de los grandes 
centros que sobrevivían, como Micenas, o comenzaron a trasladarse a las 
colinas, como los aqueos de Creta. Luego vino la segunda fase de la 
agresión, y cayó la ciudad misma de Micenas. Algunos fueron muertos, 
otros deben haber huido a las aldeas de las montañas o arribado, a través 
de Acaya, a las islas de Zacinto, Cefalenia e Ítaca. Quienes pudieron 
cruzaron el. istmo y se dirigieron a Atenas y Beocia, donde ya había pasado. 
el flujo de la migración y la vida había recuperado condiciones de relativa 
estabilidad. Otros se las arreglaron sin duda para llegar a Delos o Mileto, 
Trianda-Yálisos en Rodas o Encomi en Chipre. No obstante, aun en regio- 
nes como Laconia, que iban a surgir como centros elegidos por los dorios, 
hubo ciudades como Amiclas que ocasionalmente, por una u otra razón, 
siguieron siendo lugares habitados; y en las zonas más remotas que los 
dorios abandonaron a su suerte, deben haber existido muchas pequeñas 
granjas y comunidades en las cuales los sobrevivientes de los años 1130 
ó 1120 continuaron habitando, procrearon hijos, cultivaron los campos, 
ordeñaron cabras, y hasta tuvieron amigos y vecinos; y donde sus hijos 
hicieron lo mismo. 


_ Éste fue el peor período que tuvieron que pasar. Cuando los nietos 
de los últimos sobrevivientes de Micenas llegaron a la edad adulta, sino 
antes, se encendió en Atenas una nueva inspiración cultural, que relaciona» 
mos con la cuidadosa técnica y fina decoración de la cerámica protogeo- 
métrica. Más o menos en la misma época se establecieron a través del: 
Egeo las primeras' colonias postmicénicas. Atenas desempeñó una parte 
importante en la organización de la corriente jónica, pero la gente se unió 
a ella desde Beocia y muchas otras partes de Grecia —jaun unos pocos 
dorios! ** Esto fue algo diferente de la migración en muy pequeña escala 
que sin duda había fluido hacia el este desde la caída de Pilos, Yolcos, 
Gla y Tirinto. Era algo que presuponía el restablecimiento de comunica- 
ciones con muchas partes del continente griego, y la existencia de una 
seguridad relativa en el mar y las islas. Un cuadro similar deducimos de 
la difusión misma de la cerámica protogeométrica; en efecto, inmediata- 
mente después de mediados del siglo x se encuentran exportaciones ate- 
nienses en todas las zonas del mundo griego, y ya habían surgido en la. * 
Argólida, Fócida y Beocia, Corintia y otras regiones, estilos locales basados 
en el ático. Quizá alrededor de 1050 ó de 1000, y con seguridad en 950, 
había terminado en Grecia la verdadera Edad media; lo que sigue es 
“obscuro” pero no “degenerado”. * : 

Hemos visto que aun en el período inmediatamente postmicénico 
hubo varios oasis de presunta estabilidad relativa donde seguían viviendo 
los aqueos y sus descendientes. Examinemos ahora un poco más detenida- 
mente las implicaciones del material arqueológico submicénico. Éste reve- 
la positivamente que ciertos lugares continuaron habitados sín interrup: ' 
ción violenta, y que en ellos, y en algunos sitios nuevos, se continuó fabri- 
cando ' cerámica "decorada con las viejas formas micénicas y una o dos 
nuevas, Négativamente, muestra que desapareció la escritura en tablillas, 
que no había murallas urbanas, palacios o edificios públicos construidos 
en piedra, y que murieron temporariamente las artes más refinadas como 
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el tallado en marfil y el grabado de gemas. Ahora bien, estos hechos 
representan una declinación muy grave en la cultura urbana, no hay posi- 
bilidad de negarlo. Al mismo tiempo, no debemos interpretar equivoca- 
damente el alcance de estos síntomas. La escritura estaba sujeta a desapa- - 
recer si desaparecían los palacios; era un sistema engorroso, que sólo se 
utilizaba, por lo que 'sábemos, en la administración elefantiásica de la 
economía de los Estados palaciales. Los palacios construidos en piedra, y 
los de cualquier clase, se transformaron en cosa del pasado; aun en AÁte- 
nas la Acrópolis se transformó en un santuario. Ya no se requerían edifi- 
cios públicos permanentes, que sólo hubiera servido para atraer a los sa- 
queadores y usurpadores dorios, dado que los hombres deben haber vivido 
en su mayor parte no en ciudades sino en aldeas o villorrios. Su material 
de construcción debe haber sido fundamentalmente el adobe, que normal- 
mente no deja rastros arqueológicos pero fue un material de consumo 
corriente a través de toda la historia griega. Puesto que el adobe no deja 
rastros, no podemos rehusarnos a aceptar la existencia de .aldeas o de la 
posibilidad misma de que las hubiera. En tales aldeas los hombres pueden 
haberse reunido en sus horas de ocio, sea en una de las casas más grandes 
o, en verano, al aire libre; también podemos imaginar que lo hicieran en 
alguna institución precursora, en nivel aun más humilde, de la leskhe o 
club mencionada por Hesíodo. Aun en las montañas los hombres podían 
encontrarse, beber y cantar canciones, como lo hicieron siempre en Creta 
y muchos otros lugares. No es necesario continuar: gran parte de esto es 
Iconjetural, pero el punto importante consiste en que las pruebas sugieren 
que la vida comunitaria a este tipo de nivel continuó después de la caída 
ide los grandes palacios y en muchas partes de Grecia. 


Uno de los espantajos de la erudición homérica es algo que Page 
ha denominado la “alternativa remotamente concebible”, algo que no debe- 
mos permitir que consuma una parte excesiva de nuestro tiempo. Debemos 
preguntarnos ahora si este término se aplica a la afirmación de que la 
poesía narrativa heroica acerca del tema troyano puede haber comenzado, 
o más bien haber llegado a alcanzar un estadio en el cual gran parte de 
su fraseología sobrevivió en Homero, en los siglos que siguen al año 1100, 
más bien que en los anteriores. Naturalmente, yo no creo que se aplique 
a tal afirmación. Quienes creen que sobreviven en Homero trozos de poe- 
sía micénica, tienen que admitir el hecho de que, por más obscura que se 
imaginen la Edad media, al menos la poesia micénica de que ellos hablan 
se transmitió a través de ésta. Para que pueda transmitirse la poesía oral,' 
tienen que reinar condiciones lo suficientemente estables como para que. 
el cantor de poemas pueda ganarse al menos una parte de su vida. Para: 
ello debe tener un auditorio que pueda reunirse en un lugar y disponga 
del ocio necesario para oir sus canciones. Así, quienes proponen la exis- 
tencia de una poesía micénica deben aceptar que la vida comunitaria y el 
interés por la poesía continuaron a través de la Edad media. Sin embargo, 
las condiciones que son esenciales para la transmisión de la poesía oral 
son también aptas para su creación. No debemos cometer el error en que 
suelen caer muchos de los estudiosos que aplican el método comparativo a 
la épica oral, consistente en confundir al transmisor oral no creativo con 
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el poeta creativo (pág. 101 y sig.). Es dudoso que exista algún tipo de 
situación paralela en que una fase no creativa se intercale en el curso de 
una tradición en general creativa; lo cual hablaría en contra de la conje- 
tura de que la Edad media antigua fue enteramente o principalmente re. 
productiva,o Un argumento más sólido lo constituye el hecho de que los 
estadios reproductivos no parecen nacer de la existencia de malas condi. 
ciones de vida y de malas comunicaciones;- por el contrario, el estadio 
actual, no creativo, en la región de Novi Pazar en Yugoslavia (pág. 97), 
se ha desarrollado en condiciones que deben ser mucho mejores que las 
que prevalecieron durante la ocupación turca, en la cual floreció la poesía 
oral creativa. Otros factores extrínsecos pueden, sin embargo, apresurar 
la declinación de una tradición oral; los describe muy bien Sir Manrice 
Bowra en Heroic Poetry (Londres, 1952), pág. 537 y sigs. Todo lo que 
po decir con seguri i hubo j épi i> 
cénica y la Grecia submicénica pudo transmitirlo, pudo también crear 
poesía épica por sí misma; y basándose en esta hipótesis hay razones para 
considerar a la Edad media como creativa, más bien que como meramente 
reproductiva. : s 

Los críticos que presuponen la existencia de una épica examétrica 
micénica, tienden a evitar el problema, por cierto difícil, que implica su 
transmisión. Page, que tenía en mente la tradición oral como un todo, 
aceptaba que “cada generación aumentaba... el capital heredado”; pero 
cuando consideró el período postmicénico antiguo, “la lúgubre noche de 
la Edad media”, pareció desalentado por lo que encontraba e inclinado a 
descartarlo como un período con posibilidades creativas. Otros estudiosos, 
sobre todo los profesores Webster y Whitman, suponen que Atenas fue el 
único lugar donde la épica puede haber avanzado entre 1100 y 950; 
Whitman ubica la migración jónica en fecha muy tardía, basándose en' 
pruebas incompletas, y hace que el estadio ático resulte por lo tanto más 
largo e influyente. Es importante destacar la posición de Atenas, pero 
también lo es no exagerarla. Así, Whitman escribió lo siguiente: “la poesía | 
oral requiere, como condición sine qua non de supervivencia, una tradición 
continua de bardos que instruyen a otros bardos en las técnicas formulares, 
y Atenas era la única que proporcionaba las condiciones necesarias”.*6 Hay 
en esto cierta verdad, pero no puedo coincidir en el detalle. La transmi- 
sión de la poesía oral no requiere nada tan formal como lo que se implica 
el decir “bardos que instruyen a otros bardos en las técnicas formulares”. 
El caso de Salih Ugljanin sirve para ejemplificar la manera fácil, infor- 
mal y casi accidental en que un bardo dotado puede comenzar su carrera. 
Salib era un buen cantor de la región de Novi Pazar, que dijo a Parry lo 
siguiente: “Yo comencé a cantar una vez con los pastores, y luego seguí 
y canté en reuniones”.17 La mayor parte de los cantores yugoslavos pare- 
cen haber empezado de muchachos; les gustaban las canciones y gradual- 
mente aprendieron algunas de ellas, y al hacerlo así fueron adquiriendo, 
más o menos inconscientemente, los hábitos formulares de la poesía oral. 
Para que esto ocurriera no hacía falta que existiera una ciudad; el para- 
lelo trazado con los cantores eslavos del sur sugiere muy convincente- 
mente que la tradición oral puede haber florecido en algunos lugares de. 
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] dle misma. Webste 
Grecia y fuera de las condiciones urhanas de RE pr da r 
concentra igualmente su atención sólo en Atenas; d ERE Es € E 
«ciones que “parecen haberse: realizado en el período Ed an 


050 * venciones hayan ocurrido en Atenas” —ambas inven- 
e : trar:tán fuertemente su atención en Atenas, es en parte 
críticos a concen allí: existía una cultura, material, pero también la pro- 
el hecho do que e sobre ellos han producido las similitudes estéticas y 
funda impresión ql entre la llíada y la cerámica geométrica ática 


ales que existen eE % z 
ii pa a mi parecer han sido ampliamente sobrevaloradas (véan- 


se págs: 241 y sig.). á LA E 

Es importante, pero a veces difícil, reconocer que una Edad media, 
especialmenté si sigue a una época heroica, no constituye necesariamente 
un ambiente inadecuado para la producción de poesía óral. La poesía 
toral no es como la arquitectura, el tallado de gemas o la fabricación de 
vasos de alta calidad, no necesita de la prosperidad y de un ambiente 
material satisfactorio. A veces florece mejor en el caso opuesto. J. A. No- 
tópoulos ha formulado así la cuestión: “En lo que respecta a la supervi- 
vencia del folklore y la poesía oral, los paralelos establecidos con naciones 
que fueron conquistadas o gobernadas por extranjeros, aun en medio de 
una destrucción tan grande como la que muestra la conquista doria, prue- 
ban que un vacío cultural no es de ninguna manera el resultado necesario 
de la conquista”.? Este autor cita el caso de la épica de Dígenes Acritas, 
que debe haber comenzado en las confusas condiciones que reinaban en 
torno de las fronteras de Bizancio en el siglo VIH, aunque nos es conocida 
en una forma sofisticada de fecha un poco posterior. Un paralelo convin- 
cente lo: proporciona la tradición servio-croata de Yugoslavia, que se 
ha ido engrosando en forma gradual con el tratamiento de los episodios 
de la batalla de Kosovo en 1389 y de la guerra de guerrillas contra los 
"turcos que tuvo lugar en los siglos siguientes, aunque hasta época reciente 
fueron muy pobres la libertad, la vida urbana, la intercomunicación y la 
seguridad general. Las condiciones reinantes en Rusia deben haber sido 
similares durante la transmisión y desarrollo de la poesía heroica que 
cantó las glorias de Kiev en el siglo x11; en efecto, la destrucción mongó- 
lica de esa ciudad en 1240 difícilmente haya sido menos terrible que los 
movimientos dorios. Parece indiscutible que las condiciones adversas, des-. 
pués de un período en que han predominado las virtudes heroicas del 
orgullo, el coraje y el éxito, son a menudo favorables para la poesía heroica. 
Por más que escasee la comida y la bebida, por más duros que sean los 
invasores, siempre es posible cantar canciones si existe un mínimo de pro- 
tección y de vida comunitaria; pueden cantarse, por cierto, entre las ban- 
das de refugiados, en los escondrijos de las montañas, así como entre los 
klephtái [bandidos, guerrilleros] griegos; en efecto, las canciones acerca 
del pasado heroico conservan vivo algún tipo de orgullo y respeto de sí 
mismo. Aunque la mayoría de los miembros de la nobleza hayan perecido, 
las casas sean pobres y la cerámica desgarbada, el cantor puede todavía 
repetir o improvisar canciones; y puede hacerlo así tanto sobre este tipo 
de fondo cultural, como en el mégaron de un patrono real. Bowra ha lle- 
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«¿ado aun más lejos en un pasaje de su libro Homer and his Forerunners 
(Edimburgo, 1955), pág. 28: %...podemos suponer que la contribución 
más importante realizada por este período fue el haber creado la convic- 
ción de que había existido una época heroica. La devastación y la ruina 
fueron tan enormes en Grecia, que los hombres deben haber vuelto la 
mirada a un pasado no muy distante, en cuyo poder y esplendor vieron 
algo profundamente ajeno a su propia experiencia... A partir de este 
sentido de gloria perdida y de las fantasías que alimentaba, la Edad media 
dio a los griegos la concepción de un pasado heroico y confirió a su 
poesía algunas de sus más especiales cualidades”. 


Pese a los trabajos precursores de H. M. y N. K. Chadwick y de su 
importante continuación por obra de Bowra, no se ha considerado aún 
con la prolijidad debida la relación existente entre una época heroica y su 
sucesora. 22 H, M. Chadwick vacila al precisar la idea de edad heroica, pero 
sin embargo parece que mucho de lo que él quiere significar con tal expre- 
sión pertenece realmente a los siglos siguientes. Nuestros conocimientos 
de tales épocas, que son habitualmente o en gran medida jletradas, tienden 
sin duda a derivar casi por entero de la poesía oral subsiguiente. Ahora 
bien, es indudable que la poesía cortesana constituye un fenómeno común 
en un período heroico; pero Chadwick supone que la falta de referencias 
a trovadores de corte en la poesía teutónica y anglosajona postheroica, 
demuestra que la poesía de la época de declinación, ubicada entre los 
siglos vi y vir d, C., debe haber sido no creativa? Yo creo que ésta es 
una inferencia dudosa, especialmente si tenemos en vista el material ruso 
y yugoslavo. Los Chadwick trabajaban en condiciones muy desventajo- 
sas, en tanto los cantores orales de otros países, y sus métodos, habían sido 
estudiados muy poco y de una manera general; y no cabe duda de que la 
publicación completa del material reunido por Parry y Lord revolucionará 
los estudios orales comparativos. Entretanto, la poesía cortesana constituye * 
un tipo de verso oral creativo importante pero no el único.22 
Como es tegional y panegirista, la poesía cortesana puede constituir” 
'a menudo la base de una tradición que, desarrollándose a través de gene- 
raciones de decadencia material y política, precisa a la vez que abulta el 
recuerdo de un gran rey o una gran campaña. Bowra distingue tres clases 
de poesía oral heroica: pastoral o primitiva, aristocrática, y proletaria (tér- 
mino del cual “popular” puede ser un substituto más simple). Del primer 
tipo no se pueden encontrar rastros en Grecia, aunque es posible ejempli- 
ficarlo, por ejemplo, con buena parte de la poesía Kara-Kirghis. Al épico 
griego lo vemos en su ambiente aristocrático en Ítaca y Feacia, mientras 
que el Hesíodo de Obras y días, por lo menos, y el poeta del Himno a 
Apolo, que canta a los jonios de Delos, constituyen ejemplos del cantor 
popular de cuyas canciones pueden disfrutar, en un momento u otro, 
todos los hombres libres (por lo menos) que viven en una comunidad. 
Muchos críticos homéricos, sin embargo, han' estado obsesionados por la 
idea de que la épica griega en desarrollo fue esencialmente poesía corte- 

' sana; en tanto otros han encarado el festival religioso como la oportuni- 
dad más probable de presentar un poema monumental. Hay que tener 
cuidado de distinguir las circunstancias en que podía cantarse un poema 
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épico monumental (las examinamos en el capítulo 13, $ 2) de aquellas 
“en que se cantaban sus predecesores, más breves y más normales. Éste 
es el motivo por el cual desearía insistir en que la poesía popular dé 
contenido aristocrático pero dirigida a un auditorio no aristocrático e 
informal, de hecho la poesía de villorrio, constituye un componente posible 
y por cierto probable de la tradición heroica griega en su estadio postmi. 
cénico más temprano; existen paralelos de otras culturas Para mostrar que 
este tipo de poesía puede no ser inferior al totalmente aristocrático, sea en 
lo que respecta a la habilidad técnica o a la complejidad. Es por esta 
razón que el énfasis exclusivo que se quiere poner sobre Atenas en la 
Edad media es susceptible de inducirnos a error. En la historia de una 
tradición oral nacional, puede cambiar fácilmente el auditorio y la posición 
social del cantor; nada impide que la poesía aristocrática se haga primero 
popular en el sentido más informal y luego más organizada como poesía 
de festival. Hasta la época en que el cantor se transforma en un mero 
reproductor o rapsoda carente de invención, sus métodos e intereses si- 
guen siendo bastante constantes, cualquiera sea el fondo cultural sobre 
el que actúa. Así, la poesía oral basada en la batalla de Kosovo se cantó 
al comienzo a auditorios de la clase alta, pero luego, cuando empeoraron 
las condiciones bajo la dominación turca, la narrativa oral se transformó 
en objeto de diversión popular. En este caso su tema tendió a volverse 
menos aristocrático, y Marko Kraljevic se desarrolló como un nuevo héroe 
popular con muchas características proletarias. No es ésta, sin embargo, 
una consecuencia necesaria, y la conservación de material aristocrático de- 
pende de la riqueza y amplitud de ese material y también de si el período 
postheroico proporciona un nuevo tema heroico, como por ejemplo la 
guerra de guerrillas. En Grecia esto no sucedió; los cantores populares 
de la Edad media griega pueden muy bien haber concentrado su interés 
en relatos nobles del pasado micénico tardío, y alterado y mejorado pro- 
fundamente su forma y expresión poética. 
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Notas 


1. Gilbert Murray, The Rise of the Greek Epic (Oxford, 1924), págs. 71 
y sig.) ; Webster, MH, pág. 159. Mucho de lo que he escrito en este capí- 
tulo se hasa en mi artículo “Dark Age and Oral Poet”, Proceedings of 
the Cambridge Philological Society, n. s. 7 (1961), 34 y sigs. 

2. No existe ningún examen verdaderamente satisfactorio de los pro- 
blemas de la migración dórica y de la Edad media griega en su conjunto. 
Los dorios: H. Bengtson, Griechische Geschichte (Munich, 1950), pág. 46 
y siguientes; N. G. L, Hammond, Á History of Greece (Oxford, 1959), 
págs. 74 y sigs. Starr, Origín, págs. 62 y sig., 69 y sigs., con otras refe- 
rencias. Edad media: Desborough, PGP, especialmente págs. 296 y sigs.; 
Emily Townsend Vermeule, Archaeology, 13 (1960), 69 y sigs.; Starr, 
págs. 77 y sigs. de 

3. Dow, GBA, pág. 33, n. 65, piensa que puede haberse exagerado el. 
agotamiento causado por la guerra de Troya. 

4. Véase la noticia preliminar en Bulletin de Correspondance Helléni. 
que, 82 (1958), 707; y cf. 116, más arriba. 

5. Emily Townsend Vermeule, AJA, 64% (1960), 1 y sigs. Acerca de 
los hallazgos de cerámica submicénica véase el índice topográfico de Des. 
borough, PGP, págs. 316 y sigs. 

6. Véase Ergon correspondiente a 1960 (aparecido en 1961), pág. 58. 

7, W. Kraiker y K, Kiibler, Kerameilkos, 1 (Berlín, 1939), 1-165. 

6 Herodoto, V, 65; Pausanias, VI, 2, 3. 

9. Atenas: Kerameikos, 1, 10 y sig.; Perati: Praltika (1955), pági- 
nas 100-8. - 

10. Contra Emily Vermeule, Archaeology, 12 (1960), 71. La autora 
procede a un examen inusitadamente agudo, pero tengo la sensación de que 
en este único punto exagera los efectos necesarios de la pobreza material. 

11. Hierro: Lorimer, AM, págs. 111-17; Desborough, PGP, págs. 308- 
12; Starr, Origin, págs. 87 y sig. La prueba de la existencia de la elabo- 
ración local de objetos de hierro-la constituyen los cuchillos de hierro en- 
contrados, junto con trozos de mineral local, en Malthi/Dorion: M. N. Val- 
min, The Swedish Messenía Expedition (Lund/Oxford, 1938, pág. 103, : 
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ch. Lorimer, HM, pág. 112. Aparecieron junto con cerámica del tipo helá. 
co tardío lllc, que se considera con razón notablemente posterior en la 
zona provincial de Malthi que en los centros principales. 

12. El muro construido a través del istmo de Corinto en la segunda - 
mitad del siglo xI11 a. C. constituye una prueba de la existencia de alguna 
clase de esfuerzo unificado (4JA, 62 [1958], 322 y sig.); pero es más 
probable que se lo haya construido para controlar infiltraciones que para 
bloquear a un gran ejército. 

13. C. W. Blegen, Zygouries (Cambridge, Mass., 1928); Korakou 
(Concord, N. H., 1921); Prosymna (Cambridge, 1937). Egina: G. Welter, 
Aigina (Berlín, 1938), págs. 25-7. Creta: véase especialmente “Karphi: a 
City of Refuge of the Early Iron Age of Crete”, BSA, 38 (1937-8), 57 
y sigs.; y Starr, Orígín, págs. 8l y sigs. 

14. Herodoto, 1, 146. 

15. AHI, págs. 267, 242. En las págs. 132, 139, 142, 153, 173, se 
presenta una elección más bien rígida entre creación en el período micénico 
o creación en Jonia en los siglos 1X u VIH. 

16. Homer and the Heroic Tradition (Cambridge, Mass., DS pág. 58. 

17. Parry-Lord, SCHS, 1, pág. 60. 

18. Webster, MH, pág. 186. 

19. J. A. Notopoulos, Hesperia, 29 (1960), 190. ] 

20. Bowra ha formulado algunas observaciones interesantes sobre este 
tópico en “The Meaning of a Heroic Age” (Earl Grey Memorial Lecture, 
Newcastle upon Tyne, correspondiente a 1957), págs. 15 y sigs. Véanse 
también las obras citadas en la pág. 106, n. 1. 

21. The Heroic Age, págs. 88 y sig. 

22. Los autores encaran la poesía cortesana bajo las condiciones de 
tiempo de paz que presenta en la Odisea, aunque Femio y Demódoco re- 
flejan más bien una átmósfera jónica evolucionada que la correspondiente 
a la Edad de bronce. En este punto es improbable la invención de las 
Edades medias tempranas. Puede ser significativo el hecho de que los: prín- 
cipes aqueos, si nos atenemos a la llíada, no llevaron cantores 5 consigo a 
Troya. Véase también la pág. 249 y siguientes. 
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Elementos de la Edad media 
- y elementos eólicos 


He insistido en que cualquier fraseología poética micénica que pueda 
sobrevivir en Homero —y por mi parte no creo que sea muy abundante— 
debe haber sido ¿ransmitida a través de la Edad media de los siglos X1 y 
X, lo cual presupondría que en esa época existió una tradición poéti- 
ca activa y potencialmente creadora. He tratado también de mostrar 
que las condiciones que reinaban en esos siglos, pobres como indudable- 
mente fueron en muchos sentidos, no eran necesariamente, ni siquiera 
probablemente, de un tipo capaz de inhibir la poesía heroica oral. Existen, 
por cierto, varias indicaciones generales y «a priori de que la Edad media 
desempeñó un papel importante en la formulación y desarrollo de can- 
ciones referentes a la guerra de Troya y a ciertas aventuras micénicas. 
Sin embargo, esto seguirá siendo una mera hipótesis hasta que puedan 
distinguirse elementos significativos en los poemas homéricos mismos, de 
los cuales podamos demostrar que se originaron en la Edad media y no en 
otro período. Aun entonces la situación se parecería precisamente a la: de 
los elementos micénicos: las costumbres, instituciones u objetos de la 
Edad media tendrían que ser descriptos en lenguaje poético contempo- 
ráneo, para que podamos estar seguros de que emanaron de la poesía de 
la Edad media y no fueron revestidos de forma poética posteriormente, 
luego de haber sido preservados por alguna tradición no poética. Bastaría 
con disponer de fórmulas obvias, que contuvieran una alta proporción 
de lenguaje correspondientes a la Edad media, aunque su contenido fuera 
arqueológicamente neutral —pero todo esto carece más bien de realidad, 
dado que debemos admitir redondamente' que en la actualidad no podemos 
identificar ni siquiera una sola fórmula; tampoco “sabemos mucho acerca 
del “lenguaje de la Edad media”. Como si esto no fuera bastante, resulta 
casi igualmente difícil aislar las costumbres, objetos o instituciones de 
los siglos XI o Xx. Tenemos por cierto algunas indicaciones y sugerencias; 
y dado que este tema casi no ha sido tocado, es tan importante y ofrece 
alguna esperanza de progreso en el futuro, me propongo considerar estas, 
indicaciones con mayor detalle. Al mismo tiempo, debemos insistir. ed. 
que la Ilíada y la Odisea son en un sentido importante poemas ¡jónicos, 
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construidos por cantores jónicos del siglo vii a partir de materiales que 
habían pasado durante generaciones a través de una tradición funda- 
mentalmente jónica (cap. 13, $8 1 y 3). Esto no debemos olvidarlo, y 
es de gran significación. Sin embargo, la certeza que ahorá tenemos acerca 
de la naturaleza tradicional, oral y mixta de la poesía homérica, hace que 
resulte de gran relevancia e interés para los estudios homéricos la fati- 
gosa investigación de sus estadios prejónicos, por más hipotética que sea 


Hay pocas prácticas u obictos en Homero —si es que existen—. de; 
los cuales podamos entrever que pertenecen a los siglos xXIOXoaun a la 
primera mitad del 1x, y no al XI1 o al vin: véanse las págs. 176 y sigs. La 
cremación, que en todo caso sólo es encarada como la costumbre habitual 
en tiempos de paz en uno o dos pasajes de la Odisea, se estableció en los 
cementerios atenienses en el siglo XI, pero continuó utilizándose en Jonia 
por lo menos hasta fines del 1x. La escritura es desconocida en el mundo , 
que describe Homero (excepto en VI, 168 y sigs., donde se la trata como 
algo misterioso): esto quizá se deba en parte a las suposiciones de can- 
tores de la Edad media iletrada, pero debe haber habido también arcaiza- 
ción consciente en una etapa posterior de la tradición; y los héroes de 
la época micénica reciente pueden haber sido a su vez ¡letrados y dejado 
la escritura en gran medida a sus escribas profesionales. Los fenicios ng 
nos sirven de nada, porque ahora parece posible que los barcos fenicios no 
negociaran en aguas griegas mucho antes del año 900, y todas las refe- 
rencias fenicias que encontramos en los poemas podrían ciertamente ha- 
berse originado después de esa fecha. Otras innovaciones postmicénicas, 
como el uso de lanzas arrojadizas, pueden haber entrado en la tradición 
casi en cualquier momento entre los siglos x1I y vm. Es evidente que si 
tales innovaciones están asociadas con fórmulas aparentemente establecidas, 
entonces la posibilidad de que el origen se encuentre en el siglo VII es 
mucho menor; pero no es posible asignar tales cosas a la Edad media 
propiamente dicha, oponiéndola, por ejemplo, al siglo 1X. La organización 
social y militar parece a primera vista más prometedora. Existen induda- 
blemente una multitud de detalles postmicénicos en los poemas, algunos 
de ellos derivados quizá de la experiencia de la fundación de nuevas co- 
lonias —como se ha sugerido plausiblemente respecto de ciertos detalles 
en el caso de Esqueria en la Odisea— y otros basados probablemente en 
desarrollos de los siglos Xx o 1x, sobre todo el consejo que Néstor da a 
Agamemnon en IL, 362 y sigs., de que divida sus tropas en tribus y fra- 
trías.* Pero' nadie puede probar todavía: que este consejo no reflejara 
condiciones del siglo vi más bien que de los precedentes. El hecho triste 
es que no podemos asignar con firmeza ninguna institución al período 
en el cual estamos interesados, dado que no sabemos con precisión cuáles 
eran sus instituciones ni podemos reconstruir las de los períodos inmedia- 
tamente precedente y siguiente con bastante certeza como para permitir la 
interpolación. La organización micénica del período reciente, por ejemplo, 
era monárquica en cierto sentido, y la de Atenas, Mileto o Lesbos en el 
siglo 1x, predominantemente aristocrática; pero había ciertos aspectos aris- 
tocráticos del sistema micénico y algunas supervivencias monárquicas en 
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los otros, de modo que no podemos asignar necesariamente una mezcla 
peculiar de los dos, tal como la podemos detectar en Homero, a los siglos 
intermedios que constituyen la Edad media. Una dificultad similar nos 
impide asignar a un siglo en especial, dentro de la tradición intermedia, el 
confúso punto de vista acerca del uso'de los carros que hemos examinado 
en las págs. 125 y siguiente. 


¿Tendríamos que hacer una excepción respecto de ciertos rasgos de 
la situación en Ítaca? El caso se complica aquí por dos factores: primero, 
la Ítaca micénica era una fundación exterior y provincial, que puede muy 
bien haber diferido en su forma de gobierno de los grandes palacios como 
el de Pilos; y en segundo lugar, la posición dinástica tal como se des- * 
cribe en la Odisea puede haber sido afectada por la circunstancia anormal 
de que el rey establecido había desaparecido simplemente por diez años, 
- sin que nadie supiera si estaba muerto o vivo. La cualidad más llamativa 
de la situación es el rol de Penélope: los otros “reyes”, las cabezas nobles 
de la casa que en época normal actúan como los principales consejeros del 
rey en asuntos de Estado e interés comunal, aceptan que, en caso de que 
Ulises haya muerto, cualquiera que se case con Penélope obtendrá la 
realeza principal. Laertes es viejo y queda descartado; no se plantea 
nunca la cuestión de que pueda recuperar el poder o ejercitar cualquier 
tipo de influencia. Telémaco es demasiado joven como para formular 
cualquier reclamo y disponer de un apoyo especial; sin embargo, influye 
en un sentido sobre la situación mientras es la cabeza masculina de la 
casa, ya que puede insistir aparentemente en que su madre retorne a casa 
de sus padres para volver a casarse. Hay muchos imponderables, pero 
es innegable la existencia de ciertos aspectos casi matriarcales de la posi- 
ción de Penélope. ¿Su futuro esposo será aceptado como rey supremo en 
tanto recibirá la notable riqueza de Ulises? Hay indicios de la influencia 
excepcional ejercida por la reina Arete en Esqueria, que no podrían explicar- 
se exactamente de esta manera. Subsiste el hecho de que la posición de Pe- 
nélope es muy difícil de reconciliar sea con lo que puede conjeturarse de 
la realeza micénica o con las condiciones que regían el status aristocrá- 
tico en el siglo 1X y posteriormente. En este caso, entonces, parece posible - 
" que las costumbres dinásticas de la Edad media hayan sido superpuestas 
por cantores de ese período, o sus sucesores inmediatos, sobre una con- 
cepción anterior de la realeza micénica; pero no debe olvidarse el papel 
que. puede haber desempeñado la mera confusión dentro de la tradición. ? 

La situación lingiística es casi igualmente ambigua. Puede demos- 
trarse que ciertos elementos de la lengua de Homero se han desarrollado 
después del final de la Edad de bronce, y probablemente en los siglos XI 
y X; sin embargo, éstos fueron elementos que siguieron existiendo en la 
lengua posterior, y no es necesario que hayan entrado en el lenguaje 
poético tradicional en los siglos de su primer desarrollo. Lo que necesi- 
tamos encontrar son las formas lingiiísticas tradicionales que sobreviven 
en Homero y sin embargo han salido del uso común alrededor del siglo 
Ix. La mayor parte de las formas de contracción no logran satisfacer este 
requerimiento. La contracción es en gran medida un fenómeno postmi- 
cénico, que se desarrolló fundamentalmente durante la colonización jónica 
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y eólica desde más o menos el año 1000 en adelante (véase pág. 187). 
Sin embargo, el dialecto jónico y el eólico de época posterior conservaron 
muchas vocales breves adyacentes sin contraer, y no meramente bajo la 
influencia de los poemas homéricos; de modo que no podemos concluir 
que los numerosos ejemplos homéricos de no contracción fueran anteriores 
-en su origen al siglo 1x —en todo caso pueden ser teóricamente micénicos. 
En forma similar, la caída del sonido 1 representado por la letra digamma, 
que indudablemente cobró impulso al mismo tiempo que la contrac- ' 
ción, constituye un criterio ambiguo. La digamma era aún utilizada en 
las zonas de habla eólica incluso después de la composición de los poemas 
homéricos, y la práctica de los cantores homéricos, consistente en igno- 
rarla en una ocasión y observarla en otra, puede haberse constituido casi 
en cualquier momento después del fin del período micénico y antes del 
siglo vi —en efecto, la cristalización de esta tendencia lingitística en'fór- 
mulas establecidas sugiere otra vez que se originó algún tiempo antes de. 
la era de los poemas monumentales mismos. Una vez más, sin embargo, 
debemos insistir en que la lengua épica es de carácter mixto y artificial, 
y que en ella los usos pueden provenir de un lugar o período particular y 
volverse a aplicar en ambientes lingijísticos diferentes, en otro momento y 
lugar. 


En un caso particular de contracción, se ha sostenido como muy pro- 
bable que tuviera su origen en la Edad media: se trata de la forma del 
genitivo singular en -oo que debe restaurarse en un número muy pequeño 
de versos homéricos para darles un ritmo correcto, aunque nuestros textos 
presenten la forma -0u.* Uno se siente tentado a interpretar esta termi- 
nación no contracta de tema en -o, como una etapa intermedia entre el 
micénico -0-yo, conservado en Homero como -oto, y la forma contracta --ou 
también común en Homero y regular en el jónico posterior. El sonido 
intervocálico representado. por y en -o-yo parece haber originado los dos 
tratamientos que dieron por resultado las variantes: o simplemente se lo 
ignoró, y esto produjo -00, o se lo consideró como una semivocal y pro- 
dujo -oio. Sin embargo, sabemos poco acerca del desarrollo de todas estas 
terminaciones; -00 podría ser una terminación micénica, aun quizá una 
variante poética, y -o-yo podría representar, por ejemplo, -Osy0, que puede 
tener fácilmente una forma derivada -oso que diera origen al posterior -00, 
presumiblemente en un habla regional diferente como el normicénico. Po- 
demos coincidir, sin embargo, en que es improbable que la forma -00 en 
sus usos ordinarios haya sido posterior a la Edad media. Una vez que 
se establecióxen la lengua común la tendencia a la contracción, es extre- 
madamente improbable que la variante -o0 haya logrado afirmarse- frente a 
la forma dominante -oío. Así, lo más que podemos inferir con prudencia 
es que la terminación -oo surgió sea en el período, micénico tardío o en la 
Edad media postmicénica, pero que es una precontracción. Esto ubica a 
dicha terminación en un período bien anterior al final del siglo x: en 
efecto, el hecho de que el ático y el jónico oriental trataran el grupo vocá- 
lico eo, por ejemplo, en forma diferente, sugiere nosólo que la contrac- 
ción se estaba aún desarrollando después de la migración jónica, sino 
también que estaba por lo menos comenzando en la Ahoe de esa migra- 


144 


ción, y por lo tanto alrededor del año 1000 (cf págs. 5Y yosig,, 186 y 
sigs.). Así, el verso de llíada 11, 518, hiliees Iphitou megetiiimou Naubo- 
lídao [hijo de Ifito, el magnánimo hijo de Náubolo'], en el cual la ferma 
Iphitou, con la segunda sílaba breve, es métricamente imposible y debemos 
restaurar JIphítoo (es posible también restaurar la forma megathiimoo, 
aunque no es esencial), debe tener un terminus ante quem [fecha, línmte 
antes de la cual] de alrededor de 900. Este verso es casi único en tanto 
contiene también otra forma lingiística a la cual podemos asignar un 
terminus post quem [fecha límite después de la cual]: en efecto, el tipo 
de patronímico a que perienece Vaubolídao está evidentemente ausente de 
las tablillas micénicas, donde se utiliza exclusivamente la forma adjetival 
(que igualmente vemos en Homero) del tipo de Telamúnios [hijo de 
Telamón]. Ahora bien, la gente de las nuevas colonias jónicas se había 
llamado a sí misma Neleidaí [los descendientes de Neleides], Basileidai 
[los descendientes de Basileides], etcétera, con esta forma patronímica es- 
pecial, aparentemente nueva —y presumiblemente puede haberlo hecho así a 
partir de una generación más o menos desde la época de fundación por 
parte de sus padres. Si estos dos termini son válidos, y si este verso de la 
Tlíada fue compuesto de una vez, y más o menos en la forma que hoy tiene, 
entonces pertenece a la Edad media. Ahora bien, todo esto es muy pro- 
bable; pero subsiste el sólido argumento de que la forma -00 podría haber 
sido absorbida por los cantores como una variante métrica útil en alguna 
época en que ya había salido del uso general de la lengua ordinaria, aun- 
que todavía se la recordara como forma del pasado. Además, el patroní- 
mico permaneció en el uso común y puede haberse incorporado al vocabu- 
lario poético separadamente, en una época cualquiera después del período 
micénico. T. B. L. Webster ha sugerido también que la fórmula /líoo 
propároithe(n) [delante de Tlión] con que comienzan tres versos de la 
llíada (XV, 66, XXI, 104, XXIL 6) constituye “una pequeña prueba de 
que la guerra de Troya era un tema de poesía en esta época” (en la 
Edad media). * Por cierto que la pronunciación /liow, con la segunda sílaba 
larga, que se requiere para preservar el metro con el texto recibido, es 
casi impensable, aun echando mano a las elásticas reglas que seguían los 
cantores homéricos, e Jlíoo es una enmienda muy probable. Uno debe 
considerar también, sin embargo, que los arcaísmos lingiísticos eran uti-. 
lizados a veces cuando resultaban métricamente convenientes; y aunque el 


” genitivo en -o0 haya sido aceptado en la poesía durante la Edad media 


y no antes, de ello no se deduce que este ejemplo en particular —o cual- 
quier otro que haya sobrevivido— deba haber sido compuesto” en época 
tan temprana, Ñ ; A: 

Podría parecer que un tipo particular de eolismo en Homero da una 
indicación de su fecha y .lugar de introducción en la lengua poética. Las 
investigaciones de Porzig, Lejeune, Risch y otros, mostraron que el eólico 


es probablemente un desarrollo de la lengua normicénica, así como el jónico 


-es fundamentalmente un desarrollo del surmicénico.? Además, ahora se ha 


» 
'B 


' establecido, y no es sorprendente, que la forma más temprana y pura del 


eólico es la del este de Tesalia (o sea la parte de Tesalia menos afectada 
por las migraciones posteriores de griegos occidentales), y no, como se 
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solía pensar, la lengua de Lesbos o los otros establecimientos secundarios 
eólicos que se encuentran a través del Egeo. Por consiguiente, si pudié- 
ramos descubrir entre los eolismos utilizados por Homero, formas que 
pertenecieron al eólico tesalio oriental pero no al eólico lésbico, entonces 
. podríamos decir que dichas formas entraron al lenguaje poético en el con. 
tinente, antes del establecimiento de la tradición épica en ultramar, en 
Eólida y Jonia. Existen ciertos inconvenientes serios contra esta expec- 
tativa, pero descubramos primero cuáles formas parecen reunir las condi- 
ciones. Tal como yo veo la cuestión, son dos, de las cuales la primera es 
con mucho la más frecuente: 1) el uso de -men como terminación de 
infinitivo, aun para las formas temáticas. Este uso se limita al tesalio orien- 
tal y al beocio, de los cuales el último contiene elementos del eólico y del 
griego occidental. El lésbico tiene a veces -menai, nunca -men, el jónico 
tiene -eín o -naz, El cantor homérico podía elegir entre eipéin y eipemen, o 
em(ímJen, ém(mJenal y eínai —cosa muy conveniente para un compositor 
oral. 2) La forma tesalia oriental potí aparece en los poemas de Homero 
tal como la forma jónica y lésbica pros, y se trata, nuevamente, de una gran 
comodidad métrica.* 

Ahora bien, la observación de que potí y los infinitivos en -mén son 
fundamentalmente formas eólicas del continente, o en todo caso derivan 
del continente, parece importante. Sin embargo, hay que introducir dos 
limitaciones que restringen severamente el valor de estas formas como 
posible criterio cronológico. Primero, nuestro conocimiento de la lengua 
hablada en las colonias eólicas de Asia menor se basa en gran medida en 
el dialecto lésbico de Sato y Alceo, del siglo vi a. C., y por cierto en ninguna . 
prueba anterior al siglo vir. Pero dado que las diferencias existentes entre 
el lésbico y el tesalio orierital se deben sobre todo a la influencia jónica 
sobre el primero, proveniente de la región ubicada inmediatamente al sur, 
puede apreciarse en seguida (hecho que no toma en consideración la ma- 
yoría de los estudiosos de estas diferencias dialectales) que el desarrollo 
del “lésbico” en sus caracteres particulares, tal como lo conocemos, puede 
haber requerido varias generaciones. En otras palabras, el dialecto de las 
fundaciones eólicas antiguas en Eólida puede haber seguido siendo eólico 
puro, más y menos indiscernible del preservado en el habla posterior de 
Tesalia oriental durante una considerable cantidad de tiempo después del 
año 1000 más o menos; y potí y -men pueden haber entrado sólo entonces 
en la lengua de los cantores, y no en el continente sino en Eólida. La 
segunda limitación es la siguiente: se ha supuesto en general que estas dos 
formas, donde aparecen en Homero, son eolismos seguros. Sin embargo, el 
hecho es que ninguna de ellas es peculiar del eólico continental, tal como 
lo representa el tesálico oriental; en efecto, aparecen además en la mayoría 
de los dialectos continentales occidentales, cuyas divisiones principales son 
el dórico y el griego noroccidental. (-men sólo es utilizado para los verbos' 
atemáticos de estos dialectos, lo cual puede ser o no significativo aquí.) 
Ahora bien, estas formas 'no entraron con seguridad en la lengua épica 
provenientes del dórico o del griego noroccidental. No obstante, estos 
dialectos tienen varios puntos de contacto con el eólico, por una razón 
obvia: que ambos grupos están vinculados con el normicénico temprano, 
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sea por descencia (eólico) o como resultado de la contigiiidad geográ- 
fica (griego occidental). Es concebible, entonces, que potí y los infiniti. 
vos en -men no hayan llegado a la lengua de la épica ni de la Tesalia 
“postmicénica, ni de Eólida en los años anteriores al período en que su 
dialecto fue afectado por la proximidad jónica, simo del normicénico 
mismo en la Edad de bronce reciente —pues el surmicénico, por lo menos, 
había adoptado po-si bastante antes de fines del segundo milenio.? Esto 
debilita además el valor de tales formas como criterio de fecha de com- 
posición, excepto dentro de límites más amplios que los de la Edad media. 


Otra supervivencia del período anterior al año 900 puede verse en el 
nominativo plural del pronombre demostrativo, que aparece ocasionalmente 
en Homero con las formas toi, tai, así como éste utiliza también las formas 
aspiradas más comunes y posteriores hoi, haz. Es un gran problema esta- 
blecer cuándo y de dónde llegaron a la lengua épica las formas en £: las 
posibilidades obvias son una vez más que provengan del eólico continental 
(y por lo tanto hayan entrado en la Edad media) o que sean micénicas. 
Sin embargo, el eólico tiene oz, ai en el período histórico, y no hay nin- 
gún signo de t. Es cierto que dentro de los dialectos históricos, toi, tai 
sobreviven sólo en el griego occidental; pero resulta perfectamente claro 
que ésta era la forma original, de la cual se desarrollaron hoi, haz por 
analogía con el singular ho, ha. Ahora bien, no hay ninguna prueba di- 
recta respecto de este demostrativo, en ninguna de sus dos formas, en el 
micénico; pero dado que la lengua dórica de Creta y Cirene constituía 
una excepción, al utilizar hoi, hai, pese a que el dórico era un dialecto 
griego occidental, parece como si estas formas hubieran sido tomadas por 
inmigrantes dorios del dialecto surmicénico existente. De ello resulta que 
el normicénico, o un estadio muy temprano del eólico, son la fuente más 
probable de toi, taz en Homero; pero subsiste mucha incertidumbre.S 

Otro posible indicador podemos encontrarlo en la terminación eólica 
del participio de perfecto, en -On, -ontos. El único ejemplo homérico se- 
guro es keklégontes, pero es posible que formas artificiales como bebaúta 
presupongan conocimiento de esta terminación; * si es así, entonces es pro- 
bable que los perfectos en -%n, -ontos hayan entrado en fecha no muy 
reciente dentro de la lengua épica. Por otra parte, podrían por supuesto 
haber sido tomados del eólico posterior de Asia menor, puesto que estos 
perfectos son comunes tanto a la variedad oriental como a la continental 
del dialecto. Sin embargo, podemos establecer por lo menos un ¿erminus 
post quem: en efecto, es evidente que la forma -ontos, por ejemplo, es un 
expediente paralelo del jónico -otos destinado a resolver el problema de 
reemplazar la terminación micénica -w0os una vez que la contracción co- 
bró impulso, después de fines de la Edad de bronce. : 

Las pruebas lingijísticas referentes a la composición poética dentro 
de la Edad media, así como las atinentes a los objetos y cultura, no nos 
llevan a ninguna conclusión. Proporcionan, sin embargo, ciertos indicios 
que pueden apoyar la probabilidad de que la composición haya tenido 
lugar en este período, probabilidad basada sobre la naturaleza de la poesía 
oral, las condiciones en que prospera, la antigiiedad comparativa de gran 
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parte de la lengua formular de Homero, y la conservación de palabras e 
información detallada que derivan en última instancia de la Edad micénica. 
La amalgama lingiiística de los poemas homéricos da origen a un 
problema más amplio y más importante: el problema de cómo, cuándo 
y dónde entraron las formas eólicas a la mezcla dialectal. La lengua de 
Homero es predominantemente jónica, y los poemas son indudablemente” 
el producto de una tradición local jónica que duró como mínimo durante 
tres o cuatro generaciones. Pero hay también una minoría perceptible de 
formas eólicas en los poemas, que simplemente no eran utilizadas en las 
regiones de lengua jónica y deben haber entrado en la lengua épica como 
resultado de alguna clase de influencia proveniente de Fólida o de la 
zona eólica del continente. La mayor parte de ellas, pero no todas, Cons» 
tituyen variantes métricas y existen junto con sus equivalentes jónicos; es 
obvio que han sido conservadas, como ciertas formas micénicas, debido a 
su utilidad. Sin embargo, la conservación de eolismos como pempúbola 
[asador de cinco puntas] y pheres [fieras], que tienen equivalentes jó- 
nicos utilizables de idéntico valor métrico (pentóbola, theres), muestra 
que hubo alguna influencia positiva eólica, no meramente un préstamo oca- 
sional de formas “extrañas” al que apelaban los cantores jónicos cuando 
el jónico no les servía. Lo mismo podría sugerir un número muy pequeño 
de fórmulas bien establecidas, que incorporan formas eólicas no reempla- 
zables por un equivalente jónico exacto: por ejemplo ni toi éuade [pues 
te agrada], argenngis” otessí [con blancas ovejas], quizá zakhreón [gen. 
pl. de “impetuoso”] zaphlégees [nom. pl. de “Heno de fuego”] (etcétera) 
como primera palabra del verso. Sin embargo, la verdad es que muchas 
formas que se aceptaban habitualmente como eolismos han aparecido ahora 
en las tablillas linear B (y otras pueden encontrarse en el arcadio o chiprio- 
ta), y pueden reconocerse como formas comunes tanto al micénico del 
norte como al del sur, que sufrieron alteración en el dialecto descendiente 
de este último (jónico) y no del primero (eólico). Se incluyen aquí pt- 
en lugar de p- 1 los prefijos en erz- (jónico ari-), los genitivos en -40, -don 
(jónico -eo, -eón, -eón), la flexión en -mí de los verbos contractos, los 
adjetivos patronímicos como Telamonios, y el uso de ke como partícula 
condicional. Así, en todos los casos en que estas formas comunes se Con- 
servan en Homero, pueden ser eolismos reales, derivados de la lengua de 
las zonas que en la época postmicénica hablaban el eólico, o superviven- 
cias micénicas; y ni siquiera necesariamente micénicas del norte. Por lo 
común, no hay manera de distinguir si una palabra es de importación 
eólica o una supervivencia micénica. (Por supuesto, hay muchas formas 
arcadio-chipriotas 'en los Poemas, que no se repiten en el dialecto eólico ni 
en los otros, y éstas constituyen superviviencias micénicas seguras —que 
pueden no obstante haber entrado en la lengua poética poco tiempo des- 
pués del fin de la Edad de bronce, pág. 117 y sig.). Algunas “de las 
fórmulas de las que se sospechaba que eran eólicas, podrían ser micénicas; 
y muchas que podrían ser micénicas como Telamónios Aias [Áyax, hijo 
de Telamón] o eii ktímenon ptoliethron [plaza fuerte bien construida], po- 
drían derivar muy bien de la poesía eólica en la Edad media. Además, 
unas pocas fórmulas como: erígres hetaíroi [amigos íntimos], contienen 
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una palabra ambigua eólica o micénica (erféres) en combinación con una 
forma que es con seguridad postmicénica (hetairoi, micénico hétaroi). 

Doy a continuación la lista de las formas homéricas que pueden, en 
mi opinión, ser aceptadas como eólicas y probablemente no micénicas; aun- 
que debemos recordar siempre que nuestro conocimiento de esta última 
lengua es extremadamente insuficiente: 1) Formas de infinito en -men 
(tesálico oriental) y -menaí (lésbico) —aunque véanse las págs. 146 y 
sig. 2) Los dativos del plural de los temas consonánticos en -essi —en 
micénico sólo los temas en s construyen el dativo en -e-sí. 3) Consonantes 
labiales en lugar de dentales en písiires [cuatro], pempóbola, pheres. 4) 
La digamma representada por id en déuomai [mojar, carecer de], éuade, 
auerio [tirar hacia atrás]. 5) émbroton [erré] en lugar del jónico hé- 
marton, cf. abrotáxomen [(no nos) perdamos] (probablemente un arcaís- 
mo pseudoeólico) en X, 65. 6) ía por mía [una] (-£), también 10l 
[dat. masc.]. 7) -ontes como terminación de perfecto en keklégontes (véase 
también la pág. 147). 8) za- en lugar de dia-, como en zátheos [muy 
divino]. 9) Son dudosas las líquidas y nasales duplicadas, como por ejem- 
plo ophello [deber], aolles [compacto], amme [nosotros]: sin embargo, 
se trata más bien una cuestión de prosodia, y estas formas pueden ser 
preferidas en tanto se hallan muy cerca de probables originales micénicos. 
Hay uno o dos casos más que son posibles; por ejemplo, C. D. Buck 
* observa que “La extensión homérica de ss de etéles-sa [cumpli] a ekále-ssa 
[llamé] es una característica eólica”, pero no conocemos la forma micé- 
nica y en todo caso es concebible que la extensión no sea una variante 
dialectal sino una licencia del poeta oral.+% Ahora bien, estos nueve tipos 
de eolismos están muy bien distribuidos entre los dos poemas, con excep- 
ción de 6) y 7) que sólo aparecen en la llíada (cuatro veces cada uno). 
4) y 8) son sobre todo lésbicos. Unos pocos otros casos podrían. quizá 
distinguirse con sólo saber algo más acerca del normicénico; pero sólo el 
hallazgo de tablillas de lugares como Yolcos es susceptible de proporcionar 
ese conocimiento, y ni siquiera con completa certeza. 

La lista de eolismos seguros que aparecen en Homero es notable por 
su brevedad; es mucho más concisa, en realidad, de lo que a menudo se ha 
pensado. Sólo 1), 2) y 9) producen un impacto serio en el dialecto 
mixto de la épica. Son, por supuesto, extremadamente importantes, aunque 
los prototipos micénicos imaginables de 1) y 9) y la naturaleza super- 
ficial de 9) Timitan su posible significación. El dativo en -essi, sin em- 
bargo, parece no tener tal limitación: su extensión más allá de los temas 
en s parecen constituir un rasgo genuino y exclusivamente eólico, y es 
un sustituto esencial en muchas palabras de la terminación jónica -esi, 
especialmente al final de verso, como en políessi [dat. pl. de “ciudad”] 
o pódessi [dat. pl. de “pie”]: véase también la página 184. Así, sólo 
púede identificarse en la lengua de Homero un sustrato muy pequeño 
de formas eólicas, pero una o dos de ellas parecen haberse vuelto“ imdis- 
pensables. Ahora bien, es concebible que los cantores hayan tomado algu- 
nas de ellas del dialecto hablado ordinario de Tebas o Quíos, por ejem- 
plo; en efecto, las regiones de habla jónica tanto del continente como de 
Asia menor se hallaban geográficamente contiguas a las de habla eólica, y 
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no puede haber sido difícil alguna clase de préstamo. Sin embargo, esto 
no explicaría los pocos casos en que sobreviven eolismos que no tienen 
función métrica especial, sobre todo si alguno de ellos parece hallarse in- 
corporado a una fórmula establecida desde largo tiempo. Esto es difícil 
de verificar, pero es muy probable que sean muy pocos los usos eólicos 
seguros, de los que pueda demostrarse que han tenido un origen poético 
no jónico. Algunos, sin embargo, implican quizá tal conclusión; y esto 
deja abierto el problema de dónde y cuándo floreció esta poesía eólica, 
Las dos posibilidades más obvias son, primero, que hubo alguna 
clase de tradición épica eólica en las comunidades de Eólida, en corres- 
'pondencia con los estadios más tempranos de la tradición jónica que cul- 
minó en Homero. Y, segundo, que se mantuvo una tradición eólica en el 
continente, en las zonas de Tesalia, Fócida y quizá Beocia, que eran de 
habla eólica. En el segundo caso, el período crucial sería presumiblemente 
la primera parte de la Edad media; en efecto, para que verdaderos ele- 
mentos poéticos eólicos pudieran entrar en la tradición épica que provenía 
del continente, ello debería ocurrir presumiblemente antes de las migra- 
ciones o en una época en que la influencia continental sobre las colonias 
de Asia menor era todavía muy fuerte. Ahora bien, las dos posibilidades 
obvias no son, por supuesto, mutuamente excluyentes: y el hecho de que 
los números 4) y 8), que figuran en la lista de eolísmos homéricos de la 
pág. 149, sean sobre todo lésbicos —el último lo parece totalmente— su- : 
giere la existencia de algunas influencias por parte de Eólida. Esto es, en 
verdad, algo que teníamos que esperar. Sería extraordinario el hecho de 
que la poesía oral narrativa hubiera nacido o crecido en una región y no 
en la otra. La eventual dominación jónica sobre Esmirna, fundación 
de origen eólico, puede muy bien sugerir en principio que hubo cierta 
hostilidad entre los dos grupos; pero no puede haber habido una línea 
divisoria cultural absoluta, y en todo caso sabemos por la tradición que 
los emigrantes que iban de Atenas a Jonia eran ellos mismos de origen 
mixto e incluían algunos elementos, por ejemplo, de Beocia. Wilamowitz 
- ereía que la mezcla dialectal de Homero reproducía el dialecto histórico 
mezclado de Esmirna y del norte de Quíos; idea muy atractiva, especial- 
mente dado que Homero tenía que estar estrechamente vinculado con estos 
lugares; Y pero refutada por inscripciones posteriores, que muestran que 
los eloismos utilizados allí eran diferentes de los que usa Homero. No es 
necesaria una solución tajante de este tipo. La explicación de la existencia 
de semejante interrelación entre eólico y jónico, tal como existieron en las 
colonias de Asia menor, es más probable que se base en contactos cultu- 
rales generales, y en particular en los hábitos de los poetas orales. No 
todos los poetas orales son peripatéticos; en Yugoslavia, por ejemplo, 
muchos de los guslari estudiados por Parry y Lord se mantenían durante 
toda su vida en una pequeña región, cuando no en una ciudad o aldea. 
Otros, sin embargo, sobre todo el famoso Cor Huso del siglo pasado, via- 
jaron mucho por la campaña. Es muy probable que también algunos de. 
los bardos jónicos, se trate de cantores populares o de los que cantaban- 
sobre todo para auditorios aristócráticos, se movieran lentamente de lugar 
a lugar, dentro de Jonia y también hacia las fundaciones eólicas ubicadas 
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en el norte. De esta manera serían capaces de incorporar formas lingúís- 
ticas convenientes, derivadas sea del dialecto ordinario del pueblo o de 
canciones que habían aprendido de cantores eólicos locales; y también 
tenderían a asimilar ciertos temas y episodios eólicos. - 

Algunos de estos temas y episodios habrían emanado a su vez de 
centros eólicos del continente durante el período premigratorio. En Escep- 
sis y Lesbos, por ejemplo, hubo probablemente alguna continuidad de 
habitación desde la Edad de bronce reciente en adelante, pero es impro- 
bable que tales remanentes aqueos fueran loó que conservaron principal- 
mente la tradición acerca de la guerra de Troya. La tradición homérica 
misma, como la vemos en la Odisea, insistía enfáticamente en que los 
héroes aqueos sobrevivientes volvieron a sus hogares en Grecia después 
de la guerra. La geste troyana cristalizó probablemente en-la-memoria popu-' 
lar en la región continental, y fue también quizás allí —si se aceptan mis 
argumentos acerca de la Edad media— donde se desarrolló por primera 
vez extensamente por obra de los cantores orales. Desde el continente vol- 
vió a las costas de Asía menor con las grandes migraciones que desde alre-. 
dedores..de-1050en adelante llevaron al establecimiento (en unos pocos 
casos la consolidación) de las colonias helénicas de Eólida y Jonia. De- 
bemos preguntarnos, por lo tanto, si existe alguna clase de elementos con- 
tinentales provenientes sobre todo del norte en la trama de los poemas 
koméricos; si existen, entonces hay alguna posibilidad de que se hayan 
originado en el continente mismo. Por supuesto, esta posibilidad ha sido 
considerada durante largo tiempo, y el erudito alemán Cauer argumentaba 
que muchos de los elementos de la llíada se basaban sobre incidentes 
tesálicos transpuestos artificialmente a ultramar? Éste es un punto de 
vista extremo que no obtuvo favor; pero es sin embargo correcto atraer 
la atención hacia los caracteres correspondientes al norte del continente que 
presentan Aquiles por un lado y buena parte del Catálogo aqueo por el otro, 
(Un tercer factor, la localización de los dioses en el monte Olimpo, no es 
necesariamente significativo; en efecto, el nombre “Olimpo” designaba evi- 
dentemente en forma genérica montañas elevadas, y ño hay ninguna certeza 
de que en los estadios más tempranos de la tradición épica se hiciera nece- 
sariamente referencia al Olimpo tesálico.) 

Aquiles es formalmente el héroe principal de la llíada y la piedra 
angular de su trama, aunque se halla necesariamente ausente de gran parte 
de la acción. Viene de Ftía, ubicada en la parte sur de la llanura tesálica, 
y bien dentro del área del dialecto eólico. Esto por sí sólo hace que resulte 
sorprendente el carácter prominente que tiene en la Tlíada, puesto que la 
mayor parte de los otros héroes aqueos principales, están firmemente vincu- 
lados con el Peloponeso y los grandes palacios surmicénicos. Sabemos que 
dos o tres de ellos, y sobre todo Diomedes y Néstor, han emigrado evidente- 
mente hacia el sur desde centros normicénicos, pero en ese momento están 
establecidos en el Peloponeso. La _aimóstera de las fuerzas aqueas que figu- 
ran en la Ilíada, con la destacada excepción de Aquiles, es patentemente sur- 
micénica. Se presenta por sí misma, entonces, la cuestión de si la elección 
del norteño Aquiles como el más grande de los guerreros aqueos fue arbi- 
traria, o si la determinó la prominencia de Aquiles, y probablemente 
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también del motivo de la cólera, en la leyenda o poesía del área continental 
norteña, sea a fines de la Edad de bronce o a comienzos de la Edad media 
o en ambos períodos; o si Aquiles había sido realmente el más grande 
guerrero en Troya, y se lo recordaba como tal aun en la tradición legendaria - 
surmicénica. “Arbitrario” es quizá un término equívoco: lo que puede 
haber sucedido, por ejemplo, es que un poeta jónico temprano haya decidido 
desarrollar un poema en torno del tema de la abstención de un gran guerrero, 
y relacionar su poema con la guerra de Troya; no se recordaba a ningún 
gran guerrero surmicénico que se hubiera abstenido de pelear de esa ma- 
nera, y por lo tanto el cantor puede haber promovido a un rey norteño del 
continente, relativamente poco familiar, al rol de la cólera y de la invenci- 
bilidad. Personalmente no encuentro múy plausible este tipo de explicación; 
pero aunque se lo rechace, nos queda aún la elección posible entre Aquiles 
como el héroe de un relato eólico que luego fue utilizado por poetas jónicos, 
y Aquiles como un elemento original e importante de toda la tradición de la 
guerra de Troya. Aun en el primer caso, la suposición de la existencia de 
un epos eólico no está probada por el préstamo de material eólico que 
intervenga en la trama, que podría teóricamente derivar de leyendas no 
poéticas; tal suposición tendría que apoyarse en signos de fraseología poética 
eólica indígena que sobreviviera en Homero, y esto, como hemos visto, es 
fácil de sospechar pero difícil de probar. 

El Catálogo constituye un testimonio extraordinariamente ambiguo. Se 
ha demostrado que contiene un núcleo importante de información micénica 
genuina acerca de la geografía política detallada de la Edad de bronce 
griega reciente, como lo sostishe por ejemplo DL Page én el cuarto capí- 
tulo de su obra History and the Homeric lliad. Sin embargo, sufrió una 
gran ampliación y adaptación subsiguiente: a partir de una lista de barcos 
y jefes reunidos en Áulide, se realizó una adaptación que sirviera a la fina- 
lidad de describir un desfile del ejército aqueo nueve años más tarde en 
Troya; y se lo amplió mediante el agregado de contingentes que nunca pue- 
den haber constituido un elemento importante de la expedición y que se 
adecuan malamente al plan geográfico del Catálogo como conjunto. Es impo- 
sible detectar, con algún grado de seguridad, muchos de los puntos en que 
estas ampliaciones y adaptaciones comienzan y terminan. A Aquiles, como a 
Ulises y a Agamemnon, se le atribuye un dominio mucho más pequeño que 
en el resto de la Ilíada, donde se dice que su padre Peleo ejerció la sobera- 
nía hasta una ciudad tan septentrional como Yolcos. Es probable, como 
sostiene Page, que el Catálogo conserve una visión anterior y más histórica 
de la extensión del dominio de Aquiles, y que el crecimiento de la tradición 
poética provocara una exageración de la posición e influencia de sus héroes 
principales, Esto no significa necesariamente que el núcleo del Catálogo 
fuera un poema micénico, sino que sugiere más bien que Aquiles puede 
haber sufrido precisamente la misma clase de cambio que afectó a Aga- 
memnon y Ulises, y por lo tanto*que te,fue importado e incorporado a la 
tradición a partir de alguna fuente eólica separada, en algún momento des- 
pués de fines de la Edad de bronce.) 

El Catálogo aqueo adjudica una sorprendente importancia al contingente 
beocio —numéricamente el más grande de todos— al comienzo de la lista, 
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ya muchos contingentes menores y a menudo muy oscuros provenientes de 
las regiones limítrofes de Tesalia al final de ella (II, 494-510 y 729-59). La 
cuestión consiste en saber si este énfasis, que corresponde presumiblemente 
al norte del continente, fue un aporte temprano en la tradición legendaria, 
o si representa la influencia de una escuela beocia muy posterior de poesía 
de catálogo, que podríamos inferir de la poesía asociada con Hesíodo, como 
así también de la lista agregada de heroínas beocias y eólicas que figura 
en el libro 11 de la Odisea (pág. 219). Esto puede ser imposible de decidir; 
pero la influencia eólica puede verse en un punto más importante, pues los 
contingentes tesalios no son por cierto elementos tardíos dentro del Catá- 
logo; de hecho la descripción poética de éstos (II, 695-710 y 716-28) tuvo 
que adaptarse a un estadio posterior —presumiblemente no posterior a la 
época de la composición monumental, y quizá anterior— para adecuarse al 
hecho de que Protesilao fue muerto al saltar a tierra antes que todos los 
aqueos, en tanto Filoctetes tuvo que quedarse en Lemnos debido a su odiosa 
herida (pág. 209). Ahora bien, estos dos personajes son extremadamerite 
importantes en las tradiciones extrahoméricas de la expedición troyana, 
y el destino de Protesilao, por lo menos, se reconoce también en otros pun- 
tos de la Ilíada. Parece improbable que se adjudicara a un tesalio, en un 
poema fundamentalmente jónico, el mérito de haber sido el primero en 
saltar a tierra, al menos que hubiera alguna buena razón. Además, no 
puede excluirse del todo la posibilidad de la existencia de un recuerdo 
histórico real; pero añadiremos que la causa principal puede ser también 
la influencia del patriotismo eólico, y quizá de las canciones eólicas refe- 
rentes a la guerra de Troya. 
Y Es a todas luces imprudente tratar de decidir en forma definitiva, 
sobre la base de una trama tal de posibilidades y contraposibilidades, si 
hubo poesía épica eólica que de alguna manera afectara a Homero. La 
solución debe quedar abierta; aunque los eolismos que aparecen en el 
lenguaje homérico parecen a mi juicio aumentar la probabilidad de que 
existieran poemas heroicos eólicos, no sólo en las fundaciones coloniales 
de Eólida luego de la migración, sino también en la región continental 
norteña durante la primera parte de la Edad media. Que hubo una sólida 
tradición legendaria vinculada con los palacios normicénicos, lo demuestran 
las reminiscencias y compendios que aparecen en Homero. Se hace refe- 
rencia en los poemas no sólo al viaje de los Argonautas desde Yolcos, 
sino también al famoso poderío de Orcómenos y quizá Tebas, a algunas 
de las vinculaciones heocias de Hergcles, y más notablemente en la historia 
admonitoria de Fénix en IX, a un cuento local de Etolia. La probabilidad 
general sugiere que la tradición heroica se desarrolló grosso modo de la 
misma manera entre los descendientes de aquellos aqueos que vivieron en 
los graudes palacios en Tebas, Calidón, Orcómenos y Yolcos, y entre los 
descendientes de los aqueos del Peloponeso. Los últimos desarrollaron gran 
parte dé la poesía que culminó en el epos jónico. No parece improbable, - 
entonces, que bardos de habla eólica desempeñaran además algún papel * 
en la formulación de la tradición de la guerra de Troya durante la Edad 
media, y que elementos tomados de sus canciones sobrevivieran en las 
versiones jónicas, que predominaron en última instancia. 
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Parte IV 


—Pluralidad y unidad 
en Homero 


8 


Temas y estilos 


Quedan así esbozados los esquemas posibles de la prehistoria homé:- 
rica. En esta parté del libro concentraré mi atención en los grandes poe- 
mas mismos, eligiendo deliberadamente como punto de partida sus propias 
cualidades internas más bien que el conocimiento que tengamos de las 
probabilidades de existencia de una tradición oral. Luego veremos que 
los resultados de ambos enfoques coinciden; y en la parte V será posible 
considerar explícitamente muchas de las suposiciones acerca de la natura- 
leza y el desarrollo de los poemas que hemos formulado en forma provisio- 
nal. Por lo tanto, esta parte anticipará en cierto modo los resultados de 
la parte V; esto es difícil de evitar, cuando se explora la complicada trama 
de posibilidades y. probabilidades que rodea el núcleo de estos problemas. 

" La Ilíada y la Odisea exceden en mucho la longitud normal y natural 
de las composiciones orales, y cada una presupone un motivo inusual y 
una intención deliberada por parte de un individuo, que se propuso crear 
una estructura definidamente monumental. , Resulta ahora claro, sobre todo 
por el examen de su lenguaje formular, que los poemas están construidos. 
substancialmente a partir de elementos tradicionales: vocabulario tradicio- 
nal, frases fijas tradicionales, temas y episodios tradicionales. Sin em- 
bargo, éstos fueron reunidos y. Anpldos de .modo.de formar dos «grandes 
poemas épicos, cada uno de los cuales despliega como conjunto una innega- 
ble unidad de técnica, propósito y efectos] Esperamos encontrar en tales 
poemas la evidencia tanto de un plan monumental singular como de la 
variabilidad y disparidad que caracterizan a toda poesía tradicional. En 
otras palabras, si la llíada y la Odisea son a la vez monumentales y orales, 
deben contener signos tanto de la unidad como de la pluralidad de autores. 
Esta dualidad ha constituido el fondo inocente de la lucha que libraron 
analistas y unitaristas durante un período extremadamente prolongado. 


Los capítulos siguientes considerarán, en primer Jugar, las esentes 
clases de diversidad homérica y sus implicaciones respecto del carácter y 
actodo—de composición. Luego, en el capíta posición. Luego, en el capítulo 12, evalu aremos la unidad 
dramática y formal de los poemas examinaremos a su vez las implica» 
ciones de ésta. 
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Algunos tipos de anomalía o incoherencia literaria son provocados no 
por el uso de materiales incongruentes sino por alteraciones de estilo y 
método, deliberadas o inconscientes, por parte del compositor. Los unita- 
ristas acertaron a menudo al señalar que un autor individual podía utilizar 
diferentes estilos en diferentes libros, o aun en diferentes partes del mismo 
libro. [El poeta oral tiene menos capacidad de variación que el escritor, 
ya que trabaja necesariamente con un repertorio heredado no meramente de 
unidades verbales sino también de unidades consistentes en expresiones 
Su expresión y estilo se hallan en cierta medida predeterminados. Sin em: 
bargo, aun así, puede lograr efectos estilísticos diferentes según la manera 
en que combine las expresiones, y_también mediante adaptaciones y nuevas 
creaciones que él mismo realice. | Las expresiones son habitualmente muy 
cortas, de dos a cinco palabras, y eso significa que-su efecto sobre el 
estilo no es todopoderosoY las frases susceptibles de construirse 'a partir de 
ellas pueden diferir en individualidad y efecto, ser retóricas o irónicas, 
patéticas o atenidas a los hechos, redundantes o carentes de color. Dentro 
de los amplios límites del estilo heroico hay mucho espacio para la varia- 
ción. Á veces esta variación mostrará la virtuosidad de un cantor indivi- 
dual; a veces sugerirá una diferencia de cantores y quizá aun de períodos. 


“Los cambios de estilo están a menudo condicionados por cambios de | 
tema. Podemos concebir el tema de la Tlíada como o 


tropas Sin embargo, aun las descripciones de o están 
asombrosamente diversificadas, y van desde meros catálogos de víctimas 
hasta trozos trabajados de repertorio que incluyen reproches recíprocos. 
Además, la batalla es sólo una parte. del poema; el motivo. principal es la . 
cólera. de. Aquiles, y cuando también éste queda en segundo. plano hay 
muchas otras escenas y temas diferentes que diversifican la acción: esceñas 


entre los dioses en el Olimpo y el Ida o escenas humanas en el campamento 
aqueo o en Troya; digresiones mayores como la fabricación del escudo 
de Aquiles en XVIII y los juegos fúnebres en XXIII; listas y catálogos de 
muchos tipos, sea de barcos y guerreros, de paralelos. legendarios, de ante- 
pasados, regalos, caballos, heroínas o Nereidas; símiles trabajados y fre- 
cuentes; compendios de otras leyendas fuerá del relato troyano —los ataques 
contra Tebas y las proezas de Tideo, Heracles, Meleagro y Belerofonte; des- 
cripciones detalladas de sacrificios, recursos tácticos, la conducción de bar- 
cos o la preparación de banquetes heroicos. Algunos de estos elementos 
"componentes están insertados en la historia con poca consideración de la 
ambientación cronológica ostensible de la Ilíada en el décimo año de la 
guerra. Esto puede deberse a la adaptación superficial de un poema preexis- 
tente, como el Catálogo de las Naves, que es en esencia una lista de los 
contingentes y líderes aqueos que se reunieron en Áulide unos nueve años 
antes; o a un agregado no crítico realizado luego que el poema principal 
.ya había sido construido; o a menudo a la legítima amplitud de criterio 
de un cantor que no podía dudar, en las circunstancias de la poesía oral, 
en hacer que Helena identificara a los jefes aqueos ante Príamo en 1Il, 
aunque si atendemos a la realidad, los troyanos debían haber aprendido a 
conocer a sus enemigos después de nueve años: 
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En la Odisea, con su trama más compleja y su ambientación múltiple 
»m el palacio y campiña de ftaca, en el Peloponeso durante el viaje de 
f en la isla de Calipso o Feacia u ocasionalmente en el Olimpo, hay 


Felémaco, . bc 
menos necesidad de introducir otras clases de diversificación. Así, hay 


nenos símiles que en la llíada, donde sirvieron para realzar la monotonía 
sotencial de la poesía bélica; y_menos episodios inorgánicos, agregados o 
lahorados quizá después de completada la composición principal como el 
ancuentro de Glauco y Diomedes en VI, la Dolóneia en X o los Juegos en 
KXIIT. (No es que la Odisea esté libre_de digresiones:en escala mediana; 
sor ejemplo, en un poema que describe la vida del palacio, puede utilizarse 
A recurso de referir las canciones de un cantor cortesano, Femio en Ítaca o 
Jemódoco en Feacia. Así, la canción del amor de Ares y Afrodita ocupa 
sien versos de 8, y parte de la historia del caballo de Troya se presenta en 
'orma más sumaria en el mismo libro. [La visita_de Telémaco a los palacios 
le Néstor y. Menelao, que-en.cierto modo constituye en sí misma una di- 
zresión, dio oportunidad para reminiscencias suplementarias.que. van más 
dlá del ámbito de la trama principal, referidas particularmente al retorno 
¡su hogar de otros héroes, aparte de Ulises/ El encuentro de Ulises con 
| pastor Eumeo que ocupa el libro 14 está rellenado —podemos con razón 
tilizar un término inelegante para referirnos a un episodio tedioso— por 
3l más largo de los cuentos falsos de Ulises y por la historia más bien 
varente de interés, de cómo él una vez obtuvo el uso de un confortable 
nantó mediante una estratagema. Estos relatos ocupan entre un tercio y, 
a mitad de todo el libro. [Pero £l principal elemento de diversificación en 
a Odisea consiste obviamente en la narración que Ulises hace a los feacios 
le sus aventuras en los libros 9 a 12] Éstas, aunque se presentan en la 
'orma de un recuerdo de Ulises, constituyen una parte importante de la 
acción del conjunto del poema, y están ubicadas sobre un fondo distante 
no sólo de Ítaca, Troya o Pilos, sino de. todo el mundo de la experiencia 
ordinaria. Las aventuras mismas son de origen evidentemente diverso. 
La visita al mundo de ultratumba en 11, por ejemplo, es en parte un mosaico 
de diferentes poemas acerca de este tema, y algunos de los otros episodios 
" muestran signos de abreviación y se basaban probablemente en poemas an- 
teriores donde se describían las experiencias de los Argonautas más allá 
de los Dardanelos (pág. 218 y sig.). Desde el punto de vista formal, la 
narración de las aventuras de Ulises no es completamente irrelevante para 
la trama principal, dado que sirve para vincular la partida del héroe de 
Troya, donde sus actividades son conocidas a través de la llíada y quizá 
por versiones tempranas de la Etiopeida y de la Caída de llión, con su 
permanencia en la isla de Calipso, en el punto en que comienza la Odisea. , 


Algumos de estos cambios de tema imponen cambios consiguientes de . 
estilo > Á veces un tipo particular de material requiere una manera partí- 
cular de presentación, dentro de las limitaciones de la poesía oral. Así, 
una mera lista, sea de nombres propios o de cosas, sólo permite la variación 
en medida insignificante. Ésta difícilmente sea una cuestión de mero 
estilo —aunque podemos hablar, por razones de comodidad, de un “estilo 
de catálogo”-—, sino que se trata más bien del gusto por una cierta clase 
de temas. Tal gusto puede acarrear implicaciones de fecha: por ejemplo, 
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ciertos catálogos largos y puramente decorativos que apareceú en Homero, 
sobre todo la lista de las Nereidas en XVIIL, 39-49, tipifican el amor de- 
codificación que inspira a la Teogonía de Hesíodo y está estrechamente 
vinculado con Beocia —que es prominente en el Catálogo de las naves en 
II y en el Catálogo de las heroínas en 11—, y probablemente corresponde 
a un estadio relativamente tardío de la épica oral. Normalmente sólo es 
cuestión de estilo cuando existe una elección de presentación, cuando el 
contenido puede expresarse por lo menos en dos formas diferentes. Aun en 
este caso debemos distinguir con cuidado los estilos que pueden adoptarse 
casi por parte de cualquier cantor, de aquellos que son tan individuales 
que probablemente correspondan a un cantor o a una región en particular. 
Tomaremos como ejemplo de la primera clase lo que podría llamarse_el_ 
estilo narrativo sucinto, tal como lo ejemplifica el libro inicial tanto de la 

íada como de la Odisea. Cada libro tiene que ambientar la..escena y 
pergeñar la acción con la mayor brevedad y fuerza posibles; esto.se puede 
lograr de diferentes maneras, y sería posible entonces tratar de discernir 
un estilo. El enfoque general de cada libro. es por cierto más.bien similar. 
Se hace un uso elegante e informativo del diálogo. —Agamemnon y Crises, 
Agamemnon y Aquiles, Telémaco y. Atena; entre los discursos se intercalan 
pasajes de narrativa condensada, privados de imágenes aunque no de toda 
decoración, claros y no' complicados en realidad. Esto produce-una impre- 
sión estilística levemente distinta de la que causa el bloque de la narrativa. 
en cada poema, que tiende a ser más difuso y se construye a partir de frases 
más largas y complejas. -Un ejemplo de esta narrativa sucinta lo constituye 
L, 53 y sigs., las consecuencias de la plaga enviada por Apolo contra los 
aqueos: ; 


Durante nueve días volaron por el ejército las flechas del dios. En el 
décimo, Aquiles convocó al pueblo al ágora: se lo puso en el corazón 
Hera, la diosa de los blancos brazos, que se interesaba por los dánaos, a 
quienes veía morir. Acudieron éstos, y una vez reunidos, Aquiles, el de los 
pies ligeros, se levantó y dijo... A 


Sin embargo, debemos por cierto dudar en vincular este poder de 
narrativa sucinta con un cantor o período en particular, aunque se trate de 
una capacidad que el compositor principal de cada poema evidentemente 
poseía. El estilo implica un completo dominio del lenguaje tradicional,.y - 
- ejemplifica la técnica oral en uno de sus aspectos más imponentes, pues 
por más inusitado que sea el tema, el sentido se ofrece con rapidez y suavidad 
y sin forzar el lenguaje, predominantemente formular. Esto se ve en un 
pasaje técnico como el de la construcción de la balsa de Ulises en 5, por 
ejemplo 254-7: 


Fabricó el mástil y una antena adaptada a él, y además se hizo también 
un timón para dirigirla. Luego la rodeó con ramas de sauce por todas 
partes para protegerla de las olas, y echó sobre éstas abundante ramazón. 


160 


- — Hay que distinguir la brevedad de este trozo narrativo sucinto, de la 
forma más fuertemente comprimida que caracteriza a lo que puede llamarse 
un estilo de referencia abreviada, que se revela en resúmenes de incidentes 
épicos ubicados fuera de la trama principal de la Ilíada o la Odisea. En este 
caso la brevedad nace de que el poeta desea resumir, pero los medios,de lo- 
grarla admiten variación. Estas condensaciones y referencias sumarias pa- 
recen basarse a menudo en otros poemas y contienen en general expresiones 
estilizadas que no aparecen en otros pasajes, la mayor parte de las cuales se 
explican quizá no tanto como supervivencias de una poesía anterior, sino 
como recursos utilizados por cantores posteriores para pasar rápidamente 
sobre desarrollos que eran familiares, en el caso de un relato bien conocido, 
'o para glosar por encima incidentes legendarios cuyos detalles no eran fami- 
liares o se habían olvidado. Esto explica su característica vaguedad. Así, 
en la historia abreviada de Belerofonte, que se relata en el curso del epi- 
sodio inorgánico de Glauco y Diomedes en VI, Anticlea acaba de denun- 
ciar a Belerofonte al rey Preto (167 y sigs.) : 


“El rey se abstuvo de darle muerte, pues se avergonzaba de ello en su 
corazón, pero lo envió a Licia, y le entregó signos perniciosos, grabando 
en una tablilla doblada muchas cosas que destruyen la.vida, y le pidió que 
los mostrara a su suegro, con la intención de destruirlo. Pero él llegó a 
Licia bajo la irreprochable escolta de los dioses.  * - 


Homero utiliza sólo una vez más la frase “se avergonzaba de ello en 
su corazón”, en otra referencia abreviada en el mismo libro (VI, 417). 
Las expresiones “signos perniciosos” y “muchas cosas que destruyen la 
vida”, tienen una apariencia formular semejante pero no reaparecen en 
“Homero, donde tal referencia a la escritura es única. Su calidad no espe- 
cífica se debe entonces sobre todo a la naturaleza arcana de lo que des- 
criben. Pór otro lado, la vaguedad de otra expresión formular del mismo 
pasaje, “bajo la irreprochable escolta de los dioses”, debe obedecer a la 
tentativa de resumir demasiado en una frase excesivamente breve, o de cu- 
brir una deficiencia de información precisa. ¿Cuál era esta escolta? No 
. sabemos, como así tampoco sabemos cuáles gran los “portentos de los dio- 
ses” a los que Belerofonte obedeció “al. mátar a la Quimera, unos' pocos 
versos después (VI, 183). Puede compararse con esta última expresión 
otra igualmente vaga y por ello no típicamente homérica, “obedeciendo a 
la voz de un dios”, en 3, 216 y 16, 96; o en XIV, 120, cuando dice de 
Eneo que se refugia en Argos, “luego de andar errante; porque así, su-. 
pongo, lo quiso*Zeus y los otros dioses”. En forma similar, la expresión 
“por el consejo destructivo de los dioses”,se utiliza hablando de Edipo eu 
el Catálogo de las heroínas beocias en 11, 276. Muchos de estos giros se 
refieren a la actividad de dioses, y el lenguaje, y a veces el contenido, 


sugieren que buena parte de los episodios y reminiscencias comprimidos :encias comprimid. 


pertenecen a ún estadio relativamente tardío de-composición. El lenguaje 
de las expresiones mismas se halla a menudo más cercano del de la Odisea . 
A A e 
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que del de la llíada. Así, en la expresión “escolta irreprochable de los 

dioses”, el nombre abstracto pompé [escolta] no reaparece en la Ilíada, y 

aun pompós [conductor] es extremadamente raro excepto en XXIV, que 
es marcadamente odiseico en gran parte de su vocabulario (págs. 290 y. 

sig.). Pero pompé aparece siete veces en la Odisea —no en esta fórmula 

precisa, pero compárese en 5, 32, “sin la escolta de los dioses”. Por otro 
lado, “obedeciendo a los portentos de los dioses”, que es igualmente vago 
y más ciertamente formular, dado que reaparece en Iv, 398 en otro pasaje 
típico de referencia abreviada que describe la misión de Tideo en Tebas 
en la generación anterior a la guerra de Troya, no tiene características 
visiblemente odiseicas. Aparte de estas vagas expresiones resumidas, una 
característica frecuente del estilo es su complicación y su falta general..de 
claridad —otro resultado de la compresión cuando no se la logra en for- 
ma ideal. Esto puede verse en alguna de las reminiscencias de Néstor 
y lo ejemplifica bien el pasaje de Belerofonte ya citado, donde la referen- 
cia de los pronombres personales no resulta inmediatamente clara, y los 
cambios rápidos de sujeto son confusos. Un ejemplo extremo de la es- 
tructura excesivamente complicada que resulta de esta clase de compresión, 
lo podemos ver en la versión altamente condensada de la historia de Me- 
leagro que aparece en 1X, especialmente cuando se explica el parentesco 
de su esposa (556 y sigs.), pasaje que hemos traducido, en parte, en la 

pág. 164. i 
El uso de expresiones vagas o laxas, a menudo en la segunda mitad 

del verso, no se restringe al caso del estilo de referencia abreviada. El 
lenguaje extraño o impreciso, a menudo formular o tendiente a serlo, ocu- 
rre por intervalos a lo largo de ambos poemas, en contextos de tipo muy 
diferente. Tal lenguaje pertenece frecuentemente a lo que puede llamarse 
un estilo formular agostado o de segunda mano: de él está ausente la fres- 
cura de la mejor poesía homérica, en él se encuentra una proporción inusi- 
tadamente elevada de versos o mitades de verso repetidos, y presenta abun- 
dantes elementos tradicionales combinados de una manera túrgida, imprecisa 

y banal. A lo sumo, y particularmente cuando su tema no es muy familiar, 
este estilo puede resultar reposado y, al presentar “contrastes, quizá hasta 
útil. Así ocurre en el interludio del primer libro de la Tlíada, fuertemente 
cargado, donde en los versos 430-87 Ulises se hace a la mar y devuelve 
a la doncella Criseida a su padre. Hay aquí una plétora de expresiones 
tradicionales y de versos y medios versos que aparecen en otros lugares 
y con mayor efecto; por añadidura, hay pasajes de género con descripcio- 
nes del manejo de barcos, sacrificios y fiestas, que deben haber sido muy 
familiares al auditorio homérico. En este caso no se nota ninguna impre- 
cisión o laxitud visible en la fraseología; en el peor de los casos, sin em- 
bargo, el estilo agostado se complace en expresiones como he themis estí 

[que es legal], utilizadas como agregados casi automáticos e insignificantes 

para completar el verso. Otra causa que contribuye a la ranciedad 'o flac- 
cidez del estilo oral es la utilización de expresiones pleonásticas e insípida- 
mente repetitivas como “hacer la guerra y pelear” (p. ej., TI, 452) “por 
un tiempo largo y prolongado” (X, 52), “en su mente y en su corazón” 
(p. ej. XX, 264; 4, 813), “sabe y ha aprendido” (8, 134), “ordeno y 


162 


pido” (3, 317, sugerido lamentablemente por 16, 433, “pero te ordeno cesar 
y que lo pidas también a los otros”). Tales expresiones prosaicas son más 
comunes en la Odisea que en la llíada, y esto es en parte responsable de 
la impresión estilística más chata que produce el poema posterior (véanse 
págs. 325 y sig.). A este respecto, son reveladoras las estadísticas que 
muestran el uso ocioso de un mero sustantivo no calificado que significa 
“con palabras”. en vinculación con verbos de hablar y preguntar, del tipo 
épessin ameibómenos, “contestando con palabras”: la Odisea tiene alrededor 
de 28 ejemplos, y la Ilíada, considerablemente más larga, sólo alcanza a 
casi la mitad de ese número. Y esto no se debe simplemente a que la Odisea 
muestre predilección por el verbo améibesthai (alrededor de 60 veces, con- 
tra 16 en la llíada), pues la proporción de casos en que aparece el dativo 
ocioso es similar a la que se encuentra con otros verbos que significan 
hablar. Además, es más común que encontremos en la Odisea toda una 
frase de varios versos, cada uno de los cuales contiene una sola idea expre- 
sada en lenguaje más bien redundante: “pero cuando apareció la matutina 
Eo, de los rosados dedos,./ se levantaba de su lecho la sacra potestad de 
Alcínoo, / y entonces se levantó también Ulises, hijo de dioses, saqueador 
de ciudades. / Los guiaba la sacra potestad de Alcínoo / hacia el ágora 
de los feacios, que se construyó para ellós cerca de las naves” (8, 1-5). 
Aquí la oración relativa del último verso, aunque lejos de ser estimulante 
en sí misma, trae un gran alivio. Por supuesto, el pasaje es mejor que 
bueña parte de la poesía épica y contiene algunas expresiones de calidad, 
pero teniendo en cuenta los niveles de Homero podemos decir en verdad 
que muestra un tipo de estilo agostado y de segunda mano. 

En otras oportunidades, la torpeza con que se manejan o comprenden 
fórmulas tradicionales, o la formación laxa de otras nuevas por analogía 
con expresiones antiguas, lleva a giros que, según cualquier patrón razo- 
nable, carecen casi de sentido. Ejemplos de esta clase de expresión pueden - 
encontrarse en las págs. 193 y sigs., donde se sugiere que tales usos erró- 
neos de la fraseología tradicional se debían probablemente a tipos rapsó- 
dicos de elaboración más bien que a los avidói plenamente creativos, Este 
estilo pretencioso puede entonces asociarse quizá con un período particu- 
lar. Es muy común encontrarlo en las partes de los poemas que parecen 
pertenecer a los estadios posthoméricos de composición, como la Dolóneia 
(X) y partes de la Diomédeia (V) en la Ilíada, o la Nékicia (11) y el final 
agregado (24) en la Odisea, pero tan íntima ha sido la mezcla de “tradi- 
ción e innovación en la estructura de los poemas, y tan expuestos estuvieron 
a posterior elaboración rapsódica sus episodios más populares, que estas 
expresiones corrompidas pueden ocurrir también en pasajes que están por 
otra parte bien.apoyados en la tradición y son relativamente viejos. Tales 
pasajes no son más raros en la llíada que en la Odisea. á 

Sería erróneo concluir, sin embargo, que lo que es estilísticamente os- 
curo o extremadamente complejo carece necesariamente de pertinencia o 
significación. En contraste con el estilo narrativo sucinto, o la lengua más 
redondeada y periódica de gran parte de la Ilíada, o la impresión de falta 
de nervio que produce gran parte de la Odisea, uno encuentra ocasional- 
mente, y en especial en la Ilíada, una manera de expresión tan compacta, 


163 


tan inextricablemente unida a las palabras y giros que la componen, que 
da una apariencia superficial de confusión. Cuando se examinan más- de- 
tenidamente estos pasajes —o, mejor, cuando se los oye con más atención— 
se muestran delicados, sutiles y a veces patéticos. Un ejemplo es XI, 242 
y sig., donde el troyano Ifidamante cae en manos de Agamemnon y duer- 
me un sueño de bronce, el desventurado, lejos de su esposa, mientras 
ayudaba a sus compañeros troyanos, su joven esposa, de la cual no vio 
"recompensa, después de haberle dado tanto. Este entrelazamiento. de te- 
mas y cláusulas es en última instancia resultado de_la naturaleza para- 
táctica” de Ta poesía” homérica, esto es, de la tendencia no sofisticada-a 
formular ideas lógicamente subordinadas como proposiciones separadas 
y gramaticalmente coordinadas.! Cuando no se la controla cuidadosamente, 
está tendencia puede llevar a confusión, como podemos verlo en la caótica 
secuencia de acontecimientos que ocurren en la lucha de XVIT, 605 y sigs., 
uno de los trozos descriptivos de batallas más débiles de la llíada; o en 
la historia de Meleagro, que en IX, 556 y sigs. “yace junto a su esposa, la 
hermosa Cleopatra, hija de Marpesa, la de los hermosos tobillos, que a su 
vez era hija de Eveno, y de Idas, que fue el hombre más fuerte de los 
que entonces poblaban la tierra —-y él se atrevió a armar su arco contra 
Febo Apolo, a causa de la muchacha de hermosos tobillos: a ella la lla- 
maban entonces en su casa, su padre y su veneranda madre, con el nom- 
bre de Alcione, porque...”-— y sigue así por otros diez versos, introdu- 
ciendo dos o tres temas nuevos antes de llegar a punto. Ahora bien, la 
compresión que se produce en este ejemplo resulta probablemente de 
la condensación de un poema más largo. Esto produce una forma espe- 
cial de estilo de referencia abreviada, qué en esta ocasión ha apelado no 
a vagas generalizaciones sino a una concentración excesiva de detalle. Sin 
embargo, la rápida secuencia de nuevas ideas, expresadas en cláusulas 
breves, puede ser utilizada en forma más artística para producir un efecto 
deliberado de emoción confusa. El mejor ejemplo lo constituye la respuesta 
de Aquiles a los enviados en el libro TX; su confusión de espíritu, provo- 
cada por su tentativa de ahondar en los motivos más profundamente de 
lo que era habitual en el caso de héroes, o de lo que podía expresarse 
fácilmente en la lengua heroica, diseñada para describir las acciones y 
pasiones de éstos,? se reproduce admirablemente en un discurso complejo 
e impulsivo, pleno de transiciones rápidas y breves frases apasionadas: 
*'no concertaré ningún plan con él [sc. Agamemnon], y mucho menos ac- 
ción; pues ya una vez me engañó y ofendió; no podría embaucarme una 
vez más con palabras; ¡que se conforme! que se vaya tranquilamente al 
infierno, ya que el prudente Zeus le quitó la sensatez, A mí me son odio- 
sos los regalos de este hombre, y para mí no tiene más valor que un pelo” 
(IX, 374-8). e : 
Examinemos un fenómeno estilístico más tangible. En ciertos momen- 
tos dramáticos y solemnes, el lenguaje se vuelve en la Ilíada elevado y 
sonoro para adecuarse al acontecimiento. Se puede distinguir claramente 
un estilo majestuoso, diferenciándolo de la manera menos enfática que 
caracteriza el flujo ordinario de la narrativa. Un ejemplo conocido es el 
modo en que Zeus confirma su juramento a Tetis en 1, 528-30: el hijo 
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de Cronos habló e hizo una señal con sus cejas azul oscuro; luego los 
inmortales cabellos se agitaron en la cabeza del Señor, y se estremeció 
el gran Olimpo. 

Se describe a Atena en un estilo similar cuando se prepara para la 


batalla en V, 745-7: 


' Subió con sus pies al llameante carro, y aferró la lanza pesada, grande, 
robusta, con la cual subyuga filas enteras de hombres, de héroes coñtra 
los cuales ella, hija del poderoso padre, está encolerizada. 


El primer verso contiene una expresión redundante, “subió con sus. 
pies”, que recuerda los amaneramientos del estilo agostado, y tna hipér- 
bole más bien ineficaz, al describir el carro de la diosa como “Mlameante”. 


“Los tres versos se repiten en el octavo libro, que como él quinto presenta 
muchos signos de composición relativamente tardía. Existe un elemento 
de exageración fantástica en este estilo: Héctor era inspirado por Zeus en 
su ataque contra los barcos aqueos y su boca estaba cubierta de espuma, 
los ojos le centelleaban bajo las terribles cejas, y el casco se sacudía horri- 
blemente en sus sienes mientras peleaba (XV, 607-9). Se logra este 
magnífico efecto, que está a un paso de volverse absurdo, mediante el uso 
de palabras largas, sonoras y con más de un toque de hipérbole. No hay 
motivo para pensar que el estilo majestuoso, si hay que vincularlo con 
un cantor o con un estadio particular de la tradición —y esto no es cier- 
to, aunque pueda parecer probable— sea más antiguo que el compositor 
monumental del poema. Sin embargo, es extrañamente Taro, y a veces es 
visible su ausencia en pasajes donde hubiera podido enaltecer el drama. Zo 
Cuando Aquiles se acerca a Héctor en el libro XXII, su apariencia es tan 
terrible que Héctor 'se ve invadido por el pánico y simplemente echa a co- 
rrer. Uno esperaría que para motivar este pánico se realizara una descrip- 
ción inusitada y majestuosa de Aquiles en este momento crucial, y en 
verdad sé nos dice que tenía el aspécto de Enialios, el dios de la guerra, 
que hacía vibrar su gran lanza sobre el hombro derecho, que el bronce 
resplandecía en torno de él como el fuego o el sol. Sin embargo, estos 
elementos descriptivos son demasiado familiares para que resulten podero- 
sos; reunidos producen un cierto efecto, aunque no particularmente insó- 
lito, y carecen de la sonoridad especial del estilo majestuoso. Es signifi- 
cativo que en este punto elevado de la acción, así como en otros que son 
esenciales para la trama monumental básica, esté ausente el estilo majes- 
tuoso aún cuando podría haber aportado algo,? y se lo encuentre, en cam- 

bio, a menudo en episodios que parecen ser elaboraciones. En la Odisea. 
el estilo majestuoso no aparece, aunque podemos encontrar fantasía y exa- 
geración en la visita del mundo de ultratumba o en la visión de Teoclímeno 
en el libro 20. Era de esperar que la revelación de la identidad de Ulises 
antes de la matanza de los pretendientes, se caracterizara por algo seme-. 
jante a las imágenes majestuosas y los detalles dramáticos de la aparición. 
de Aquiles junto al foso en XVIII, 203-31. En esta ocasión los troyanos 
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retrocedieron tres veces, y doce de ellos murieron en ese combate. En cam- 
bio, la revelación de Ulises, que ocurre en un momento igualmente dra- 
mático y estructuralmente más importante, se describe en estos términos 
más ordinarios: 


Pero el ingenioso Ulises se despojó de sus harapos y saltó sobre el gran 
umbral con su arco y la aljaba llena de flechas, y derramando los veloces 
dardos ante sus pies, dijo a los pretendientes: “Este certamen ha terminado 


definitivamente...” (22, 1-5). 


Aunque simple, esta descripción no carece de fuerza, y su falta de 
tensión y artificialidad concuerda bien con el carácter directo de la poesía 
oral: tradicional, = 


Estrechamente afín con el estilo majestus igualmente ausente de 
la Odisea en su forma extrema, aunque utiliza un vocabulario más odiseico 
. que ilíádico, es el estilo lírico _ decorado 

. fuente en las descripciones de dioses. Es cierto que este estilo casi se “mita 
al único y largo episodio de-la”Seducción de Zeus por Hera, que con su 
preludio y consecuencias inmediatas ocupa una parte substancial de los 
libros X11I a XV. Así, cuando Poseidón descendía de las cumbres de Sa- 
motracia “temblaban las altas colinas y la selva bajo el pie inmortal de 
Poseidón, a medida que marchaba” (XIII, 18 y sig.) ; luego, con el cuarto 
paso llegó a Egas, donde en su divino hogar, en las profundidades del mar, 
alistó su carro y caballos de crines de bronce, y luego lo condujo por sobre 
las olas: 


Debajo de él saltaban las bestias marinas, que salían de sus guaridas por 
todas partes y no dejaron de reconocer a su señor; y el mar regocijado 


se abrió... ((27-9). 


Esta fantasía lírica tiene su paralelo en el relato de la escena de amor 


de Zeus y Hera en XIV, 3477-51: 


Para ellos la tierra produjo desde abajo verdes retoños de hierba, húme- 
do trébol, azafrán y espeso jacinto, para elevarlos del suelo. Allí se acos- 
taron y se cubrieron con una hermosa nube dorada, de donde catan 'bri- 
llantes gotas de rocío. 


' Esto es poesía refinada, que recuerda más a Safo o al Sueño de una 
noche de verano que a la épica heroica, y probablemente refleja el gusto 
sofisticado de los auditorios jónicos hacia fines del período oral, “El estilo 
romántico de este trozo constituye una rareza de Homero, aunque existan 
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centenares de toques líricos breves diseminados a lo largo de los poemas, 
no menos efectivos porque sólo se extiendan a un epíteto o expresión y no 
lleguen a constituir un estilo unificado. Xx 

Esta última razón, o sea la aparición breve y esporádica, hace que 
resulte difícil hablar de la existencia de un estilo retórico en Homero. “Sin 
embargo,. “se presentan regularmente a través de los poemas muchós-recur- 
sos destinados a realzar el énfasis o proporcionar variación, que dependen 
del ordenamiento cuidadoso de palabras y expresiones. Entre éstos son 
importantes las preguntas retóricas que realiza el poeta, como “¿A quién 
inató primero Héctor, a quién ultimó?” (V, 703), para introducir una 
lista de víctimas, o “¿Quién de los hombres mortales podría relatar todos 
estos sufrimientos?” (3, 113 y sig.), cuando no desea entrar en detalles 
innecesarios; los llamados que hace el poeta a la ayuda o inspiración di- 
vina, o las apelaciones dramáticas a un personaje en particular, por ejem- 
plo XVI, 787, “Entonces, Patroclo, apareció para ti el fin de tu vida”; la 
repetición enfática sea de palabras individuales, como “eran los más fuer- 
tes de los que crecieron de hombres terrestres, eran los más fuertes y 
lucharon con los más fuertes” (Il, 266 y sig.), o de expresiones, como 
“Marcharé contra él, aunque sus manos sean como fuego, sus manos co- 
mo fuego y su poderío | como hierro llameante” (XX, 371 y sig.); los 


decía uno, mirando hacia su vecino...”; la asonancia y la aliteración, que 
aunque a veces son fortuitas en o a menudo no lo son; por ejem- 
plo V, 440, phrázeo, Tiúdeíde, kai kházeo [¡Reflexiona, Tidida, y retroce- 
de!], y 1, 49, diismorot, hos de aéthá philón apo pémata paskhei [ (Ulises) 
que ya desde hace tiempo sufre afanes lejos de sus seres queridos]; -la 
antítesis como en VII, 93, “tuvieron vergiienza de rehusar y temor de acep“ 
tar”; las series deliberadas de palabras, como en 11, 612, “batallas y com- 
bates y matanzas y masacres de hombres”, verso que aparece también en 
la Teogonía de Hestodo. 

Podrían agregarse a éstas una cantidad de artimañas estilísticas deli 
beradas: por ejemplo, los juegos de palabras, como cuando Aquiles tiene 
la lanza de fresno de Peleo, de la cresta del monte Pelión, que sólo él puede 
esgrimir, pélai (XVI, 142 y sigs. = XIX, 389 y sigs.); o los giros de la 
Odisea que luego se desarrollaron en la tragedia, ethelón ethélousan [que- 
riendo él a la que lo quería] (3, la y méter emé, dissméter [¡Oh, madre 
mía, mala madre!] (23, 97). Tienen un sabor igualmente retórico los 


- tropos ocasionales, como el reproche de Pátroclo a Aquiles: “Hombre cruel, 


e, 


cuyo padre no fue el jinete Peleo ni Tetis su madre, sino que te engendró 
el glauco mar y las escarpadas rocas, dado que tu espíritu es inexorable” 
(XVI, 33 y sigs.). Pero pese a todos estos recursos, no hay un estilo retó- 
rico sostenido, sólo hay meros pasajes en los cuales. ocurren retoritismos: 
aislados. Podríamos esperar que la Embajada a Aquiles, en el libro IX 
de lá Tlíada, ejemplificara un estilo tal si existiera, y por cierto el sabor 
de este episodio es innegablemente retórico con sus discursos de exhorta- 
ción, argumento y rechazo, y emplea artificios tales como la alegoría (las 
Súplicas) y el paradigma (la historia de Meleagro). Pero este aroma 
retórico es producido fundamentalmente por el despliegue de argumentos 
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más bien que por la cualidad verbal, que es una parte esencial del estilo, 
Lo mismo vale respecto de los discursos y lamentos que se encuentran en 
el último libro de la Ilíada. Nos sentimos tentados a considerar que cual. 
quier tipo de retoricismo es relativamente tardío en la tradición oral, y es 
sin duda cierto que algunos ejemplos extremos ocurren en contextos que 
por“otros motivos podemos identificar como. agregados, Por otra parte, los 
' tecursos retóricos están ausentes en muchos trozos de los poemas que 
poseen una simplicidad aparentemente (aunque quizá engañosamente) ar- 
caica. Es también cierto que la literatura griega subsiguiente muestra un 
interés progresivo en la retórica. Sin embargo, antes de tratar de utilizar 
estos recursos como prueba de la cronología comparativa o la diferencia 
de autor, debemos recordar que aun la literatura primitiva tiende a delei- 
tarse en simples tropos y artificios metafóricos, en el nivel de la descripción 
homérica de los remos como alas de los barcos o cuando se dice que la 
fama de una canción alcanza al ancho cielo; y que la llíada y la Odisea 
no son de ninguna manera obras primitivas. Lo más que podemos decir, 
entonces; es que los retoricismos parecen haber sido utilizados más común- 
mente en las etapas posteriores de la tradición oral, y que los más violentos 
de ellos ejemplifican ese amor de la novedad y variedad que es caracte- 
rístico de las elaboraciones rapsódicas al fínal del período oral. 

Una situación similar se presenta en el caso de los aforismos en Home- 
ro, de los cuales hay por lo menos treinta en la Ilíada y más en la Odisea, 
Con frecuencia estas reflexiones y proverbios compactos llenan un.verso o 
menos. Están caracterizados por la falta de orhamentos y a menudo por la 
omisión.de la cópula, el uso de te gnómico y el aoristo gnómico con au- 
mento. Encontramos ejemplos en V, 531, “de los hombres que cuidan 
su reputación frente a los otros, más se salvan que mueren”, y XII, 412, 
“mejor es la obra de más hombres”. En la Odisea, que-contiene.un-núme- 
ro mayor-de-frases-moralizantes acerca de los dioses, hay.--una--tendencia 
hacia sententiae más largas, de dos versos o más: véase particularmente 8, 
167 y sigs., que recuerda a uno de los moralistas elegíacos como Solón y 
Teognis: 


Así, no a todos los hombres dan los dioses agradables regalos, ni belleza- 
ni intelecto ni poder de hablar. Pues un hombre es más insignificante en 
su apariencia. .., 


y así siguiendo. La llíada contiene una aglomeración notable de aforismos 
en el discurso de Eneas a Aquiles, en XX, 200-58. La mayor parte de 
este curioso discurso, que con “seguridad no es de composición temprana, 
está destinada a genealogías superfluas, pero desde el verso 242 al 255 los 
aforismos se presentan en verdadero tropel, pues son ocho o nueve, y aquí 
uno podría sentirse tentado a pensar que se trata de un estilo gnómico o 
moralístico. Pero el resultado, como en la mayor parte de este episodio, 
es caótico e inartístico; y de hecho ya carece de interés distinguir un * 
estilo moralístico de uno retórico. Resulta sin embargo útil estar cons- 
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ciente del tipo y distribución de las tendencias aforísticas y retóricas. En 
la Odisea son más fuertes las del primer tipo especialmente si se incluyen 
los chistes semignómicos del tipo “No creo que hayas venido aquí a pie”, 
dicho de los viajeros que llegan a la isla de Ítaca; y en la Ilíada las del 
segundo; diferencia que se explica en parte por el tema de ambas obras. 
El gusto por la moralización gnómica, así como por la retórica, aumentó 
Gin duda grandemente hacia fines del período é épico, y existen probabilidades 
dé que muchos de los ejemplos que aparecen en Homero sean relativamente 
tardíos; pero además el tipo más simple de generalización breve quizá 
haya tenido gran atractivo aun en un estadio temprano y no sofisticado 
de la épica oral. : 
El análisis estilístico de Homero constituye una ocupación en la que 
uno se embarca a su propio riesgo. Era común en la última mitad del 
siglo pasado, pero se lo hacía en forma tan carente de delicadeza y cuidado, 
y conducía a resultados tan estridentemente contradictorios, que desde en- 
tonces ha habido una conspiración silenciosa para considerar que las cues- 
tiones de estilo están más allá del ámbito de la verdadera erudición. 
Este enfoque me parece débil e injustificado. Es bastante obvio que la 
estimación del estilo literario constituye una actividad abstracta y sub- 
jetiva. Sin embargo, son fácilmente reconocibles en la llíada y la Odisea 
ciertas diferencias estilísticas, y podría haber poco desacuerdo, por ejem- 
plo, respecto del estilo lírico decorado de la Ilíada. He concentrado deli- 
beradamente mi exposición sobre algunas diferencias fácilmente reconoci- 
bles de efecto estilístico, acentuando el hecho de que muchas diferencias 
de estilo probablemente se deban a cambios de tema más bien que de 
compositor. Al mismo tiempo, ciertos efectos estilísticos parecen muy fre- 
cuentes en contextos que por otros motivos podemos considerar como réla- 
tivamente tardíos en construcción —en tanto pertenecen sea al estadio de la 
composición monumental misma o a un estadio subsiguiente de elaboración. 
El estudio de los medios por los cuales se logran los efectos es en este 
caso fructífero, sobre todo en lo que se refiere a la relación existente entre 
tales medios y el equipo formular tradicional del cantor homérico. Esto 
lo ha ilustrado hace poco un útil examen de las diferentes maneras en que 
se describen en la Ilíada las heridas y la muerte. Antes de escribir su obra 
Verwundung und Tod in der Ilias (Gotinga, 1956), Wolf-Harmut Friedrich 
decidió que la única esperanza de detectar estilos personales diferentes con- 
sistía en tomar un tema que se repite a lo largo del poema y ver cómo 
varía la descripción de este tema de contexto a contexto. Es evidente que el 
mejor tema de este tipo lo constituyen las descripciones de batallas, y en 
particular la naturaleza de las heridas, fatales o no, que se refieren habi- 
tualmente de una manera cuidadosa y formal, aunque com considerable 
variedad de detalle. A menudo se describe en dos o tres partes diferentes 
del poema, con leves variaciones, “el mismo tipo de muerte, como cuando 
un auriga es herido por una lanza y cae de su carro. En el caso de tales 
pasajes, estrechamente similares pero no idénticos, parece posible establecer 
a veces que uno debe ser anterior en composición y fue sometido a una 
variación más o menos apropiada en sus otros usos, Lamentablemente, sin 
embargo, no tenemos fundamentos para concluir, en el caso de un poema 
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tradicional, que el contexto de una descripción en apariencia original fue 
compuesto antes que el de una aparentemente derivada, pues es posible 
que la derivada sea a su vez muy vieja, tanto ella como la original hayan 
estado flotando en la tradición durante una generación o más, y el pasaje 
que contiene la versión derivada, en un poema como la llíada, se haya 
incorporado de hecho antes que el pasaje que contiene la original.* 

Así, los resultados analíticos alcanzados por la aplicación del método 
de Friedrich son limitados y a. veces, sin duda, equivocados. Más impor- 
tante es la manera en que ha percibido, en el caso de variantes y elabora- 
ciones secundarias de incidentes marciales que se repiten, la tendencia 
más puramente estilística que tienen tales variantes a volverse fantásticas 
e improbables, pese a que con frecuencia se las recubre con un disfraz de 
especioso realismo. Así, XVI, 612 y sig. (= XVIL 528 y sig.) describe en 
forma muy verosímil cómo una lanza, que ha errado su objetivo, vibra 
clavada en el suelo: 


estaba enterrada en el suelo, y el cabo del arma vibraba; luego el poderoso 
Ares le quitó su fuerza, 


Pero en XIII 442-4 se elabora esta viñeta transformándola en algo que, 
ni bien uno lo piensa, resulta fisiológicamente imposible y artísticamente 
más bien absurdo: 


La lanza estaba fijada en su corazón, que al palpitar hacía vibrar también 
el cabo del arma; luego el poderoso Ares le quitó su fuerza. 


Otro tanto sucede con los dos episodios que se refieren a Antíloco: en 
XIII, 296 y sigs. hiere a un auriga; “éste cayó boqueando del bien cons- 
truido carro”, y Antíloco se llevó los caballos; pero en V, 580 y sigs., 
Antíloco hiere a otro auriga, y éste también “cae boqueando del bien 
construido carro”. Esta vez, sin embargo, sucede algo fantástico: la víc- 
tima cae de cabeza en la arena blanda.y se clava allí hasta que sus caballos * 
lo derriban pasándole pen encima. Esto muestra, además, el deseo de-ela- 
borar la descripción directa, de sobrepasar la que parece ser la versión 
tradicional. Es probable que este-deseo sea más característico de los can- 
tores y rapsodas posteriores que del compositor monumental principal o 
de sus predecesores, Debemos además tener cuidado de no exagerar esta 
conclusión y aplicarla mecánicamente a muchos casos menos extremos, 
donde la descripción de eventos imposibles puede no deberse a la elabora- 
ción de segunda mano y al deseo de novedad a cualquier costo, sino más 
bien a una aguda imaginación poética y dramática —como por ejemplo 
cuando los ojos de una víctima caen fuera de las órbitas, al ser ésta herida 
en la cara por una lanza (véase también la página 309). 
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En síntesis, hay algo que aprender de la investigación de los diferentes 


estilos en Homero. Es obvio que tales diferencias. no implican-que. hayan. 


existido. necesariamente diferentes. autores; sería fantástico imaginar que 
dl poeta “principal de la Ilíada —o en verdad cualquier cantor competente— 
fuera incapaz de: componer en un estilo del tipo majestuoso, si lo hu- 
biera querido, así como en el narrativo sucinto o en el “normal” mucho 
más común, al cual no podemos aplicar ninguna descripción especial. La 
cuestión es saber si realmente lo quiso, y cuándo. En general, como uno 


lo esperaría sobre fundamentos a priori, la Poesía que puede haber sido | 


trasladada más. o. menos intacta de cantos épicos más breves del período 


compositor principal de la Ilíada aportó probablemente un aumento en 
sutileza y variedad, pero cuando la elaboración se vuelve excesiva podemos 
con frecuencia andadas que están interviniendo cantores o rapsodas de 
la decadencia. La Odisea tiene un rango estilístico marcadamente más 
estrecho que la llíada, y sus excesos se limitan de una manera más estricta 
a expansiones en gran escala, como en el caso del último libro... Así, la 
diversidad y unidad que deben esperarse en cualquier poema oral de alcan- 
ce monumental, se encuentran por cierto presentes, en términos estilísticos, 
en la llíada y la Odisea; la diversidad trae consigo ciertas “consecuencias 
de importancia en lo que respecta al complejo linaje oral de los poemas, 
aunque a menudo surge simplemente de'la diversidad de partes que posee 
cualquier obra de arte. 
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rico, tiende a ser más simple, más directa y menos elaborada. El 


Notas 


1. Para una buena descripción breve del estilo paratáctico, véase Chan- 
traine, Grammaire Homérique, IL, 351 y sigs. : 

2. Véase A. Parry, “The Language of Achilles”, Transactions and 
Proceedings of the American Philological Association, 87 (1956), 1-7. 

3. Aunque los cantores homéricos tienen un enfoque diferente del 
nuestro acerca de los problemas del énfasis dramático: véase el capítulo 18. 

4, Ésta es la debilidad metodológica importante del libro de M. Leu- 
mann, Homerische Wórter (Basilea, 1950), que por otra parte es útil. 
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La amalgama cultural y lingúística 


1. El criterio arqueológico 


Una de las clases más obvias de pluralidad que encontramos en la .. 
Tlíada y Odisea es la constituida por los objetos, costumbres y creencias - 
diferentes, y a veces incompatibles, que estas obras describen. En unos 
pocos casos tenemos esperanzas de poder asignarlos a un período histórico 
definido: de decir, por ejemplo, que un pasaje puede haber tomado formá 
en el período micénico o inmediatamente después, dado que describe un 
objeto micénico reciente, en tanto otro es con seguridad muy posterior en 
su origen porque su tema corresponde palpablemente al geométrico re- 
ciente y pertenece al siglo vi. Una vez más, sin embargo, debemos insistir 
en que la descripción poética, no tiene por qué haberse originado en fecha 
tan temprana como el objeto descripto. Parte del conocimiento más general 
de las cosas micénicas que encontramos en los poemas, referente a la gue- 
rra de Troya y al uso del bronce, y aun a parte de la geografía de Grecia 
de la Edad de bronce reciente, pueden haberse transmitido a través de varias 
generaciones dentro de una tradición no poética. Sin embargo, el conoci: 
miento de objetos más específicos y a veces no importantes, como son. el 
escudo. corporal, la espada tachonada de plata y el yelmo adornado con 
dientes de jabalí, o la carretilla y la copa decorada de Néstor, sugiere que 
algunos pasajes, por lo menos,. deben haber tenido prototipos poéticos, sea 
en la edad micénica misma o inmediatamente después (págs. 114-17). En 
“unos pocos casos es posible identificar la fraseología micénica, pero esto 
no es demostrable en forma absoluta. Algunos de estos objetos, por otro 
lado, pueden haber sido recordados a causa de la supervivencia de cuadros 
o de ejemplares reales, más bien que por obra de la poesía, pero sería 
obstinación negar que las descripciones homéricas identificables de objetos 
definidamente micénicos indican que el origen de ciertos pasajes se encuen- 
tra en una época muy temprana. : 

Los objetos o prácticas exclusivamente micénicos son por desgracia 
muy pocos, y los que sólo pueden vincularse con la edad protogeométrica o 
geométrica —todo el período que va desde mediados del siglo XI hasta. 
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fines del siglo VII—, no son más comunes. Consisten, según me parece, 
en los siguientes, que serán examinados con mayor detalle en las págs. 176 
y siguientes: la práctica de la cremación de tiempo de paz, el uso de un 
par de jabalinas arrojables, los comerciantes fenicios en aguas griegas, y 
quizá la ausencia de la escritura. Sin embargo, aunque estos hechos no 
pertenecen probablemente al estadio más temprano de la épica oral ni al 
más tardío, están limitados por márgenes tan amplios de tiempo que no 
nos dicen casi nada acerca del proceso de composición. Resultan más útiles 
a este respecto las referencias a fenómenos posteriores, que pueden adju- 
dicarse al período geométrico más reciente o a la época postgeométrica, 
dado que son susceptibles de proporcionar un firme terminus post quem 
para la composición poética, pero tales hechos no son menos raros: el 
broche de Ulises podría pertenecer a esta categoría, y así también las 
cabezas de Gorgona y, no menos importante, la lucha a la manera hoplita. 
Todos estos aspectos serán examinados con más detención en las págs. 178 
y sigs.!. El único fenómeno casi con seguridad postgeométrico y por lo 
. tanto posthomérico que aparece en los poemas, parece ser la práctica, apa- 
*. rentemente ática, de enviar a su hogar los huesos cremados de los guerreros 
. muertos para que los parientes se hagan cargo de ellos (VII, 334 y sig.). 
Puede no ser temerario suponer un ¿ermiínus post quem de alrededor de 
750 para todas estas referencias, la última de las cuales quizá pueda des- 
cender en fecha hasta el siglo v, si la costumbre ática sólo comenzó real- 
mente en 464, como los sostiene en forma persuasiva F. Jacoby.? 

> Es entonces legítimo concluir que el material datable, escaso como es,' 
proporciona al menos un sólido argumento para apoyar la afirmación de 
que [ciertos pasajes fueron compuestos en fechas ampliamente diferentes. 
Esto es precisamente lo que deberíamos por cierto esperar de la naturaleza 
misma de la poesía oral. Los escépticos pueden recibir con agrado una 
indicación adicional, pero: son los no escépticos los que pueden extraer el 
mayor beneficio de una revisión fría y objetiva de las pruebas arqueoló- 
gicas, dado que éstas son mucho más débiles en su alcance e implicaciones 
' de lo que ellos han estado dispuestos a creer. El libro fundamental de 
Martin Nilsson, Homer and Mycenae (Londres, 1933) clarificó el valor del 
criterio cronológico de base cultural, pero no fue bastante severo en su 
clasificación de objetos y prácticas estrictamente datables; y la ambigiie- 
dad de algunas de las pruebas no se ha aclarado ni siquiera en el concien- 
zudo y exhaustivo libro de Lorimer, Homer and the Monumenis (Londres, 
1950)...No hay duda de que la poesía homérica pinta una amalgama 


permite la identificación de unos pocos elementos de la amalgama. Ya se 
ha subrayado suficientemente el peligro de suponer que un contexto que 
contiene uno de estos elementos debe haber sido compuesto en la época 
aproximada de su fecha arqueológica; pero vale aún la pena examinar 
más detenidamente los elementos, para ver en qué medida y con qué partes 
de la llíada y la Odisea se vinculan principalmente. 
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De la información micénica identificada en las págs. 115 y sig., el 
yelmo con dientes de jabalí sólo aparece en tin único pasaje de la Dolóneia.. 
El escudo “corporal está incluido en una veintena de pasajes de la Híada 
e se refieren a, Áyax —el arcaico guerrero que lucha a la defensiva y es 
el único de los aqueos importantes al que nunca se atribuye el uso- del 
'corselete, y que lleva regularmente este antiguo armamento, el escudo seme- 


jante a una muralla, sakos túte piirgon, hecho de siete cueros de - “buey, 
heptabócion, detrás del cual Teucro se puede agazapar, atisbando ocasio- 
nalmente para arrojar sus dardos (por ejemplo, VIII, 266 y sigs.). Áyax es 
indudablemente una figura del distante pasado legendario, esquematizada y 
expandida durante el desarrollo de la tradición épica. Por otra parte, sólo 
con referencia a' Héctor y a una obscura figura de Micenas, Perifetes, se 
dice en una ocasión en cada caso, en VI y XV, que llevan el incómodo 
escudo corporal; y sus escudos no se describen con las fórmulas tradicio- 
nales aplicadas a Áyax —aunque éstas tiendan a concentrarse en los libros 
de factura más imperfecta, en que Áyax es un personaje prominente, 
como VII y Vlll—, sino en el estilo que podría adoptar un cantor arcai- 
zante, capaz de cometer el error de llamar aspís al escudo de Perifetes, 
palabra que se aplica con propiedad al escudo redondo posterior (pág. 183). 
La expresión “aqueos de hermosas grebas” está firmemente establecida en 
la tradición formular, y las grebas acerca de las cuales se da mayor infor- 
mación, dotadas de tobilleras específicamente metálicas, aparecen en III, 
XL XVI y XIX —aunque como una simple fórmula que en verdad podría 
haber sido introducida casi en cualquier parte. Las espadas tachonadas 
de plata se mencionan nueve veces en lugares bien distribuidos en la Tlíada 
y cuatro en la Odisea, pero también en este caso sólo se trata de trece 
usos de una sola frase estandarizada (véase pág. 118). El taraceado com- 
plejo en metal aparece en la descripción de la fabricación del escudo de 
Aquiles en XVIII (por ejemplo 548 y sig.), la copa en forma de paloma 
de Néstor es única y se la describe sólo brevemente en un pasaje del 
libro XI.; El predominio del bronce es ubicuo, pero esto significa poco, 
' ya que el'bronce continuó en uso durante la Edad de hierro, rio sólo para ' 
fabricar armaduras sino también, muy a menudo, para construir puntas de 
-lanzas y flechas y aun para hachas. Podemos afirmar, por lo menos, que los 
pocos trozos en que se "liace referencia casual al hierro como material de 
armas o herramientas, fueron | compuestos con segufidad en la época post- 
micénica,? Por otro lado, las dos o quizá tres referencias al hierro como 
metal párticularmente raro y precioso se remontan, aunque con la pers- 
pectiva de una gran distancia, a la Edad de bronce o al comienzo mismo 
de la Edad de hierro: el hierro constituye dos veces un premio valioso 
en juegos fúnebres, aunque en cada caso la referencia se halla en un con- 
texto no satisfactorio y probablemente tardío, si hien arcaizante (XXIIL, 
834, 850). En algunos otros pasajes se menciona el hierro junto con el 
bronce y el oro como representativos de poderío, pero esto no revela nada, 
dado que cualquier metal era valioso durante todo el período en cuestión. 
Respecto de la mención de circunstancias micénicas menos tangibles, a saber 
la geografía aquea y la guerra de Troya, el conocimiento de detalle de la 
primera parece limitarse en gran medida al Catálogo aqueo del libro IL 
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mientras que el de la guerra, aunque ubicuo, es de alcance limitado y no 
muy específico (pág. 115). Es de presumir que se hallaba profundamente 
enclavado en la tradición épica y sin duda en otras formas de recuerdo 
legendario, y no podemos decir que un verso de Homero en particular, 
referente a la guerra, deba por ello haber sido compuesto en época tem- 
prana dentro de la tradición poética, aunque esta tradición misma quizá 
se remonte por lo menos hasta un par de generaciones después de la caída 
de Troya. 

Por lo tanto, las referencias más específicas y más seguramente micé- 
nicas, así como son Pocas en “múmero, son también limitadas respecto de 
las partes de la Tlíada y la Odisea a las que afectan. Varias de ellas apa- 
reten en contextos especiales cómo la Dolóneia, el escudo de Aquiles o los 
juegos fúnebres, y algunas podrían ser más bien obra de escritores arcai- 
zantes que Cómponian en época relativamente tardía dentro de la tradición, 
que haber sido copiadas minuciosamente de descripciones poéticas tempra- 
nas. Podemos observar que son más comunes en la Ilíada que en la Odisea, 
pero existen varias explicaciones posibles de este hecho: entre ellas se 
destaca la circunstancia de que la Tíada manifiesta un interés mayor en 
las armas y armaduras. 

Si pasamos ahora a las cosas y a las prácticas que son postmicénicas 
pero anteriores a c. 700, también aquí encontramos serias limitaciones. 
En primer lugar, la cremación: llegó a ser común en Atenas a comienzos 
de la Edad de hierro, c. 1050, aunque un poco antes en zonas marginales 
del Ática (pág. 132). Luego de algunas vicisitudes pasó de moda hacias 
fines del siglo vi. Las ciudades jónicas siguieron aparentemente en líneas 
generales la misma tendencia, aunque las pruebas arqueológicas son muy 
incompletas. Parece entonces sólidamente apoyada la presunción de que 
las referencias de Homero a la práctica crematoria como medio regular 
de eliminar los cadáveres en tiempos de paz, cae dentro de este amplio pe- 
ríodo. Sin embargo, la mayor parte de las menciones homéricas a la cre- 
mación se refieren a la práctica de un ejército en campaña en 'el exterior 
y no son significativas. Sólo hay en realidad una indicación segura de 
cremación normal, y ocurre cuando el espíritu de la madre de Ulises en la 
Nékiiia supone en 11, 218, que la incineración del. cuerpo es parte de la 
dike brotón, de la práctica regular de los mortales. Se ha sugerido que la 
manera didáctica en que Anticlea habla aquí de la cremación y sus efectos, 
muestra que se trata de algo nuevo, por lo menos en poesía; esto debe 
permanecer incierto, pero al menos este pasaje en particular de la Odisea 
es postmicénico. ¡Como si ya no lo supiéramos! También es improbable 
que sea postgeométrico, y ésta es una información más valiosa. 

El caso del par de lanzas arrojadizas es de alcances más amplios, dado 
que se trata del armamento común, aunque no universal, en la Ilíada y la 
Odisea. El arma micénica era una sola lanza que se esgrimía con la mano 
(lám. 2c), recordada también a veces en la tradición oral; la prueba más 
temprana, aunque incierta, acerca de su reemplazo, la constituye el par 
de puntas de lanza encontradas en una sola tumba de alrededores del año 
900, en el ágora de Atenas.* Las lanzas gemelas constituyen el equipo 
normal en los vasos geométricos áticos del siglo vi —aunque éstos pueden 
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haber sido influidos por la tradición heroica—, y probablemente se las 
haya adoptado en un período de actividad guerrera informal dentro de la 
Edad media. Pasaron de moda a su vez con la difusión de la técnica de 
combate de los hoplitas, que podemos fechar ahora aproximadamente a 
fines del siglo vir (págs. 179 y sigs.). Por lo tanto, los muchos pasajes de 
la Ilíada donde se utilizan dos lanzas, y unos' pocos pasajes similares de ar- 
mamento que aparecen en la Odisea, pueden no haber sido compuestos antes 
del año 950 aproximadamente. Muchos de ellos, sin embargo, podrían 
teóricamente datar de una fecha posterior a la reintroducción de la lanza 
única de blandir, cualquiera sea el momento en que esto haya ocurrido, 
ya que es de suponer que el lenguaje y el fondo tradicional se mantuvieran 
en la medida de lo posible. Así, la tendencia arcaizante de la tradición oral 
reduce la utilidad de cualquier criterio de este tipo. Esto podemos verlo 
además en la tercera característica postmicénica, pero preorientalizante: 
la ausencia de escribas y de escritura, el casi total predominio de una cul- 
tura iletrada. La única excepción es la referencia críptica a “signos funes- 
tos” que encontramos en la historia de Belerofonte, en VI, 168: ésta es una 
referencia abreviada a una vieja historia externa a la trama troyana, y 
podría representar una supervivencia aislada de una alusión a la escritura 
micénica; sin embargo, la tablilla plegada es probablemente oriental y no 
_micénica, y no podemos descartar la posibilidad de que toda la referencia 
sea de origen posterior. Por lo menos, permanece virtualmente intacta. la. 
suposición de' que los contemporáneos de Aquiles y “Ulises eran iletrados, 
aunque sólo se dé ejemplo específico de ello en VII, 175. y sigs., donde los 
héroes aqueos garabatean sus marcas en las suertes, y cada uno sólo 
puede reconocer la propia. Sabemos que la escritura desapareció proba- 
blemente de Grecia (aunque no de Chipre) en las generaciones que siguen 
al colapso final del ' mundo aqueo, y que fue reintroducida en forma alfabé- 
tica ”éñ una fecha quizá no anterior al siglo 1x, cuando aparece en Chipre 
la primera inscripción fenicia (págs. 81 y sig.). Así, la escritura era 
desconocida en el estadio formativo cual: de la épica jónica, y por lo 
tanto el mundo épico aparece como ¡letrado Si el compositor monumental 
de la Odisea —donde podrían esperarse, por otra parte, referencias a la 
escritura— trabajaba hacia fines del siglo vHI, conocía entonces, proba- 
blemente, la escritura aunque no la utilizara, pues la inscripción griega más 
temprana que conocemos es de alrededores del año 730 (véase pág. 80). 
Pero en ese caso, arcaizaba cuidadosamente y se atenía a la tradición. Era 
muy fácil llegar a saber que los héroes no tenían nada que ver con la 
escritura —aun un rapsoda evitaría transgredir esta simple regla—, de modo 
que en realidad los hechos acerca de la escritura nos dicen muy pote res- 
pecto de la composición de los poemas. 
Las referencias que se hacen a los fenicios son más significativas. 
La palabra Phóinikes, fenicios (que aparece una vez en la Ilíada, en el 
libro XXIIT, y cinco veces en la Odisea, en reminiscencias o cuentos falsos 
de los libros 4, 13, 14, 15), designa siempre a marinos comerciantes que 
en la Odisea son habitualmente tramposos. La tierra de Phoiniké es men- 
cionada dos veces en contextos odiseicos, pero los famosos comerciantes 
de esta tierra, que fabricaban maravillosos productos textiles. y objetos de 
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plata, se conocen siempre en Homero como sidonios (VI, 290 y sig., XXXIII, 
743; 4, 615 y sigs.=15, 115 y sigs.). No hay pruebas arqueológicas ni 
en los poemas de que las naves fenicias hicieran penetraciones extensas en 
aguas griegas. Su ruta comercial era la que va de Chipre a Creta y de 
- Citera a Sicilia y Cartago, y es probable, aunque los arqueólogos no coin- 
ciden en este punto, que esta ruta no se haya establecido antes del año 900, 
límite provisional a partir del cual podrían haberse compuesto las disper- 
sas alusiones homéricas. La mayor hostilidad hacia ellos que se muestra en 
la Odisea, puede reflejar choques de intereses ocurridos en Chipre y Sicilia 
en el siglo vin, isla esta última que está excluida de la llíada y cuya men- 
ción en la Odisea, aparte de 20, 383, se limita al último libro, probable- 
mente agregado. 

De los fenómenos cuya mención en los poemas. presupone quizá una 
- fecha de composición ubicada entre 800 y 600, el curioso broche de Ulises, 
único en Homero, aparece en el libro décimonono de la Odisea (226 y ' 
sigs.). No obstante, constituye un criterio incierto: La señorita Lorimer 
argumentó que el modelo era etrusco del siglo vIt, pero Jacobstahl en su 
autorizada obra Greek Pins no pudo encontrar paralelo arquéológico ade- 
cuado y reservó su juicio.” La lámpara de oro que sostiene Atena en el 
verso 33 y sig. del mismo libro, es también única en Homero, y se ha 
interpretado generalmente que indica una fecha de composición del si- 
glo VII, pero una vez más el criterio es incierto. Lámparas de esta clase 
son por cierto muy poco comunes entre c. 1100 y c. 700, pero eso no im- 
pide que este ejemplar sea micénico, por ejemplo, o sólo una rareza pos- 
terior. Las referencias que se hacen a templos separados y techados son 
probablemente algo posteriores al final del siglo Ix, pues antes de esta 
fecha tales construcciones parecen haber sido extremadamente raras, Apa- 
recen en la Ilíada siete ejemplos de la palabra néós — “templo”, cuatro de 
los cuales se hallan en el libro VI y se refieren al templo de Atena sobre 
la acrópolis de Troya. Apolo también tenía un templo allí. (V, 446 y 
VII, 83), y el sacerdote Crises se refiere en 1, 39 al techado de un templo o 
templos dedicados a Apolo Esminteo en la Tróade. Luego en IX, 404 se 
menciona el “umbral de piedra” de Apolo en Piithé (Delfos), probable- 
mente con referencia a su templo. Es notable que todos estos pasajes apa- 
rezcan en los primeros nueve libros de la Tlíada. El umbral de Apolo apa- 
rece también en 8, 80 y encontramos templos en otros dos pasajes de la 
Odisea, 6, 9 y sig. y 12, 346 y sig.; el primero de ellos nos cuenta como 
Nausítoo, el fundador de Feacia, “trázó una muralla en torno de la ciudad, 
construyó casas e hizo templos para los dioses y dividió los campos” —pa- 
saje que se basa presumiblemente en el procedimiento regular de fundación 
de colonias, y fue quizá estimulado por el nuevo interés en la colonización 
que se despertó en el siglo vi.* “La escasez de referencias a templos que 
observamos en la Odisea, puede compararse con la situación que nos mues- 
tra el Himno a Apolo, algo' posterior, donde hay no menos de 16 ejemplos 
de neós en 546 versos. 

Un criterio más preciso lo proporciona la cabeza de Gorgona, que 
aparece tres veces en la llíada, en V, 741, VIII, 349, y en la escena relati- 
vamente tardía del armamento de Agamemnon, en XI, 36; se encuentra 
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también una vez en la Odisea, justamente después del pasaje tardío en 
que Ulises desciende al Hades mismo (11, 634, cf. pág. 219). El Gorgóneion 
llegó a ser relativamente común, como motivo decorativo, en. el siglo vit de 
tendencia orientalizante, aunque se han encontrado en Tirinto ejemplares 
de terracota que quizás pertenezcan al siglo vin; 7 este material hace im- 
probable que las referencias que encontramos en Homero hayan sido com- 
puestas antes del año 750 aproximadamente, 

Por último, quizás se mencione la lucha a la manera hoplita, a mi 
'parecer, en dos o tres pasajes de la Ilíada de los libros XIII, XVI y quizá 
XII. Han sido motivo de gran confusión en el pasado las cuestiones refe- 
rentes a cuándo se conoció por primera vez en Grecia la táctica hoplita 
—el' uso de tropas con armadura completa, que luchan en filas apretadas—, 
y en qué medida hay conciencia de ella en la llíada. La señorita Lorimer 
redujo la confusión y concluyó, sobre todo a partir de pruebas literarias y 
pinturas de vasos, que esta táctica fue introducida a comienzos del siglo vit; 
pero en 1953 se encontraron en una tumba, en Argos, un yelmo de bronce 
y una coraza correspondientes a fines del período geométrico, que deben 
datarse no mucho después de 720 (lám. 6b); este material sugiere que la 
armadura metálica completa, y por ende concebiblemente la nueva táctica 
con la cual se hallaba tan estrechamente vinculada esta armadura, pueden 
haberse establecido ya en una parte del Peloponeso, por lo menos, hacia 
fines del siglo vm1.8 Esto no probaría que tal táctica fuera familiar por 
ese entonces en Jonia; pero muestra que no podemos hacer descender con 
seguridad la fecha de las referencias hoplitas en Homero al siglo VI post- 
homérico, como lo han intentado recientemente algunos comentaristas. Útro 
problema delicado es el de establecer cuántas referencias hay, si es que las 
hay. Las referencias a masas de tropas —a “murallas”, “líneas” o “falan- 
ges” (pirgot, stiges, phálanges)— no implican necesariamente la existencia 
de un orden hoplita, dado que la disposición de tropas en línea o columna 
debe haber sido un lugar común de la actividad bélica en muchos perío- 
dos diferentes. Los duelos entre caudillos, que son tan prominentes en 
la Ilíada, tenían sin duda algún precedente histórico, pero ni siquiera la 
Híada sugiere que no ocurrieran también combates masivos entre mortales 
de. menor categoría, en forma más o menos desorganizada. La palabra 
“falange”, cuyo significado homérico preciso es oscuro, no tiene por qué 
referirse, por supuesto, a la falange hoplita; y tampoco se refieren a la 
armadura de los hoplitas las descripciones del brillo de bronce que pro- 
ducen tales tropas agrupadas * —más bien diremos que el equipo común; 
de los héroes principales, derivado a su vez, en una forma exagerada, del 
armamento de la época micénica e inmediatamente postmicénica, que era 
parcialmente de bronce, se supone de uso general en las descripciones 
genéricas de masas de tropas. No obstante, en dos contextos iliádicos 
(XTIL, 130-5 con 145-52, XVI, 211-17) se dice que las tropas están dis- 
puestas en forma tan apretada que se tocan lanza con lanza, escudo con es- 
cudo, y se rozan las crestas de sus yelmos; están apretados como una 
muralla, y desde sus densas falanges esgrimen su lanza y su espada; sus 
yelmos y escudos se ajustan entre sí como las piedras de una muralla, se 
aprieta lanza con lanza, hombre contra hombre. Estos términos sobrepa- | 
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san el lenguaje vago habitual que se emplea para la lucha en general, y 
describen una situación que debe ser deliberada e implica un entrena- 
miento cuidadoso. En síntesis, sólo dentro de la táctica hoplita el tener 
el escudo del vecino apretado contra el propio resulta formidable para el 


c. 750, aunque pueden pertenecer sin embargo al“siglo VI; otro tanto 
ocúrre quizá con XIL, 105, donde la descripción de escudos como “cueros” 
es un arcaísmo que no perturba necesariamente lo que el texto implica de 
técnica hoplita. Aunque carece de certeza absoluta y resulta tan limitado 
en sus efectos, el criterio basado en la técnica hoplita constituye una de 
las más útiles indicaciones arqueológicas. 

A Debemos concluir que estos fenómenos datables con aproximación o 
tienden a ser muy raros en los poemas, o en dos o tres casos, como cuando 
se trata del conocimiento de la guerra de Troya o de las dos lanzas livianas 
arrojadizas, son tan comunes que aparecen casi en todas partes. Los 
fenómenos más inusitados son por lo menos tan frecuentes en la Ilíada como 
en la Odisea, y me atrevería a agregar que cualquiera sea la fecha de com- 
posición que sugierau a primera vista, se los encuentra más comúnmente 
—pero de ningún modo en forma exclusiva— en los episodios cuyo trata- 
miento final parece ser, por otros motivos, relativamente tardío —episodios 
que ocurren predominantemente en libros como V, VII, VUL X o XXI 
en la Tíada, u 11, 19 ó 24 en la Odisea. Esto refleja el mayor interés que 
había, hacia fines de la tradición oral, en lo inusitado, en lo que va un' 
poco más allá del ámbito estandarizado de la mayor parte de la poesía 
tradicional. 


Otras rarezas culturales, pero que no pueden ser datadas arqueológi- 
camente, tienden: a apoyar esta conclusión. Sin embargo, estos elementos 
aparentemente no tradicionales aparecen a menudo en símiles, donde es: 
de esperar que ocurran referencias a la experiencia no heroica del auditorio 
del cantor. Así, la equitación se menciona en símiles en XV, 679 y sigs. y 
5, 371; las trompetas aparecen en un símil en XVIII, 219 y sig. y en una 
metáfora en XXI, 388, parte de la Teomaquía; la pesca constituye el mate- 
rial de tres símiles en la llíada y de dos en la Odisea (en V, XVL XXIV, 
12 y 22); en la narración del libro VI (por ejemplo, 92) se visualiza una 
imagen cultual sentada, y aparecen arreos de marfil en un símil en IV, 
141 y sigs. y en la narración de V, 583. En los casos siguientes, el apar- 
tamiento de la concepción habitual o tradicional representa quizá un des- 
arrollo relativamente tardío de una costumbre o punto de vista. En los 
poemas los carros son tirados normalmente por un par de caballos; la supo- 
sición excepcional de un tiro de cuatro caballos aparece en los libros VIII 
y XI de la Ilíada —en este último caso, en una de las reminiscencias de 
Néstor— y en un símil en 13, 81 y sigs. El Olimpo, residencia de los dioses, 
aparece normalmente como la cumbre de la montaña; en VIII, 18 y sigs., 
se lo considera como el cielo. Diónisos se había incorporado a los dioses 
griegos en fecha relativamente reciente, y sólo aparece en una digresión 
en el libro VI y en la Seducción de Zeus en el libro XIV, y también en 


la Nékiiia y en el último libro de la Odisea. Además, el mmatrimonio-heroico 
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normal _parece-haber implicado el pago de un precio al padre de la novia 
por p par | pretendiente, y esto ocurre tres yeces.en-la. Jlíada -y «cuatro 
en la | ; pero el segundo libro de la Odisea (53, 132 y sig., 196 =1, 
277) implica un desarrollo probablemente posterior, donde aparece .el pago. 
de una dote al novio por parte de los padres, y la palabra éedna ha cam- 
biado_su “su significado, pues ya no se aplica al precio. pagado el novio 
sino a “a la , dote, en tanto que los pasajes de IX, 146 y sig. y 6, 159 parecen 
representar una fusión de elementos de. bos: sistemas. Por último, entra 
en esta_clase, el. combate en carro. Según la. concepción 1 normal, represen- 
tada en una multitud de pasaj iliádicos,, el carro servía para transportar 


503, y quizá XV, -353 y sigs.: véanse págs. 125 y sig. En suma, £stas 
“rarezas y excepciones adicionales a la tradición, confirman y amplían la 
idea que ya nos habíamos hecho: se destacan los libros 1V, V, VI, VII, 
VIIL, IX, XVII y XXIV de la llíada, y podemos agregar los sofisticados 


episodios de la Seducción de Zeus sobre todo en el libro XIV y la Teoma- 


quía en el XXI. Se impone también incluir quizás el libro XV, que cons- - 


tituye una realización curiosamente desigual con algunos símiles y formas 
lingiiísticas antiguos. En_la Odisea, donde hallamos de nuevo menos am- 
pliamente distribuidos los elementos..no.. tradicionales, no observamos un 
énfasis en ciertos libros que sea igualmente fácil detectar, excepto en el 
caso de 11 y 24. Sin embargo, aun dejando de lado los problemas espe- 
ciales de los símiles (que no siempre están tan firmemente anclados en su 
contexto general como puede estarlo un pasaje de tipo narrativo), el mé- 
todo de verificación es evidentemente de carácter sumario, y sólo debería 
utilizárselo para sugerir una hipótesis preliminar o dar apoyo a una Cons- 
tituida sobre una base diferente. 

El tratamiento variable que en los póemias se hace de costumbres, 
objetos o creencias particulares, como son los dones matrimoniales y..el 
uso -del Carro, cualesquiera sean las implicaciones que tenga para la com- 


carácter. complejo.de.la tradición oral. Muestra q que si bien los cantorés “del 
período oral “maduro habían logrado alcanzar una. visión más-o menos 
homogénea. (aunque a menudo artificial y poco prolija) de las condiciones 
de vida que reinaban,en.la época heroica, esta visión se había desarrollado 
mediante -la..incorporación progresiva. de...elementos. _diferentes.. en, fechas 
distintas; y que se incorporaban aún, de tiempo en tiempo, detalles incon- 
gruentes, Ene consistían ya sea en reflexiones anacrónicas acerca de con- 
diciones que los poetas mismos conocían, en desviaciones regionales, o en 
arcaísmos que sobrevivían por azar en algún otro sector dentro de la tra- 
dición oral o del recuerdo popular. 

Por último, es posible ilustrar“en forma bien patente esta generaliza- 
- ción mediante unos pocos pasajes referentes al armamento, que muestran 


cómo poetas posteriores adaptaron un punto de vista tradicional a una con- 


cepción distinta de su contenido. Así, cuando Héctor vuelve a Troya en 
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A 207 y sigs., IA 13, XI, 280 y 


el libro VI de la Ilíada “el negro cuero le golpeaba los tobillos y la 
nuca” (117) ——o sea, que llevaba un alto escudo corporal de tipo micé- 
nico colgado a su espalda; pero se ha agregado un verso explicativo: “la 
orla que formaba el borde del escudo abollonado” (VI, 113), por obra de 


últimas constituían el equipo habitual en di pero se “sabía que 
algunos grandes héroes habían utilizado el antiguo tipo de lanza: así, 
cuando Patroclo tomó prestada la armadura de Aquiles en XVI, 130 y 
sigs., no utilizó su lanza, “pesada, grande y robusta; ningún otro de los 
aqueos podría esgrimirla, sino sólo Aquiles...”. Éste es el “fresno del 
Pelión” que Aquiles heredó de su padre Peleo. Se recordaba que también 
ee y Héctor tenían este tipo de lanza; y aunque Agamemnon, en la 
escena de armamento, relativamente reciente, que se encuentra al co- 
mienzo del libro XI, toma un par de lanzas arrojadizas, en'su aristeia, 
que viene a continuación y tiene un aspecto más tradicional, se implica a 
veces que está usando una lanza de esgrimir, como cuando en el verso 
95 y sig. “da una estocada con la aguda lanza”, oxei dourí nia”. 


Vemos una vez más cómo tienden a confundirse dos estadios sepa- 
rados de la tradición, y a dar origen a situaciones fusionadas que sólo 
pueden desconcertarnos en un nivel superficial. Así, aunque algunos due- 
los heroicos, como el de Sarpedón y Patroclo en el libro XVI, o Aquiles 
y Eneas en el XX, se libran coherentemente con dos lanzas por cada con- 
tendiente, en otros la situación cambia en el curso de la acción. Así, 
Paris en III, 18 está armado con un par de lanzas (y también, en forma 
confusa, con un arco y una piel de leopardo) cuando hace su primer 
desafío; se echan las suertes para determinar quién lanzará primero, si él 
O Menelao, lo cual presupone a su vez que se están utilizando lanzas arro- 
jadizas; pero de hecho, después que cada uno arroja una lanza, Menelao 
saca su espada (361) y queda olvidada la segunda lanza, hasta que éste 
tiene repentinamente una en el verso 380. En XX1Il, 326 Héctor es he- 
rido por un golpe que Aquiles le aplica probablemente con su lanza, lo 
cual es coherente con la reputación del gran fresno del Pelión; pero en un 
momento anterior del encuentro, en el verso 273, esta lanza era empleada 
erróneamente como una jabalina, y Héctor había arrojado a su vez su 
única lanza y había errado el golpe —algo que se aparta del realismo, dado 
que una lanza de esgrimir no se arrojaría salvo in extremis y no se la 
podría arrojar lejos. Aun más llamativa es la discrepancia que ocurre en 
la- lucha entre Ulises y los pretendientes. En 22, 110 y sig. Telémaco 
“había ido a buscar cuatro escudos y yelmos y ocho lanzas para: él mismo, 
Ulises y los dos hombres que los ayudaban. Cada uno está armado, en- 
tonces, con el par habitual de lanzas arrojadizas. Sin embargo, por una 
razón que no se explica, Melantio para ayudar a los pretendientes “ha 
traído doce escudos, otras tantas lanzas y yelmos...” (144 y sig.) —o sea, 
una sola lanza para cada uno; y en la lucha que viene a continuación, los 
pretendientes arrojan su única lanza y se describe a Ulises utilizando una 
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de. sus lanzas arrojadizas para esgrimir: “hirió al hijo de Damástor en 
una lucha mano a mano (eutoskhedón) con su larga lanza” (293). 

este último caso se puede argumentar que en una, emergencia una lanza 
arrojadiza podría utilizarse para esgrimir, pero en general no puede haber 
duda de que la tradición oral tendía a fusionar los diferentes usos de los 
dos tipos de lanza, así como fusionaba la “descripción de un escudo cor- 
porál, que por_a azar había sobrevivido, con descripciones de escudos más 
pequeños con los cuales los cantores. se habían familiarizado por lo menos 
desde el período. submicénico en adelante. Podemos ver, por cierto, cómo 
fueron sometidos a adaptación no sólo la acción sino también el lenguaje 
formular: así, como observa T. B. L. Webster en un buen artículo, 10 el. a 
verso héileto d'álkimon enkhos akakhmenon oxei khalkoi, “aferró su po- 
derosa lanza afilada con agudo bronce” (XV, 482), que se refiere a una 
sola lanza de esgrimir, se adapta para describir un par de lanzas de la 
manera siguiente: héileto d'álkima doure diia kekoritthmena khalkoi,/oxea, 
“aferró dos poderosas lanzas coronadas con bronce, agudas” (XL, 43 y 
sig., en el pasaje relativamente tardío del Armamento de Agamernnon). 
Que la versión de la lanza única es la más antigua, lo sugiere tanto la 
frecuencia considerablemente mayor con que aparece en los poemas, como 
también el lenguaje utilizado en la adaptación, en la cual divo resulta 
forzado y ocioso después de la forma dual doure. 


32, El criterio del lenguaje 


El Jenguaje. de Homero consiste en una amalgama artificial de ele- 
mentos provenientes de diferentes regiones y pe 


del sistema formular demuestran que es. DD producto -de-la.. selección -y 
consolidación de unidades expresivas métricas. a. través de muchas gene-. 
raciones (pág. 76). El examen del dialecto, la morfología y la sintaxis 
“conducen. a una conclusión análoga: que la Hlíada..y... la Odisea son la 
culminación.-de--una-tradición continua de poesía oral, y que sus compo- 
nentes lingilísticos son de origen diverso tanto en sentido local como cro- 
nológico. 

Los poemas, están escritos predominantemente en .£riego- jónico... orien- 
o “Colotón, en.el siglo. VII... Así, a se ha vuelto E después de r, e y l; 
títhemi se conjuga a veces como verbo contracto; ei an se vuelve ¿n. El 
jónico tiene también keínos; genitivos en -e0, -eon de los temas en a, con 
_metátesis cuantitativa (do > Zo > es); infinitivos atemáticos en -nai, 3% 
persona singular £n en lugar de és, y 3? plural de aoristo en -san; héméis, 
hiiméis; n eufónica. Estas últimas formas, por ejemplo, son comunes al 
jónico oriental y al jónico ático, pero excepto en lo que respecta a la 
aspiración es presumible que en Homero sean jónicas orientales. Otro 
tanto ocurre con formas que son comunes al jónico oriental y a otros dia- 
lécticos no jónicos, como e€ón (por oposición al ático Gn) o el alarga- 
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miento de una vocal para compensar la omisión de una digamma postcon- 
sonántica siguiente como en xeinos (wenmwos), mounos, etcétera. 

Hay también ciertas formas específicamente | eólicas, como se mostró. 
en el capítulo 7, y varias-que por “su origen son sea eólicas sea micénicas. 
Otros dos pequeños grupos minoritarios, pero menos conspicuos, son los 
formados por. palabras del dialecto arcadio- -chipriota, por una parte, y. 
de la variedad ática del jónico por la o . De entre estas últimas, los. 
aticismos orgánicos —formas que no tienen “simplemente un colorido ate- 
niense superficial y fácilmente sustituible, como anxérangi [ao. sub, del 

v. “desecar”] o entautha [allí, entonces] (jónico anvérenei, enthauta), 
20 de tal estructura que no pueden cambiarse sin destruir el metro, como 
heosphoros [estrella de la mañana] (XXIIL, 226; jónico dosphoros, eólico 
auosphoros) —parecen ser muy pocos en número y entraron _presumible- 
mente en los, poemas cuando. éstos -llegaron.a constituir una parte im- 
portante «del festival-panatenaico, en el siglo v1 (págs. 277 y sigs.).11 La 
aspiración de nuestros textos debe provenir igualmente de estadios poste- . 
riores de la transmisión, de zonas fuera de Jonia, donde las aspiradas 
se omitían regularmente. Dado que los aticismos constituyen agregados o 
corrupciones superficiales, no forman realmente parte de la auténtica di- 
versidad de la lengua homérica. En cambio sí entran en esta categoría las 
formas correspondientes al dialecto arcadio-chipriota. Los dialectos de Ar- 
cadia y. Chipre son en el período histórico una supervivencia, en dos zonas 
apartadas geográfica y políticamente, del tipo de griego hablado en la 
Edad de bronce reciente en los palacios del Peloponeso; y las palabras que 
en Homero coinciden con estas supervivencias, como aisa [destino], phás- 


ganon [espada], émar [día], idé [y], ¿pio [Mamar, invocar], deben ser 
formas micénicas que entraron en el vocabulario poético durante la Edad 
de bronce reciente misma o en las generaciones que siguieron a su colapso 
(págs. 117 y sigs.). 

Como resultado de esta fusión de diferentes elementos dialectales, cuya 
causa hemos examinado en la tercera parte de este libro, formas jónicas 
como xwunós [común], esan [impert, del v. “ser”] o ankilométeo [gen. de 
“astuto”] existen junto a eolismos como ammes (jónico heméis) [nos- 
otros], pisires (jónico téssares) [cuatro], emmen o émmenal (jónico 
einai) [ser] y erannós (jónico erateínós) [agradable]. Habitualmente sólo 
se encuentra la forma eólica donde proporciona una variante métrica con- 
veniente; más aún, hasta ocurre que la útil y común terminación eólica 
de dativo plural en -essí (con respecto a la cual véase la pág. 149) puede 
agregarse hasta a un tema jónico, como ocurre en la forma néessi [dat. pl. 
de “nave”]. Esto tipifica la libertad y artificialidad de la morfología homé- 
rica, pues los cantores orales se sintieron libres para inventar no sólo 
formas bastardas como néessi, sino también otras ilógicas como epéessi 
[dat. pl. de “palabra”]. 

Una parte importante - del. lenguaje. homérico.- consiste por cierto. en 
formas que no lo pertenecieron. a-.ningún--dialecto-hablado-de: ninguna-época,... 
sino que fueron creación, por. analogía .con..formas.reales,-de-cantores: que 
consciente o inconscientemente.se-esforzaban-por:reducir-la coerción que'so-.. 
bre ellos ejercía. el verso dactílico. Por su naturaleza misma, este tipo. de 
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ritmo excluía palabras constituidas.por tres : sílabas breves, por larga-breve- 
larga y por breve-larga-larga-breve, de las cuales hay, múchas en griego. 


Los cantores superaron esta dificultad valiéndose sobre todo del alarga- 


ial_de vocales, como en Zihánatos [inmortal], Peiríthoos 


[Pirítoo], prothiimátisi [dat. pl. de “celo, ardor”], Apóllona [acus. sing. 


de “Apolo”], eiléloutha [pf. del v. “ir”], etcétera; el alargamiento de e en 
el constituye un recurso particularmente común, basado quizá en la analo- 
gía de xenwos > xeinos [extranjero] y formas similares. Estos alarga- 
mientos son naturalmente muy comunes en las secciones métricamente más 
coactivas del verso, especialmente en los dos últimos pies, y así encontra- 
mos, por ejemplo, pouliboteirei/ [dat. de “fecundo”], éigéneios/ [barbu- 
do, de hermosa crin], aponéesthai/ [ir, volver]. También en muchos otros 
casos resulta importante la analogía de formas existentes: tihémenos (por 
tithémenos) [partic. de “poner”] conserva la vocal títhémi [poner], por más 
que sea un solecismo gramatical; makheiómenos [partic. de “combatir”] 
se apoya en el paralelo métrico de makhesómenos; la a breve de phaos 
[luz] se alarga en la fórmula phúea kalá [hermosas luces], bajo la in- 
fluencia de fórmulas análogas como dómata kalá [hermosas casas]. .Ade- 
más se forman artificialmente por analogía terminaciones flexionales irre- 
gulares, que no implican necesariamente alargamiento: eurea ponton. [acus. 
de “ancho mar”] siguiendo a eurei pontoi, heniokhéa [acus. de “auriga”] 
a heniókhoio, etcétera. Algunos de estos casos ejemplifican el fenóme- 
no especial de adaptación formular donde no se tienen en cuenta las 
anomalías menores de carácter métrico o gramatical que pueden produ- 
cirse. Sin embargo, debe admitirse que a veces las anomalías surgidas de 
muchas de estas creaciones artificiales no son de menor cuantía sino más 
bien serias, Todo lo que podemos decir es que los auditorios jónicos no 
encontraban intolerables tales cambios (después de todo, nosotros mismos 
hemos digerido algunas licencias poéticas realmente sorprendentes); no 


obstante,Jalgunos de los cambios más violentos corresponden probablemente... 


a los últimos. estadios de-la-tradición oral, o. aun al período postoral de 
elaboración rapsódica.|.. E 

Aparte de anomalías semejantes a éstas, podemos estar bien seguros 
de que los cantores inventaron muchas otras formas, especialmente com- 
puestos, que no eran irregulares pero no se las conocía en la lengua ordi- 
naria. Prefijos adjetivales como kalli- se agregan a una variedad infinita 
de nombres para constituir epítetos métrica y descriptivamente útiles, como 


kallipáreios [de hermosas mejillas], kallikómoio [gen. de “hermosa cabe- 


llera”], kalliginaika [acus. de “rico en hermosas mujeres”], kalliréethron 
[de hermosas aguas], kalliróoio [de hermosas aguas], kallikhóroisi [dat. 
pl. de “de hermosas danzas”], kallipédilon [de hermosas sandalias]. Al- 
ternativamente, el elemento nominal de estos epítetos compuestos puede 
permanecer estable mientras varía el prefijo adjetival: así, encontramos no 
sólo kallipárzios, sino también miltopereios [de bordes rojos] y kkhalko- 
páreios [de lados de bronce]. Esta clase de variación constituye en realidad 
un caso especial de construcción de una fórmula aplicado a palabras en 
particular, que muy a menudo forman a su vez parte de un grupo más 
amplio compuesto de un nombre y su epíteto. Al aumentar el conocimiento 
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del micénico se ha alterado levemente el cuadro, pero Witte, que trató 
extensamente este asunto en su artículo “Homeros” en Pauly-Wissowa, tenía 
aún razón al sostener que muchos de los epítetos que constituyen la larga 
serie formada mediante el agregado de -eeís o -oeís a un tema nominal, por 
ejemplo fetóessan [acus. fem. de “de profundas barrancas”], asteroeis 
[estrellado], teikhióessan [acus. fem. de “rodeado de muros”], eran creacio- 
nes poéticas. 

| Así, aparte de la mezcla artificial de. dialectos, muchas de las palabras 
y formas que aparecen en Homero no pertenecían a ningún dialecto habla: 
do, sino que eran creación de. los poetas épicos mismos. Éstos se sentían 
autorizados 'a realizar tales invenciones artificiales porque la lengua de la 
poesía que ellos conocían estaba ya en cierta medida formalizada y sepa- 
rada del habla de la vida real.l El mínimo de artificialidad que ninguna 
clase de poesía puede evitar, estaba ya aumentando a raíz del contacto 
poético de diferentes dialectos regionales, así como por la supervivencia 
de arcaísmos micénicos y de otro origen.[ Aparte de las formas micénica 
aún inteligibles, los cantores retuvieron ciertas palabras y expresiones ve- 
nerables de desconocida antigiledad, cuya significación precisa se había 
perdido o estaba en proceso de desaparición: palabras como akáketa [bien- 
hechor], atriigétoio [gen. de “estéril”], iómoroi [nom. pl. de “gritón”] o 
aun íphihimos [robusto], expresiones como niiktós amolgói [“en el tiempo 
de ordeñe (?) de la noche”], aná ptolémoio gephiiras [a lo largo de los 
puentes de guerra”], amenená kárena [“cabezas desprovistas de fuerza”], 
o mestores ailés [“consejeros del grito de guerra”]. Los usos homéricos, 
de la palabra obsoleta ¿hélimnon, ejemplifican lo que puede ocurrir. Es 
concebible que ésta fuera solamente una forma de thémethlon — “base, fun- 
dación”, con una rara trasposición de consonantes; pero aun así resulta 
enigmático el uso de tetrathéliimnon, “de cuatro bases”, para describir un 
escudo (XV, 479; 22, 122), y toda la expresión sakos theto tetraihéliimnon 
parece ser una supervivencia de un estadio temprano de la tradición. “Con 
base delante”, protheliimnoi, aplicado a un escudo resulta aun más extra- 
ño —aparece en uno de los raros pasajes vinculados con los hoplitas, relati- 
vamente tardíos (véase págs. 1709-80), en XIIL, 130, y parece ser resultado 
de alguna interpretación errónea. Los otros dos usos que Homero hace de 
la palabra prothéliimnos, demuestran más claramente el significado de “fun- 
damento”: un jabalí salvaje desarraiga árboles prothéliimna en TX, 541; esto 
es aceptable, pero cuando Agamemnon al final de la Dolóneia “se arrancaba 
de la cabeza muchos cabellos protheliimnous, desde los fundamentos”, sos- 
pechamos que el poeta aplica equivocadamente, al punto de mover a risa, 
un arcaísmo que casi no entiende; y en todo caso es difícil vincular estos 
usos con el escudo. 

La lengua de la llíada. y.la Odisea. constituye.un- organismo compues- 
to. Debemos ahora, por lo tanto, continuar la investigación comenzada en 
la tercera parte de este libro, para averiguar en qué medida pueden fe- 
charse sus diferentes elementos; con lo cual, queremos decir en qué 
medida puede establecerse la época en que verosímilmente entraron en la 
mezcla dialectal homérica. La lingiística comparativa ha logrado asignar 
ciertos cambios ocurridos en el griego, y mo meramente dialectales, a 
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períodos amplios pero categóricos. Un desarrollo _importante respecto del 
cual puede inferirse un ¿e7minus post quem aproximado es el de la contrac- 
ción, o sea la práctica consistente en amalgamar dos"sonidos=vocálicos= 
adyacentes, uno de los cuales por lo menos es breve, en una única vocal 
larga o un diptongo. Hay por supuesto en Homero muchas palabras no 
Gontractas, como pólees [nom. pl. de ciudad”], noos [espíritu], aéker 
[pese a], épleon [imperf. de “navegar”], treei [pres. del v. “temblar”]; 
hay muchas otras palabras en las cuales es posible restaurar sin dificultad 
la forma no contracta más temprana a partir de la contracción que presen- 
ta la vulgata (o texto estándar recibido) —pues(no hay duda de que la 
“lengua de Homero fue modernizada en ciertos aspectos durante el período 
clásico, y que durante la recitación y la copia se hicieron muchas contrac- 
ciones que no estaban allí en la época de Homero.] Sin embargo, hay _tam- 
bién muchas formas contractas que no pueden, resolverse sin destruir. el 
ritmo pro € formas como XIX, 95 úsato [aor. del v. “enlo- 
muecer”| (comparada con aatal cuatro versos antes), 8, 160 athlon. [gen. 
de “lucha”] (comparada con la forma frecuente áethlon), 6, 210 lóusate 
[imperat. ao. de “lavar”] (comparada con el frecuente loéssato, etcétera), 


también casos como oleitai [fut. de “morir”], ephorei [imperf. de 


forma contracta de una anterior níkae; pero si la contracción hubiera ocu- 
rrido cuando todavía operaba el cambio jónico de a larga en 2, el resul- 
tado hubiera sido niké y no nika. Esta contracción es por lo tanto poste- 
rior al completamiento del cambio vocálico u >; pero este cambio no 
había evidentemente terminado en la época en que los mada chocaron 
por primera vez con los griegos, casi con seguridad no antes del año 
1000 a.C., dado que los jonios los llamaban médoi, medos. Argumentos 
" tales sugieren cuello tendencia a la contracción se estableció algún tiempo 
después del año.-1000, y por ello las contracciones que es imposible resol- 
ver en Homero fueron creadas probablemente con posterioridad, quizá 
considerablemente después de esta época.121 
L Otro. cambio. importante que. ha dejado su marca en“la lengua: de 
Homero. . es -la-..desaparición -de-la-semivocal..digamma, pronunciada más 


preservaban su efecto métrico en las palabras de las cuales el sonido pleno 
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había desaparecido. |Así, en la frase kai ide ergon [y mira los hechos] 
(XVII 179) la segunda y tercera palabras son tratadas como si comen- 
zaran con una consonante, y no se eliden ni abrevian las vocales finales 
precedentes. Esto ocurre porque ide y ergon comenzaban originalmente 
con 1w, y su conducta métrica especial fue transmitida por la tradición, aun 
cuando su escritura y pronunciación común habían cambiado. Por otro 
lado, hay muchas otras palabras en las cuales se olvidó completamente la 
digamma original, que no dejó herencia' métrica; y lo que es más importan- 
te, aun la reacción ante palabras como ide y ergon era contradictoria, de 
modo que a veces se las trataba como si comenzaran directamente con una 
vocal: así, en 1X, 374, para seleccionar uno de los muchos ejemplos ho- 
méricos, oudé men ergon [y menos una empresa] incluye la palabra ergon 
_tratada como si comenzara con una vocal ordinaria; no hay ningún indicio 
de que ocurra un efecto métrico especial, dado que el men precedente no 
está alargado por posición, como ocurriría si en esta ocasión se sintiera 
la digamma semiconsonántica. Ahora bien, la desaparición de la digamma 
del jónico normal, así como el hábito de la contracción, se produjeron 
después de haberse completado el cambio de 2 > €, tal como lo muestra 
el hecho de que la palabra jónica clásica que significa “bello” es kalós 


y no kelós. La forma original era kalwós, y cuando cayó la digamma la a 
era aún contada como larga, lo cual constituía un vestigio de su alar- 
miento por obra de las dos consonantes que originariamente la seguían; 
sin embargo, no se transformó en €, de modo que la tendencia a olvidar 
la digamma no puede haber cubierto cronológicamente a la tendencia /a 
pronunciar Z az como €. Así, tal como en el 6aso de la contracción, la eli- 
como lo prueba el argumento “basado sobre Z a > E, combinado con el qu uo 
nos proporciona la palabra Mada. En muchos casos, por cierto, la pérdida 
de la digamma debe haber precedido a la contracción, dado que muchas 
vocales adyacentes sujetas a la contracción. en Homero han llegado a. apro- 
ximarse debido"'a_ parición. de--una- digamma.i interna (también ha- 
bían caído con anterioridad ciertos tipos de 1 y de s intervocálicas) : así 
awelcón se transformó en aekoón [forzado] y luego, por contracción úkón. 
Muchas de las contracciones no. resolubles que observamos en Homero, 

o entonces con. posterioridad. a. la época en que toda- 
_la pronunciación .de.la.digamma, y pertenecen 
al mismo estrato. relativamente-desarrollado.. dela. lengua.poética, que. igno- 
raba las digammas fe as como ergon [obra], ánax [señor], etos 
[año], oinos [vino], odas las a cuales habían comenzado originariamente 
con este sonido. 

Una contracción particularmente significativa, que no depende de la 
omisión de una digamma original, puede verse en los genitivos del singu- 
lar en -ou. Ésta es una de las formas del genitivo de los temas en o en los 
textos supervivientes de Homero; la otra es -oio, terminación antigua y 
originariamente micénica, como puede verse por la forma -o-yo que apa- 
rece en las tablillas. Ahora bien, -ou no puede ser la forma contracta sur- 
gida de -olo, y quizá nace, como se muestra en la pág. 144, de una forma 
alternativa más temprana -00. En ciertos versos de Homero esta forma más 
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antigua y no contracta debe restaurarse en nuestros textos para rectificar . 
el metro; y es también posible, aunque no forzoso, restaurar en centenares 
de otros versos ya sea la forma -00 o la forma -o”, en lugar de -ou, trans- 
mitida por la vulgata. Hay pocas dudas de que en muchos de estos casos 
el genitivo contracto se debe a la modernización del texto de Homero en el 
curso de su transmisión, pero existen también alrededor de 800 casos en 
la llíada y en la Odisea en conjunto, donde un genitivo en -0u no puede 
disolverse en una forma no contracta anterior, como por ejemplo en la 
fórmula jónica Kronou pais ankiúlométeo [hijo del astuto Cronos] y en 
muchos ejemplos donde el genitivo aparece al final del verso: así, 1, 190 
pará meróu / [junto al muslo] no puede leerse pará mérol, o convertirse 
en pará méroo sin anular el metro. 

Los casos en que aparecen en Homero contracciones no resolubles y 
se descuidan las digammas (en palabras en las cuales se tomaba en cuen- 
ta, en otros lugares de la tradición, este sonido que iba cayendo en des- 
uso), son tan numerosos y se distribuyen en un ámbito tan grande, que 
no tenemos derecho a pensar que tales rasgos lingiiísticos, comparativa- 
mente desarrollados, constituyen algo más que un criterio amplio para 
establecer que la composición és postmicénica, y en verdad posterior a la 
migración, Estos hechos parecen haber sido en general un poco más 
comunes en la Odisea que en la llíada. Desde el punto de vista de la cro- 
nología, sirven sobre todo para demostrar, en primer término, que muchos 
pasajes donde encontramos una palabra micénica o se describe una si- 
tuación u objeto aparentemente micénicos, no pueden haber llegado desde 
aquellos tiempos en la forma que presentan, y en segundo lugar, que mu- 
chas formas bien establecidas fueron creadas después de la época de la 
migración. Por lo tanto si bien estos hechos son coherentes con la con- 
clusión de que la fraseología homérica se formó a través de varios siglos 
de composición poética sobre temas heroicos, nos muestran también que 
buena parte de la expresión formal de la épica griega, tal como nos ha 


monumental debe descender hasta el siglo vin, pues la poesía oral pese 


a ser tradicional y én verdad arcaizante, no puede evitar el proceso conti- 
nuo de leve e inconsciente modernización. 
Los criterios objetivos del tipo de la geografía dialectal comparativa, 
que hacen posible en líneas generales el establecimiento de un terminus 
post para un fenómeno como la contracción, son por desgracia de escasa 
utilidad si se desea establecer la cronología de la lengua griega en el pe- 
ríodo crucial que separa la fundación de las colonias jónicas en--Asia me- 
nor, de la composición y estabilización de los poemas homéricos. Es 
. imposible distinguir cuidadosamente las características lingiiísticas homé:. 
ricas de alrededores del año 950, de las que corresponden al año 750. Re- 
sulta por ello importante tener bien en claro, en este punto, la diferencia 
existente entre cronología absoluta y relativa, ubicación temprana o tardía 
en sentido absoluto y relativo. Las expresiones “relativamente temprano” 


y “relativamente tardío”, en el contexto de la erudición homérica, deberían 


aplicarse respecto de una tradición poética oral que dura desde 1200 6 1100 
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hasta más 0 menos . 700 ó 650; y debería entenderse que términos como 

“interpolación” "o “agregados-recientes”, se-aplican.al_período-posterior- al 
año 700.(o al período en que se crea que quedó completado el acto prin- 
cipal de la composición monumental) [| No hay ninguna cronología absoluta 
dentro de la última mitad del período oral, pero Desindonos en los argu- 
mentos presentados en este libro podemos decir .que..las. formas utilizadas 
en apariencia por el compositor : monumental de cada Poem s01 
sumiblemente e posteriores a 750 ó. 700, aunque: su_ origen. pueda, p P 
puesto, ser anterior. 

"Pese a la obvia necesidad de proceder con cautela, la filología com- 
parativa tiene una propensión lamentable y casi universal a hablar de formas 
“tardías” y “recientes” en Homero, sin más detalles, ni siquiera implícitos. 
Podemos razonablemente preguntar qué significan estas calificaciones. ¿Es- 
tos estudiosos quieren decir “reciente” en el sentido de fecha de creación 
o de empleo poético particular? ¿Quieren decir “reciente” en relación con 
todo el lapso de la tradición oral viviente, no posterior entonces a la 
mitad del siglo vi o aun al fin del siglo vi? ¿O quieren significar en 
realidad que tales formas han sido agregadas a los poemas homéricos o 
insertadas en ellos después de completado el estadio monumental principal 
de la composición, de modo que se originaron probablemente en el siglo 
vI o aun en el vi? La verdad parece consistir en que muchos de estos 
críticos nunca se han preguntado en absoluto acerca de tales cuestiones, 
al menos de una manera 'explícita. Lo que sí parecen compartir es esta 
suposición: que tales formas son lingúiísticamente más desarrolladas que 
las llamadas “normales”, en el sentido de “más comunes”, en la lengua de 
los poemas homéricos en su conjunto. Pero dado que este lenguaje “nor- 
mal” es un lenguaje tradicional, y debe haberse establecido como una 
pauta antes de “Homero” o de la fecha de composición monumental, por 
lo tanto las formas llamadas “recientes” en este sentido, pueden con todo 
- no ser posteriores en su origen al siglo vu o aun al 1x. De hecho, sin: 
embargo, es evidente que muchos de nuestros lingiiistas cóomparatistas pien- 
san que las formas “recientes” o “tardías”, tal como las describen, deben 
ser posthoméricas y pertenecer al siglo vir o al vi. Sin embargo, la verdad 
es que, con la probable excepción de un número muy pequeño de aticis- 
mos orgánicos (que entraron en los poemas después del siglo VII y proba- 
blemente después del vi, pero que en sí mismos podrían ser de origen 
anterior), no existe ningún criterio lingijístico objetivo que permita deter- 
minar si un elemento relativamente tardío de lengua homérica debe datarse 
en torno del año 800 o del año 650. Me parece que todos los expertos 
en lingúística deberían estar en claro sobre este asunto, y esforzarse ade- 
más en esclarecer lo que quieren significar en cada oportunidad con las 
palabras “temprano”, “reciente” o “tardío”. 

Pese a la falta de fechas absolutas en el desarrollo de la fonética, la 
morlología y la sintaxis correspondientes al período posterior a lá migra- 
ción, me parece sin embargo posible emplear dos tipos de argumento, más 
generales y complejos, tendientes a establecer que ciertos fenómenos lin- 
gúiísticos no tradicionales observados en la Ilíada y la Odisea son, en un 
caso, no posteriores a los compositores monumentales, y en el otro postho- 


190 


méricos en el sentido de que corresponden a una fecha posterior a la com- 
posición monumental de cada poema. 

En primer término, hay razones para pensar que muchas o hasta la 
mayor parte de las formas consideradas habitualmente posthoméricas, no 
son posthoméricas en absoluto. Mi argumentación parte de las útiles inves- 
tigaciones llevadas a cabo por G. P. Shipp en sus Studies in the Language 
of Homer (Cambridge, 1953). Shipp descubrió que en la llíada —y la 
situación de la Odisea no sería radicalmente distinta— una proporción 


“significativamente elevada de formas clasificadas como “tardías” por_Pie- 


rre Chantraine en su obra básica, la Grammaire Homérique, aparecen en 
símiles desarrollados y, en menor medida, en otros tipos de material que 
constituye digresiones exteriores a la narrativa principal. Shipp se limitó 
simplemente a reunir los hechos, que en tanto se refieren a los símiles 
parecen irrefutables, sin extraer conclusiones acerca de la composición de 
los poemas. Parece, sin embargo, que entendió a menudo “tardío” como 
“nosthomérico”; Chantraine interpretó que esto es lo que quería decir 
Shipp, e incidentalmente reveló lo que él mismo entendía al describir una 
palabra o forma de Homero como “récent”, cuando observó, refiriéndose 
a la conclusión de Shipp con una crítica implícita, que no todos o la 
mayoría de los símiles desarrollados pueden haber sido agregados postho- 
méricos.1* Ahora bien, yo estoy totalmente de acuerdo con esto, pero 
extraigo una conclusión completamente distinta: no la de que no pueda 
haber una proporción excepcionalmente elevada de formas “tardías” en 
los símiles, o que si la hubiera ello sería sorprendente y contradictorio, 
sino que como es sumamente improbable que la mayoría de los símiles 
sean posthoméricos, por lo. tanto las formas que contienen, incluidas las 
así llamadas “tardías”, tampoco son posthoméricas. En otras palabras, 


.estoy dispuesto a suponer, sobre fundamentos principalmente no lingiiísti- 


cos, [que los símiles desarrollados no se agregaron después que el poema 
monumental cobró existencia, sino que la gran mayoría de ellos, en todo 
caso, los incorporó el compositor principal mismo a la estructura poética 
que estaba elaborando, o ya existían en versiones derivadas por él de 
otros cantores.| Es evidentemente peligrosa y a menudo subjetiva la for- 


- mulación de juicios estilísticos generales acerca de Homero, pero en este 


punto, a mi parecer, se trata de un caso en que muchos críticos estarían 
de acuerdo. La mayor parte de los símiles cumplen en su contexto una 
función estructural y dramática que podemos determinar, y se los desarro- 
lla con gusto y habilidad, dejando totalmente de lado sus méritos intrín- 
secos propios. En unos pocos casos, puede parecer que se ha repetido un 
símil, con alguna variación menor y a veces inadecuada, tomándolo de 
algún otro contexto dentro de los poemas; o quizá una concentración de sí- 
miles haya atraído la subsiguiente adición de otros. Ésta puede ser 
presumiblemente la causa de la secuencia ininterrumpida de seis símiles 
en Il, 455-83, aunque no me convencen los argumentos destinados a de- 
mostrar que toda la secuencia no puede haber sido planeada por el 
compositor principal. En general, la ubicación de los símiles es adecua- 
da. Sus virtudes internas son obvias; y sobre todo la claridad y simplici- 
dad de su expresión, excepto en el caso de unos pocos ejemplos evidente- 
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mente agregados o ampliados, exceden a las que podríamos razonablemente 
esperar en el caso de elaboraciones agregadas, sea por razones generales 
o en comparación con la habilidad y gusto menores de los probables 
añadidos que consideraremos más abajo. Si la inserción de símiles fuera 
una ocupación favorita de los cantores y rapsodas posthoméricas, habría 
previsiblemente afectado a la Odisea casi tanto como a la llíada —pese a 
lo cual hay relativamente pocos símiles en la mayor parte del poema 
posterior. Lo que es más importante, no existe una tendencia obvia a que 
las formas “tardías” se concentren en símiles más especializados, sobre 
todo los concernientes a temas no tradicionales, como el derretir tocino o 
la equitación, por oposición a tipos más simples y aparentemente más 
tradicionales, como los relacionados con leones o fuego. En síntesis, es 
sumamente probable que la mayoría de los símiles no sean posteriores a 
la composición principal de la llíada o la Odisea; y lo mismo parecería 
poder afirmarse, aunque en forma menos contundente, respecto de muchas 
de las otras digresiones, como es el caso de las reminiscencias de Néstor o 
Diomedes o dé los cuentos falsos de Ulises. Muchos de los símiles más 
trabajados pueden muy bien ser obra de los compositores principales mis- 
mos, aunque los tipos más simples, por lo menos, fueron utilizados proba- 
blemente por cantores de las generaciones precedentes: véase tambien la 
página 296. 

Si se acepta provisionalmente este argumento, hay entonces una sólida 
base para suponer que una proporción muy grande de las formas identifi- 
cadas como “tardías” por Chantraine y otros, sobre la base de sus cardc- 
terísticas lingiísticas no tradicionales y aparentemente más avanzadas, no 
son posthoméricas sino simplemente “tardías” en relación con toda la his- 
toria de la tradición oral, hacia fines de la cual se produjeron los grandes 
poemas monumentales. Así, la presencia en un pasaje en particular, de 
la clase de forma lingilística que los filólogos tienden a clasificar como 
tardía, excepto quizá en el caso de no más de una media docena de aticis- 
mos orgánicos, no constituye un motivo por sí misma para considerar que 
el pasaje es un agregado posthomérico; por el contrario, podría ser una 
razón para considerar que pertenece al compositor monumental mismo. 
Debe continuar por cierto el trabajo sobre este tema, especialmente sobre 
los símiles. 

Si ni el criterio filológico estricto ni el criterio arqueológico (como 
hemos visto en el $ 1 de este capítulo) pueden distinguir en forma indu- 
dable las características posthoméricas, excepto en el caso de los aticismos 
orgánicos, ¿no hay ninguna manera posible de identificar los probables 
agregados y elaboraciones posthoméricos? ¿Tenemos que recaer en el 
análisis de la trama y en impresiones estilísticas generales, tan peligrosos 
cuando no se apoyan en criterios más objetivos? Creo que no, y presento 
mi segundo argumento lingilístico general. Tal argumento depende del 
análisis de la fraseología formular y de una o dos suposiciones razonables 
acerca de la transición de la poesía oral a la letrada. Hemos visto que el 
examen de la forma de palabras individuales no permite la distinción entre 
homérico y posthomérico (excepto- siempre en el caso de unas pocas for- 
mas áticas), debido a la ausencia de fechas absolutas en el desarrollo que 


192 


experimentó el griego poético desde la migración jónica hasta la literatura 
más antigua redactada por escrito y datable con seguridad. Sin embargo, 
el examen de las palabras en la expresión, o sea la fraseología, puede ser 
más provechoso. La fraseología puede vincularse con un distingo entre la . 
composición oral viva y la que podemos designar en forma sumaria como 
postoral, que son dos procesos sucesivos cuyo punto de transición es posi- 
ble fechar categóricamente, con un considerable grado. de probabilidad, en 
algún momento ubicado entre c. 650 y 600 (págs. 282 y sig., 289 y sig.). 
Desearía trazar una tajante distinción no tanto entre fraseología tradicio- 
nal y no tradicional —dado que esta última puede implicar meramente 
la modernización oral o una idiosincracia personal o local —, como entre 
tradicional y antitradicional (término utilizado por D. L. Page en su 
History ond the Homeric Iliad), expresión esta última que significa no 
meramente innovación o modernización, sino la definida incomprensión 
o torpeza de manejo del lenguaje tradicional: en particular del lenguaje 
de las fórmulas verbales bien establecidas y frecuentes. Una distinción 
similar puede aplicarse, mutatis mutandis, pero con menor provecho, a los 
objetos y prácticas que aparecen en los poemas. 

Yo sostengo que la fraseología antitradicional es casi siempre postho- 
mérica, ya que sólo fue posible usar equivocadamente la tradición e igno- 
rar los cánones de la técnica heredada de la elaboración poética oral, 
cuando esos cánones ya no eran total y activamente válidos, cuando todo 
el arte de la improvisación oral estaba decayendo antes de que cobrara 
vigor la nueva práctica del verso escrito y el nuevo interés en un tipo de 
poesía más personal. Es en este período, que he llamado el estadio “dege- 
nerado” de una tradición oral (págs. 101 y sig.), cuando se realizaron 
tentativas ignorantes o pretenciosas de alterar y mejorar el lenguaje fijo 
del pasado. Es cierto, por supuesto, que algunos elementos muy. arcaicos 
se interpretaban ocasionalmente en forma equivocada, aun en la época 
en que la tradición estaba todavía floreciente. Tal ocurre con muchos de 
los ejemplos reunidos por Manu Leumann en su Homerische Wiórter' —o, 
diría más bien, con una elevada proporción del pequeño número de sus 
ejemplos que parecen realmente convincentes luego de un examen cuida- 
doso. Tales errores de comprensión ocurrían por lo general en el caso de 
palabras no comunes y desusadas, en contextos tradicionales potencial- 
mente ambiguos, y es posible distinguirlos con claridad de los casos de uso 
equivocado de fraseología tradicional bien establecida, empleada con fre- 
cuencia y perfectamente inteligible. 

Así, es improbable que el cantor que imaginaba a Zeus lanzando su 
rayo no sólo para hacer llover, granizar o nevar, sino también para anun- 
ciar “en algún lugar la gran boca de la guerra dolorosa”, .Zé pothi ptolé- 
moio mega stoma peukedanoio (X, 8), estuviera plenamente familiarizado 
con el alcance de las alternativas propias de un símil homérico, o aun 
con la metáfora ya consolidada de la “boca de.guerra”, El lenguaje del 
libro X, ocupado por la Dolóneia, es a menudo raro, pero parece con- 
vertirse ocasionalmente en el fundamento de algo aun más raro: así, se 
describe a Ulises y Diómedes en un verso bastante bueno, probablemente 
tradicional, mientras marchan “en medio de la degollina, entre los cadá- 
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veres, a través de las armas y la negra sangre” (298); pero la última mitad 
de este verso reaparece en un uso incongruente en XXIII, 806, donde se 
ofrece el prémio a aquel de los combatientes armados que, en los juegos 
fúnebres, “toque las vísceras a través de las armas y la negra sangre”, 
psausei ¡'Vendinón dia téntea kai melan aima, verso tan inadecuado en la 
expresión como absurdo en su significado, dentro de este contexto: véase 
también la pág. 208. Además, el poeta que en XVII, 476, utilizó la frase 
“tener el dominio y frenar el impulso de caballos inmortales” , hippon 
athanatón ekhemen riésin te menos te, no puede haber estado familiari- 
zado -en forma adecuada con los recursos tradicionales disponibles para 
vincular grupos de palabras como hippoón athanatón, por un lado, y menos 
te, al final del verso, por otro; introduce entonces ura palabra no tradicio- 
nal, dmésin —esto no es necesariamente significativo, pero él la usa de 
una manera extremadamente desmañada. Su tentativa de innovación y * 
mejoramiento muestra que se sentía libre; demasiado libre, de los instintos 
y restricciones heredados que guiaban al cantor natúral. Otro tantó ocurría * 
además con los autores de sentencias tales como “entre ellos (sc. los dio- 
ses) rompieron la pesada discordia” en d'autóis érida régniinto bareian 
(XX, 55) y “a lo largo de su nariz ya le acometía una aguda fuerza”, 
aná 'rinas de oi 2dé / drimii menos próutiipse (24, 318 y sig.); y con 
aquellos que dijeron, refiriéndose a dos águilas, que “llegaron a las cabezas 
de todos”, es d'hikeíén pantón kephalás (2, 152), queriendo decir que 
se precipitaron hacia las cabezas dé quienes las miraban, o con quienes 
utilizaron frases como “hacer descender por la garganta” (launakies kathée- 
ka, XXIV, 642) refiriéndose al beber, o locuciones tan torpes como 20, 23 
en peisei, con el significado de “obediente”, o ampliaciones tan insípidas de 
una fórmula como 15, 79 pollén ep'apéirona gaian, “sobre mucha tierra 
infinita”. La Odisea tiene quizá más expresiones que son ridículas por lo 
inadécuadas, tomo 11, 600 (referente a Sísifo que empuja el peñasco) “se 
levantaba polvo de su cabeza”, koníe d'ek hratós orórei, o 20, 13 “su 
corazón le ladraba dentro”, kradíé de oi endon hilaktei; si bien la Dolóneia 
puede a su vez exhibir un claro remiendo cuando se refiere al campo de 


batalla que “se mostraba a través de los cuerpos que caían”, nekilón 
diephúineto khóros/piptontón (X, 199 y sig.), aunque era de noche y no 
estaba cayendo ningún cuerpo. Es obvio que se quería significar algo como 
caído, aunque la tradición manuscrita no muestra signos de corrupción: y 
la frase resulta curiosa, aun en el caso de poder restaurar una forma de 
perfecto. Hay otros pasajes en que aparecen formas extraordinarias como 
kóurgtes [nom. pl. de “muchacho”] en el sentido de kouroi, que ocurre dos 
veces en XIX, o anáktesin [dat. pl. de “señor”] (15, 557), philión [ami- 
go, querido] como comparativo (1) (24, 268), didoseín [inf. fut. de “dar”] 
(24, 314), que muestran la inconveniencia de recurrir a la enmienda en 
todos o en muchos de estos casos, y sugieren que ciertas personas vincu- 
ladas con la creación o transmisión de los poemas homéricos, eran real- 
mente capaces de utilizar tal lenguaje forzado y antitradicional. Estos últi- 
mos ejemplos consistían en palabras individuales, no en expresiones, pero 
pueden considerarse como perversiones de fórmulas tradicionales. Lo son 
más obviamente los casos siguientes, en lo cuales se da repentinamente a 
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una palabra un significado totalmente distinto del tradicional que a me- 
nudo tiene, mediante una extensión no tanto osada como reveladora de 
absoluta falta de sensibilidad: así epórouse significa “saltó encima”, 23 
veces en sentido hostil en la Ilíada; pero en V, 793 Atena “saltó sobre” su 
favorito Diomedes, en el sentido de que fue a buscarlo, y en 23, 343 el 
dulce sueño “saltó sobre” Ulises. En forma algo parecida epiálmenos, “sal. 
tando hacia”, se dice de Ulises que abraza a su padre en la escena de reco- 
nocimiento, más bien curiosa, de 24, 320 (pág. 229), inmediatamente 
después de la expresión “a lo largo de su nariz le acometía una aguda 
fuerza”, que ya hemos comentado. Por último, el verbo exalapaxai, que 
es la palabra común para designar el saqueo de una ciudad y ocurre nueve 
veces, siempre en ese sentido, en la Tlíada, se utiliza en un verso extraordi- 
nario de la Odisea (4, 176) para significar meramente la acción de vaciar 
una ciudad de sus habitantes y trasladarlos a otro lugar, en tiempo de paz, 
de modo de proporcionar comodidad a nuevos inmigrantes. 

La distorsión del lenguaje tradicional se vincula a veces con la supre- 
sión de una palabra o expresión fija. Así, kóuretes en XIX, 248 resulta 
extraño no sólo porque constituye una expansión no significativa de la 
palabra kouroi, sino también porque la expresión habitual (w)elíkopes 
Alkhaiór [los aqueos de ojos vivos] se suprime aquí en favor de una nove- 
dad no tradicional (y en este caso antitradicional), kóurétes Akhaión. Sin 
embargo, creo que el mero abandono de una locución tradicional —como 
cuando se describe al mar como glauké [glauco] en lugar de polié [grisáceo] 
en XVI, 34— no puede tildarse de antitradicional, ya que la ocasional modi- 
ficación de la fraseología tradicional era algo que ocurría a lo largo de todo 
el período: oral. Sólo podemos conjeturar que el maltrato y la total incom- 
prensión de expresiones tradicionales familiares, corresponden a una fecha 
en que la tradición poética oral estaba declinando seriamente. 

No creo que los hombres que perpetraron muchas o la mayor parte 
de las locuciones citadas más arriba hayan sido verdaderos a0idói, poetas 

orales creadores, que vivieran en la época en que la tradición oral estaba 
todavía floreciente, pues tomaron el vocabulario formular tradicional y . 
construyeron con él no la expresión habitual fluida y espontánea que alguna 
idea requería, sino algo que no sólo no tiene paralelo en la lengua homé- 
rica sino que además es positivamente ajeno a ella, algo que es forzado, 
antojadizo o, en ocasiones, casi carente de sentido. Éstos son sólo algunos 
de los ejemplos más extremos de lenguaje antitradicional (véase también 
la pág. 307). Para unos pocos de ellos puede encontrarse una justifica- 
ción especial, diciendo que constituyen corrupciones textuales o estram- 
bóticos experimentos, pero esto no funciona para la gran mayoría; y pue- 
den encontrarse otros ejemplos en los poemas. Es evidente que tal criterio 
es peligrosamente subjetivo, y puede dar lugar a grandes errores si se 
lo aplican en forma vaga o descuidada, pero esto no-le resta valor cuando se 
lo emplea adecuadamente. Debe notarse que muchos de los ejemplos cita- 
dos más arriba vienen de sectores de los poemas de los cuales podemos 
sospechar, por otros motivos, que son elaboraciones o expansiones: la 
Dolóneia y partes de la Diomédeia y de los juegos fúnebres en la Ilíada, 
la Nékiida y el final en la Odisea. Pero también pueden encontrarse en 
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forma esporádica en otras partes aparentemente más tradicionales de 
los poemas. 

Tales distorsiones antitradicionales deben haber sido realizadas, en 
su mayor parte, por hombres que estaban más cerca de ser rapsodas que 
aoidói, que eran recitadores profesionales de un repertorio fijo de poesía 
famosa, más bien que trovadores capaces de improvisar sus propias ver- 
siones (véase también la pág. 289). Surgirá inevitablemente el desacuer- 
do en casos particulares, pero yo opino que el principio es correcto: 
que el lenguaje antitradicional implica habitualmente la composición pos- 
tradicional. Los compositores de la Ilíada y la Odisea aparecieron cerca 
del final de la tradición oral activa y creadora en Grecia; en verdad, 
es probable que hayan apresurado inconscientemente su declinación, al pro- 
.ducir poemas suficientemente grandes en calidad y magnitud como para' 
proveer de un medio de vida al mero declamador. Es evidente que tal 
criterio constituye un pobre substituto de la falta de fechas absolutas, 
en lo que respecta al desarrollo del lenguaje, ya que carece de precisión 
y depende de una cantidad de supuestos que no pueden probarse, aunque 
parezcan muy probables. Hasta que aparezcan nuevas pruebas lingilísticas 
que proporcionen puntos fijos para el desarrollo del griego entre los 
años 1000 y 650, muestro criterio parece ser el mejor de que disponemos, 

Es indiscutible que el griego estaba cambiando entre estas fechas, 
aunque no podamos datar con seguridad sus cambios. Los versos creados 
por los cantores de estos siglos, en las raras ocasiones en que sobrepasaron 
el lenguaje poético heredado e introdujeron, quizá inconscientemente, usos 
modernos provenientes de su propia habla, revelarán a veces nuevos esta- 
dios de desarrollo lingiístico. Estos estadios no pueden datarse con pre- 
cisión, ni siquiera disponerse en un orden relativo, pero ya que no impli- 
can necesariamente una distorsión o manejo torpe del aparato oral tradi- 
cional, no hay razón para pensar que sean posthoméricos o rapsódicos. 
Así, ho, he, to era originariamente un pronombre demostrativo, y siguió 
siéndolo en la lengua tradicional de los poemas; no obstante, se lo usa en 
ocasiones, aun en Homero, como un mero artículo definido —-su función 
esencial en el griego clásico—, y en una cantidad de otros casos puede 
detectarse un uso transicional. Este desarrollo cobró evidentemente impor- 
tancia después de la migración jónica, y podemos quizá decir que los 
usos inequívocos del artículo definido (que era desconocido en el micé- 
nico) ocurrieron más bien tarde que temprano en el período oral. Otras 
evoluciones, como el uso del dativo plural corto -oís o -£ís en lugar 
de la forma jónica normal -oísi(n) y -éisi(n), reflejan no tanto una 
transición lingilística general como la adopción progresiva de una licencia 
útil por parte de los cantores épicos. Lo mismo puede decirse de la prác- 
tica de mantener una vocal breve delante de la combinación de una 
consonante muda y una líquida; el nombre Aphrodité, por ejemplo, que 
tiene a breve, no podría aparecer en caso contrario en exámetros dactí- 
licos. Es fácil ver en todos estos fenómenos qué camino va siguiendo 
el desarrollo o la licencia. Lo mismo vale para el uso de nombres abs- 
tractos. A medida que la lengua se desarrolla, va forjando cada vez más 
palabras abstractas; el griego micénico quizá tuviera pocas, y los núme- 
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ros. crecieron progresivamente hasta que hubo una orgía de invenciones 
en los siglos VI a IV a.C. Formas abstractas derivadas de verbos o adje- 


tivos, como hiipodexig [recepción], neote [ardor de juventud], phiixis 


[fuga], skédasis [dispersión], epiphrosiing [prudencia, sabiduría], aladtis 
[ceguera], son por cierto más comunes en las partes más tardías de los poe- 
mas homéricos, como la Dolóneia y la Nékiiia, que en otros sectores más 
tradicionales. Además, la Odisea muestra en general una proporción más 
alta de estos desarrollos posteriores que la Ilíada.!* Sin embargo, se los 
puede encontrar esporádicamente en cualquier parte dentro de los poemas, 
a veces hasta en contextos que parecen ser los más arcaicos. Es evidente que 
hay una tendencia a que estos desarrollos relativamente tardíos, y también 
innovaciones sintácticas como hos te + infinitivo = “de modo que” (1X, 
42; 17, 21) o mé ou después de un verbo de temor (X, 39), aparezcan en 
contextos que contienen otras características propias de una composición 
relativamente tardía o de elaboración posthomérica. Resulta tentador, enton- 
ces, calificar a su vez a estos usos como de invención relativamente tardía, 
y algunos de ellos quizá lo sean. Sin embargo, es importante recordar que 
el termiínus post quem que proporcionan respecto de sus contextos inmedia- 
tos, resulta en todo sentido menos seguro que el fijado por fenómenos 
datables de una manera más absoluta, como la contracción, o aun la fra- 
seología antitradicional, ya que su aumento en los pasajes “tardíos” puede 
deberse no a que se hayan originado necesariamente en fecha baja, sino a la 
probabilidad de que algunos compositores orales de esa época se sintieran 
más libres que sus predecesores para introducir cualquier tipo de lenguaje 
no tradicional. 

Si bien los diversos elementos lingilísticos nos decepcionan por su 
imprecisión, si queremos aplicarlos para fechar diferentes pasajes de la 
llíada y la Odisea —-y quizá la prosecución de los trabajos aporte algunas 
mejoras a este respecto—, proporcionan por lo menos la' clase de resultado 
que debemos justamente esperar de una tradición oral, La naturaleza de 
esa clase de tradición confirma por cierto cuán difícil es distinguir exacta- 
mente elementos específicos dentro de ella, sean culturales y lingilísticos, y 
asignarlos a diferentes cantores o aun a diferentes generaciones. 
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1. Sobre los objetos datables en Homero véase mi artículo “Objetivo 
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fig. 17; R. Hampe, Frihe griechische Sagenbilder (Atenas, 1936), pá- 
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sigs.; armadura de Argos: P, Courbin, Bulletin de Corresporidance Hellé- 
nique, 81 (1957), 322 y sigs., especialmente 340 y sigs. 

9. En contra, Webster, . MH, págs. 217 y sig. 

10. Webster, MH, pág. 167. Véase también el artículo de la señorita 
D. H. F. Gray, “Homeric Epithets for Things”, CQ, 41 (1947), 109 y 
siguientes, 

11. “Los aticismos... son superficiales y casi únicamente ortográ- 
ficos”: P. Chantraine, Grammaire Homérique, 1, pág. 513; véase su examen, 
op. cit., págs. 12, 15 y sig., y también la obra básica de J. Wackernagel, 
Sprachliche Untersuchungen zu Homer (Gottinga, 1916), págs. 1-159. 

12, E. Risch, Museum Helueticum, 12. (1955), 65, 68. 

13. Museum Helueticum, 17 (1960), 202-5. 

14. Revue de Philologie, 29 (1955), 73. 

15. Estos argumentos los formula Page, HAT, págs. 133 y sig., con 
notas 44-8 en págs. 166-8, y las referencias que allí se hacen a Jacoby, 
Burr, Wade-Gery. 

16. Para un resumen claro véanse n. 13-15 en las págs. 161 y sigs. 


de D. L. Page, The Homeric Odyssey (Oxford, 1955). 
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10 


Anomalías estructurales 
en la llíada 


_obra. de y varios autores, consiste en realizar un cuidadoso análisis de la 
“estruetura_narrativa. En caso. de que_contenga_inconsistencias_o_contra.. 
dicciones lógicas que no puedan explicarse razonablemente apelando a las, 
fallas humanas de un solo creador, pero que podrían haber surgido. de_la. 
“imperfecta combinación de contribuciones realizadas por_dos_o más. Fuentes, 
diferentes, entonces deberíamos concluir que toda la obra_no..es | 
_original de un solo hombre... 

- Las conclusiones basadas en el análisis estructural se hallan al: menos 
libres de las limitaciones que afectan a las derivadas de la diversidad lin- 
gúística o cultural: a saber, que los elementos más viejos dentro del len- 
guaje poético o el fondo cultural pueden explicarse a menudo como arcaís- 
mos aislados empleados deliberadamente por poetas posteriores, o aun por 
un solo poeta posterior. Sin embargo, hemos encontrado que la diversidad. 
lingúística e histórica que se manifiesta en Homero, proporciona de hecho 
sólidos fundamentos para súponer que existe algún grado de estratifica- 
ción respecto de los autores. Por otro lado, es evidente que el análisis de 
“la trama y la” estructura no está desprovisto de incertidumbres y desven- 
tajas. Ya.ha sido por cierto el campo de batalla principal entre analistas 
y unitaristas: los primeros intentaban mostrar que la llíada y la Odisea 
se contradicen a sí mismas en muchos puntos críticos, y los últimos trata- 
ban de explicar estas incongruencias argumentando que constituyen los 
descuidos naturales de un único compositor, o que si se las entiende ade- 
cuadamente no son en absoluto incongruencias. Puede decirse de esta 
disputa que la mayor parte de los analistas se-han mostrado tercos y ca- 
rentes de imaginación al calificar de contradicciones radicales” muchas 
«divergencias que podrían explicarse de alguna otra manera; y que la ma- 
yor parte de los unitaristas han sido obtusos al rehiusarse a reconocer 
ciertas anomalías obvias de la trama y al denunciar con excesiva vehemen- 
cia las contradicciones que existían entre los analistas mismos. Al mismo 
tiempo, ha llegado a constituir un punto en común entre -los analistas y- 
muchos unitaristas, la aceptación de que el episodio de Dolón en la TMíada, 
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y la Nékiia y quizá el final de la Odisea, que fueron objeto de muchas 
sospechas . críticas aun en la antigiedad, no formaron quizá parte de los 
.Ppoemas largos “originales”. . 

Las conclusiones basadas en el análisis de la estructura no son entonces 
tan objetivas y tan universalmente aceptables como uno podría esperar. 
Además —y 'se trata de un punto de la mayor importancia, aunque me 
abstengo deliberadamente de acentuarlo en el presente capítulo—, los con- 
flictos de unidad y diversidad deben juzgarse actualmente teniendo en 
cuenta lo que sabemos acerca de las características especiales de la poesía 
oral. Aun así, muchos de los viejos argumentos analíticos acerca de fallas 
de estructura en los dos poemas' conservan alguna fuerza, aunque no pue- 
dan conducirnos a las conclusiones que los analistas extrajeron de ellos; 
y las páginas siguientes contienen un resumen de las inconsistencias más 
importantes que a mi criterio presenta la trama de la llíada y la Odisea. 
Casi todas estas incongruencias fueron debatidas durante muchos años, 
algunas de ellas a partir de la antigiledad; y lo que el crítico puede aportar- 
ahora como contribución, consiste sobre todo en el rechazo de los ejem- 
plos inseguros, de los cuales hay. muchos, y en una valoración más fidedigna 
de los que subsisten. 


les pueden reducirse a cuatio. de las cuales la primera es compatible con 
la composición por un solo poeta, a la segunda no le afecta el número de 
compositores, y la tercera y cuarta, que pueden actuar entre sí recíprocas 
mente, presuponen la contribución —quizá en una proporción muy dife- 
rente-— de por lo menos dos poetas, 


1) Lapsus de memoria. Errores de menor cuantía originados. por. 
esta causa ocurren en todos los tipos de literatura y son particularmente. 
comunes en la poesía oral, en la cual ni el cantor ni su auditorio pueden - 
controlar la coherencia en un texto que permita el examen continuado. 


2) Distorsión en la transmisión. En el caso de un poema oral, es a 
menudo difícil decir dónde termina la creación y comienza la transmisión. 
En esta medida, hay ciertas coincidencias entre esta causa y 4. Sin em- 
bargo, si la llíada y la Odisea tuvieron cada una un compositor principal, 
que es la conclusión a que vamos a llegar en este libro, entonces todos los 
recitales orales posteriores a la época de.esos compositores, y el eventual 
registro escrito de los poemas, deben contarse como transmisión. Un texto 
oral está particularmente expuesto a la distorsión durante su transmisión; 
hay razones para pensar que cantores y rapsodas degenerados produjeron 
tal distorsión en Homero, y que los primeros textos escritos se proponían 
quizá corregirla (véanse especialmente el cap. 9, $ 2 y el cap. 14). Las 
incongruencias pueden haber entrado en el texto en el curso de la trans- 
misión, ya sea por la omisión de material, por la carencia de habilidad 
en elaborar ciertos puntos, por el uso. de variantes que entraron entonces 
en la tradición como dobletes, o por la creación o adaptación de prólogos 
especiales destinados a recitales separados de secuencias particulares. 


3) Fusión. El -fusionar dos o más versiones anteriores, o seleccio- 
narlas en forma inconsistente, constituye una obvia fuente de deficiencias, 
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y es particularmente fácil que ocurra en una tradición oral en la cual los 
distintos poetas tienden a desarrollar sus versiones, levemente diferentes, 
de un tema particular. Además, un cantor puede fusionar a menudo sus 
propias versiones distintas. 


4) Adaptación. Un poema existente puede ser inadecuadamente al. 
lterado o adaptado en la producción de una versión “nueva” y personal. 
Esto ocurre, en cierta medida, siempre que un cantor oral aprende una 
nueva canción. En un sentido, se trata de un caso especial de fusión, 
con sólo dos autores, uno anterior y uno posterior, inmediatamente respon- 
sable. La incongruencia puede ocurrir porque se interpola material nuevo 
o se expande descuidadamente el viejo; o se lo abrevia, con la consiguiente 
omisión de vinculaciones vitales, o la supresión del comienzo o el final de 
un tema o episodio. 

Los lapsus de memoria son habitualmente cosa carente de importancia, 
como ocurre cuando se resucita en un libro posterior a un guerrero menor 
muerto en uno anterior (por ejemplo, Esquedio, Pilemenes y Cromio en 
la Ilíada), o es incierto si un héroe está en su carro o fuera de él (Patroclo 
en XVL 411 y 427, Diomedes en IV, 366 y 419); o cuando se hace retirar 
de la acción a las tropas comunes, en forma más bien curiosa, en XV, 305, 
pero todavía están peleando y cayendo catorce versos más tarde. Tales 
lapsus son naturalmente más comunes en la llíada, con su masa de detalles 
y centenares de figuras menores, que en la Odisea, 


Es evidente que una pequeña anomalía de esta clase podría nacer a 
veces con facilidad de algún tipo de fusión o adaptación, y no meramente 
de un descuido temporario: un caso tal es el del retiro de las tropas' 
comunes recién mencionado, o cuando los peones están armados “con 
arcos curvos” y tienen como jefe a Pirecmes en TI, 848, y en cambio en 
XXI, 155 están armados “con largas lanzas” y los conduce Asteropeo. 
Esto podría representar un cambio de punto de vista o una invención nueva, 
pero hay tantas divergencias entre el Catálogo aqueo del libro 11 y el 
resto de la Ilíada, que probablemente tenga una causa más compleja. En 
forma similar, la dificultad de decidir si Ulises y Diomedes están o no 
en un carro, y si es así de quién, en X, 504 y sigs., puede deberse a la 
falta de claridad por parte de un -solo compositor, o sugerir que han 
intervenido de alguna manera varios autores. La cuestión es que tales 
casos no podemos estar seguros, y por lo tantó no podemos inferir nece- 
sariamente que hayan intervenido varios autores, 


Es difícil conjeturar hasta qué punto podían extenderse tales lapsus, 
pero los compositores principales de la llíada y la Odisea eran manifiesta- 
mente hábiles, sus fallas obvias son pocas, y es improbable que hayan 
cometido errores estructurales mayores, salvo los provocados por factores 
de consideración. Sin embargo, los críticos modernos están a menudo en 
desacuerdo acerca de qué es lo que cónstituye un error mayor (uno puede 
también preguntarse en qué medida la escala monumental por sí misma 
no puede “provocar” errores). Por ejemplo, los analistas han seleccionado 
a menudo dos observaciones que hace Aquiles en los libros X1 y XVI como 
prueba de que en la época en que fueron compuestos los respectivos con- 
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textos, no puede haberse tenido noticia de una embajada tal como la que 
aparece en el libro 1X, En XL 609 y sig. Aquiles dice: “Ahora creo 
que los aqueos se arrojarán a mis rodillas suplicándome”, y en XVI, 72 y * 
sig.: “si el señor Agamemnon fuera hondadoso. conmigo...”. Pues bien, 
es evidente que.en estas manifestaciones se ignora la tentativa de concilia- .. 
ción del libro IX, pero yo creo que el hecho podría explicarse como un 
descuido perdonable de un solo poeta, o aun como una desatención deli- 
berada, por parte de Aquiles, de ofrecimientos que Agamemnon no acom- 
pañaba con una franca admisión de su arbitrariedad. Luego, en XVI, 83 
y sigs., Aquiles dice a Patroclo que se lance al ataque, pues desea ganar . 
gloria y recuperar a Briseida, junto con los espléndidos dones que se 
. agregarán. No resulta aquí particularmente persuasivo objetar que -a 
Aquiles ya le han ofrecido la muchacha y los regalos y los ha rehusado; 
en efecto, la situación se ha alterado, los barcos están 'en peligro, Aquiles 
cambia su decisión y decide enviar a Patroclo —pero desea todavía que le 
devuelvan a Briseida y obtener además compensaciones adicionales. Res- 
pecto de este punto, ha sostenido el argumento de la composición múltiple, 
de la manera más sólida posible, D. L. Page, History and the Homeric Iliad, 
págs. 307-12; pero yo sigo siendo escéptico. Puede haber discrepancia, 
aúnque eso es una cuestión de opinión, y tal discrepancia” podría nacer de 
un lapsus de memoria. Ésto significa que este incidente particular no 
debería utilizarse como evidencia de la composición por autores múltiples, 
de la cual tenemos pruebas mucho mejores en otros puntos. 

Aquiles se queja tres veces de Agamemnon de la siguiente manera: 
“Ha tomado mi parte y la retiene, habiéndosela llevado él mismo” (1, 356, 
507, IL 240, cf. 1X, 107, XIX, 89), helón gar elbhei geras, autós apourás. 
En realidad Agamemnon no se llevó a-Briseida en persona, que es lo que 
el texto griego significa claramente, sino-que envió a sus heraldos para 
que lo hicieran, como lo dice por cierto Aquiles a Tetis en 1, 391. ¿La 
expresión “habiéndosela llevado él mismo” puede no significar más que el 
hecho de que Agamemnon dio las órdenes y era responsable del traslado? 
Esto se vuelve muy improbable cuando observamos que al dar instruccio- 
nes a los heraldos en 1, 324 y sig., Agamemnon les dice que si Aquiles 
no quiere entregar voluntariamente a la muchacha “Yo mismo la tomaré 
en personá”, egó de ken autós hélómai. Una vez que se ha hecho la 
distinción entre el traslado por delegados y en persona, si todas las refe- 
rencias subsiguientes al traslado en persona no pueden explicarse como 
la mera repetición-de una fórmula, deben con seguridad tomarse literal- 
mente. Así, Aquiles protesta que Agamemnon tomó a Briseida en persona, 
cuando de hecho no lo hizo. Es difícil que la explicación de esta ano- 
malía consista en el mero descuido; un solo poeta que inventa libremente 
no puede haber olvidado, en el espacio de treinta y dos versos, que de los 
dos métodos posibles para llevarse a Briseida, por delegación o en pér- 
sona, Agamemnon ha adoptado el primero. Por otra parte, si el poeta tu- 
viera en mente una versión en la cual, por ejemplo, Aquiles había rehusado 
al principio entregar la muchacha a los heraldos y luego fue obligado a 
hacerlo así por el rey supremo en ¡persona —una posibilidad que se 
encara en nuestro poema—, en ese caso la incongruencia se'hace más 


202 


comprensible, No podemos decir si es culpable de ella la fusión o. la 
adaptación. 

Consideremos ahora dos casos en que ocurre un cambio groseramente 
ilógico en los acontecimientos. En el libro 11 de la Ilíada, Zeus envía un 
sueño engañoso a Agamemnon, asegurándole que si los aqueos atacan 
capturarán Troya (1-35). El rey da crédito al sueño y cita el consejo 
de caudillos. Refiere su sueño y concluye: “Armemos a los aqueos” (72); 

ero luego sigue esta extraordinaria proposición: “pero primero los pro- 
baré con palabras, que es la cosa correcta que 'hay que hacer, y les 
ordenaré huir con los barcos de muchos bancos; y vosotros contenedlos, 
desde diferentes lugares, con palabras” (73-5). El ejército se reúne y 
Agamemnon pronuncia puntualmente un largo y convincente discurso, di- 
ciendo que han fracasado y exhortando a los hombres a huir. El resultado 
natural de esta orden directa del comandante supremo es una precipitada 
carrera hacia las naves, que sólo se detiene a raíz de la intervención 
divina por intermedio de Ulises. Ahora bien, la decisión de Agamemnon, 
no pregonada y totalmente insensata, no suscitó ningún comentario de los 
otros miembros del consejo; y cuando terminó el pánico, no se hizo nin- 
guna mención del sueño de Agamemnon, sea en la respuesta a las cen- 
suras de Tersites o en los discursos edificantes de Néstor y Agamemnon 
mismo. Sin embargo, debería haber sido decisiva en este punto la revela- 
ción del mensaje de Zeus, su anuncio de que Troya caería ese día. Un 
poeta único, que creara libremente, ¿habría introducido estas anomalías y 
presentado en forma tan extraña y repentina la singular idea de poner a 
prueba la moral de las tropas, buscando sólo darle un aire espurio de sen- 
satez con la fórmula incongruente Hg themis esti “que es la cosa correcta 
que hay que hacer”? Yo creo que no lo haría. Por otro lado, la fusión 
o adaptación superficial de poesía anterior puede explicar fácilmente este 
caso si por ejemplo la sugerencia original de Agamemnon'no apareciera 
como preludio a un ataque que él consideraba que sería exitoso, sino en 
un momento de descalabro y desesperación real, como desarrollo del tema 
de su derrotismo, que se halla ejemplificado en otros puntos de la Ilíada 
(XX, 17 y sigs, XIV, 65 y sigs.). 

El segundo caso en que aparece un cambio abrupto e improbable en 
los acontecimientos, lo vemos en el duelo formal del libro VIL Había 
habido ya un duelo inconcluso 'en el libro 111, seguido por una traidora 
ruptura de la tregua por parte del troyano Pándaro. Los troyanos retro- 
ceden en derrota, y entonces, al comienzo del libro VII, Héctor lanza un 
desafío: a otro duelo. Hay profunda consternación entre los aqueos, y. 
Agamemnon teme especialmente por su hermano. La “solución obvia. para 
los aqueos consistía en rehusar el desafío, con la excelente excusa de 
que los troyanos habían cometido traición en la .oportunidad anterior, y- 
continuar 'con el ataque general que iba dando tan: buen resultado. Pero 
esto no sucede, y se elige al azar a Áyax como campeón aqueo. Éste deja 
fuera de combate a Héctor, hiriéndolo con una piedra, pero Apolo vuelve. 
á poner rápidamente al troyano sobre sus pies (VIL, 268 y sigs.). ¿Qué 
ocurrirá ahora? “Luego se hubieran herido de cerca con las espadas” 
(273) —si los heraldos no hubieran detenido la acción a causa de la mala 
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luz. “Está viniendo la noche”, dicen, “es bueno obedecer a la noche” 
(282) (1). Áyax dice que él se detendrá si se detiene Héctor, y así estos 
duelistas a muerte intercambian alegremente piezas de su equipo en carác- 
ter de recuerdo: buen trozo de anticlímax, y casi inconcebible como pro- 
ducto de la libre invención, en el caso de un poema como la Ilíada, a 
menos que lo haya realizado un poeta singularmente mediocre. Aquí la 
explicación no puede implicar una versión perdida (aunque véanse las 
págs. 257 y sigs.), sino que el duelo del libro VII puede basarse más bien 
en el de Paris y Menelao en III; como en este último caso, el duelo no 
puede terminar en una victoria decisiva para ninguna de las partes, pues 
esto llevaría a un fin prematuro del poema y de la guerra; pero puesto que 
en el libro 111 ya se habían utilizado los principales incidentes que pueden 
suceder en cualquier duelo, y el clímax dramático obvio que produce la 
derrota inminente de uno de los contendientes y su salvación por obra de 
un dios, el autor de la variación temática del libro VII se vio reducido a 
apelar a una alternativa muy pobre. Sin embargo, en este caso la variación, 
aunque inferior en algunas partes (pág. 298), puede ser obra del mismo 
compositor que produjo el modelo temático principal. 

Según he argumentado, el hecho de que Aquiles ignore con posterio- 
ridad lo referente a*la embajada del libro 1X, es verosímilmente compa- 
tible con la creación por obra de un solo compositor, pero hay en este libro 
otra famosa anomalía que no lo es. Se trata de la contradicción existente ' 
entre la elección de tres enviados ante Aquiles, a saber, Fénix, Ulises y 
Áyax (por ejemplo, en IX, 168 y sig.), y su presentación a Aquiles en 
número dual, o sea, con la desinencia especial que se usa en griego para 
designar a un par de personas o cosas: 


Los dos marcharon a lo largo de la costa del mar rumoroso, elevando 
ambos muchas plegarias al dios que sacude la tierra... y ambos llegaron 
a las chozas y naves de los mirmidones (IX, 182-3, 185). 


Encontraron a Aquiles, y “los dos avanzaban, y el divino Ulises los 
conducía” (192); Aquiles saludó a ambos, en tres versos que contienen 
cuatro formas más de dual (196-8). ¿Qué sucedió aquí con Fénix? Sim- 
plemente no existe en esta parte de la acción: Néstor lo había mencionado 
como enviado —en forma inesperada y sin la requerida justificación— y 
le dio presumiblemente instrucciones junto con los otros (179); luego 
Fénix desaparece tranquilamente para reaparecer más tarde en la choza 
de Aquiles, donde pronuncia un largo e importante discurso y permanece 
detrás cuando los otros vuelven hacia Agamemnon. Sin embargo, cuando 
“se dirigen hacia Aquiles, y en la primera presentación de los enviados ante 
él, Fénix no aparece para nada, y de hecho es excluido específicamente. 
Éste sería un lapsus impensable e imposible para un cantor único que- 
creara de novo; sería posible en el caso de un guslar yugoslavo de calidad 
inferior, pero está fuera de cuestión tratándose del cantor extremadamente 
competente, y por cierto brillante, al que debemos este libro de la Tlíada, 
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si es que estaba creando con libertad. Si adaptaba o fusionaba material 
anterior en este punto, entonces el lapsus resulta comprensible; Page ha 
expresado muy claramente la inevitable conclusión, de “que el amplio - papel 
desempeñado por: Fénix en esta embajada ha sido superpuesto a. una. 
yersión anterior en la cual sólo Áyax y Ulises habían sido enviados a argu- 
mentar con Aquiles” —aunque yo no creo que las siguientes conclusiones de 
Page acerca de la paternidad de las obras sean realmente justificadas, * 
Ninguna de las explicaciones intentadas nos libra de esta conclusión, ni e 
indefendible argumento de que las formas duales pueden estar en lugar de 
plurales” ordinarios, ni las sugerencias, fácilmente refutadas, de que Fénix 
fue omitido allí porque no se podía hacer de él un miembro de la emba- 
jada del. mismo nivel que los otros. , 
-Después del duelo insatisfactorio del libro VIL, Néstor propuso una 
tregua para enterrar a los muertos y construir una muralla y una trinchera 
alrededor del campamento aqueo. Es raro que los troyanos permitieran a 
sus enemigos disponer del tiempo necesario para construir esta vital for- 
tificación pero se la construyó, y sin comentario (336 y sigs., 435 y sigs.). 
Ha constituido un problema desde la Antigiiedad en adelante el hecho de 
e a través de las alternativas del combate, con sus avances y retrocesos 
a lo largo de la llanura, se ignora a menudo la prérencia de esta gran 
muralla. Sin embargo, era una barrera formidable que sólo cayó ante el 
tremendo ataque que ocupa todo el libro XIL Ahora bien, muchos de los 
casos en que se pasa por alto la muralla pueden ser lapsus menores en la 
narración de una batalla muy compleja, pero la ausencia total de toda 
mención de la muralla a lo largo de todo el libro undécimo, implica. algo 
más que lapsus menores. Desde el punto de vista dramático, esperamos que 
en este pasaje se insista sobre la muralla como poderoso factor, antes de su 
destrucción en el próximo libro. Los aqueos son derrotados por Héctor 
y retroceden hacia las naves: “Hubiera habido entonces ruina y hechos 
irremediables, y los aqueos.en su huida hubieran caído entre las naves...” 
(XT, 310 y sig.) —sin que haya signos de su nueva defensa y salvación, la 
muralla y la trinchera. En forma similar, Eurípilo dice a Patroclo: “Ya 
no habrá allí ninguna defensa para los aqueos, sino que caerán entre las 
negras naves” (823 y sig.) —otra vez se ignora totalmente la “defensa” ob- 
via, la muralla. Esto sugiere muy convincentemente que el tema de la 
muralla se introdujo como motivo nuevo, y no se ajustaron totalmente a él 
ciertos trozos de la poesía troyana existente. La sugerencia original de 
Néstor, quien propone que se construya la muralla, fue algo dicho al pasar 
y en forma accidental, y se vinculaba con la propuesta de que los huesos 
quemados de los muertos aqueos se réunieran para llevarlos de vuelta a 
sus hijos después de la guerra. Esta costumbre no sólo no tiene paralelo 
en Homero, sino que no se la conoce en ningún otro lugar excepto Atenas, 
y aun allí comenzó probablemente a practicarse en el siglo v (pág. 174). 
Además, por lo menos un texto antiguo de la Ilíada puede haber omitido 
la construcción de la muralla en el décimo año, ya que según Tucídides los 
aqueos deben haber ganado una batalla inmediatamente después de su 
llegada a Troya; de otro modo, dice, no hubieran sido capaces de cons- 
truir la muralla en torno de sus naves.2 Los editores atenienses pueden 
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haber tenido algo que ver con los acontecimientos de nuestro libro VIl; 
pero en todo caso parece razonable conjeturar que ha habido por lo menos 
dos versiones poéticas de las luchas troyanas, en una de las cuales la: 
muralla era un factor importante mientras que en la otra no lo era. 

Otro caso en que el cantor parece haber fusionado imperfectamente 
dos versiones, o donde un tema tradicional sólo se asimiló en forma in- 
completa, es la escena en que Patroclo viste las armas de Aquiles en el 
libro XVI. Patroclo pide prestado el armamento (XVI, 40 y sigs.) para 
que los troyanos lo confundan, al menos por un tiempo, con Aquiles 
mismo. Aquiles accede al pedido, y Patroclo se pone la armadura, sin. 
mayor referencia a este motivo de "hicfraz. En el verso 278 y sigs., los 
troyanos son presa de pánico cuando ven a Patroclo y a Automedonte con 
sus resplandecientes armas, porque creen que Aquiles ha renunciado a su 
cólera (281 y sig.) ; pero esto no significa necesariamente que confundan 
a Patroclo con Aquiles, pues este último debe haberse aplacado aun para 
permitir a Patroclo que intervenga en la lucha. En los versos 423-5 Sarpe- 
dón declara que él enfrentará a ese hombre y averiguará quién es el 
que está haciendo tanto daño a los troyanos; el escoliasta parece tener razón 
al comentar que Sarpedón sabe que no es Aquiles, pero no sabe si es 
Patroclo. Cuando “finalmente Patroclo es despojado de su armadura y 
muere, los troyanos no se sorprenden al reconocerlo, y se acepta que las 
armas son las de Aquiles sin mayor comentario. No hay ninguna incon- 
sistencia llamativa en todo esto, simo que tan sólo quedaron los cabos 
sueltos y no se logró elaborar acabadamente un tema que había sido +esbo- 
zado. Éste es justamente el tipo de cosa que hacen los poetas orales, y 
podemos ponerlo en paralelo con muchas versiones yugoslavas; pero no 
lo hacen como resultado de la composición libre, sino porque están. fusio- 
nando canciones diferentes o versiones diferentes de la misma canción. 
No es forzoso adjudicar la culpa a la corrupción textual, o suponer que 
un redactor cometió una especie de trabucación mecánica. Esto era lo que 
preocupaba a los analistas; pero de hecho Homero mismo puede haber 
cantado el libro XVI exactamente como lo tenemos, aun con esta leve “im- 
perfección. Es esencial ' para nuestra llíada, por supuesto, que Patroclo 
haya utilizado la armadura de Aquiles, sea como disfraz o por alguna 
otra razón, ya que de la pérdida de esa armadura depende la fabricación 
de las nuevas armas para Aquiles, y la maravillosa descripción de las 
escenas grabadas en el Escudo, en el libro XVIII; pero debe admitirse 
que se dice poco acerca de la vieja armadura una vez que ha transcurrido 
el libro XVII y que ésta ha caído en manos de Héctor. En cierta medida, 
por lo tanto, el tema del disfraz fue introducido como un recurso de com- 
posición. 

No son infrecuentes en la llíada las inconsecuencias menores, que sin 
embargo no pueden surgir fácilmente de simples lapsus de memoria. En 
XVIT, 142 y sigs., el jefe licio Glauco acusa a Héctor de pusilanimidad y 
de descuidar cínicamente a sus aliados. Héctor replica que no es un co- 
barde, sólo se trata de que Zeus lo aterrorizó; que Glauco se ponga a su 
lado y verá qué clase de guerrero es Héctor (170-82). Esperamos que 
ahora los dos guerreros avancen juntos, pero en cambio Héctor pide en 


206 


forma chocante a los demás que peleen como hombres, -mientras él se esta- 
de tranquilamente y ¡va a ponerse al armadura de -Aquiles! . No mucho 
- después está de vuelta, y sólo se menciona a Glauco entre otros, al pasar, 
en un discurso extrañiamente insultante para los aliados: no es para que 
se limitaran a hacer número que él los ha colmado de. regalos, dice Héctor, 
sino para proteger a las mujeres y niños troyanos; que peleen entonces, 
si es necesario mueran (220-8). Tales inconsecuencias menores pueden 
deberse simplemente a las dificultades que entraña el organizar una masa 
de material, aunque este libro XVII presenta ciertos rasgos de expansión 
y adaptación no habituales. Otro tanto ocurre con XXIV, donde por 
ejemplo Príamo se entera en un sueño enviado por Zeus de que debe ir 
a rescatar a Héctor: “Y que la muerte y el miedo no turben tu espíritu, 
ues tan importante será la escolta que te acompañará, el Matador de 
Argos” (181-2); sin embargo, queda del todo olvidada esta importante 
y reconfortante garantía. Príamo no la menciona a Hécuba cuando le 
cuenta el sueño y se defiende por su aparente precipitación; y al encontrar, 
mientras va en busca de Aquiles, a un delicioso joven que anda errante 
por la llanura troyana en medio de la noche e inmediatamente se trans- 
forma en su escolta, ni siquiera se le ocurre que éste pueda ser Hermes * 
disfrazado. Esta inconsecuencia y otras rarezas de este libro se deben a 
algún proceso complejo de elaboración y fusión, que se confirma en este 
caso por la evidencia lingúística: véanse la pág. 290 y siguiente. 

En los últimos ejemplos es probable alguna clase de desarrollo com- 
plejo; volvamos a la esfera de la certeza relativa. Al comienzo del libro 
XX, Zeus alienta a los otros dioses a que se unan a la lucha. Éstos des- 
cienden al campo de batalla y ocurren portentos inusitados: Zeus truena 
y Poseidón provoca un terremoto que hace temblar a Hades. Apolo en- 
frenta a Poseidón, Atena a Ares, etcétera; “Así llegaron a enfrentarse 
dioses con dioses” (75), y ¿qué resulta? El oyente espera inevitablemente 
que se describa esta colisión; sin embargo, lo inevitable no sucede, y la 
narrativa se desvía repentinamente hacia Aquiles y los contendientes hu- 
manos. Sin embargo, esta secuencia no se pierde, al menos para siempre, 
pues vuelve a aparecer en el libro siguiente, en XXI, 385 y sigs., donde 
tiene lugar finalmente la Batalla de los Dioses, prematuramente preparada. 
Es obvio que el prólogo y la batalla han sido separados; se trata de dos 
partes que. deben ir juntas y fueron compuestas para recitación continua. 
Es posible comprender, en cierta medida, cómo ocurrió eso. Entre las 

_ partes separadas, se interpone el largo y peculiar encuentro de Eneas y 
Aquiles, que llena el resto del libro XX, y la brillante batalla entre Aquiles 
y el río Escamandro, que ocupa la primera mitad “del libro XXL Esta 
última batalla termina cuando Hera envía a Hefesto a incendiar al río y 
hacerle desistir de su furia. Se ve luego a Hefesto luchando contra el 
dios-río. Esto parece constituir una buena introducción al choque de los 
otros dioses, los olímpicos, y de tal manera se vincula directamente el 
comienzo de su lucha efectiva con el episodio Hefesto-Escamandro. Pero 
significó separar el prólogo, que de este modo no podía juntarse. Entonces 
se deja (o coloca) al prólogo en una posición más conveniente, y se 
ajusta después de él un nuevo trozo, la lucha de Aquiles y Eneas; se inser- 
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tan además dos o tres versos endebles que pretenden explicar por qué 
los dioses se interrumpieron (XX, 134, 154 y sig.). El fin del prólogo . 
muestra que el desplazamiento ocurrió de un modo semejante a éste, pues 

en los versos 67 y sigs. los pares de dioses rivales son los siguientes: Apolo: 
y Poseidón, Ares y Atena, Artemisa y Hera, Hermes y Letó, Escamandro 

y Hefesto. Es evidente que Escamandro no pertenece a estos círculos augus- 

tos, y su oposición a Hefesto se basa en el conocimiento del fin de la 

lucha entre Aquiles y el río. Los dos versos que mencionan al último par 

de dioses (XX, 73 y sig.) fueron insertados probablemente en el punto 

mismo de ruptura, por el cantor que utilizó la 'Teomaquía como una ver- 

dadera continuación de la batalla con el río. 

Otro signo de creación compleja lo da el cambio de calidad y le 
vancia dentro de los límites de un solo episodio. Los juegos fúnebres del 
libro XXIII muestran un cambio de esta clase: la mayor parte de la 
narrativa es excelente, pero en 798 y sigs., en las descripciones de la lucha 
de guerreros armados, del lanzamiento de un peso, y de la contienda de. 
arcos, se produce una lamentable declinación. Resulta extraña la idea 
de que se aliente a Áyax y Diomedes para ver quién hiere primero la her- 
mosa piel del otro (805), en un duelo en que ambos están totalmente 
armados, aunque excluyamos con Aristarco el próximo verso, donde se ve 
al vencedor “tocando las vísceras a través de la armadura y la negra 
sangre” (pág. 194); y tenía razón Leaf al decir que ni siquiera esto es 
realmente mucho peor que el resto.2 Igualmente insatisfactoria es la con- 
tienda de los arqueros, a lo cual contribuye no poco el hecho de que el 
segundo de los dos premios especificados de antemano corresponde a una 
chance que se da una vez en un millón (y que luego ocurre, por supuesto), 
el corte de la cuerda con la cual está atado el blanco, consistente en una 
paloma, a un mástil de barco. Tales milagros son comunes en. algunas 
tradiciones heroicas no griegas, pero extrañas al gusto griego. Hay más 
argumentos que permiten considerar estos episodios particulares como 
elaboraciones agregadas; en efecto, al final de la carrera de carros Aquiles 
da a Néstor un premio de honor, ya que por ser viejo no: podía tomar 
parte en las competencias —sea en el pugilato, la lucha, la jabalina o las 
carreras (621-3). Ahora bien, junto con la carrera de carros, que acaba 
de concluir, esta enumeración incluye las competencias que se describen 
adecuadamente, y excluye precisamente el trío que ocupa los versos 798 y 
y sigs. y que parece tan objetable. Tal exclusión puede deberse al azar; 
aun así, queda en firme el hecho de que los versos 798-883 han sido 
interpolados, mientras que la competencia con la jabalina y su graciosa 
adjudicación a Agamemnon conserva su función original de decai el 
episodio de los juegos. 


Volvemos finalmente a las_dos inconsistencias que son de alcance mu- 
cho más amplio, La primera de éstas es la adaptación de un poema anterior 
para formar el Catálogo aqueo del libro 11, y su incompatibilidad con gran 
parte del resto de la llíada. Se acepta ahora en general, aunque no uni- 
versalmente, que la lista de los contingentes navales aqueos y sus líderes, 
que aparece en II, 494-759, es sustancialmente un antiguo poema adap- 
tado en forma superficial al desfile del ejército aqueo de la Ilíada; véanse 
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también las págs. 152 y sig. Por mi parte, no me inclino a aceptar el 
argumento de Jacoby, de que los seis símiles que introducen el Catálogo 
e incompatibles entre sí y señalan una ruptura del texto provocada por 
la inserción de un pasaje interpolado, ni estoy de acuerdo en que algunos 
de los epítetos topográficos específicos que aparecen en el Catálogo vienen 
necesariamente de la poesía micénica (págs. 120 y sig.).4 Todo esto es 
materia discutible: lo cierto es, en primer lugar, que el Catálogo describe 
muchos detalles de Grecia tal como era antes de que se manifestaran ple- 
namente los efectos de la invasión dórica; 'y en segundo lugar, que ha 
sido adaptado a su lugar y función actuales en la Ilíada, a partir de una 
lista de barcos, jefes y contingentes que se reunieron en Áulide, y quizá 
en Halos, al comienzo de la expedición troyana, nueve años antes. El 
primer punto se prueba por las referencias aparentemente cuidadosas que 
se hacen a lugares menores como Hirie, que fueron totalmente abandona- 
dos al final de la Edad de bronce, e inversamente por la ausencia de toda 
referencia a la Grecia dórica —a la existencia de Megara o los tesalios, o la 
especial importancia de Esparta, Corinto y Argos, El Catálogo se basa 
en un poema muy antiguo. El segundo punto, la adaptación subsiguiente 
de este viejo poema, lo prueban los casos de Protesilao y Filoctetes. Nin- 
guno de estos héroes estaba en Troya durante el período que abarca la 
Tlíada, el primero, porque había sido muerto al saltar a tierra nueve años 
antes, y el segundo porque había sido abandonado en la isla de Lemnos 
durante el camino a Troya, debido a su pie infectado. Sin embargo, ambos 
estuvieron naturalmente presentes en la reunión original de las naves en 
Áulide; así, encontramos que en el Catálogo se los menciona en términos 
totalmente habituales como líderes de sus contingentes, y que en cada caso 
hay un agregado realizado con cierta torpeza, para explicar que la situa- 
ción ya ha cambiado. Por ejemplo, con referencia a Protesilao: “Aquellos 
«que poseían Fílaque y la floreciente Pírasos... de éstos era jefe el belicoso 
Protesilao, mientras estaba vivo; pero entonces ya lo había cubierto la 
negra tierra... y lo mató un dardanio cuando él saltó de su barco... 
sin embargo, no estaban sin jefe, aunque lloraban a su conductor; sino que 
los comandaba Podarques...” (695-704). Dicho sea de paso, los pasajes 
que explican quiénes sustituyeron a Protesilao y a Filoctetes, son los 
únicos en que se utiliza el verbo “comandaba”, kósmese, que se aplica a 
la situación efectiva de la Ilíada.? 

- Las discrepancias existentes entre el Catálogo y el resto de la Tlíada 
son serias y excluyen la posibilidad de que un autor común haya inven- 
tado el Catálogo y el resto. Los beocios carecen totalmente de importancia 
en el resto del poema, pero en el Catálogo se los nombra en primer lugar 
y poseen el contingente más grande. Los batallones que provienen de lo 
que luego fue Tesalia y de algunas de las islas se describen en detalle en 
el Catálogo, pero el resto del poema los utiliza poco. Áyax, que como 
Ulises trae tan sólo una docena de barcos, es despachado en un par de 
versos, y en general los grandes héroes de la Tlíada resultan disminuidos 
en estatura en el Catálogo. Los reinos de Ulises, Aquiles y Agamemnon 
mismo son de extensión muy reducida: el dominio de Agamemnon, por 
ejemplo, se extiende hacia el norte hasta Sición y ni siquiera incluye la 
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llanura argiva, que pertenece a Diomedes. Puede haber en esto alguna 
verdad histórica, pero no es la situación descripta e implicada en el con. 
junto de la Ilíada. En el libro TX, Agamemnon ofrece a Aquiles el don 
de siete ciudades en el sudoeste de Mesenia (140 y sigs.); esas ciudades 
no aparecen en el Catálogo como suyas ni como propiedad de ningún 
totro. Todo esto lo pone muy bien de manifiesto Page en su libro sobre 
fla llíada, como también la importante verdad de que pese a estas diver. 
gencias la abrumadora mayoría de personajes que aparecen en el Catálogo, 
aun los menos importantes, reaparecen habitualmente en el resto del poema 
.con las características esbozadas en el documento más viejo. Page con- 
cluye que las funciones, aun en el caso de estos héroes menores, estaban 
ya fijadas en la poesía acerca de la guerra de Troya, compuesta muy poco 
después de la guerra misma —esta poesía fue la fuente común del Catálogo, 
por un lado, y del resto de la llíada, por otro. Ahora bien, en lo que 
. respecta a los héroes más importantes, esto puede ser en cierta medida ver- 
dadero. Sin embargo, hay otra explicación posible de los puntos en común: 
que existen entre los dos, y es tal que no agrava el problema constituido 
por su frecuente divergencia; y consiste en la explicación obvia de que el 
compositor principal de la llíada, quizá el que adaptó un antiguo poema 
sobre Áulide y lo incorporó a su épica monumental, lo utilizó a veces como 
fuente para sus personajes menores, de los cuales tenía que haber muchos. 
No extrajo de allí detalles acerca de los héroes mayores, ya que la tradi- 
ción oral sabía poco sobre ellos, y ya había expandido grandemente sus 
funciones y reinos —de ahí las inconsistencias a este respecto con el Catálogo 
aqueo. Ésta parece ser una explicación mucho más probable de los hechos 
que la hipótesis de Page, según la cual hubo una poesía troyana detallada 
y ampliamente conocida, aun acerca de los personajes menores, en el 
período micénico o muy poco después de él 
* _La segunda de las inconsistencias mayores de la llíada no implica por 
sí misma la intervención de varios inventores. Consiste, en síntesis, en que 
el “plan de Zeus” de 1, 5, su decisión y su solemne juramento a Tetis de 
que vengará el insulto inferido al honor de Aquiles, tarda mucho en cum- 
plirse. Aquiles había pedido que los aqueos “fueran rechazados hacia las 
popas de las naves, cerca del mar, y exterminados” (l, 409 y sig.). Al 
comienzo del libro 11, cuando Zeus envía el sueño engañoso a Agamemnon, 
creemos que ese pedido será concedido pronto; pero en realidad el pro- 
pósito de Zeus no'se realiza hasta el fin del libro XV, sino que es cons- 
tantemente frustrado y olvidado hasta ese momento, en una larga serie de 
desviaciones o interrupciones en gran escala, Por supuesto, si el ruego 
de Aquiles fuera satisfecho de inmediato, no habría Ilíada en el sentido 
estricto, no se concentraría toda la lucha en torno de llión, sino que se 
narraría tan sólo la historia de la cólera de Aquiles y sus consecuencias. 
Fue con seguridad legítimo que el poeta principal insertara nuevos temas 
y digresiones, como el Catálogo aqueo, los duelos formales, la vista desde 
las murallas, la arísteia de Diomedes, o la embajada a Aquiles, para de- 
morar el progreso de la trama principal y dar la impresión de la guerra 
como un todo. Es por supuesto improbable que este poeta haya inventado 
por sí mismo todas estas digresiones; probablemente adaptó algunas de 
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ellas tomándolas de la poesía preexistente. En realidad, ya hemos visto que 
el Catálogo aqueo y la embajada, por lo menos, contienen huellas de 
contaminación. 

Las inconsistencias que observamos en la llíada varían en extensión, 
"violencia e implicación. He excluido muchos viejos pasajes favoritos de los 
analistas, que no obstante resultan ambiguos; no todos los que restan son 
por cierto resultado de la paternidad múltiple, pero algunos de ellos lo son, 

bastan para probar, lo cual ya es evidente por la naturaleza de la poesía 
«oral y el estudio del lenguaje y el fondo cultural, queÁa Tlíada es, en una 
medida considerable, producto de la corrupción oral realizada durante mu- 
chas generaciones. Lo que es más importante, estas anomalías indican que 
existen en la estructura narrativa ciertos puntos donde las versiones poéti- 
cas anteriores fueron utilizadas por el compositor principal, y otros donde 
él o algún sucesor elaboraron su plan original en gran escala. Las 
expansiones de cierto volumen de una u otra clase ocurrieron obviamente 
en la primera mitad del poema y en los últimos cuatro libros. Aun aparte 
de la historia de Dolón en el libro X, hay además otras secciones como la 
Seducción. de Zeus en los libros XIV y XV, acerca de las cuales tenemos 
vehementes sospechas de que fueron compuestas por separado o elaboradas 
en época considerablemente posterior —pero en estos casos el criterio con- 
siste en la diferencia de estilo, atmósfera o lenguaje, más bien que en la 
existencia de incompatibilidades estructurales serias con sus contextos más 
amplios. * 
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Notas 


1. Page, HHI, pág. 297; conclusiones: págs. 310-183. 

2. Tucídides, 1, 11. 

3. W. Leaf, The Iliad (2 vols., 2% ed., Londres, 1900-2), ad loc. El 
comentario de Leaf, pese a su excesivo análisis, es aún uno de los mejores 
y más penetrantes tratamientos de la Ilíada. 


4, Véase n. 18 de pág. 128, y n. 15 de pág. 198. 

5. H. T. Wade-Gery, The Poet of the Iliad (Cambridge, 1952), pá- 
gina 54, 

6. Page, HHI, cap. 4. 
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11 


Anomalías estructurales en 
la Odisea 


La, Odisea tiene una estructura más compleja que la llíada y las opor: 
tunidades de que ocurran contradicciones menores en la trama son propor- 
cionalmente mayores. Sin embargo,. existe también un número de incon-- 

sistencias mayores, y éstas han llevado a. la elaboración de complicadas 
hipótesis analíticas acerca de la adaptación y desarrollo progresivos de 
poemas narrativos anteriores. Así, el ingenioso autor de un reciente estudio, 
Merkelbach, postula un poema anterior de venganza (R), una Odisea más 
antigua (A), una Telemaquía separada (T), y un Bearbeiter o sea un 
revisor o compilador, (B). Von der Miihll (1940) utilizó un esquema algo 
más simple, pero él, Bethe, Schwartz y Wilamowitz, remontándose direc- 
tamente a los trabajos de Kirchhoff en el siglo pasado, pretendieron mos- 
trar exactamente cómo se habían combinado las diferentes etapas cróno- 
lógicas del poema.* Ahora bien, yo no estoy satistecho con la corrección 
de ninguna de esas explicaciones de detalle; en realidad, mi creencia en 
que existió un cantor preeminente para la mayor parte de cada poema, 
es incompatible con la mayoría de las explicaciones analíticas. Lo que es 
más importante, ni siquiera estoy de acuerdo en que su premisa básica 
principal sea correcta —que nuestra Odisea está construida a partir de dos, 
tres o cuatro elementos mayores, elaborados en una secuencia sistemática 
y reconstruible. No estoy convencido de que hubiera dos, tres o cuatro, 
más bien que veinte, treinta o cuarenta. La tradición oral había venido 
presumiblemente ampliándose por lo menos desde el siglo X1 a. C. en ade- 
lante, y pueden haber existido literalmente centenares de versiones de los 
temas principales de la Odisea en la época en que comenzó su trabajo el 
compositor monumental —pues él, como veremos, es el único elemento fijo 
que tenemos que aceptar. Nunca llegaremos a saber cómo reaccionaron 
entre sí estas versiones, o con respecto de él, y si sus fuentes inmediatas 
fueron poemas de 500 ó 3000 versos.. Los analistas de viejo cuño, inspi- 
rados con confianza en que con la gracia de Dios ningún problema es in- 
soluble, dividieron el poema entre compositores hipotéticos pero estricta- 
mente delimitados, y lo dispusieron en estratos de composición diferentes y 
determinables; pero ninguna de sus explicaciones resulta en verdad convin- 
cente en detalle. Es más provechoso reservar el juicio acerca de cómo deben 
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distribuirse exactamente los componentes del poema, y admitir que dentro 
de una tradición oral esto puede ser en muchos puntos imposible de deter. 
minar. El fundamento sobre el cual construyeron los analistas es el hecho 
de que hay signos de una inconsistencia estructural importante, y que 
algunos de estos signos presuponen un desarrollo complejo de alguna clase, 
a partir de versiones tempranas y más cortas, hasta llegar a la épica monu- 
mental tal como se la registró eventualmente por escrito; y este fundamento, 
por lo menos, por más barrocos y endebles que sean los edificios que estos 
filólogos colocaron sobre ellos, puede aceptarse como sólido. El examen 
que viene a continuación es más bien largo, pero como consiste en una 
agregación de partes, quienes lo deseen pueden leerlo selectivamente. En 
él critico implícitamente las actitudes, tanto de los unitaristas extremos 
como de los analistas extremos, y trato de aislar aquellos casos en que 
debe aceptarse por todas las partes la existencia de alguna clase de ano- 
malía estructural o complejidad excepcional de composición. Sólo cuando 
la causa genérica de tal anomalía resulta pasablemente clara —en espe- 
cial la fusión de materiales anteriores por obra del poeta principal, o si no 
su reelaboración por cantores o rapsodas posthoméricos—, llamo necesa- 
riamente la atención sobre ella en esta etapa. 

El primer signo de tirantez aparece en 1. Este libro constituye una 
hábil y efectiva introducción a todo el poema, pero contiene una gran ano- 
malía —el consejo que Átena da a Telémaco cuando lo visita disfrazada de 
Mentes, en 1, 269-096. Parte de este consejo es bastante lógico: que Telémaco 
debe considerar la manera de expulsar a los pretendientes, que llame a una 
asamblea de los aqueos y pida a los pretendientes que vuelvan a sus Casas, 
luego tome un barco y vaya “a Pilos y Esparta a la busca de noticias de 
su padre; y si eventualmente se enterara de que Ulises ha muerto, que 
vuelva a su hogar y de a su madre en matrimonio. El resto es más bien' 
ilógico: primero, que antes de partir para Pilos debe enviar a Penélope 
de vuelta a casa de su padre, si ella está ansiosa de casarse, ei oi thiimós- 
ephormatai gaméesthai (275), y sus padres deben arreglar una boda; y que' 
luego, después de dar él mismo a Penélope en matrimonio, si hubiera des- 
cubierto que Ulises había muerto (y debemos entender también, siempre 
que Penélope no hubiera querido con anterioridad volver a casa de su 
padre y casarse con alguien de allí), debía considerar cómo'matar a los 
pretendientes en su palacio. Ahora bien, aunque la Odisea proporciona 
una explicación algo contradictoria acerca del trato que Penélope da a los 
pretendientes (pág. 216), el "auditorio sabe perfectamente bien que ella no 
está ardiendo por volverse a casar; es el tipo mismo de esposa fiel, y el 
segundo libro describe el subterfugio del tejido, mediante el cual demoró 
laboriosamente cualquier decisión de esta clase. Atena debe saber esto tan 
bien como lo sabe el auditorio; no hay ninguna probabilidad de que Pe- 
nélope esté ansiosa de correr a casa de su padre para buscar otro matrimo- 
io, y ningún interés en que Telémaco haga la propuesta. De hecho no la 
hace; una propuesta similar se hace, por cierto, pero por obra del preten- 
diente Antínoo (2, 113 y sig.). Esto ocurre en el debate al cual cita Telé- 
maco; y el consejo de Átena en el libro 1 está compuesto en su mayor parte 
de pasajes de este debate. En lo que respecta a la segunda inconsistencia, al 
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hecho de que no quedarán pretendientes en el palacio para que Telémago 
los mate, después de haber casado a su madre, constituye una muestra de 
torpeza O descuido que coincide bien con el estilo de segunda mano y el 
lenguaje fútil de los versos inmediatamente antecedentes con que se la in. 
troduce (1, 293 y sig.), pero es ajena al resto del primer libro de la 
Odisea. Esto confirma la inferencia de que, en todo caso, algunas partes 
del discurso de Atena a Telémaco fueron reeditadas de una manera descui: 
dada y mecánica, si se atiende a la forma actual del segundo libro. 

Ésta es la conclusión a que llegó Kirchhoff, y la aceptan, junto con 
agregados más dudosos, la mayoría de los analistas. La formula bien y 
con claridad D. L. Page en el capítulo TIT de su obra The Homeric Odyssey. 


z 


Ahora bien, la razón por la cual el consejo de er_re: 


compuesto, consiste presumiblemente en que el debate, tal como aparece en 
Ta actualidad en el libro 2, era contradictorio de alguna manera con el 
“discurso original del libro 1,_Á partir de este punto yo no sigo a Page; 
que piensa que 2 sugiere dos versiones incompatibles acerca de cómo 
Telémaco obtuvo un barco para ir a Pilos: según una explicación, los 
pretendientes trataron de impedírselo, según la otra no lo hicieron. Page 
considera entonces que el consejo original de Atena consistía en que Te- 
lémaco mantuviera en secreto sus planes acerca de Pilos ocultándolos a 
los pretendientes, y que esto es lo que ocurría en la forma original de 2. 
Pero de hecho no hay ningún signo convincente de contradicción en nues- 
tro libro 2, cuyos eventos pueden entenderse en forma totalmente lógica: 
Telémaco pide a los aqueos que le den un barco (2, 212 y sigs.), el 
pretendiente Leócrito comenta que los amigos de Telémaco pueden ayudar- 
lo en su viaje, pero que él, Leócrito, no cree que la cosa resultará (253-6) ; 
Telémaco ruega a Atena, quejándose de que los aqueos demoran su viaje, 
sobre todo los pretendientes (265 y sig.); esto es un poco extraño, pero 
las palabras de Leócrito pueden ser consideradas de tono amenazante, A 
continuación Atena, disfrazada de Méntor, promete explícitamente a Te- 
lémaco que él (ella) preparará un barco, y le pide que consiga provisiones 
(285 y sigs.) ; Antínoo saluda luego a Telémaco.con sospechosa cordialidad, 
y dice que después de todo los aqueos proporcionarán un barco (303-8), 
pero Telémaco replica, con una mezcla de imprudencia y astucia, primero 
que él destruirá “de” alguna manera a los pretendientes, y segundo que irá 
a Pilos como un pasajero, y no necesita un barco especial (310-20). El 
hecho de que Telémaco no necesite ahora un barco ha sido considerado 
como una grave inconsistencia,? pero no es así según la interpretación 
“esbozada más arriba: en efecto, Telémaco abriga ahora sospechas acerca 
de los pretendientes, y sabe que su amigo Méntor está preparando un barco 
para él —hecho que él no quiere que los pretendientes descubran, de 
modo que los despista diciendo que viajará en un barco de carga común. 
Se dice que además constituye una contradicción el hecho de que los pre- 
tendientes no consideren al comienzo como perturbador el viaje de Telémaco, 
en tanto más tarde hablan como si hubieran hecho todo lo posible para 
impedirlo (por ej., 4, 663-6). Esto es así, por supuesto, pero el cambio 
ocurre después de haber admitido Telémaco abiertámente ante ellos, en 
2, 316 y sig., que está planeando su destrucción. En este caso, entonces, 
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puede ser correcta una defensa de tipo unitarista; al menos es posible, y 
los críticos analíticos no tienen razón al suponer que hay aquí una incon. 
sistencia importante. Es éste un ejemplo de los métodos adoptados por 
las dos partes en disputa; aunque a menudo los argumentos unitaristas son. 
más débiles y. más forzados que en esta oportunidad, y los analíticos son 
en general más fuertes, 

, Así, todo lo que podemos decir con seguridad, es que el consejo de 
Atena en el libro 1 ha sido remodelado en cierta medida, probablemente. 
després del compastor prucipal, sobre Ta baso del presente libro 2, quizá 
porque Z mismo había sufrido alguna alteración de detalle en un estadio 
indeterminable de la transmisión. La naturaleza de este detalle es difícil 
de conjeturar; podría haber sido la cuestión de si Telémaco guardaba o 
no el secreto acerca de su viaje; o algo vinculado con la conducta de 
Penélope respecto de los pretendientes, ya que la historia del tejido se en- 
cuentra extrañamente en contradicción con-la-afirmación de Antínoo, de 
que ella “da esperanzas a todos y hace promesas a cada uno” (2, 91). La 
situación presupone al menos en este punto cierta complejidad en lo que 
respecta a la paternidad de la obra. ¿Por-qué fue alterado el libro 2? Se 
ha sugerido que nuestra versión fue ampliada a partir de una simple ex- 
plicación que figuraba en la forma monumental original del poema, hasta 
llegar a constituir un prólogo especial al Viaje de Telémaco, cuando tal 
episodio se eligió para la recitación separada.? Esta hipótesis es atractiva 
en muchos aspectos, pero constituye sólo una de varias explicaciones posi- 
bles acerca del libro 2. Es obvio que el viaje de Telémaco habrá sido: un 
buen trozo para incluir en un recital separado; de hecho, muchos críti 
argumentaron que todo el episodio-tuxo-un-origen independiente-3-—ne-per- 
fénece a la verdadera estructura de la Odisea. “Contra esta hipótesis en su 
Orma más inflexible, se ha observado que el entrelazamiento de las an- 
danzas de Ulises y del viaje de Telémaco en 14/15, que constituye uno de 
los puntos especialmente adecuados para que aparezcan dificultades me- 
cánicas e interpolaciones, no sólo no está realizado con torpeza, sino con 


excepcional habilidad.* Esto sugiere en forma vincente que un solo 
cantor dio forma tanto al viaje de Telémaco como-a-las andanzas de Ult Telémaco como a las andanzas de Ulises 

como han llegado hasta nosotros —aunque como siempre con conside- 
rable ayuda de los cantos y los temas tradicionales. El uso de poesía ante- 
Tior podría explicar la dificultad de que Télémaco no piense en pedir 
ayuda a Néstor, o especialmente a Menelao, para librarse de los preten- 
dientes. Esto es algo con que ha amenazado en 2, 317, y el hecho de que 
se omita tácitamente su propósito en el curso de los libros" 3 y A, puede 
sugerir que el núcleo de esos libros no estaba trazado-originalmente para 
adecuarse a' las especiales circunstancias por las que pasa Telémaco, tal 
como lo encontramos en nuestra Odisea —o meramente que el compositor 
añonumental hizo alguna simplificación. 

El comienzo del.libro 5 constituye un caso más claro. Hay un serio 


error: en efecto, 1 asamblea divina del_co- 
mienzo del poema (1, 26 y sigs.) se repiten parcialmente aquí, en con- 


tradicción con la práctica épica. Allí se había decidido enviar a Átena a 
que aconsejara a lelémaco, y al mismo tiempo enviar a Hermes a visitar 
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a Calipso para ordenarle que librara a Ulises dejándolo salir de su isla. 
Primero se describe la visita de Atena a Telémaco, con sus consecuencias; 
estas últimas hasta el fin del libro.4. Ahora bien, la manera épica de 
ratar eventos simultáneos consiste en describir primero. uno, luego el otro, 
como si ocurrieran sucesivamente? Por-lo tanto, lo que sé requiere 
espera al comienzo del libro 5, es que el poeta diga: “Entonces Zeus dijo 
Ames que tera visitar a Calipso”, con referencia a 1, 84 y sig. Lo 
más que se permitiría sería incluir un verso o dos para recordar que “así 
lo habían ya decidido los dioses”?+ En cambio de ello tenemos una escena 
que no sólo es innecesaria y contraria a la práctica épica, sino también 
ionora totalmente la asamblea previa de los dioses y la decisión que ya 
nativas que implica el decidir todo el asunto de nuevo, y Atena se expresa 
acerca de la situación de Ulises como si nada de esto hubiera sucedido 
ántes. Además, lo hace en un discurso (5, 7-20) compuesto de tres frases 
cada una de las cuales está tomada de afirmaciones realizadas por un 
personaje totalmente distinto —Méntor, Proteo y Medonte— en los libros 
precedentes. Page tiene seguramente razón al considerar que este remien- 
do constituye un abuso respecto delas convenciones orales, por más que 
se basara, como con seguridad se basa, en el uso repetido de versos y 
expresiones fijas.2 No es necesario argumentar más: es obvio en una 
medida no frecuente en este campo, que la asamblea divina repetid 
agregada por algún otro poeta distinto del compositor principal, que_com- 
“puso el discurso de Atena a partir de materiales que él conocía, pertene- 
cientes a los libros iniciales del poema principal. Aquí. es donde-resulta 
muy atractiva la hipótesis de Page acerca de un prólogo especialmente 
com uesto: la segunda asamblea divina fue insertada por—un poeta que 


deseaba recitar las andanzas de Ulises, o parte de ellas, separadamente, co- 
menzando a partir de la isla de Calipso; por lo tanto, quería mostrar de 
la manera más “breve posible cómo y por qué se persuadió a Calipso 
de que liberara a su amado. La frase original: “entonces Zeus dijo a Her- 
mes que fuera a wisitar a Calipso”, o como quiera que haya sido, no era 
explicativa por sí misma; y la primera asamblea divina del libro 1 in- 
.cluía la indicación de que Atena visitara a Telémaco, la cual era irrele- 
vante para una selección de la Odisea, recitada separadamente, sobre las 
Andanzas de Ulises. Así fue como se agregó una versión breve especial de 
la asamblea divina original. . 

Vemos en este caso que es difícil evitar en un punto la idea de que 
haya existido algo semejante al concepto analítico típico de Bearbeíter, o 
sea un reelaborador o adaptador posterior y consciente, Sin embargo, este 
ejemplo no es típico por sí mismo —aunque los analistas se sintieron. 
. alentados por él en la idéa de que pueden aplicar la misma panacea a la 
mayor parte delas anomalías que aparecen en los poemas. La fusión de' 
fuentes prehoméricas diferentes, por otro lado, es bien visible en el recita-, 
do que hace Ulises de sus aventuras, que ocupa los libros Y a 12., Los 
dos largos relatos de lo. subterráneo muestran claros. 
Si . £n diferentes maneras, de creació iple; pero: aun los relatos 
más cortos sugieren que ha habido cierta divergencia de composición. El 
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encuentro con los Cícones se trata en una manera resumida, imprecisa, y 
de una insipidez que no es característica, y va seguido inmediatamente por 
una insustancial tormenta en el mar (9,39-73); episodios como el de los: 
Lestrigones, y el de Escila y Caribdis, implican la abreviación en ciertos 
puntos, y en este último no se observa la distinción inicial entre las Plank. 
tái (las Rocas que se entrechocan) y Escila y Caribdis mismas (compárese 
12, 59 y sigs. y 201 y sigs.). Además, las aventuras entran dentro de dos 
grupos separados, uno ubicado en los límites orientales del mundo griego, 
y el otro no ubicado o implícitamente colocado en el oeste. Uno de los 
pocos descubrimientos ampliamente aceptados del análisis homérico es el 
que hizo K. Meuli, de que algunas de estas aventuras se basan en relatos 
del viaje de la nave Argo en pos del vellocino de oro.” Considérense las 
implicaciones geográficas de los relatos de Ulises: primero, después del 
incidente de los Cícones en la costa del Asia Menor, sus barcos se ven 
arrastrados hacia el sur, desde el cabo Malea, durante nueve días antés de 
llegar al país de los comedores de Loto —que por lo tanto es considerado, 
presumiblemente, como un lugar de la costa del África del norte (9, 80-4). 
La isla de los Cíclopes no está localizada con precisión, y la de Eolo es 
en todo caso móvil. Podemos imaginar que los Lestrigones habitan en 
algún lugar ubicado hacia el norte (pues tal es la probable implicación 
de 10, 82-6), y su fuente se llama Artacíe, como la de la ciudad de Cícico, 
de existencia histórica, ubicada en la Propóntide, o sea en el noreste. La 
isla de Circe, Eea, es según 12, 4 el lugar donde sale el sol, y se halla, por 
lo tanto, hacia el este o el noreste, y Circe misma es la hermana de Betes, 
prominente en la leyenda de los Argonautas como rey de la Cólquide, en 
el extremo oriental del Mar Negro. El episodio del Hades está ubicado 
en los límites de Okeanós, cerca de la comunidad de los Cimerios (11, 
13 y sigs.), y por lo tanto en algún punto del lejano norte; aunque en 
10, 507 Circe dijo a Ulises que el viento norte lo llevaría allí —un desliz 
menor, quizá. Luego vienen las sirenas, prominentes en las versiones pos- 
teriores de la poesía argonáutica, debido a su competición musical con 
Orfeo,, que era miembro de la expedición. Aun más abiertamente argo- 
náñtica en su origen es la concepción de las Rocas que se entrechocan, con 
las cuales se asocian más o menos confusamente Escila y Caribdis en el 
próximo episodio; en efecto, en 12, 69 y sig. se menciona específicamente 
a Argo como la única nave que realizó ese peligroso paso. Luego el barco 
de Ulises llega a Trinacíe, donde están los rebaños de Helios, el sol —-otra 
vez se hace probablemente referencia más bien al este que al oeste; así 
parece ser, por lo menos, ya que cuando Ulises es rechazado de allí, luego 
de pasar de nuevo por entre Escila y Caribdis, es impulsado hacia ade- 
lante durante otros nueve días y llega a la isla de Calipso, Ogigia, que 
no tiene nada que ver con los Argonautas y parece ser imaginada en el dis- 
tante oeste. Por consiguiente, las primeras cuatro aventuras y la llegada 
final a Ogigia parecen haber sido agregadas al comienzo y al final de 
un núcleo de episodios basados en relatos legendarios acerca de la expedi- 
ción de los Argonautas en la región del Mar Negro; ylel episodio del 
Hades, más largo, fue insertado, en forma no demasiado fluida según 
veremos, dentro de toda esta amalgama. No hay duda de que los relatos 
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de los Argonautas derivaban de poemas anteriores acerca del tema, como 
ocurría probablemente con la mayor parte de las otras aventuras, aun de 
aquellas que incluían un fuerte elemento folklórico; pero algunas fueron 
izá reelaboradas muy extensamente por el poeta homérico, y eran esti- 
lísticamente muy homogéneas —con excepción de los palpables agregados 
realizados en la Nékiiia, el episodio de ultratumba. " 
Es superfluo recorrer en detalle las leves incoherencias del relato de 

los Cíclopes y sus causas, ya que las ha tratado D. L. Page en el primer 
capítulo de The Homeric Odyssey. Para tomar un ejemplo nuevo de ca- 
rácter menor, el motivo Edad de oro/noble-salvaje fue fusionado con el 
tema de-la derrota de un gigante delincuente, con la consecuencia de que 
en un lugar se dijo que los Cíclopes juntan sus cosechas con trabajo “con- 
fiando en los dioses inmortales” (9, 107), mientras que en 9, 275 y sig. 
Polifemo declara rotundamente que ellos no prestan ninguna atención a 
Zeus o los dioses bienaventurados. Otras leves inconsistencias en la des- 
cripción de la estructura social ciclópea se han producido al insertar el 
tema popular tradicional de Outís o Nadie sobre el tema principal del gi- 
gante ciego. El agregado de temas produce justamente este tipo de contra- 
dicción menor, que no nace sólo del azar o de la simple fragilidad humana, 
sino. que revela la complejidad de toda la tradición legendaria y poética. __ 


El cuento del mundo de ultratumba, que ocupa el libro 11, no deriva 
de fa iradición argonáutica. Sobre la concepción prineipabds ma Wehio” 
mantela, q consulta de un oráculo de los muertos, se han insertado elementos 
tipos de una Katábasis, o descenso al Hades, tipo de poema posterior más 
bien tomún y cuyo héroe era a menudo Heracles, que según la leyenda des- 
“cendió al Hades y atacó a Cerbero y Plutón: Las discrepancias que apa? 
Tecenenla- versión de la Odisea pueden dividirse én dos clases: las debi- 
das a la expansión rapsódica posterior al completamiento de la parte prin- 
cipal de la épica, y las provocadas anteriormente, cuando el episodio bá- 
sico de ultratumba fue insertado dentro de la narrativa principal de las 
aventuras. La expansión posterior más obvia es 11,_568-627, que Aristar- 
co consideraba espuria; en efecto, en esta parte se ignóra repentinamente 
la situación de Ulises, que se halla en el umbral del Hades, al cual han 
sido atraídos todos los otros espíritus por el olor de la sangre, y se lo ima- 
gina vagando por el mundo de ultratumba mismo y contemplando a Minos, 
Orión, Titio, Tántalo y Sísifo, que realizan sus tareas tradicionales allí; 
mientras que la descripción de Heracles confirma la impresión de que en 
este punto se ha insertado parte de un poema .posterior de Katábasis, sin 
tomar muy en cuenta las necesidades y circunstancias de Ulises en ese mo- 
mento. final de esta sección, Ulises reaparece repentinamente junto a 

u foso. [Otro agregado es la lista de heroínas que se presentan ante Ulises, 
carente de relevancia y de considerable longitud, que ocupa los versos 225 
a.330. Las primeras cinco de estas mujeres despiertan fuerte resonancias 
beocias, o por lo menos eólicas; y esto sugiere inmediatamente, como tien- 
den a confirmarlo los fragmentos supérstites del Catálogo de Mujeres de 
Hesíodo, que se trata de una inserción basada sobre el género-de-poesía-de. 


Catálogo típicamente beocio, o tomada directamente de él, quizá de Hesío- 
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do mismo. No hay por cierto motivos para pensar que esta lista de heroí. 
nas sea obra del poeta principal de la Odisea. 
La llíada muestra también ciertas influencias beocias, sobre todo en 
el Catálogo de las naves; pero de ello no es necesario deducir que todos los 
pasajes beocios de Homero sean tan antiguos como las partes más antiguas 
de ese Catálogo, sino más bien que hubo una floreciente escuela beocia de- 
poetas orales, que culminó en Hesíodo y sus continuadores, cuyas versiones 
fueron capaces de producir, en diferentes períodos y maneras, algún im- 
pacto sobre la épica jónica. “Aun Tiresias, por supuesto, es tebano (por 
ejemplo, 10, 492); si argilimos que también él es un agregado posterior, 
eliminamos con éllo toda la escena de ultratumba de la Odisea, o sea todo 
el libro undécimo, que ha sido aceptado como una de las glorias princi- 
pales de la Odisea desde la Antigiiedad en adelante —en efecto, Tiresias es 
esencial para este libro, y proporciona el único motivo, aunque no bien 
elaborado en los hechos, del viaje de Ulises a los bordes del Hades. Hay 
que tener en cuenta que en la explicación sumaria de su viaje al mundo' 
de los muertos, que Ulises da a Penélope en 23, 322 y sigs., sólo menciona 
que ha visto a Tiresias, a sus propios compañeros de antes, y a su madre, 
Ahora bien, el oráculo de Tiresias era antiguo; tales oráculos eran conoci- 
dos en el viejo territorio de la Grecia continental —especialmente, además, 
en Beocia— y no lo eran en cambio, con una o dos excepciones dudosas, 
en las tierras más nuevas de Eólida y Jonia. No es sorprendente, entonces, 
que esta figura beocia, quizá ya bien establecida en la tradición poética nor- 
micénica, haya sido tomada por los poetas jónicos. 4 


Tisesias proporciona dos importantes elementos de información: que 
Ulises encontrará problemas cuando vuelva a Ítaca (esto Ulises parece 
ignorarlo), y que antes de que pueda por último establecerse, debe empren- 
der el misterioso viaje final tierra adentro, llevando un remo, basta que 
encuentre a alguien que viva tan lejos del mar como para creer que el remo 
2sun aventador. (Allí debe Ulises plantar el remo y sacrificar a Poseidón. 
Ahora bien, este viaje, por más raro que pueda parecer a primera vista, 
contiene implícitamente un excelente motivo —el aplacamiento de-esa-cóle- 
ra de Poseidón que es un tema recurrente de la Odisea. Ulises tiene que 
llevar un símbolo del dominio de Poseidón, el mar, para colocarlo donde nun- 
ca se oyó hablar de él —-y presumiblemente tampoco de Poseidón mismo—; 
allí debe sacrificar al dios, y así, quizá, hacer que el nombre de Poseidón 
se conozca en ese lugar. Luego, al final, puede retornar a su hogar con 
la perspectiva de alcanzar la vejez, y finalmente la muerte lejos del mar 
—referencia que no podemos entender adecuadamente pero que quizá se 
vincule también con Poseidón. Si ése es realmente el motivo de la profecía 
de Tiresias, entonces no ha sido expuesto adecuadamente, y debemos supo. 
ner que el episodio fue abreviado y adaptado de alguna manera, a partir 
de un relato anterior. No obstante, esa historia concernía presumiblemente 
a Ulises. Analistas como Merkelbach suponen que existieron poemas ante- 
riores y más cortos acerca de Ulises, utilizados y expandidos por un poeta 
posterior; y yo coincido con ellos en que parte del material utilizado como- 
fuente por. el poeta monumental debe haber concernido ya a Ulises mismo. 
En el caso del encuentro con Tiresias se ha omitido u oscurecido el objeto 
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original de la profecía, para reemplazarlo por una finalidad ostensible (la 
obtención de informaciones acerca de los movimientos inmediatos que ha 
de realizar Ulises). que no se mantiene coherentemente. La calidad recón- 
dita de la profecía de Tiresias en su forma odiseica intrigó a los cantores 
y rapsodas posteriores, y llevó en última instancia al cuento de las aventu- 
ras de Ulises en el país de los tesprotes y a la Telegonía, compuesta por 
Eugammon de Cirene más o menos a mediados del siglo vr a. C. Es conce- 
bible que el final de nuestra Odisea, desde 23, 297 en adelante, derive de 
estos poemas posteriores, que se basaban a su vez en alusiones o lagunas 
aparentes que presentaba la versión homérica; pero me parece que tienen 
muy poca fuerza los argumentos de Merkelbach y otros, cuando afirman 
que partes íntegras de la historia de Ulises, tal como aparecen en nuestra 
Odisea, aun dejando de lado el final, deben ser subsiguientes a Eugammon.? 


Sin embargo, existen dificultades en lo que respecta a la relación exis- 
tente entre el episodio de ultratumba en su conjunto, aparte de las obvias 
elaboraciones que presenta, y las circunstancias que lo rodean. En primer 
lugar, aunque Ulises fue enviado por Circe específicamente para obtener 
instrucciones de Tiresias acerca de las próximas etapas de su vuelta al hogar, 
de hecho recibe muy poca información de Tiresias respecto de este tema, 
y en todo caso Circe misma repite esa escasa información, junto con algunas 
cosas más que ella agrega, a comienzos del libro XII, después que Ulises 
vuelve del Hades. En segundo lugar, el interludio que va desde 11, 333 a 384, 
durante el cual se interrumpe el relato de las aventuras y el poeta describe 
una conversación entre Ulises y sus huéspedes feacios, ignora los cuidadosos 
preparativos realizados con anterioridad, esa misma noche, para la partida 
de Ulises, y no contiene ningún motivo satisfactorio que explique una demora 
tan tortuosamente impuesta. En tercer lugar, la explicación de la muerte de 
Elpénor, cuando se dice que cayó del techo del palacio de Circe, al final del 
libro 10, parece destinada a disimular la débil motivación de todo el episo- 
dio de ultratumba, al vincular específicamente las acciones que realiza Ulises 
inmediatamente antes de su viaje a los bordes del Hades, con lo que encuen- 
tra cuando llega allí. La descripción de 10, 551 y sigs. revela por cierto una 
composición forzada y antinatural: Ulises y él Testo de sus compañeros igno- 
ran de la manera más extraña la muerte de Elpénor —no pueden detenerse 
porque los asuntos urgen, lo' cual no es realmente cierto—; y cuando Ulises 
encuentra a Elpénor muerto en el libro siguiente, parece-no saber que éste 
había muerto —la mejor explicación del débil verso 11, 58 les interpretarlo 
como una tentativa posterior de resolver esta dificultad:—D6 hecho, la narra- 
tiva de la muerte de Elpénor al final del libro 10 fue derivada y adaptada 
de la explicación ofrecida luego por el muerto Elpénor en 11, tal como la 
explicación que da Circe de lo que Ulises debe realizar para evocar a los 
muertos, deriva de la narración de lo que Ulises hizo luego.? Ninguno 
de los dos casos es coherente con la idea de un poeta que desarrolla libre y 


progresivamente su propia narración; ambos episodios muestran que se in-. 
sertó un poema preexistente acerca de Ulises y su consulta_de los muertos : 
“dentro 18 une explipación más ampliá d8 40 dsiñtimos, ye lo piliaó para 
que proveyera pasajes anticipatorios destinados a vincular las_dos-—narra- 
ciones. Digamos al pasar que el intermezzo de los feacios en el libro 11, 
at 
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tuvo quizá la misma función consistente en integrar un relato independiente: 
en su origen, con la acción de una Odisea más amplia. 

Subsiste la posibilidad, por supuesto, de que el cantor del poema de ul. 
tratumba, originalmente independiente, fuera el mismo que compuso el poema 
monumental —o. sea, que este compositor utilizara un trozo anterior de sy 
propio repertorio oral como un elemento de su concepción posterior más 
ambiciosa. Algo similar debe haber ocurrido por cierto con muchos otros 
episodios, tanto en la Tlíada como en la Odisea, en los cuales las inconsis- 
tencias respecto de la poesía circundante son menores o más o menos mecá.- 
nicas. Sin embargo, aun el poema breve, originalmente independiente, puede 
a su vez haber sido tomado y expandido o fusionado a partir de versiones 
poéticas anteriores. Hay centenares de posibilidades en este tipo de situa. 
ción, e induce a error, aunque sea ingenioso, tratar de asignar iniciadores 
definidos, elaboradores definidos (aparte de las amplias distinciones entre 
rapsódico y prerrapsódico, etcétera) y relaciones definidas entre ellos. 


La acción que se desarrolla en Ítaca a partir del libro 15 en adelante, 
está rodeada por nuevas dificultades. La primera es el problema de 
Teoclímeno, el único personaje de la llíada o la Odisea —<con la posible 
excepción de Fénix— acerca del cual uno tiene la sensación de que llegó 
allí casi por error. Teoclímeno es un profeta que huyó de Argos a causa 
de un homicidio no especificado; encuentra a Telémaco cuando este últi- 
mo está a punto de hacerse a la vela para volver de Pilos a Ítaca, y le pide 
que lo lleve consigo. Se describe a 'Melampo, antepasado de Teoclímeno, 
aunque con cierta confusión, pero él mismo sigue siendo una figura *obs- 
cura y no motivada por la acción. La forma en que interroga al comienzo 
a Telémaco (15, 260-4) fue caracterizada con razón como ridícula. Luego, 
cuando el barco llega a Ítaca, Teoclímeno pregunta en casa de quién puede 
pedir hospitalidad, ya que Telémaco no volverá inmediatamente al pala- 
cio. Telémaco sugiere al comienzo el nombre de Eurímaco, el más respe- 
tado de los pretendientes (15, 518 y sigs.) —sugestión que se ha encon- 
trado absurda, especialmente dado que Telémaco muy poco después (540) 
se vuelve hacia su amigo Pireo y, sin más referencias a Eurímaco, le 
pide que se encargue del extranjero. Todo el pasaje resulta evidentemente 
desmañado, aunque no llega a ser intolerable tratándose de poesía oral. Sin 
embargo, el alojamiento de este refugiado plantea una especie de proble- 
ma, ya que los pretendientes controlan virtualmente el palacio. ¿Por qué 
no hacer entonces que uno de ellos tome la responsabilidad de alojarlo? 
Ésta es la primera idea de Telémaco; pero luego Teoclímeno conquista 
su favor mediante la interpretación favorable de un presagio, y Telémaco 
hace inmediatamente arréglos más definidos y más hospitalarios para su 
protegido. En realidad, el presagio resulta mucho más extraño que la 
cuestión del huésped de Teoclímeno. Un halcón pasa volando desde una 
región favorable, mientras va arrancando las plumas de una paloma. 
Las plumas caen entre Telémaco y su barco; Teoclímeno lleva a Telémaco 
aparte y le dice que ha reconocido el suceso como un portento (¡como si: 
no fuera obvio!), signo de que la raza de Telémaco es la más real de las 
existentes en Ítaca y siempre fuerte (15, 533-4). Ahora bien, los presa- 
gios homéricos tienen normalmente alguna relación detectable con la in- 
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terpretación que de ellos se ofrece; éste no tiene ninguna, y la interpre- 
tación resulta, por añadidura, a la vez débil y vaga, -A. continuación, en el 
tibro 17, luego de mostrar una conducta inútilmente fría hacia Penélope, 
Telémaco manda a buscar a Teoclímeno para que lo traigan al palacio. 
La única acción positiva del profeta en este libro “Ocurre cuando interrumpe 
a Telémaco y a su madre para declarar que Ulises ya está en Ítaca pre- 


parando su venganza, 


tal como yo interpreté el presagio, sentado en la nave de sólidos bancos, 
y lo grité a Telémaco (17, 160 y sig.). 


El segundo de estos versos resulta particularmente embarazoso, y la 
afirmación no concuerda con la profecía del libro 15, que sólo implicaba 
el hecho de que la estirpe de Telémaco seguiría reinando en Ítaca. 


La aparición final de Teoclímeno ocurre en el libro 20, cuando los 
pretendientes se vuelven repentinamente histéricóS Por” obra de Atena, lo 
cual le induce a declarar que éstos están envueltos en obscuridad, se oyen 
lamentos y las paredes están salpicadas de sangre; que el palacio está 
lleno de espíritus en marcha hacia el Érebo, el sol ha desaparecido del 
cielo y se ha levantado una niebla maligna (345-57). Finalmente se retira 
y vuelve a la casa de Pireo, profetizando la inminente ruina de los inso- 
lentes pretendientes. Ahora bien, la visión de sangre y obscuridad es abso- 
lutamente única en Homero, para quien los profetas son intérpretes de 
signos y no poseen poderes proféticos como los de Casandra. Por más 
dramática que pueda ser —y lo es— la escena resulta ajena al espíritu 
del epos homérico, y como los demás pasajes referentes a Teoclímeno 
abunda en locuciones forzadas y torpes. No podemos decir si esta escena, 
y las actividades precedentes de Teoclímeno en el poema, justifican su 
presencia allí por razones puramente estructurales. No hay ningún signo 
obvio de que este personaje fuera un elemento tradicional en el relato 
referente a Ulises o cualquiera de sus posibles predecesores; sin embargo, 
se ha sugerido a veces que en alguna otra versión del tema del guerrero 
que retorna, Teoclímeno podría haber representado a Ulises mismo en 
disfraz.1% En todo caso esta explicación, si alguna vez se la utilizó, debe 
haber sido enteramente suprimida u olvidada en nuestra versión, ya que 
Teoclímeno y Ulises se encuentran simultáneamente presentes en el vestí- 
bulo del palacio en el libro 20. Lo más que podemos concluir con segu- 
ridad, es que Teoclímeno no puede haber sido concebido por el poeta 
principal para desempeñar especialmente el papel que tiene en la Odisea 
monumental; es un elemento intruso, aunque no podamos decir cuándo y 
por qué se realizó la intrusión. Puede haber ocurrido después de termi- 
nada la versión más antigua en gran escala de la Odisea. Si fue así, tiene 
pocos paralelos posibles en la Odisea, en tal escala y en relación con un 
tema nuevo —excepto el caso del final agregado que luego consideraremos; 
y en este último caso, se trata de un agregado, no de una inserción, y 
por lo tanto la cuestión resulta más simple. 


223 


Los otros dos obstáculos tradivionales son el disfraz de Ulises y 
retiro_de-las armas, Es innegable que ocurren inconsistencias en cada 
caso, aunque disiento con los críticos analíticos desde Kirchhoff hasta 
Page, y consideraría estas inconsistencias como menores, provocadas posi. 
blemente no por la yuxtaposición mecánica de versiones incompatibles, 
sino por las intenciones cambiantes de un solo poeta principal —que puede 
haber conocido, por supuesto, versiones diferentes de su tema. En 13, 
429 y sigs. Atena transforma a Ulises en un viejo; recibe así una apa- 
riencia física totalmente nueva, y debe cambiar otra vez antes de que 
Telémaco pueda aceptarlo como padre, y luego transformarse de nuevo 
de modo que Eumeo no lo reconozca (16, 172 y sigs. y 454 y sigs.). Des. 
pués de esto, sin embargo, el poeta parece olvidar enteramente que Ulises 
está disfrazado por obra divina de una manera impenetrable, y que nece- 
sita cambiar una vez más: el héroe pasa simplemente por un desconocido 
a causa de sus ropas de mendigo y porque tiene veinte duros años más 
que la última vez que estuvo en Ítaca. Es innegable que Atena lo rodea 
de un resplandor especial después de su baño, en 23, 156 y sigs., tal como 
lo hizo después del baño del héroe en Feacia; pero se trata de un cambio 
menos específico que el consistente en eliminar arrugas y restaurar el 
color de cabello, como en 16, 175 y sig. Ahora bien, ésta me parece a 
mí una contradicción menor, del tipo de las que cualquier poeta oral 
podría cometer y cualquier auditorio oral aceptar, particularmente en el 
caso de un poema en gran escala. No es del mismo orden, ni acarrea las 
mismas implicaciones que caracterizan, por ejemplo, a las inconsistencias 
que ocurren en la visita al mundo de ultratumba. Lo mismo podría afir- 
marse de las dificultades notorias que se refieren al retiro de las armas 
del vestíbulo del palacio. En 16, 281 y sigs. Ulises urde un plan co i 
Telémaco en la choza de Pis Ulce Dé iio le ole: 
y ante este signo secreto Telémaco debe retirar todo el armamento col- 
gado en los muros del mégaron, formulando apropiadas excusas a los 
pretendientes. Como idea agregada, le indica Ulises que deje dos equipos 
en su lugar. El plan está construido: ¿qué sucede? Los pretendientes 
se retiran a dormir al final del libro 18, y dejan inopinadamente a Telé- 
maco y a Ulises disfrazado solos en el vestíbulo. Ahora no hay necesidad 
ya de que Ulises haga el signo secreto, pues se ha dado la oportunidad 
para que ambos retiren las armas sin inconvenientes. No se hace ninguna 
referencia al plan elaborado con anterioridad, aunque las palabras que 
_Ulises pronuncia en esta ocasión (19, 4 y sigs.) derivan de las incluidas 
en el plan, cosa bastante natural en un poema oral. Aquí, sin embargo, 
“no aparece la idea agregada acerca de dejar dos equipos de armas para 
ellos, lo cual casi conduce más tarde a un desastre; por otro lado, Ulises 
repite in extenso las excusas que deben ofrecerse a los pretendientes. Ya no 
es tan obvia la necesidad de estas excusas, dado 'que los pretendientes 
no están presentes mientras se retiran las armas; pero se requerirán pre- 
sumiblemente excusas cuando se note la ausencia de las armas al día 
siguiente —aunque en su momento los pretendientes no notan nada hasta 
que ya ha pasado la oportunidad de las excusas. En realidad se requiere in- 
mediatamente una excusa, no para los pretendientes sino para Euriclea 
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(19, 18-20). Ahora bien, no hay en todo esto ninguna inconsistencia 
“aque no pueda ser explicada por el cambio de circunstancia en la trama y 
or los lapsus normales de la memoria “del poeta. Un poeta puede haber 
inventado el plan en 16 y haberse apartado a continuación de él en los 
detalles, debido a que luego decidió dejar a Ulises solo con Telémaco en 
el vestíbulo. En verdad, se enfatiza especialmente en 18, 420 y sig. el 
hecho de que los pretendientes decidan dejarlos solos —lo que motiva 
realmente al poeta, por supuesto, es la perspectiva de que Ulises y Pené- 
lope puedan conversar luego esa noche. Si el poeta principal decidió 
incluir este último refinamiento, que no es esencial para la trama, al 
llegar. a esta parte de su relato, es natural entonces que alterara en forma 
leve, pero importante, el plan trazado por Ulises para retirar las armas. 
Los antiguos críticos marcaban uno y otro pasaje como espurios; pero 
este remedio no contribuye mucho a remediar el presente caso (a menos 
que la idea de dejar dos conjuntos de armas sea un agregado posterior, 
aunque es difícil comprender por qué tendría que serlo), y es improbable 
que la confusión, tal como se presenta, haya nacido después de la: época 
del poeta principal. Los editores analíticos modernos sintieron igualmente 
la tentación de extirpar, especialmente porque «muchos de ellos pensaron 
que la lámpara de Atena en 19, 34, durante el retiro efectivo de las armas, 
debe. pertenecer a un fondo cultural posterior al. de la épica homérica 
en su conjunto, e indicar así que ha ocurrido una inserción posterior en. 

este episodio (pero véase la pág. 178). 
143 


Pasemos a considerar un problema más difícil. En la curiosa “se- 
gunda Nékiia” del libro 24, el espíritu de Anfimedonte cuenta al finado 
Agamemnon cómo llegaron a descender al Hades los pretendientes. Su 
Slicación difiere de la narraliva prucipal en dos puntos, de una manera 
significativa y sorprendente. En primer lugar, en lo que respecta al 
tejido realizado por Penélope y deshecho secretamente cada noche: lo que 
Antínoo cuenta a: Telémaco en 2, 87 y sigs., implica que Penélope había 
sido descubierta desde mucho tiempo antes, y a partir de entonces estaba 
empleando otras tácticas dilatorias. En 24, 147-50, sin embargo, Anfi- 
medonte afirma explícitamente que inmediatamente después de terminar 
Penélope su tejido, Ulises llegó a Ítaca. Esta cronología es más lógica, 
más dramática y más coherente con las otras versiones de este motivo 
común de los relatos populares. Sin embargo, en' la narrativa principal 
del poema se la contradice o por lo menos se la oscurece. Aparte del 
segundo libro, la historia vuelve a contarla Penélope a Ulises disfrazado, 
en 19, 137 y sigs., en palabras que parecen derivar de 2 y pueden haber 
faltado en muchas copias antiguas, y que eñ todo taso no excluyen en 
absoluto la cronología de Anfimedonte. La inconsistencia ocurte enton- 
ces entre 24 y 2, entre Anfimedonte y Antínoo. Sin embargo, el_discurso 
“de Antínoo es confuso, y la confusión podría deberse a una reelaboración 
"posterior: ¡primero dice que Penélope ha estado engañando a los preten- 
dientes durante más o menos tres años, y el cuarto está transcurriendo (2, 
89 y sig.); luego agrega que ella ideó este otro engaño, o sea el tejido, 
que se mantuvo durante tres años y fue descubierto en el cuarto. El 
intervalo de tiempo, engañosamente similar, puede sugerir la existencia 
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de una expansión mecánica y localizada, pero aun así tal expansión hubie. 
ra sido imposible si el poeta monumental hubiera insistido en que Ulises 
llegó en el momento preciso, luego que la estratagema del tejido había 
fracasado, tal como lo destaca claramente Anfimedonte. Hay entonces aquí 
una inconsistencia, pero no necesariamente muy amplia. 


La segunda cuestión es más seria, En 24, 167 y sig. Anfimedonte 
afirmó que Ulises “pidió astutamente a su esposa que dispusiera ante los 
pretendientes el arco y el gris hierro”, Esto no es en absoluto, por supues-. 
to, lo que ocurre de hecho en el poema: Penélope decide repentinamente 
disponer la competencia de las hachas antes de haber reconocido a Ulises; 
ella le dice que tiene esa intención y él la aprueba, pero no ocurre nin- 
guna otra clase de complicidad (19, 571 y sigs., 21, 1 y sigs.). Ahora bien, 
es cierto que Anfimedonte no participó en lo ocurrido entre Ulises y 
Penélope, y puede haber inferido erróneamente después de su muerte, 
que hubo complicidad entre ellos. Pero ésta no es una explicación vero- 
símil de la inconsistencia. Además, hay otros signos en la Odisea de la 
existencia de una versión distinta, que dejó su marca en el poeta princi- 
pal, en la cual Ulises y Penélope arreglaban juntos la contienda del arco 
y las hachas, y Penélope reconocía a su marido mucho antes de lo que 
ocurre en el poema que conocemos, En primer lugar, está el extraño epi- 
sodio de 18, 158 y sigs., donde Atena inspira a Penélope para que actúe 
provocativamente respecto de los pretendientes y llegue así a ser “más 
honrada que antes por su marido e hijo” (162). Si Ulises no hubiera 
revelado todavía su identidad, su reacción natural ante esta conducta 
habría sido de sospecha resentida; en cambio se nos dice que “se rego- 
cijó porque ella estaba obteniendo regalos de los pretendientes y encan- 
tando su corazón con suaves palabras, pero su espíritu estaba ansioso de 
otras cosas”. En segundo lugar, el hecho de que Ulises insista en el 
libro siguiente en que debe lavarle los pies un viejo criado. Esto significa 
casi inevitablemente Euriclea, que reconocerá con seguridad su cicatriz. 
Es lo que en efecto ocurre —aunque la actitud de Ulises muestra que 
él no quería que ocurriera, pues en 19, 388-91 vuelve el rostro hacia las 
sombras y teme que Euriclea pueda reconocerlo. ¿Por qué especificó en- 
tonces con tanto cuidado que debía ser un viejo criado? Probablemente, 
según se conjeturó a menudo, con el preciso propósito de que lo reconó- 
_cieran y mostrarse entonces a Penélope durante su conversación nocturna. 
En tercer lugar, el anuncio de Penélope respecto de la competencia del 
arco, al final de esa conversación, es profundamente ilógico. Se han ido 
reuniendo pruebas durante todo ese día de que Ulises anda por las 
inmediaciones.. Ella puede-no creer a Telémaco, a Teoclímeno, o a Ulises 
disfrazado, pero acaba de relatar al último de éstos un sueño reciente y 
muy claro que muestra con evidencia la misma cosa: que su marido está 
cerca y destruirá a los pretendientes. Ella piensa evidentemente que ese 
sueño puede ser falso, pero tanto ella como Telémaco se alegrarían mucho 
de que no lo fuera (19, 568 y sig.). Penélope encara: entonces la posibi- 
lidad de que no sea falso; entonces ¿por qué procede en el verso inme- 
diatamente siguiente, en' apariencia sin razón especial, a anunciar una 
competencia que dará por resultado su aceptación inmediata de uno de 
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los pretendientes? Esto constituye una seria contradicción lógica, que 
apoya la probabilidad de que una versión anterior, en la cual se arreglaba 
la competencia en plena complicidad entre esposo y esposa, haya sido 
remodelada ampliamente pero en forma inadecuada por el compositor 
en gran escala, Por último, cuando los pretendientes han fracasado en 
tender el arco, Penélope misma insiste, en un parlamento sorprentemente 
largo, que se le dé al extranjero para que pruebe — insistencia que tendría 
muy pobre motivo si ella pensara realmente que él era un humilde .ex- 
tranjero (21, 312 y sigs.). S 

El pdema contiene otros signos menos visibles de la existencia de un 
Fantecesor pretomeérico_que dilería en ciertos aspectos importantes: por 
ejemplo, hay referencias ocasionales y sorprendentes en nuestra versión 
a la existencia de una tensión real entre Penélope y Telémaco ella 
cuenta a Ulises disfrazado, en 10, 533 y sig., que Telémaco le implora que 
abandone el palacio (para volverse a casar, quiere decir), ya que los pre- 
tendientes están devorando las posesiones de Telémaco. En la versión 
anterior, por lo tanto, todo conspiraba en forzar a Penélope a casarse de 
nuevo: los pretendientes mismos, el descubrimiento de la estratagema del 
tejido, la hostilidad de Telémaco, la presión de los padres de ella (cf. 19,, 
158 y sig.). A último momento Ulises se da á conocer, combina con ella 
la competencia de las hachas que le permitirá apoderarse del arco y las 
flechas, y retira las armas del vestíbulo durante los preparativos —todas, 
sin duda, pues en esta versión perdida parece que todos los pretendientes 
fueron muertos a flechazos. Es probable. que en la descripción de la ma- 
tanza, realizada con brillantez en nuestro libro 22, las expansiones _i - 
ducidas por el poeta monumental hayan mejorado sus fuentes anteriores;' 
ipero no podemos evitar la sospecha de que las otras alteraciones que 
introdujo debilitaron el impacto producido pgr una trama más simple 
y poderosa, ] 

Aunque la situación no es de ninguna manera clara, y si bien podrían 
encontrarse otras explicaciones respecto de una o dos de las dificultades 
que he descripto, subsiste el hecho de que hay algunas contradicciones 
lógicas sorprendentes en los libros 18 a 21, especialmente en lo que 
respecta a la relación de Penélope con Ulises y a los preparativos para 
la competencia. Es improbable que se trate de inconsecuencias casuales, 
debidas a lapsus. inmotivados de un solo compositor, ya que tienen una 
cualidad en común: que dejan de existir cuando se supone que Ulises 
se da a conocer a Penélope antes de que se planee la competencia y el retiro 
de las armas. Tal es la versión que presupone Anfimedonte en 24, libro 
que a su vez no es un componente anterior sino posterior —que suscita 
por sí mismo cuestiones acerca de la transmisión de versiones diferentes. 
(véase también la pág. 281). 

“Aristófanes y Aristarco hacen terminar aquí la Odisea”: éste es el 
comentario del escoliasta en 23, 296. En la medida en que la afirmación 
se refiere al libro 24, es difícil disentir. Desde nuestro punto de vista, 
el poema termina en forma perfectamente natural en el punto indicado 
por los antiguos críticos, cuyo juicio es importante, si no decisivo. Los 
pretendientes están muertos, y Ulises y Penélope, luego de reconocerse y 
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reunirse, renuevan el viejo lazo de amor. Esta reunión constituye el clímax 
real de toda la agonía y frustración de Penélope y de toda la obstinación 
y penalidades de Ulises, que rechazó la inmortalidad misma por la espe. 
ranza de volver a su hogar. La detención del amanecer por obra de Atena, 
la confesión de Ulises acerca de la eventual necesidad de su último viaje, 
la aceptación de Penélope y el expediente del lecho, todo esto constituye 
un excelente final. Sin embargo subsiste un problema: ¿cómo se expurga 
la culpa de sangre por la muerte de los pretendientes? ¿Qué ocurre con 
los parientes de los muertos, fuera del palacio, cómo se los desagraviará? 
Para un auditorio de la época clásica éste habría parecido un problema 
inmediato y extremadamente visible. Para un auditorio del siglo vir o 
comienzos del vir, debe haber sido no menos perturbador. Es apenas con- 
cebible que nunca se lo resolviera explícitamente; que se supusiera sim- 
plemente que el ingenioso Ulises, ayudado abiertamente por una diosa y 
asistido por todos sus criados, habría superado fácilmente la dificultad. 
Es más probable, en cambio, que el poema monumental original contu- 
viera algunas referencias al problema —quizá no más de un verso o dos 
destinados: a mostrar que Atena desagraviaba a los parientes. Si es así, 
se ha eliminado la referencia destinada a apoyar una adición elaborada 
y miscelánea —y una inserción que ocurre aun antes del punto en el 
cual terminaba la versión favorecida por Aristarco; en efecto, 23, 117-52, 
por lo menos, prevé, el tratamiento específico del problema de los deudos 
de los pretendientes. De hecho, del verso 110 podríamos pasar directa- 
mente al 177, con una considerable mejora, 


¿Qué ocurre en la parte del poema implícitamente condenada por 
¡Aristófanes y Aristarco? Ánte todo, Ulises resume sus aventuras a Pe- 
nélope (23, 310-41), mientras están en el lecho —un trozo de narrativa 
indirecta que no tiene paralelo en Homero, cuyo contenido, aunque bas- 
tante natural en las circunstancias que se suponen, no sirve a ninguna 
finalidad para quien oye todo el poema. Suena casi como un trozo mne- 
mónico preparado por un rapsoda, o más plausiblemente como el prelu- 
dio de una recitación especial de los hechos que siguen a la partida de la 
isla de Calipso; o quizá pertenecía a la versión en que Penélope reconocía 
a Ulises antes de la prueba del arco. Sin embargo, no existe ninguna 
razón absolutamente forzosa que nos obligue a clasificarlo como un 
agregado posthomérico. Los últimos 29 versos del libro son más dudosos: 
Atena apura inútilmente el amanecer, Ulises hace un extraño discurso a 
Penélope y le anuncia su intención de visitar a Laertes, en una referencia 
anticipada a 24. Tanto el lenguaje como la trama son sorprendentes, 
por lo menos en el caso del uso de la palabra 8rigéneia como un sus- 
tantivo que significa “amanecer” en 347, aunque su uso tradicional y por 
lo demás universal es el de servir como.uno de los epítetos habituales del 
amanecer; y el de epitello con i larga, en 361. El libro 24, sin embargo, se. 
aparta en forma más chocante de la tradición aparente. Comienza con una 
extraordinaria escena en que. Hermes. acompaña a. los. pretendientes muer- 
tos al Hades. Hermes Cilenio, la Roca Blanca, las Puertas del Sol, la 
Comunidad de los Sueños —cestos accesorios son absolutamente. únicos en 
Homero, aunque esperaríamos que se hubiera hablado de alguno de ellos 
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en el libro 11. A su llegada los pretendientes son testigos de “una larga 
discusión entre Aquiles y Agamemnon, quienes se supone extrañamente 
qué no se han encontrado antes en el Hades; este último describe el fune- * 
ral del primero, cuyos detalles, según los supuestos tradicionales acerca 
de los muertos, deberían ser ya conocidos por Aquiles mismo. Toda' la 
reunión; aunque bastante interesante, carece absolutamente de interés para 
la Odisea y para los pretendientes. Luego viene lá explicación que Anfi- 
medonte da a Agamemnon respecto de la presencia de los pretendientes; 
explicación que es racional excepto por el hecho de que no concuerda con 
el poema precedente. Repentinamente el reláto vuelve a Ulises (24, 205), 
que encuentra a Laertes en el campo; pero en lugar de identificarse, al 
astuto héroe le parece mejor “ponerlo primero a prúeba con palabras in- 
juriosas” (240). Este plan extravagante hacé que pronto el viejo se 
eche a llorar; aunque Lord ha demostrado que las escenas de recónoci- 
miento en' la poesía oral réquierén a. menudo esta, clase de decepción 
inicial.12 Toda la escena está llena de transiciones repentinas y detalles no 
tradicionales, en tanto buena parte del lenguaje es decididamente anti- 
tradicional: así, ouk adaémonte' sekhei [no. eres inexperto en] con el 
infinitivo en 244; la posición de hénel? en 251. philión como comparativo 
en 268, didosein en 314, la frase “a lo largo de su nariz ya le acometía 
una laguda fuerza”, 318 y sig. (véase la pág. 194). Luego Ulises y su 
padre vuelven a la casá de este último, dónde ocutre una pequeña -e in- 
conexa conversación con el viejo criado Dolios, el tercero de éste nombre 
en el poema —digamos además que Laertes ya no es el pobre recluso de 
1, 189-93, 'sino que tiene toda una familia de sirvientas que cuidan de 
él y de. su próspera finca. Se-sirve una comida rústica; allá cerca del 
palacio los deudos de los pretendientes buscaban a “sus muertos, y. el 
anciano Eupites persuade a un grupo de ellos de tomar veriganza, AÁtena se 
dirige a Zeus —la transición al Olimpo ni siquiera se menciona, Y su 
asombrosa instantaneidad no tiene paralelo en el resto de Homero. Se 
vuelve de nuevo a Ulises casi con la misma precipitación: que alguno. 
vea si vienen los parientes ansiosos de venganza. Vienen; los “partidarios 
de Ulises se arman, y Atena llena de poder a Laertes, de modo' que éste 
al lanzar su jabalina mata directamente a Eupites. El resto se.uné a la 
batalla, y- Ulises los habría hecho anostois, “privados de retorno” (528, 
expresión que nunca se volvió 'a usar en poesía), “si Atena no los hubiera 
aterrorizado. Ulises se precipita en su persecución; Zeus arroja un rayo 
a los pies de Atena, y ésta pide “a Ulises que detenga la “contienda. “Así 
habló Atena, y él obedeció y se alegró en sú corazón. Y luego-hizo jura- 
mentos. con ambos sectores Palas Aténa, hija de Zeus, que llevá la égida, 
que habíá tomado el aspecto de Méntor tanto en su estatura como en «su 
habla” —¡y ése es el final de la Odisea! Puede juzgarse que se trata de 
una conclusión adecuadamente débil e inepta para un episodio final que 
es ridículo con sus saltos inarticulados de uno a otro lado, su indigesta 


mezcla de rústicos, rayos, viejos débiles y una diosa disfrazada o no 
disfrazada. 


Tienen razón seguramente quienes cres j e la j- 


sea, or lo menos el libro final, es un remiendo que revela el gusto, 
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"la capacidad y parte del lenguaje de los exponentes decadentes de la épica 
de fines del siglo vi o del siglo v1, se trate de recitadores excesivamente 
ambiciosos o de cantores decadentes y poetas cíclicos menores. El final 
se mantiene aparte del resto de la Odisea, tal como la Dolóneia, que en 
todo otro aspecto es muy superior a este final, está aislada de la Ilíada. 
En síntesis, y para anticipar algo, me parece que la situación es la 
siguiente, En el caso de ciertas anomalías estructurales mayores que ha. 
llamos en cada poema, el lenguaje y el contenido no tradicional o antitra: 
dicional sugieren que la causa dehe huscarse en la elaboración o 12 refun- 
_dición posthomérica.” Parte de los Juegos y la Teomaquía de la Ilíada 
“(a lo cual debe agregarse la Dolóneia, que si no revela, sin embargo, nin- 
guna incompatibilidad estructural directa con el contexto, es tan sólo por- 
que constituye una unidad independiente a la cual no se hace referencia 
en ninguna otra parte del poema), entran en esta categoría; otro tanto 
ocurre como partes de la Nékiiia y el final de la Odisea. Quizá“séan muy 
frecuentes” pequeños ellecimientos y expansiones de origen similar. 
Se ha mostrado, sin embargo, que muchas inconsistencias son de un tipo 
totalmente-distinto: se deben no ¿lA Edad paste métics ao oda posthomérica —no toda la 
cual, ni siquiera la mayor parte, es en todo caso “editorial” en el común 
sentido analítico— sino a la complejidad del material utilizado por cada 
compositor principal y a las inevitables dificultades que éstos tuvieron 
que enfrentar al reunir los diferentes elementos de su repertorio en una 
épica unificada de enorme longitud y envergadura. La llíada revela 
muchos rastros de la elaboración progresiva de uno o dos temas simples 
mediante el uso deliberado de material derivado de otros poemas acerca 
de la guerra de Troya. Muchas inconsistencias nacen de esta clase de 
agregación realizada por un solo poeta que despliega materiales tradicio- 
nales dispares. La Odisea, pese a su estructura cronológica más compleja, 
contiene más y dor ión dde sa cloro Uña nenes 
incorporación más bien mecánica de resúmenes posthoméricos, destinados 
a introducir recitaciones separadas de ciertos episodios populares; y de 
la imperfecta expansión, adaptación y fusión por obra de su poeta monu- 
mental, de un poema de venganza más o menos completo (y también más 
lógico), «así como de la compilación de historias de aventuras, algunas 
con un fuerte contenido de relato tradicional, provenientes de fuentes 
diversas. Hs imegable la pluralidad de estructura y la complejidad de 
creación en cada poema, pero resulta plenamente compatible con la acti- 
vidad del poeta oral que construye una épica en gran escala con la ayuda 
de diferentes tipos de material tradicional. Cada gran poema se fue luego 
desarrollando con mayor amplitud en el curso de la transmisión. 
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La unidad predominante 


Acabamos: de describir los diversos tipos de anomalía y discordancia . 
que aparecen en la épica: homérica, y :de ellos se desprende con bastante 
claridad que .los poemas no fueron la libre invención de un hombre o dos 

ombres distintos, sino que son entidades complejas que contienen ele- 
mentos de diferente fecha, diferente estilo y diferente cultura. Este resul- 
tado es irrefutable y nunca debe olvidárselo. Sin embargo, contra “esta 
estructura de diversidad puede enfrentarse la impresión que experimenta 
cualquier oyente o lector, sea de tiempos antiguos o modernos, de que cada 
poema €s de alguna manera una unidad —una amalgama de diferentes ele- 
mentos, quizá, pero tan cerrada como para' constituir un' organismo nuevo, 
concluso, adaptado a un fin y no casual. Será prudente tratar de descubrir 
en qué se basa esta impresión y cuáles.son realínente sus implicáciones 'en 
lo que respecta a la manera en que ; fueron compuestos los poemas mo- 
numentales. 
. La impresión de unidad se > funda ante todo en características comunes 
obvias que poseen todas las partes dé ambos poemas. El exámetro. y el 
tema general de la..guerra de: Troya o “sus - cofisécuiencias inmediatas - -se 
mantieneh permanentemente a través de todo Homero. Háy también una, 
comunidad general del lenguaje y' dialecto —no algún dialecto hablado, sino- 
una mezcla artificial sobre todo de jónico y eólico, que a su vez caracteriza 


a una larga tradición “de p poesía or oral. Estas obvias cualidades cómunes 


sirven para pugeE que los poemas * “en su conjunto: pertenecen a una a 


u otra manera.: arios ha sido Sodhio ninguno de los dos poemas, 
por lo que podemos observar, a un reordenamiento radical de sus. partes. 
Aun la dicción es- comparativamente “homogénea, y la mayoría “de los 
pasajes que pueden-en última instancia considerarse pertenecientes a esta: 
dios excepcionalmente tempranos o-tardíos de:la tradición viviente, esca- 
parían a la observación casual. de un: auditorio oral“o .aun de:un léctor 
ordinario. Esto es cierto aun en el caso de: muchos de los pasajes que 
fueron reconocidos. desde la antigiiedad como -glosás o agregados obvios. 


En el vocabulario $ la sintaxis casi cada.verso de la llíada y la: Odisea” 


se adecuan más bien estrechamente a la estructura épica. y aun aparte 
del metro, la fraseología se distingue le rápidamente de la utilizada en la 
lírica coral o la tragedia, por ejemplo, excepto en la medida en que éstas 


Aun dentro de la categoría más estrecha de la poesía 
épica examétrica, los poemas homéricos poseen muchas características 
especiales que los distinguen, tanto en su conjúnto cómo en. “la mayoría 
de sus partes, no sólo de las imitaciones posteriores como la Argonáutica: 


de Apolonio de Rodas o de”las añteriores comó el Escudo de Heracles, 
falsamente atribuido a Hesíodo, sino también de las partes narrátivas de 
los más antiguos Himnos “homéricos”, de casi todo Hesíodo con excep- 
ción de parte de la poesía de Catálogo, y aun de los fragmentos de los 
otros poemas, conocidos con el nombre de Ciclo épico, que estaban desti- 
nados a tratar los aspectos de la aventura troyana no descriptos en la 
llíada o la Odisea. Hay por cierto en algunos de los más obvios agrega- 
dos rapsódicos o embellecimientos eruditos posteriores, visibles en los 
poemas, ciertas excepciones a esta generalización; pero la mayoría de 
ellas son de alcance reducido, y en general es innegable que, dejando de 
lado las distinciones de detalle, casi todas las partes de los poemas homé- 
ricos muestran un estrecho parecido entre sí en ethos, dicción, escala y 
estilo, por oposición a todas las otras manifestaciones posteriores de poesía 
examétrica griega. 

Si la Jíada y la Odisea pertenecen a una tradición oral única y. 
homogénea, o quizá cada una a una rama local separada de una tra- 
dición única (cap. 13, $ 4), esto resulta compatible tanto con la diver- 
sidad de elementos que incluye cada poema como con la amplia unidad 
de tema y tratamiento. Surge naturalmente la cuestión de si la mayor 


sino también de estructura detallada, como para justificar la impresión de 
que ha sido construido por un solo poeta principal —en gran medida, 
por..supuesto,. a partir de _elementos tradicionales. Antes de seguir tra- 
tando esta cuestión, cuyo examen proseguirá en el capítulo 15, es pru- 
dente considerar las alternativas: o que los grandes poemas no contienen - 
suficiente unidad de trama y estructura como para presuponer un plan 
coherente de cualquier clase, o que cada uno de ellos podría ser obra, 
por ejemplo, de una cantidad de poetas que desarrollaron un núcleo co- 
mún o un tema central, La primera de estas hipótesis puede excluirse 
absolutamente. Es: evidentemente obvio que ambos poemas tienen una 
trama clara y lógicamente seguida; ninguno de ellos es sólo una amal- 
gama fortuita de poesía acerca de un tema heróico común, ni siquiera 
una antología de canciones sobre la guerra de Troya, que pudiera. haber 
sufrido, con el correr del tiempo, algún proceso casual de .ordenamiento 
por temas. Esto deja como alternativa principal de la suposición de que 
existió un solo poeta principal para cada poema: (sea o no el mismo el 
: responsable de ambos), la posibilidad de que haya habido varios cantores, 
pertenecientes a la misma o a diferentes generaciones, que trabajaron | jun- 
tos un tema heroico central —la cólera y abstención de un gran héroe, o 
la venganza de un héroe a su retorno de la guerra—, para llegar even- 
tualmente a constituir un poema monumental, 
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La composición por obra de varios poetas es improbable al menos 
por dos razones fundamentales. La primera concierne a los posibles mo- 
tivos y oportunidades de que ocurriera tal empresa de grupo, ya sea que 
se la realizara en la misma generación o en forma más gradual. En el 
capítulo 13 llegaremos a la conclusión de qu // si bien la poesía oral es por 
naturaleza funcional y extremadamente sensible a los requerimientos y 
hábitos de su auditorio, ninguna función, ocasión o auditorio en parti- 
cular que podamos plausiblemente imaginar, eran capaces por sí mismos 
de suscitar un poema en escala. excepcionalmente grande. Para explicar 
la formación de un poema como la llíada es difícil no introducir el motivo 
del designio y la ambición personales de un cantor famoso y especial. 
mente dotado, que pudiera, en gran medida, crearse sus propias condi- 
ciones en lo que respecta al auditorio. Es improbable a priori que una 
colección o sucesión de cantores haya formulado tal propósito y sido 
capaz de llevarlo a cabo. Es difícil comprender, además, cómo una plura- 
lidad de cantores podría haberse visto alentada por las circunstancias co- 
munes del canto oral, o aun cómo se le hubiera permitido, en las reuniones 
populares o aristocráticas, desarrollar sistemáticamente un solo tema. El 
festival religioso podría constituir una ocasión posible; pero aun en este 
caso es difícil, si no imposible, entrever las correctas circunstancias. Una 
canción ritual, un himno, podrían extenderse gradualmente, y esto ocurrió 
en el Cercano oriente aunque no en la medida en que es conocido en 
Grecia; pero un poema narrativo no alienta simples agregados indefinidos 
de esta clase, Es concebible que una canción profana se haya elaborado 
a través de una competencia formalmente establecida; pero no es Sácil 
comprender por qué poetas en competencia entre sí deberían desarrollar 
constantemente el mismo poema o tema original más breve, y una com- 
petencia se estancaría pronto si la mera expansión fuera el eriterio de la 
virtud poética. Una vez que existiera un poema excepcional en gran 
escala, sería fácil de comprender la expansión posterior —sin duda es lo 
que ocurrió tanto con la llíada como con la Odisea—, pero lo que requiere 
explicación es la producción original del poema de proporciones verda- 
deramente extraordinarias. Es concebible, además, que un gran aoidós 
pudiera dominar un festival o una región, y tener así continuadores. 
Esto ocurrió muy probablemente. Sus canciones pueden haber sido ela- 
boradas de una manera por-—un continuador, y de otra por otro; pero 
to_no conduciría a un producto monumental sistemático, a menos que 
él mismo hubiera creado de antemano la mayor parte de ese producto. 
Sólo en caso de haber existido una corporación, por así decirlo, dedicada 
al fin de producir un poema en gran escala, podría haber crecido un 
resultado nuevo de tal naturaleza por obra de una pluralidad de cantores 
de la misma generación; y esta idea es tan improbable en sí misma, tan 
contraria a la naturaleza humana y a las verosímiles ambiciones, egocen- 
trismo y limitaciones. del cantor oral, que yo me inclino personalmente a 
rechazarla. En síntesis, es difícil comprender qué clase de ayuda, función 
u oportunidad podrían haber inducido al desarrollo progresivo de una 

épica monumental por obra de una pluralidad de cantores. 
La segunda objeción a la pluralidad de poetas reside en la clase y 
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grado de consistencia alcanzada. En los dos capítulos precedentes se llegó 
a la conclusión de que hay una cantidad de inconsistencias de mayor 
envergadura en cada poema; son significativas y no es posible descar.- 
tarlas honestamente. Por otro lado, es del todo evidente: que el nivel' 
general de consistencia, teniendo en cuenta la longitud, complejidad y 
composición oral de los poemas, es más bien alto. Sin embargo, ¿debe 
ocurrir necesariamente que un solo compositor principal alcance un nivel 
mucho más alto de consistencia estructural que una pluralidad de am- 
pliadores y elaboradores, si éstos fueran aún cantores creativos? Cuando 
un cantor aprende de otro un poema oral, ese poema se vuelve parte de 
él mismo; difiere poco de los cantos que él mismo inventa; en algunos 
pasajes lo reelabora expresándolo a su propio modo, aunque en' general 
la dicción del poema es la que poseen en común todos los poetas de su: 
tradición particular. Así, si el nuevo cantor decide expandir una canción 
ya adquirida, lo hará exactamente en forma tan consistente 'o inconsis»- 
tente como si expandiera un poema de su propia invención. Planteado en 
esta forma, entonces, el argumento de la existenciá de un solo poeta 
principal no funciona; reconsiderémoslo. A juzgar por el estudio de la 
poesía moderna yugoslava, parece que el logro de la consistencia qué' 
preside los detalles menores, aunque puede ser objeto de enfáticas afir- 
maciones por parte de los cantores mismos, no es considerada como par- 
ticularmente importante. Ahora bien, el tipo más visible de inconsisten- 
cias que encontramos en Homero, según hemos visto, lo producen las 
contradicciones o situaciones ilógicas que ocurren en el desarrollo de la 
trama. Esto es algo que probablemente obsesiona al poeta excepcional 
que produce una obra en gran escala, pero sólo en menor grado al tipo 
_más habitual de cantor cuyos poemas pueden no exceder la longitud 
aproximada de un millar de versos. Sus lapsus son de detalle más bien 
que de estructura; carecen relativamente de importancia, aunque pueden 
parecer prominentes al lector. Hasta este punto hemos prestado poca aten- 
ción a tales lapsus menores en Homero, precisamente porque son' comunes 
a toda la poesía oral: y no implican necesariamente pluralidad de compo- 
sición. El hecho es, sin embargo, que los poemas -homéricos se hallan 
notablemente libres de esta clase de- inconsistencia menor, excepto quizá 
en lo referente a detalles de armamento; pero éste es un caso especial, 
ya que tales lapsus los provoca habitualmente .el uso de términos tradi 
cionales cuya significación precisa ya no se entendía, Carecen también 
de importancia otros errores de uso similares de material arcaico, ya 
Aug-sento los cometería un compositor como muchos, Son más bien sig- 
nificativos para la técnica del cantor oral casos como los de Pilemenes y 
otros dos héroes menores de la Ilíada, que son muertos en un lugar: pero 
que aparecen de nuevo vivos en otro: Sin embargo, el nombre de Pile- 
menes se ha vuelto fámiliar para los. estudiosos modernos de Homero, 
simplemente porque los demás lapsus menores de este tipo son pocos: 
Además, se afirma .ocasionalmente en un pasaje que un guerrero está' en 
su carro, pero se lo describe de pie junto a.él un verso o dos más ade- 
lante (págs. 201. y sig.). ¡A veces esto ocurre porque el poeta no narra 
todos 'los detalles de la acción, y puede entenderse que el guerrero ha 


236 


descendido entretanto del carro; pero a veces hay una imprecisión real 
en el espíritu del poeta, y esto constituye un buen ejemplo de inexactitud 
oral típica. Cuando uno considera los centenares de personajes menores y 
de encuentros de menor cuantía que ocurren en la llíada, y las compli- 
caciones de la acción de la Odisea, y cuando uno compara las anomalías 
mucho más comunes de la mayor parte de la poesía oral conocida, resulta 
por: cierto llamativa la rareza de tales lapsus. 

Podemos preguntar ahora, por consiguiente, si es verosímil que este 
tipo de consistencia de detalle haya sido logrado regularmente por una 
pluralidad de poetas, pese a la índole excepcional que posee si nos guia- 
mos por las normas aparentes de la poesía oral en pequeña escala. Es 
probable que no; quizá esta rara precisión de la llíada y la Odisea, así 
como su monumentalidad única, deban atr uirse a la _capacid ha desig- 
nios excepcionales de un compositor principal único para cada una; ni 
la precisión de detalle ni la escala monumental surgen de los talentos 
amalgamados de una serie de poetas en pequeña escala, Éste es evidente- 
mente un argumento muy a priori, y no sabemos con seguridad si los can- 
tores jónicos no eran mucho más hábiles en este aspecto, como por 
cierto en muchos otros, que los poetas posteriores que podemos estudiar. 
Es probable además que ciertos lapsus homéricos menores hayan sido 
eliminados en el curso de la transmisión. Por desgracia no existe ningún 
patrón bueno de comparación en la poesía oral griega; la Teogonía de 
Hesíodo es probablemente oral, pero su tema no tradicional y los proba- 
bles agregados posteriores hacen que la mayor cantidad de inconsistencias 
menores que presenta no resulte válida para nuestras finalidades. En ge- 
neral, sin embargo, la amplitud y unidad de la concepción estructural de 
la llíada y lá Odisea, apoyada por los argumentos originados en la po- 
sible función y la consistencia relativamente alta, abonan la opinión 
universal de la antigiiedad y del lector común, de que cada una de ellas 
fue construida, en cierto sentido, por un único y gran poeta; de que hubo 
algún gran cantor llamado Hómeros, especialmente dotado, que desempeñó 
un papel predominante | en la formación de los grandes poemas —como 
compositor de la llíada y en tanto estableció el patrón, probablemente, p para, 
la Odisea (cap. 13, 4; cap. 1D. 


No hay que exagerar demasiado esta percepción de la unidad, que 
debe restringirse teniendo en cuenta lo que hemos visto acerca de la com- 
 plejidad y pluralidad de la poesía tradicional, Algunos eruditos han des- 
cubierto una unidad altamente desarrollada no sólo en la estructura gene- 
ral sino también en los detalles particulares de los poemas. Han rastreado 
estructuras y correspondencias elaboradas entre una parte y otra de la 
llíada o- la Odisea, y han afirmado que los poetas principales lograron 
deliberadamente estas correspondencias con el propósito de alcanzar un 
efecto dramático. En el siglo actual J. T. Sheppard, con su obra The 
Pattern of the Hliad (1922), ejerció por un tiempo bastante influencia con 
esta clase de análisis unitarista —análisis donde se pretendía mostrar que 
la Ilíada era una composición elaborada muy cuidadosamente y que vir- 
tualmente todos sus detalles fueron dispuestos en forma deliberada y- sutil 
por. un gran poeta, En un estudio más reciente, Homer and the- Heroic 
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Tradition, de Cedric Whitman (1958), se atribuye gran significación a la 
recurrencia de temas en el repertorio de imágenes. Se afirma, por ejem. 
plo, que el hecho de que los ojos de Agamemnon brillen como fuego en 1, 
104 y los de Aquiles brillen como una estrella en XXIL, 46, implica la 
unidad de autor, porque tales expresiones forman parte de “una notable 
estructura de asociaciones, centradas todas en torno del tema de la pasión 
y la muerte heroica”.+ Algunos críticos hasta han pensado que simples 
palabras aportan ecos intencionales unas respecto de otras, a lo largo de 
trozos muy extensos de texto intermedio; sin embargo, la demostración 
de Parry, de que los poemas homéricos fueron composiciones orales en las 
que se utilizó una técnica formular especial, disminuyó seriamente la pro- 
babilidad de que existan referencias recíprocas deliberadas entre muchas 
palabras aisladas o expresiones fijas. En lo que respecta a la interrefe: 
rencia deliberada o subconsciente de símiles y otros pasajes evocativos, es 
imposible por supuesto demostrarla o refutarla. Estoy de acuerdo con 
Whitman en que muchos de los símiles fueron desplegados por el poeta 
monumental; pero los referentes al fuego también eran seguramente popu- 
lares entre otros cantores. En realidad, la “estructura del repertorio de 


imágenes” prueba la unidad de la tradición épica, y no que una sola per- 
sona haya originado todos los contextos en que tales imágenes ocurren. En 
ed ps lega der que hay pone ppáiciones o atada 
ampliamente separadas que fuercen a suponer una referencia recíproca 
significativa, por más sutil que sea, y que el principio oral de economía 
en la fraseología junto con la aceptación por parte del poeta, por cierto con 
evidente complacencia, de la existencia de versos, temas e imágenes repe- 
tidos, son suficientes para explicar la mayoría de estos sonidos armónicos 
aparentes, 


Hay por nfieto muchas predicciones explícitas de acontecimientos 
futuros en los poemas, así como referencias a acciones pasadas y compa- 
raciones con ellas. Estas referencias recíprocas de hecho ayudan a man- 
tener la coherencia, particularmente cuando “ocurren en el curso de digre- 
siones en gram escala como las que encontramos en los libros 11 a X de la 
Tlíada. Schadewaldt acentuó su significación, sobre todo en sus /liasstudien, 
y Webster enumera algunas de ellas en su obra From. Mycenae to Homer? 
Tales referencias sugieren indudablemente que cada poema había adqui- 
rido, en la forma en que llegó al siglo v a. C. y luego con cambios relati- 
vamente menores hasta nosotros, una apariencia de unidad dramática lo 
más precisa posible. Desdichadamente no prueban mucho más que eso, en 
oposición a lo que parecieron suponer a veces Schadewaldt y sus con- 
tinuadores; no prueban por sí mismas, por ejemplo, que virtualmente la 
totalidad de cada poema se deba a un solo poeta, ni siquiera que cada 
contexto amplio en que ocurre una referencia recíproca de esta naturaleza, 
forme necesariamente parte integrante de la trama monumental. Buena 
parte de estas reminiscencias y predicciones son muy breves, están con- 
tenidas en un verso o dos, y muchas además son inorgánicas respecto de 
su contexto inmediato; pueden agregarse o quitarse sin alterarlo realmente. 
No es imposible, por lo tanto, que algunas de ellas hayan sido insertadas 
por cantores o rapsodas posthoméricos, sea o no como parte de los pasajes 


238 


e ellos mismos elaboraron, y que haya habido intentes progresivos de 
ajustar la estructura más bien laxa de la Híada (en particular), prolongados 
por lo menos hasta la probable estabilización panatenaica del texto. No 
es necesario llevar mucho más allá esta cuestión: existen referencias recí- 

rocas, y €n general refuerzan indudablemente la impresión de que ha 
habido un plan único para cada poema, proseguido, pese a las digresiones, 
con ua esencial resolución e inteligencia. Sin embargo, no revelan mucho 
acerca de la extensión de las elaboraciones posteriores de este plan' cen- 
tral; por ejemplo el final de la Odisea, desde 23, 297 en adelante, contiene 
episodios que muestran todos los signos de haber sido agregados en fecha 
considerablemente posterior a la composición del núcleo del poema —aun- 

e aun el descenso de los pretendientes al mundo de ultratumba y el 
encuentro entre Ulises y los deudos de los pretendientes, contienen refe- 
rencias retrospectivas al poema precedente. Es natural que un elaborador 
intentara vincular su propia contribución al poema principal mediante 
tales referencias .recíprocas. Las previsiones de acción futura requerían 
una sutileza más grande, y es probable que la mayor parte de ellas, aun- 
que no todas, sean obra del compositor principal. 

Merece particular examen el supuesto descubrimiento de dos clases 
especiales de correspondencia en Homero. En primer lugar, muchos uni- 
taristas afirmaron que la Ilíada revela una simetría detallada de estructura, 
que actúa desde sus extremidades hacia su centro. Es ci que Í 
tervalos de tiempo mencionados en el primero y último libros, son apro- 
ximadamente equivalentes: la plaga enviada por Apolo dura nueve días, 
y otro tanto ocurre con la tregua para el funeral de Héctor, etcétera. Esta 
simetría particular posee un cierto interés, por superficial que pueda ser; 
aun así, y dejando totalmente de lado el énfasis que antiguamente se 
ponía sobre ciertos números significativos, debemos recordar que el sistema 
formular seleccionaba los numerales métricamente-convenientes; de modo 
que tres, siete, nueve, doce y veinte son cantidades que aparecen común- 
mente. También debemos tenex, presente que no es anómalo el hecho de que 
los libros iniciales y finales del poema abarquen un ámbito de acción más 
amplio que los intermedios, por lo cual los intervalos de tiempo de una 
longitud mayor de un solo día o noche son más relevantes. aquí que en 
otros lugares. Más seria en sus implicaciones es la afirmación, realizada 
en su forma más precisa por Whitman en su libro, de que la secuencia 
de eventos en 1 y XXIV muestra una correspondencia exactamente ¿in- 
versas3 Su análisis puede resumirse de la manera siguiente: 


Lisro 1 Limro XXIV 
“x(1) Rechazo de Crises (plaga y piras (5) Disputa entre los dioses, Hera se opo- 
funerarias) : ne a Zeus 
(2) Consejo de los jefes y altercado (4) Tetis con Zeus 
(3) Tetis se reúne con Aquiles, lo con-. (3) Tetis se reúne con Aquiles, lo con- 
suela y toma su mensaje para Zeus suela y trae el mensaje de Zeus 
(4) Tetis con Zeus (2) Aquiles en consejo con Príamo 


(5) Disputa entre los dioses, Hera se (1) Funeral de Héctor (pira funeraria) 
opone a Zeus ¡ 
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Los temas están descriptos aquí de la manera más favorable posib]g 
para la tesis de Whitman, que consiste en que la correspondencia inversa 
es tan estrecha que no puede ser accidental y. debe- haber resultado: de ja 
intención deliberada por parte de un solo poeta, Ahora bien, Whitman 
admite que la similitud entre los temas (1) de cada columna es sólo 
vaga; y yo agregaría que en el caso de (2) es igualmente indefinida y 
dudosa. Además, estos. cinco temas no abarcan todo en cada caso, sino 
que omiten algunos incidentes importantes: en el libro 1 la toma de Bri. 
seida por los heraldos, el “interludio” del viaje a Crisa y el retorno (Whit. 
man mismo no parece confiar mucho en su sugerencia de que tal viaje 
corresponde con el que hace Príamo a la choza de Aquiles en el libro 
XXIV), y la reconciliación de los dioses por Hefesto al final; en el li. 
bro XXIV, la mutilación de Héctor por Aquiles, los preparativos de Príamo. 
y su encuentro con Hermes (este último episodio, sin embargo, se expan- 
dió por elaboración posterior: pág. 291). Otra objeción es la de que el 
orden inverso de temas resulta en este caso tan abstruso, que sólo podría 
ocurrírsele a un compositor que dispusiera de lápiz y papel. El poeta: 
oral, si necesita tales ayudas en la composición, elige ejemplos mucho 
más directos; mientras que el auditorio, por supuesto, como casi todos los 
lectores, pasaría por encima de tales acertijos en la más dichosa ignorancia. 
La objeción más importante de todas —que se aplica, mutatis mutandis, 
a muchos otros descubrimientos de correspondencia sutil— es la de que 
que Setlitad es tama y serena tel cumo la «que teemretto PEAIE EEES 
el primero y-el último libro de la llíada, probablemente no sea resultado 


ni del puro azar ni del planeamiento deliberado y consciente realizado 


necesariamente por un solo poeta, sino que snige de les relaciones Arms: 
e o libro y de las 
exigencias y secuencias naturales de la trama en su tonjunto.. Las obser- 
dacines tractales son Tas siguientes: que Ta épica comienza con la cólera 
de Aquiles y termina con su gesto humanitario hacia Príamo; que Tetis 
es la madre divina de Aquiles, su consoladora natural y la intermediaria 
entre él y los dioses; y que Hera apoya a los aqueos y riñe frecuentemente 
con su marido. Por lo tanto, en el libro 1 la afrenta contra Aquiles hace 
que éste invoque a Tetis, quien naturalmente lo consuela y- le ofrece de- 
fender su causa ante Zeus; la decisión que toma Zeus de perjudicar a los 
aqueos suscita naturalmente la cólera de Hera y de otros dioses proaqueos. 
En el libro XXIV hay otra querella divina, provocada en forma totalmente 
distinta por el horror ante la mutilación de Héctor por Aquiles, y Hera 
se encuentra de nuevo, en forma inevitable, en oposición a Zeus. Hay que 
frenar a Aquiles, y su madre es una vez más la intermediaria obvia; lo 
consuela y le transmite las instrucciones de Zeus. Las correspondencias no. 
son aquí fortuitas ni, por otro lado, enteramente deliberadas. Surgen más 
bien de la estructura total del poema, su plan general de la cólera de 
Aquiles y su reconciliación final, y también de ciertas secuencias típicas 
generadas por los roles de Tetis, Aquiles y Hera. 


Dado entonces que la llíada. disea mantienen una cierta lógica 
e desarrollo de sus tramas —lo cual sin duda ocurre hasta en el caso 


de la Ilíada, pese a ser más laxa— y que el primer libro inicia y el último 
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E cmina la acción, la clase de paralelismo que pareció tan significativa a 
«Whitman y a otros puede explicarse en forma plausible sin recurrir a la 
e improbable hipótesis de una simetría deliberada y detallada del tipo más 
“rebuscado. El ingenio humano ha encontrado otras correspondencias de 
“Ja misma clase, aunque nunca tan imponentes en detalle, en otros libros 
de la Ilíada, que van desde el centro aproximado del poema hacia sus 
extremidades. Cualquiera. que se esfuerce lo suficiente puede encontrar 
muestras de similitud, de uno u otro tipo, en partes totalmente distintas 
Je cualquiera de los dos grandes. poemas. La cuestión es saber si signi- 
tican algo más que una lógica general de la trama y carácter que el poema 
'innegablemente posee, A mi juicio no hay ninguna razón para pensarlo, 


Ésta es la primera clase de exceso de interpretación respecto de la 
simbtría estructural. La segundaá ión plomo yo la ven parece 
tener particular atractivo para el espíritu anglosajón; por lo menos, flo- 
reció en su mayor parte en Inglaterra y Estados Unidos. Consiste en 
suponer que la estructra de la Ilíada y la Odisea se parece al ordenamiento 
_del frontón de un templo griego, o a la estructura de un vaso geométrico; 
“Sa ambos. J. L. Myres se ha inclinado en distintos momentos hacia uno 
u otro tipo de similitud; Webster y Whitman se concentraron más recien- 
temente en esta última.* Se afirma en esencia, por debajo de todos los 
tecnicismos, que la estructura inherente a estas formas-de-arte-distintas es 
la de un elemento mayor flanqueado por dos menores. Webster agrega 
úna distinción más, entre estructura estática y dinámica, que podemos 
ignorar aquí. No quiero negar que los poemas homéricos pueden servir 
en muchos lugares para ejemplificar esta clase de ordenamiento, por la 
simple razón de que es una manera muy común, y en verdad universal, 
de disponer la narrativa verbal — manera ilustrada implícitamente por Áris- 
tóteles en su prescripción del comienzo, el medio y el fin, dado que la 
porción media bien puede ser más extensa que las otras dos. La razón 
por la cual, en la escultura de los frontones, el elemento central es más 
-conspicuo y está flanqueado por dos grupos compensadores de menor 
importancia, es totalmente diferente; ello se debe a la forma triangular 
regular del frontón mismo, impuesta por razones puramente arquitectó- 
nicas que tienen que ver con el drenaje del agua del techo. En el caso 
de la cerámica geométrica, ni siquiera es cierto que predomine la misma 
clase de. estructura, aunque en el período geométrico maduro se encuentra 
a menudo un panel central de figuras flanqueado por dos secciones com- 
pensadoras de friso decorativo. Se trata una vez más de un recurso obvio y * 
funcional determinado en gran medida por la forma del vaso mismo, espe- 
cialmente por el hecho de que su planta es circular. Similitudes como las 
existentes entre vasos, frontones y poemas pueden resultar interesantes por 
razones intrínsecas e indicar la existencia de algún principio cósmico de 
ordenamiento, pero no nos permiten interpretar una clase de artesanía en 
función de otra, dado. que cada una obedece simplemente a ciertos reque- 
rimientos obvios de su propio medio particular. Y sin embargo Whitman 
estaba tan seguro de la existencia de alguna vinculación especial entre la 
llíada y el estilo geométrico de decoración cerámica desarrollado sobre 
todo en Ática, que estaba dispuesto a afirmar, contra toda otra prueba, 
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que la Atenas geométrica debe haber desempeñado un papel crucial en- la 
constitución de la estructura de detalle del poema. Es indudablemeñte 
cierto que determinados ideales o supuestos culturales amplios se hacen 
sentir en diferentes formas de arte, en respuesta a necesidades y estímy- 
los sociales comunes; pero la comparación de formas artísticas diferentes 
raramente revelará más que eso, y en general esta clase de estudio com- 
parativo tiende a ser a la vez tortuoso y fantasioso. Una tendencia común 
de esta clase puede manifestarse a la vez_en la poesía y en parte del 
arte de la época geométrica desarrollada: la tendencia hacia la amplitud, 
el volumen, la monumentalidad. Así, encontramos un ánfora funeraria 
de lá altura de un hombre, y, en el caso de la llíada y la Odisea, poemas 
que exceden en mucho las necesidades tradicionales o usuales de longitud, 
La creciente prosperidad del mundo griego en el siglo vii a. C. explica 
sin duda en parte éstas felices aberraciones; pero dentro de cada técnica 
era además una condición: previa y necesaria el largo dominio de las 
formas tradicionales, condición que en el caso de las construcciones de 
templos y de la escultura no se cumplió hasta pasada una generación. 


+ Una de las clases más importantes de unidad que revelan los poemas, 
a su vez producto del completo dominio de la tradición, es la unidad de 
carácter. La descripción del carácter heroico está limitada a la vez por la 
técnica y finalidades de la poesía oral y por la simplicidad de las virtudes 
y vicios heroicos. Sin embargo, en unos pocos casos —sobre todo Aquiles y 
Héctor, y en cierta medida Ulises y Telémaco en la Odisea— los gran- 
des épicos se las arreglan para trascender estas limitaciones. Estos carac: 
teres alcanzan una simplicidad que tiene la apariencia de irse desarrollando 
en forma coherente a medida que cada poema progresa. Aun así, debemos 
tener cuidado de no deducir demasiado acerca de los métodos y el ámbito 
de actividad de los poetas principales. Aquiles está ausente de la acción de 
la mayor parte de la Ilíada, y aunque sea cierto que su carácter muestra 
una sutil unidad, esto no garantiza que el Catálogo de las naves o el 
duelo de Menelao y Paris, por ejemplo, sean parte integral del mismo 
plan cuidadoso. Sin embargo, Aquiles se muestra como un héroe en 
onflicto consigo mismo y con la moralidad heroica. Se trata de un estudio 
que es único y revela una extraordinaria capacidad perceptiva, aunque 
parte de las sutiles contradicciones de su carácter puedan ser resultado 
de adiciones realizadas por una pluralidad de poetas, más bien que de la 
visión coherente de un solo compositor principal. Yo no creo que muchas 
de ellas lo sean; pero las cambiantes actitudes que observamos en la Ilíada 
respecto de Agamemnon, presentado_une_ yez como un jefe grande y ad: 
mirable y _otra_como un_maníaco-depresivo, pueden obedecer a una causa 
diferente, e implicar que sobre el poema principal trabajaron varios com- 
positores, o que el poeta monuniental no logró reconciliar en forma ade 
cuada divergentes tradiciones acerca del rey micénico. En general, siñ 
embargo, el argumento de la coherencia de los caracteres —y la diferencia 
entre el Ulises de la llíada y el de la Odisea muestra que la tradición 
épica no era habitualmente tan coherente— apoya el supuesto de que 
cada poema alcanzó alguna forma de unidad final comprensiva; aunque 
tal como en el caso de otros argumentos .originados en la unidad de 
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efecto, no tiene ninguna eficacia si se pretende demostrar que cada verso, 
cada pasaje y cada tema importante fueron colocados en el lugar que 
ocupan por el compositor principal. 
El tema explícito de la llíada es la cólera de Aquiles, que conduce a 
la muerte de Patroclo, la venganza de Aquiles sobre Héctor, y su subsi- 
guiente magnanimidad hacia Priíamo. Dentro de esta historia se ha inser- 
tado, sobre todo por obra del poeta principal mismo, según parece, una 
serie de expansiones destinadas presumiblemente a producir una impresión 
de la escala y naturaleza de la guerra en su conjunto; 0 quizá sea más 
cierto decir, invirtiendo los términos, que la trama de la cólera se aplicó 
sobre una masa de poesía troyana —lo importante es que los dos elementos 
principales que integran la llíada no entran seriamente en conflicto, pese 
a la existencia de otros como la Seducción de Zeus en los libros XIV y XV, 
cuyo propósito contradice directamente la promesa hecha por Zeus a Tetis. 
Factores no fundamentales de retardamiento como el citado no preocupan 
al oyente de un poema oral, siempre que no sean chocantemente ajenos 
al tema principal y resulten interesantes en sí mismos. Además, el oyente 
de un poema monumental, aunque no lo oiga todo en una sola ocasión, 
debe reducir inevitablemente sus pautas normales de coherencia; el mero 
volumen parece conferir unidad por sí mismo, y cuando no es posible 
aprehender sinópticamente algo, se le atribuye una estructura orgánica que 
en realidad puede no poseer. No obstante, en el caso de la Odisea no son 
necesarias tales excusas. Posee una estructura más trabada que la llíada, 
y aun sus digresiones, como ocurre con partes del viaje de Telémaco y los 
relatos que Ulises hace de sus aventuras, están vinculadas más claramente 
con los temas centrales del retorno de Ulises, la venganza y la reunión con 
Penélope. El final de la Odisea constituye un problema especial. Es casi 
con seguridad el resultado, por lo menos en gran medida, de expansión y 
ajuste posthoméricos (pág. 227 y sigs.); sin embargo, no perjudica gra- 
vemente la unidad de la obra como conjunto, ni implica que esta unidad 
fuera seriamente defectuosa, dado que el poema homérico podría haber 
terminado virtualmente en 23, 296, o su conclusión original haber sido 
suprimida por una expansión posterior, o sumergida en ella, 
-—— Desde el punto de vista estético, el efecto de unidad que producen la 
Ilíada y la Odisea es lo que realmente importa, no la cuestión de si ese 
efecto fue logrado por uno, dos o veinte poetas. Sin embargo, el problema 
de la composición no carece de importancia, pues sólo comprendiendo 
cómo y por qué fueron compuestos los poemas lograremos penetrar su real 
significado y captar el efecto que producían sobre un auditorio griego con- 
temporáneo. La clase de unidad que poseen no es por cierto la de una obrá 
literaria moderna, ni demuestra que un solo poeta, y sólo uno, haya sido 
responsable de cada obra. Por otra parte, no es de ningún modo incom- 
patible con la hipótesis a la que apuntan tantos factores diferentes: que 
zada poema refleja la empresa creadora de un gran cantor, que utilizó 
muchos componentes tradicionales y aportó mucho material propio; y que 
astas obras se vieron sometidas a alteraciones y elaboraciones menores en. 
os primeros siglos de su transmisión. Esta hipótesis, y otras posibilidades, 
serán exploradas más extensamente en los siguientes tres capítulos. 
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Notas 


1. Whitman, HAT, págs. 129, 132, 143. 

2. W. Schadewaldt, /liasstudien (Leipzig, 1938), especialmente pá- 
ginas 150 y sigs. Schadewaldt se ocupó sobre todo de las referencias anti- 
cipadas y las preparaciones de la acción futura: véase también su índice, 
s. u. “Vorbereitung”. Webster, MH, págs. 265-7. 

3. Whitman, HAT, págs. 259 y sig. 

4. 3. L. Myres, referencias en Webster, MH, pág. 220, n. 1; Webster, 

MH, especialmente págs. 200-7; Whitman, HAT, caps. 3, 5. 11. 


Parte V | 


El desarrollo y la transmisión 
de los grandes poemas 


13 


Las circunstancias de 
la composición homérica 


“Homero” y su región 


lidad. de Homero. Aun su nombre era extraño, sujeto a varias ido 
nes fantasiosas. Sin embargo este nombre, por lo menos, estuvo vinculado 
. durante largo tiempo en forma firme e indiscutible a la llíada y a la 
Odisea —y con menor firmeza a algunos otros poemas narrativos examé- 
tricos no asignados en forma independiente, como la Tebaida, la Cipriada, 
el Himno a Apolo, y aun a otros triviales como el Margites y la Batraco- 
miomaquía. No es sorprendente que estas últimas obras de carácter menor 
hayan sido adjudicadas a Homero en tanto cantor arquetípico; y parece 
probable que el poeta de la llíada, por lo menos, fuera conocido por ese 
nombre durante su vida. ¿En las antiguas tradiciones, cuya_ proliferación 


podemos rastrear hasta el siglo vi a, C., encontramos ; muy poca_cosa _más 
acerca de Homero que sea siquiera “verosímil —con la la única excepción nde 
qué era un jonio particularmente vinculado con Esmirna y Quíos. , El 
horror uacul, que fue una enfermedad endémica de los antiguos biógralos, 
provocó la invención de una masa de detalles espurios, muchos de ellos 
basados palpablemente en pasajes inocentes de los poemas mismos, y otros 
proporcionados por intereses locales o destinados a reconciliar entre sí 
conjeturas divergentes. La versión más común que se encuentra en las 
diversas. Vidas de Homero, compiladas a partir del período helenístico 
en adelante pero que a veces incluyen historias de la edad clásica, dice dice 
que Homero nació en Esmirna (que se transformó en una ciudad jónica en 
época temprana de su historia) vivió en Quíos y murió en la insignificante 
isla cicládica de los; su nombre era originalmente Melesígenes, ya que su 
padre era el río Meles, y su madre la ninfa Creteida; descendía también 
de Orfeo y era contemporáneo de Hesíodo o aun su primo, con el cual 
sostuvo una competencia poética en Eubea.? Es fácil percibir que buena 
parte de esta información es producto de la fantasía, y quizá casi toda 
ella carezca de valor. Aun la vinculación con Esmirna y Quíos, respal- 
dada en el caso de esta última por la existencia allí a partir de fines del 
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siglo vi a. C., por lo menos, de una corporación rapsódica llamada de log 
Homéridas o “descendientes de Homero”, no puede haber sido invulne. 
rable -—o no habrían existido tantas 'ciudades que competían en alcanzar. 
esa gloria, de las cuales Cime y Colofón fueron quizá las principales, pero 
a las que se agregaron vtras durante el período romano. : 

La vinculación de Homero a la vez con Quíos y Esmirna se remonta 
evidentemente por lo menos hasta Píndaro; mientras que el famoso verso” 
acerca de las generaciones de los hombres (VI, 146) era citado por Semó. 
nides de Amorgos, hacia fines del siglo vIL, como obra del “hombre de 
Quíos”.2 Píndaro escribió también que los Homéridas eran “cantores 
de palabras cosidas” raptón epéon... acidói (Nem. 2, 1 y sig.); y.el 
escolio a este pasaje afirmaba que los Homéridas fueron al principio 
miembros de la familia de Homero, pero luego eran rapsodas que no pre- 
tendían” tener. ninguna vinculación de sangre; uno de ellos, Cineto de 
Quíos, fue el primero en declamar los poemas de Homero a los siracusanos 
en 504 a. C. Este último punto de la información es improbable tal como 
ha sido transmitido; pero es menos probable que la fecha esté seriamente 
equivocada, y lo es más que haya sido interpretada erróneamente la natu- 
raleza del servicio que Cineto prestó a los siracusanos. La afirmación 
del escoliasta acerca de los Homéridas parece ser en su mayor parte pro- 
ducto de la especulación, pero no hay por qué dudar de que haya existido 
alguna clase de organización corporativa en Quíos, ya en el siglo VI por 
lo menos, que pretendía tener una vinculación especial con Homero; y 
sobrevivió allí, aparentemente en una forma degenerada, por lo menos 
hasta tiempos de Platón. Desgraciadamente no conocemos el origen de 
estas vinculaciones epónimas o corporativas, o en qué medida eran laxas y 
fortuitas: la vinculación de los Homéridas no tiene por qué haber sido 
más estrecha que la que vinculaba a los médicos, los Asclepíadas con el 
semidivino Asclepios, o aun a los Taltibíadas con el heraldo homérico 
Taltibio. Podemos concluir, por lo menos, que las vinculaciones de Ho- 
mero con Quíos se afirmaban ya en el siglo vi, y parecían tener entonces 
algunas pruebas en que apoyarse, 


Las pruebas internas que proporcionan la llíada y la Odisea misma, 
demuestran que los dos grandes poemas fueron compuestos en Jonia, y 
sobre la hase de materiales formulares desarrollados por cantores jonios 
durante varias generaciones, y esto es más fidedigno e importante que las. 
inciertas especulaciones de autores posteriores dentro de la Antigiiedad. 
En primerísimo lugar está el dialecto predominantemente jónico. Es teó- 
ricamente concebible, supongo, que la composición monumental hubiera 
ocurrido en un lugar distante de Sonia, una vez establecido el jónico como 
la lengua apropiada para la épica, tal como el beocio Hesíodo compuso 
en el dialecto épico convencional y fundamentalmente jónico, con muy 
pocos lapsus. No sólo la tradición externa, sino también muchos-signos, 
especialmente en la Tlíada, que revelan conocimiento local de Jonia —o 
más bien de la costa de Asia Menor en su conjunto—, confirman que ésta 
es una posibilidad a descartar. La disección de Troya, sospechosa para 
muchos ya desde la Antigitedad, no puede alegarse como prueba, aunque 
el aparente conocimiento de que la masa rocosa de Ténedos no ocultaba 
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completamente a. la vista la cumbre más alta de Samotracia (XIII, 12 y 
sigs.), sugiere algo por el estilo. La familiaridad con pequeños lugares 
como Tebas, Pédasos y Lirneso, o con la figura de Niobe sobre el monte 
Sípilo, pueden agregar más elementos confirmatorios, y lo mismo ocurre, 
aunque en forma más notable, con muchos símiles que poseen implicacio- 
nes topográficas inconfundibles: los pájaros de la pradera 'asiática, en la 
boca del Caustro (II, 459 y sigs.),.la tormenta en el mar lcario (II, 144 
y sigs.), los vientos del noroeste provenientes de Tracia (IX, 5) o las 
costas azotadas por vientos del sudoeste o del oeste (IL, 349 y sigs., IV, 
422 y sigs., etcétera). Algunos de estos testimonios son inexactos —por 
ejemplo las olas podrían ser empujadas hacia la costa por un viento del 
oeste, si ésta fuera sinuosa, aun en el caso del litoral que mira al este— 
pero todos juntos y en bloque producen la impresión de que por lo 
menos algunos de los poetas en cuestión tenían experiencia del Egeo orien- 
tal, Esto se aplica en particular a una cantidad de símiles, que en conjunto 
arecen haber sido cuidadosamente dispuestos (y yo diría que en muchos 
casos inventados) por el compositor monumental (pág. 191. y sigs.). Por 


“otro lado, hay relativamente poca información local, con excepción del 


Catálogo aqueo y de las reminiscencias de Néstor, acerca del continente 
o del Peloponeso. La Odisea, cuya acción transcurre en el oeste o en 


“lugares lejanos e imaginarios, contiene naturalmente menos referencias 


vinculadas con el Egeo oriental. La explicación del viaje de Telémaco 


muestra algún conocimiento del Peloponeso, tal como el que podría pro- 
venir en gran medida de la época y tradiciones micénicas, pero las des- 
cripciones más especializadas —por ejemplo de la posición geográfica de 
Ítaca— parecen a menudo haber sido mal entendidas o desfiguradas du- 
rante la transmisión. 


2. Auditorio y ocasiones 
¿Cuál era la posición propia de Homero en este fondo jónico y para! 


quiénes cantó sus canciones? Esta es una cuestión. importante: en efecto, 
los poemas orales estaban dirigidos a un auditorio, o por lo menos se' 


- desarrollaban frente-a él, y es probable que si el poeta se apartaba no-: 


tablemente de la forma o longitud tradicionales, ello se debiera ya sea al 
requerimiento de un auditorio en particular, o por lo menos a lo quel 
determinado auditorio podía tolerar. Los poemas orales monumentales son; 


 €osa totalmente excepcional, La versión más larga de Avdo Mededovic, de, 


- la Boda de Smailagic Meho, nació como respuesta a un pedido específico 


y bien pagado de Parry, que requirió la canción más larga posible —un 
tipo de estímulo que no se puede aplicar, obviamente, a Homero en cual- 
quier forma semejante a ésta. ¿Qué otras situaciones y auditorios podemos 
imaginar, que hayan dado origen a poemas de la longitud de la Ilíada y 
la Odisea —o más bien al primero y mayor de los dos, ya que una vez 
creada la llíada su imitación no sería difícil de comprender? : 

Las dos clases de ocasión repetidamente consideradas por los eru- 
ditos homéricos han sido la fiesta de un noble y el festival religioso. No 
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podemos dudar seriamente de que la primera de éstas proveyera de un 
auditorio importante a los aoidói en ciertos períodos. Las descripciones que 
hace la Odisea de Femio, el poeta cortesano de Ítaca, y de Demódoco, 

que si bien vivía en la ciudad y fuera del palacio era llamado regularmente. 
para cantar ante los basilées feacios, muestran muy claramente que “una 
de las funciones del poeta oral consistía, por lo menos en algunos períodos, 
en entretener a la aristocraciaS La preocupación que muestran los grándes 
poemas —la Odisea en forma menos marcada que la Ilíada, pero aun en” 
una gran medida— por las clases heroicas superiores, y el cuidado dedi- 

cado a ciertas genealogías de héroes, sugieren que muchos cantores deben 
haber tenido en vista a sus patronos aristocráticos. Sin embargo, en la 
“Edad media, por lo menos, el auditorio “aristocrático” debía de ser en 
muchas partes del mundo griego totalmente común, no aristocrático, si 
atendemos a las asociaciones que normalmente despierta la palabra. Los 
“reyes” serían simplemente los jefes de la ciudad o aldea, que se consi. 
deraban descendientes, sin duda, de los héroes aqueos, aunque eran inca: 
paces de mantener una estructura material compleja y exclusiva como la 
de los últimos wanaktes micénicos, ni siquiera como la que muestran restos 
del siglo vu del tipo de la corte de los Pentélidas en Lesbos. En. estas 
circunstancias ya no podía tratarse de un cantor que residiera en la corte, 
y los poetas visitantes, aunque cantaran en la casa del jefe, lo harían 
probablemente ante muchos o la mayoría de los hombres de la aldea. 
“Aun en el caso de la mayor parte de las ciudades jónicas o eólicas de los 
siglos 1X u VIH, podemos preguntarnos si muchos de los cantores encon- 
trarían auditorios exclusivamente aristocráticos; en efecto, aunque se con- 
servaban todavía, aun en el siglo vi, ciertos títulos y privilegios aristocrá- 
ticos, es de presumir que iba desapareciendo o disminuía buena parte del 
aparato de la vida palacial, y quizá también la distinción entre nobles 
hereditarios y una nueva aristocracia basada en la riqueza. Así, aunque 

“es correcto acentuar el interés ático en los cantores —y también el 
probable interés de los cantores en la aristocracia, cuyas dádivas serían 
más amplias—, y si bien la poesía cortesana ha sido un fenómeno social 
importante en otras tradiciones orales, como la teutónica y la anglosajona, 
debemos recordar además que no es probable que los auditorios aristocrá- 
ticos hayan sido los únicos, ni siquiera el tipo predominante en todos o la 
mayoría_de los estadios de la tradición épica griega; y aun los auditorios 
aristocráticos serían a menudo mixtos, no muy exclusivos y no particu- 
larmente estables, Femio, el cantor del palacio de Ítaca, debe haber tenido 
sus equivalentes en la vida real, pero no era probablemente un cantor típico, 
por lo menos después de la época micénica; y muchos auditorios épicos 
eran de una clase diferente del suyo. 

Ésta es una conclusión satisfactoria, dado que es difícil comprender 
cómo un auditorio exclusivamente cortesano podría haber tolerado con un 
mínimo de complacencia el canto de un poema monumental que se pro- 
longa durante varias reuniones. Tal auditorio podría ser menos fluctuante 
que algunos otros, y el deseo de agradar''a un huésped poderoso era sus- 
ceptible de inhibir sus reacciones más naturales; pero los círculos corte- 
sanos rara vez se destacaron por la realización de experimentos, especial- 
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“mente de tipo cultural, y los atractivos genealógicos —que en realidad están 
totalmente ausentes de muchas partes de ambos poemas— no constituirían 
or sí solos un incentivo tan extraordinario como para que se aceptara 
con benevolencia el recitado de obras de proporciones nuevas y totalmente 
excepcionales. Dios sabe cuán enclenque es este tipo de argumento, com- 
uesto de generalidades y basado en un conocimiento muy vago de los 
círculos aristocráticos en cuestión; pero a falta de pruebas concretas, cual- 
jer evaluación de este problema particular debe seguir siendo, desgra- 
ciadamente, de tipo vago e inferencial. En la medida en que no demos por 
ciertas las conclusiones, no haremos mucho daño: se trata realmente de 
aislar las posibilidades y luego disponerlas en un orden de plausibilidad y 
atracción. A 
El segundo auditorio u ocasión especial, es el del festival religioso 
—no el pequeño festival local, que probablemente compartía la exuberancia 
la informalidad casi caótica de la moderna heorté, sino más bien la reu- 
nión interestatal amplia, cuyos ejemplos jónicos más importantes los cons- 
tituían las Delias en Delos y las Panionias en Micale; poco se sabe acerca 
de las Efesias. Algo de lo que ocurría en tales ocasiones lo revela, en el 
caso de Delos, la porción delia del Himno “homérico” a Apolo, que quizá 
pertenezca al siglo vin Se dice allí, en 147 y sigs., que los jonios con sus 
túnicas jalares se reúnen junto con sus esposas e hijos, sus barcos y ricas 
posesiones, y_ gozan como dioses con competencias de boxeo,. danza y 
aoidé, canto, en honor de Apolo. En particular, un coro de muchachas 
delias canta ún himno a Apolo, Letó y Artemisa, y luego rememora a los 
antiguos hombres y mujeres (160), imitando en cierto modo los dialectos 
de diferentes regiones. Tucídides y otros han supuesto qué el cantor ciego 
de Quíos, que relata estos sucesos, es Homero mismo, y su narración con- 
tribuyó bastante a oscurecer el problema de la personalidad de Homero 
en la Antigiiedad.* En verdad, sin embargo, lo más probable es que haya 
sido un Homérida, y su preludio es tan largo que sólo puede haberlo 
seguido un canto épico muy breve: quizá las competencias entre cantores 
seguían esta estructura. En todo caso, las condiciones descriptas no son 
las que corresponden al cantor de los siglos 1% u vin, y el curioso canto 
del coro femenino, con sus “artificios dialectales, pertenece a la época de 
Anacreonte, Estesícoro o Alcmán, más bien que al período oral plena- 
mente creativo en que floreció Homero, La impresión de conjunto es la - 
de una reunión amplia, alegre y aun algo caótica. El Panionion se uti- 
lizaba también para una finalidad más seria, la realización de delibera- 
ciones políticas; pero el festival mismo, y las oportunidades que ofrecía 
para la épica extensa, pueden no haber sido muy diferentes de las Delias. 
No podemos decir con exactitud cuándo comenzaron las competencias de 
cantores; el himno delio puede implicar que las hubo antes del año 600, 
y hasta es posible que la referencia a Tamiris en IL, 595, aluda- al-canto 
competitivo.? Hesíodo ganó un trípode en una competencia poética reali- 
zada durante los funerales de Anfidamante en Calcis (Obras y Días, 654. 
y sigs.); pero las competencias rapsódicas en las Panateneas no parecen 
haberse regularizado hasta el siglo VI. Sin embargo, la presencia de gran- 
des multitudes de festejantes prósperos que se reunían en las Delias o las 
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Panionias en el siglo vin, deben haber atraído siempre a los cantores, eyal. 
quiera haya sido la fecha en que se establecieron las competencias fo 
] males; y estos cantores deben haberse trabado Pronto en competencia entre. 
sí, por lo menos informalmente, para obtenér el-favor-popular. La cieg. 
tión consiste en saber si estas condiciones eran con todo capaces de suscitar. 
realmente un poema de la magnitud de la Ilíada, o al menos de propor. 
cionar un auditorio dispuesto a escucharlo. Las pruebas de que disponemos 
sugieren, en mi opinión, que no lo eran, al menos hasta la época en que. 
estos festivales se organizaron sobre una base más seria, en parte. para. 
finalidades de prestigio y propaganda, en el siglo vI o, como fecha más 

temprana, en el siglo vu. Aun entonces es difícil comprender cómo podía. 
recitarse entera la llíada, aunque se la pudiera-hacer-entrar enel mismo 

período, de tres días, que duraba la representación de una secuencia trá. 

“gica en las Grandes Dionisíacas en Atenas. En efecto, el drama poseía al 

mismo tiempo más variedad y “mayor solemnidad; la atmósfera de las 

Dionisíacas debe haber sido notablemente distinta de la que reinaba en las 

Panateneas; y es dudoso que se recitara la totalidad de la llíada o la 

Odisea en las Panateneas, aun después de haberse regularizado las com. 

petencias rapsódicas en el siglo vi (pág. 277). Así, mientras los grandes 

festivales no pueden descartarse como medio posible del gran experimento 

de Homero, no parecen proporcionar las condiciones ideales para él, como 

lo creyeron previamente muchos críticos. 

Ni la corte ni el festival, por lo tanto, parecen_haber proporcionado 
condiciones que alentaran particularmente la producción de un poema tn 
gran escala, En verdad, no me parece que ofrezcan necesariamente con- 
diciones más favorables que otros auditorios populares, como son las di- 
_versas y más casuales reuniones de la vida diaria. Éste es un tema que 
ya he desarrollado con mayor extensión en lo. que respecta a la Edad 
media, Probablidades similares se aplican aun al último período, más 
estable y próspero, que abarca los siglos IX y. vIHt;.y..el cantor encontraría 
a menudo y con facilidad un auditorio en la ciudad y en la aldea, luego de 
terminado el trabajo diario, sea en la casa de alguien, en la plaza del 
mercado o en una taberna. Esto ha ocurrido así en la mayoría de los 
lugares y períodos en que floreció la poesía heroica oral. La épica heroica, 
parece haber encontrado siempre con rapidez un amplio auditorio popular 
que luego ha retenido y que a menudo llega a ser, por cierto, el apoyo 
principal de la géneralidad delos: cantóres. Púede haber también un 
importante auditorio aristocrático, como en «el caso de la Odisea y de las 
cortes de la Edad media antigua —y es de presumir que la poesía heroica 
y aristocrática se haya compuesto normalmente, en primera instancia, para 
un auditorio. fundamentalmente aristocrático. Sin embargo, el número 
de oyentes se extendió rápidamente, pues en una Edad heroica o én la 
inmediatamente siguiente, no está habitualmente bastante organizado el 

_ resentimiento social como para que el pueblo abrigue prejuicios contra 
las acciones e ideales de la clase heroica; y en Grecia, donde la caída de la 
estructura aristocrática siguió tan rápidamente a la gesta troyana y a 
la acmé de la saga heroica, el auditorio popular asumiría rápidamente 
una excepcional importancia. 
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Schadewaldt ha atraído la atención hacia las vinculaciones populares, 
no demasiado obvias, de Demódoco, el cantor cortesano de la Odisea, . 

e vive en la ciudad de los feacios pero es llamado frecuentemente a 
cantar en el palacio de Alcínoo.? Su nombre mismo significa algo como 
“agradable para, o aceptado por, el demos , y en 8, 472 se lo describe 
como “honrado por el pueblo”, lavisi tetiímenon, No menos significativo 
es el hecho de que Eumeo clasifique al cantor, en 17, 383 y sigs., entre 
los démioergói, junto con los profetas, los médicos y los carpinteros; a los 
cuales pueden agregarse los heraldos, sobre la base de 19, 135. Ahora 
bien, demioergói debe significar aquí algo como “trabajadores para, o 
entre, el demos”. La exacta connotación de la palabra demos resulta a 
menudo evidentemente difícil de determinar, pero debe significar algo 
semejante a “comunidad”, “comuna”, o “aldea” —en las tablillas escritas: 
en linear B, da-mo parece significar “aldea”, sea la tierra o la gente. Sin 
embargo, el demos incluía, en la época arcaica, a los ricos y a los aristó- 
cratas, y no debemos interpretar que “trabajador para la comunidad”, 
o algo similar, implique que se trata de un funcionario exclusivamente 
proletario. Esto lo muestra, además, el caso del heraldo, que es también 
un trabajador para la comunidad: es un servidor civil, sus actividades 
afectan a la gente y está en estrecha vinculación con ella, pero lo controlan 
los jefes y pertenece al entourage de éstos. Los médicos y carpinteros están 
vinculados con una atmósfera más popular y menos aristocrática; en ver- 
dad, en ningún caso puede excluirse de la palabra demioergós, la conno- 
tación de asociación. con o efecto sobre el pueblo o la comunidad en su 
conjunto. Así, en el pasaje de la Odisea se considera que los cantores 
como clase —no sólo un cantor, o una clase especial de cantor, sino todos 
¿llos — tienen vinculaciones profesionales con la comunidad en sentido 
amplio. No son considerados como una pertenencia exclusivamente real o 
aristocrática, y el centrar la discusión sobre Femio y Demódoco como 
poetas cortesanos puede en cierta medida inducirnos a error —en realidad, 
la descripción del libro 8 presenta a Demódoco cantando en la plaza del 
mercado, después de terminada la competencia atlética y cuando los jó- 
“venes feacios despliegan su habilidad bailando a los acordes de la can- 
ción de Ares y Afrodita que éste entona. Ahora bien,..la. descripción. del 
aoidós que se da en la Odisea: puede ser en ciertos respectos de carácter 
compuesto, formada con elementos derivados a la vez de la práctica 
jónica reciente, en los siglos IX u VII y de tradiciones más antiguas acerca 
del cantor y su oficio. La insistencia aparente deliberada sobre el rango 
del cantor y las cualidades que un dios le asignó, bien puede pertenecer a 
la época del compositor principal, dotada de una mayor conciencia refle- 
xiva; pero en todo caso es probable que el surgimiento del comercio en 
Jonia no haya por cierto disminuido, sino aumentado progresivamente las 
vinculaciones populares del cantor épico. 

- De esta secuencia de argumentos se concluye que muchos aoidói deber 
haber cantado, en los siglos IX y VI, para auditorios populares en casas, 
tabernas o la plaza del mercado, así como en ocasiones especiales en man: 
siones nobles o palacios y en festivales de importancia. Hemos visto que 
estas ocasiones especiales no son particularmente adecuadas para hace: 
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surgir un poema en escala excepcionalmente amplia, y creo muy posib 
que las ocasiones más humildes y frecuentes no habrán sido peores, sin 
quizá mejores, a este respecto, En Yugoslavia, Hungría, Grecia y mue 
“otras comunidades tradicionalmente campesinas, las bodas duran a vec 
“hasta una semana, y se las dispone comúnmente en las épocas del año e 
que los campesinos tienen menos trabajo. Las ocupaciones principales co 
“sisten en comer, beber, contar cuentos, cantar y oír canciones. En: 
Yugoslavia musulmana, el mes de Ramadán, con sus noches dedicada 
.comer y beber, es la principal ocasión que tiene un cantor para desplegar 

lenamente su repertorio, y la que mejor proporciona un auditorio co 
Énuo. En la antigua Grecia no existían festivales comparables, pero: ] 
bodas y quizá los funerales —tanto los humildes como los aristocráticos—, 
las pequeñas ferias de caballos y otras parecidas, durarían en algunos 
casos lo suficiente como para que se desarrollara y cantara un poema ¿un 
de las proporciones de la Ilíada. Quizá en circunstancias como éstas enkié 
bró Homero por primera vez los elementos de su repertorio troyano —ad- 
quirido en gran parte de cantores anteriores—, de manera de formar un. 
poema coherente con uno o dos temas centrales sólidos. 


Sigue siendo cierto que ninguna | de estas ocasiones posibles —fiesta: 
o festival, feria, boda, funeral, reunión informal en la plaza del mercado y 
en una taberna— parece poseer cualidades especiales tales como para 
suscitar de hecho, en forma fácil y natural, un poema épico..en.gran 
“escala, | El concepto del poema oral como entidad funcional es útil; pero 
“Hó nos ayudará mucho en lo que respecta al poema monumental, * sim 
plemente porque según los cánones normales de una'canción heroica esta 
clase de poema constituye una aberración. Deberíamos más bien aceptar, 
“en mi opinión, que el factor principal. en-la. realización de una nueva 
forma literaria no fue la función o la ocasión,.sino..—y esto es s terrible- 
ménte obvio una vez que uno llega a expresarlo, aunque la mayor parte 
de los críticos homéricos de Sl últimos sesenta años lo han evitado como 
de un cantor en toalla concretamente, e, del cantor que compuso. la: 
“primera llíada en gran escala y era conocido con el nombre de Homero. 
Es comprensible que un cantor extraordinariamente competente adquiera: 
una tremenda reputación en cualquier sociedad oral, primero en su propio. 
distrito y luego en el resto del territorio; a menudo puede obtener un 
prestigio igual al que Demódoco pretende en la Odisea. Me veo llevado 
a la conclusión provisional de-que fue este Prestigio lo. que posibilitó. a 
les, que le dio la posibilidad de ¿imponer su propia- voluntad y su propia 
y vasta concepción sobre su ambiente, para llegar eventualmente a pro” 
ducir una llíada. Es evidente que si las circunstancias fueran tales que 
nadie “estuviera A o a ad 
admitir de alguna manera su total dimensión, _la llíada difícilmente hu- Iment 


gistrar por escrito si ” hipótesis que considero improbable e 
innecesaria por las razones e en las págs. 102”y sigs. Pero no 
hay razón para sospechar que las circunstancias fueran tales ——las bodas 
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“las ferias, para no decir más, podían haber proporcionado auditorios 
ata adecuados como para alentar al gran cantor, siempre que sus 
“capacidades y reputación fueran bastante altas como para poderlos atraer. 
Él factor decisivo residía en la imaginación creadora, la capacidad de un 
cantor de extraordinario brillo y repertorio troyano excepcionalmente am- 

plio, que repentinamente vio que muchos de sus cantos podían 'entrela- 
póA para constituir un poema troyano completo y universal. Este pro-, 
“éso no fue como la evolución de la tragedia, por ejemplo, cada uno de 
cuyos estadios puede haber parecido un desarrollo lógico a partir del an- 
terior; más bien se pareció a la-evolución del ánfora o la crátera geomé- 
irica monumental. El material arqueológico no sugiere que los vasos. se 
“volvieran sistemáticamente *cada vez más grandes, hasta alcanzar even- 
“tualmente una altura de dos metros, sino más bien que hubo un. salto 
desde el vaso grande hasta el completamente “colosal, salto que debe. haber 
sido dado por primera vez por un alfarero en particular, que tuvo repen- 
“Enamente un destello de ambición -y la inspiración de atender sólo al 
“famaño, y al mismo tiempo comprendió que poseía los materiales y la 
técnica necesarios. Digamos al pasar que esta clase de salto resulta mucho 
“más fácil de comprender en un hombre que en un grupo o una corpora- 
ción —aunque otros tratarán inevitablemente de realizar luego ejemplares 
de la misma magnitud, una vez logrado el primero. 


3. La fecha de los poemas 


Posponiendo para el final de este capítulo la cuestión de si es posible 
que la llíada y la Odisea sean substancialmente la obra del mismo cantor, 
podemos volver ahora al problema de su fecha aproximada: en efecto, 
cualesquiera sean las diferencias existentes entre ambas, las similitudes 


separadas. por 1 más s de dos o tres generaciones. . Yo considero . que en todo" 
caso la líada nació primero. Los posibles criterios cronológicos pueden 
dividirse en cuatro clases principales: fenómenos datables dentro de los 
"poemas mismos, efectos externos datables de los poemas, las pruebas cons- 
tituidas por los cronologistas de la antigiiedad, y las implicaciones de la 
literatura y las personalidades literarias del siglo vH. 

“La Clase l, criterios internos, puede subdividirse en: 1) criterios 
queclógicos, o sea objetos, costumbres, etcétera (aquí utilizaremos los 
resultados de la exposición realizada en el capítulo 9,-$ 1); 2) lenguaje. 
y estilo (capítulo 9, $ 2). Ambas clases de criterio son suceptibles de 
referirse a pasajes . caislados y pueden resultar engañosas cuando se las 
aplica para establecer un terminus ante quem de los poemas en su 
conjunto. Tomemos primero el rubro 1): nada es en los poemas (con 
excepción de la costumbre aparentemente ática mencionada en VIL, 334 
y sig., que parece un agregado ateniense considerablemente posterior; 
pág. 174) necesariamente posterior al año 700 más o menos; y dos o: tres 
fenómenos bien distribuidos —los fenicios (¿después de 900?), el par 
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de lanzas arrojadizas (¿después de 950?), y los templos techados sepas 
_Tados (¿después de 850?)-— sugieren como terminus post quem el añ, 
900 aproximadamente. Los criterios arqueológicos que sugieren como 
cha el siglo vir más bien que el 1x, son pocos y aislados: en realidads 
trata sólo de las implicaciones de la táctica hoplita (¿después de c. 7502), 
por un lado, y la Gorgóneia (el mismo terminus post, pero mucho más 
común en la primera mitad del siglo vu), por otro. La lámpara y el 
broche (pág. 178) son demasiado inciertos como para que podamos utili. 
zarlos en uno u otro sentido; otro tanto ocurre con las comparaciones 
entre los escudos y copas homéricos y los provenientes de Creta y Fenicia 
respectivamente.” El criterio basado en el lenguaje y el estilo, 2), no es 
muy útil. Hemos visto que no hay fenómenos lingitísticos absolutamente 
datables aparte de los micenismos y precarios eolismos continentales, que 
proporcionan un equívoco terminus ante, y la contracción y la desaparición 
de la digamma que dan quizá un terminus post del año 1000 aproxima. 
damente —dejando de lado, como siempre, los aticismos orgánicos extre- 
madamente raros, que a su vez reflejan interferencia ateniense en el texto 
en fecha considerablemente posterior a la del estadio principal de com. 
posición. En general, sin embargo, los elementos más nuevos que apa: 
recen en la lengua mixta de Homero, tal como el uso del demostrativo en 
funciones de verdadero artículo definido y la libre formación de abstrac- 
tos verbales, no debilitan en nada la fecha del siglo 1x o la del siglo. 
vu. El estilo general, incluida la economía formular y los criterios mé. 
tricos, como la frecuencia de la diéresis bucólica, ubican a la llíada «y la 
Odisea en fecha' algo anterior a Hesíodo y a los primeros Himnos homé:- 
ricos. Los Himnos a Deméter y a Apolo delio pertenecen probablemente 
a una época no anterior a Cc. 650; no es posible determinar objetivamente 
la fecha de Hesíodo, pero no hay ads (excepto la falaz suposición de que 
el Anfidamante mencionado en Obras y Días, 654, debe ser el rey impli- 
cado en la guerra Lelantina) que nos obligue a colocarlo antes de c. 680. 

La Clase II, o sea los efectos externos de los poemas homéricos, puede 
subdividirse en tres grupos: 1), citas datables de Homero y referencias. 
literarias a él;(2), escenas épicas que figuran en vasos, y 3), la fundación 
de nuevos cultos heroicos, quizá como resultado de un nuevo interés en los 
héroes engendrado por la difusión de los poemas homéricos en el con: 
tinente, 1). Algunos epítetos, fórmulas y mitades de verso comunes en 
Homero aparecen en los fragmentos supérstites de los poetas yámbicos, 
líricos o elegíacos del siglo vit, sobre todo en Arquíloco, Alemán, Calino 
y Tirteo. Es posible fechar con seguridad por lo menos a.Arquíloco, ya 
que el eclipse que él menciona debe ser el del 6 de abril de 648 a. C. Lo 
que esto prueba de manera absoluta es que se conocía en Grecia, en ese 
tiempo, poesía heroica de tipo jónico; pero también es muy probable que 
la influencia la haya ejercido Homero y el nuevo tipo de épica masiva. 
Semónides de Amorgos refiere un verso de la llíada al “hombre de Quíios”, 
pero la fecha de esta referencia no está totalmente libre de disputa (n. 2 
en la pág. 270). Otra referencia “literaria” más importante es el dístico 
que aparece en el jarro de Isquia (pág. 80), con seguridad no posterior 
al año 700, que se refiere a la famosa copa de Néstor: esta espaciosa 
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vasija se describe en XL, 632 y sigs., y la referencia de Isquia debe ser a 
la liada o a un poema separado referente a Pilos, utilizado quizá por el 
compositor principal de la Tlíada. No podemos decir más que esto. 


2). No' conocemos ninguna escena épica identificable, con seguridad, 
que provenga del período geométrico que terminó c. 700. Hay una pintura 
'mitológica muy probable de un tipo específico (Heracles y los pájaros 
de Estinfalia en una jarra ática de fines del período geométrico, que se 
encuentra en Copenhague, lám. 5c) y más de una escena indudable con 

“centauros, pero estas representaciones no derivan necesariamente de relatos 

poéticos, dejando de lado los homéricos.2 Una jarra ática de fines del 
siglo VII de Atenas, tiene una doble figura que bien puede representar a 
los mellizos siameses, los dos Actoriones-Moliones (lám. 5b); aunque éstos 
carecen totalmente de relevancia en la llíada y su fama pública derivó 
probablemente de la épica no homérica,? Además, se ha ofrecido reciente- 
mente una nueva y atractiva interpretación de una escena que figura en 
una jarra ática de fines del período geométrico (¿más o menos 730 a. C.?), 
que se encuentra en el museo del Louvre, y figura en este libro como 
lámina 5a. K. Friis Johansen sostiene *% que la escena principal representa 
el final del duelo entre Áyax y Héctor, que se describe en el libro VII 
de la Híada: la figura que sostiene una larga vara es Ídeo, uno de los dos 
heraldos que intervienen (VIL, 274 y sigs.); el que está a su izquierda 
es Áyax, y a la derecha de su vara se encuentra Héctor, que ha perdido 
su escudo en la lucha (270 y sigs.) y ya ha sacado y tiene asida su 
espada junto con la vaina y el cinturón como una ofrenda de intercam- 
bio (299-304). La mayor dificultad la constituye la figura que yace bajo 
la vara del heraldo, y se repite en el vaso una vez más. Johansen la inter- 
. preta como una referencia a la reunión de los cadáveres en el campo de 
batalla, que ocurre luego durante la tregua del libro VI], y sostiene que 
esta confusión de una escena con otra es típica del método de presenta- 
ción del artista geométrico. No estoy convencido de ello en este caso, y 
la figura yacente presenta una grave dificultad en la interpretación pro- 
puesta. Sin embargo, la sugerencia de Johansen, que es extremadamente 
interesante e ingeniosa y de la cual yo sólo he resumido aquí los puntos 
principales, requiere seria reflexión y discusión. Entre tanto, estoy seguro 
de una cosa, que él tiene razón al afirmar que en este vaso no encon- 
tramos una escena genérica sino, cosa rara en la época geométrica, una 
altamente individualizada —una referencia no a la guerra como tal sino 
a algún episodio particular y no habitual de la guerra, y por ello, quizás, a 
alguna escena que podía comúnmente reconocerse, tomada de la narra- 
tiva heroica familiar. 


Las escenas figuradas más tempranas de carácter indiscutible deri- 
_Vadas de la épica, son por cierto posteriores al año 700 y al estilo cerá-. 
_Mico geométrico. Significativas entre ellas son las dos pinturas princi- 
pales del cegamiento de Polifemo por Ulises, una protoargiva (lám. 6c) 
y otra protoática, y también la jarra protoática en forma de morueco, que 
representa a los compañeros de Ulises huyendo de la cueva bajo las ove- 
jas de Polifemo. Todos estos objetos fueron pintados entre 675 y 650,1 
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La historia de los Cíclopes es por cierto antigua; pero este repentin 
acceso de representaciones, si no se trata simplemente de una cuestión 
de moda artística, debe ser sintomático de la existencia de una versión 
nueva y popular del cuento, y no es improbable que se.trate de lay, 
sión de la Odisea.. Precisamente en este período se vuelven también 
dominantes otras escenas épicas; algunas de ellas pueden ser identificadas 
con completa certeza a causa de la nueva costumbre de agregar inscr; 
ciones de identificación a los personajes que figuran representados, E: 
interesante y significativo que la mayoría de estas escenas heroicas corres 
pondientes a vasos ubicados entre c. 680 y 640, no hayan sido tomada: 
del tema de la llíada y la Odisea sino de otros poemas cíclicos como |; 
Cipríada y la Etiopeida; esto puede sugerir que tales poemas suplemen 
tarios ya habían empezado a circular en el continente, tal como la gran 
épica homérica que los inspiró. 

El tercer factor externo posible es, en forma más dudosa, .3), la fune 
dación. .de..nuevos cultos heroicos. Este factor lo ha sugerido J. M. Cook 
sobre la base del descubrimiento, en 1950, de un precinto heroico en 
Micenas, que según las dedicatorias allí encontradas estaba evidentemente 
dedicado.al culto de Agamemnon ya a fines del siglo vim.12 Esto coincide 
con la reutilización de tumbas de cámara micénicas para propósitos de 
culto en Menidi, en Ática, así como en Micenas misma, y con la probable 
iniciación de un culto de Menelao y Helena en Terapne, cerca de Esparta, 
Cook sugiere con cierta verosimilitud que lo que estimuló la aparición 
de estos nuevos cultos heroicos fue la reciente difusión de la llíada de 
Homero en la Grecia continental, y la coincidencia con 1) y especial. 
mente con 2) resulta en todo caso llamativa. 


La Clase III contiene dos elementos de prueba: 4) Herodoto fue el 
único autor importante de la Peeedas que” “se“promunició (en 1, 53) 


trocientos años. anteriores a su a época, y no más. Esto ubica a 
Homero inmediatamente después de 850; pero Wade-Gery ha' argumentado 
que Herodoto, que sabía que la inclusión de tres generaciones en un siglo 
constituía una estimación más realista que la consistente en hacer durar 
cuarenta años una generación, favorecida por algunas de sus fuentes cro- 
nográficas, está dando el valor máximo para diez generaciones -—como 
lo prueban las palabras “y no más”.3 El verdadero intervalo debería ser 
entonces más cercano a 330 años, lo_cual ubicaría-a Homero (junto con 
Hesíodo) cabalmente en el siglo vi. Es improbable que sea totalmente 
prolija la información genealógica (¿Homérida?) sobre la cual se basa- 
ría esta estimación, pero bien puede no excederse en más de una genera: 
ción. 1* b) El otro criterio cronológico objetivo es la ] fecha de Arctino de 
Mileto, el compositor de la Etiopeida. Este poemá és posterior a la Ilíada 
según el criterio del tema, que estaba evidentemente destinado a comenzar 
“donde ésta terminaba. Pero según la información que transmite Suda, 
basada en lo que dice Hesiquio acerca de la opinión de un tal Artemon 
de Clazómenes, analista de fecha quizá prehelenística que también escribió 
sobre Homero, Arctino nació “en el siglo 1x, 410 años después de la gue 
rra de Troya”. Por lo menos sus dos patrones cronológicos no están en 
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conflicto; dan una fecha de nacimiento ubicada alrededor de 744, y un 
supuesto floruit anterior a 700.. Esto ubicaría otra vez la composición 


de la llíada en fecha no posterior a fines del siglo VI, y quizá anterior. 
Se desconoce el grado de confiabilidad de Artemon, pero utilizaba presu- 


“miblemente registros de Clazómenes y quizá de Mileto. 

La Clase IV contiene un solo punto: en la época de Arquíloco, a 
“mediados del siglo VI, el poeta había llegado a ser un individuo. Ante la 
poesía personal en la forma del verso elegíaco, yámbico y lírico, se había 


-quelto anticuado el anonimato del aoidós; por esta época el público se * 


interesaba por la personalidad de los poetas mismos, y los sentimientos y 
experiencias de los autores como individuos invaden la materia de la 
poesía. Esto comenzó a suceder ya en Hesíodo. En parte como consecuen- 
cia de ello, la biografía de los poetas se hace mucho más completa, y aun 


“los autores cíclicos eran mejor conocidos que el hombre que los aventajó 


de lejos en fama e interés público, Homero. Parece inconcebible que cual- 
quiera de los dos grandes poemas haya podido ser construido en época 


“tan tardía como la correspondiente a la generación de Arquíloco, sin que 


se sepa mucho más acerca de su compositor o compositores que lo que la 
antigiiedad podía descubrir acerca de Homero. É 

Estos son, entonces, los elementos de prueba sobre los cuales debe 
hasarse cualquier estimación acerca de la fecha de la composición monu- 
mental. Son completamente inadecuados para llegar a una conclusión pre- 
cisa. El esfuerzo para suplementarlos con otros aun más ambivalentes 
—por ejemplo, que las referencias a Chipre reflejan la restauración del 
comercio griego con la isla en el siglo viu, o las que se hacen a Sicilia 
son resultado de la colonización de fines del siglo vim y del siglo vH 
(pág. 178); o las deducciones de Schadewaldt, sobre la profecía de XX, 


-306 y sigs., donde se dice que los descendientes de Eneas gobernarán 


Troya—*% aumenta más bien que disminuye la incertidumbre. Las prue- 
bas apuntan, sin embargo, con bastante claridad al período general de 


Tos siglos 1x y vii. Además, no existen casi factores que favorezcan al 


ix más bien que al vi, y algunos se inclinan en sentido inverso: sobre 
todo la aparición de la representación del ciclo troyano y el culto heroico, 
a fines del siglo vil o comienzos del vii, y las referencias hoplitas que 
dan un probable terminus post alrededor de 750 (págs. 179-80), y que si 
bien son escasas en rúmero, no hay razones especiales para considerar 
como agregados a la Ilíada. Así, acepto provisionalmente y con la debida 
caución, como lo han hecho muchos otros, que el siglo vn es la fecha 
probable de composición de la llíada —y quizá también, cerca de su fin, 
de la Odisea. Sin embargo, no hay ninguna razón contundente que nos 
impida considerar que la época de la composición principal de la Ilíada 
fue el final del siglo 1X, con agregados graduales por parte de los cantores 
del siglo vin (págs. 294 y sig.) ; después de todo, las técnicas y modas artís- 
ticas podrían explicar la irrupción de escenas épicas a comienzos del si- 
glo vi, en tanto las innovaciones religiosas tienden a menudo a sustraerse 
a la esfera de la causación estricta. Por otra parte, la formación de la 
Odisea en gran escala podría fácilmente descender en fecha hasta los pri- 
meros años del siglo vin. A la luz de nuestra ignorancia de tantas cosas 
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que ocurrieron en los siglos IX y VIn, y aun en la primera mitad del VI 
podemos confesar que nuestra incapacidad para ubicar con más precisión. 
los poemas no importa mucho en la actualidad. : 


4. La relación entre la Ilíada y la Odisea 


Llegamos finalmente al problema discutido sin cesar desde la anti. 
giiedad: si la llíada y la Odisea se deben al mismo compositor principal, 
Estará claro por los supuestos formulados con anterioridad, que yo por. 
ti parte creo, aunque con ciertas reservas, que los procesos principales 
de composición de los dos grandes ¡poemas fueron realizados por dos 
cantores separados. Una vez más esta clase de elección, sobre un fondo 
de una ignorancia biográfica y social casi completa, tiene sólo un signi- 
ficado limitado; pero en este caso el análisis de las diferencias existentes 
entre los dos poemas, que constituye la prueba sobre la cual debe optarse, 
es importante para comprender los poemas mismos —las únicas realidades 
completas en toda la situación. 


Hay que descartar de inmediato la objeción que se formula contra 
la composición sepárada, de que dos genios tales difícilmente hayan apa- 
recido en un período tan breve de tiempo. Los genios los producen en 
parte las situaciones (compárese la Italia del Renacimiento, para no men- 
cionar la Grecia clásica misma) PA sólo vienen de a uno en nuestra propia 
situación. En todo caso, es engañoso pensar que el genio está todo con- 
centrado en una sola persona, el compositor monumental. Detrás de él 
había indudablemente material heroico oral de muy alta calidad; sus dotes 
especiales fueron las de la integración, y sobre todo la capacidad | imagi- 
“ativa de producir una unidad en gran escala. Esta idea no tenía por qué: 
volver a presentarse independientemente; si la Odisea fue subsiguiente 
a la Ilíada, parece probable que haya habido algún grado de imitación, 
sea por obra del mismo compositor o de otro. 

” Los temas diferentes de los dos poemas —la guerra y el orgullo heroi- 
co en un caso, la crisis dinástica, los viajes aventurosos y la venganza 

privada en el otro— imponen por sí mismos diferencias e ethos, trata- 
miento y estilo (págs. 158 y sigs.). Sin embargo, es importante —e inu- 
sitado— reconocer que estos temas diferentes podían estar incluidos en el 
repertorio del mismo 7 Es un error pensar que casi toda la poesía 
heroica es poesía marcial, y que el tipo de la llíada es necesariamente 
incompatible con el de la Odisea. La poesía heroica de todas las épocas 
se ocupa a menudo de hechos prodigiosos, aventuras exóticas, y los usos 
del disfraz y la estratagema. Ocurre por cierto algo no habitual en la 
Jlíada, donde se suprimen estos temas; al mismo tiempo, el tema frecuente 
del robo de la novia y la recuperación de la esposa es común a ella y a la 
Odisea. Aun aceptando que en su origen los dos temas diferentes hayan 
podido atraer a distintos tipos de cantor, y que éstos los hayan desarro- 
llado, sin embargo, una vez que el repertorio heroico, llegó a tener una 
buena extensión, y las condiciones sociales permitieron el entrectuzamiento 
de variedades regionales —como debe haber sido el caso desde mucho 
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antes de Homero—, muchos cantores diferentes deben haber estado dis- 
puestos a aceptar la inclusión en su propio repertorio de ambos tipos de . 
- poema. Así, uno solo de ellos pudo haber elaborado cada tipo en una 
escala monumental, desarrollando para cada construcción una tradición 
Tevemente distinta” y extendiendo el empleo de una técnica algo diferente. 
Hay que admitir, sin embargo, que las diferencias de estructura y pun: 
“to de vista en la llíada y la Odisea, sugieren una considerable divergencia 
de dotes e intenciones por parte de sus compositores principales. La llía- 
da parece haber alcanzado su longitud y forma sobre todo mediante agre- 
gados planeados que se hicieron a dos o más temas básicos —acerca de. 
los cuales señala Page que el tema de la venganza tiene dos aplicaciones 
diferentes en la primera y segunda parte del poema, primero a Agar 
. memnon y luego contra Héctor. La Odisea, por otra patke, Pe tres 
complejos temáticos distintos y tres diferentes ambientes geográficos y los 
. compone, con variado éxito, en un todo integral. Este último. es un proceso 
más ambicioso y difícil, y quizá más avanzado; sería por cierto más fácil 
si muchos de los problemas de la composición monumental ya hubieran 
sido resueltos o acentuados por la Ilíada. Sin embargo, estas consideracio- 
nes no excluyen por sí mismas la posibilidad de que un sólo cantor haya 
creado primero la llíada y luego, en etapa más tardía de su vida, con 
mayor práctica, mayor ambición, y yo diría frescura disminuida, la Odi- 
sea. Mostraré en el capítulo 17 que la Odisea, en ciertos puntos, parece 
esforzarse en la mera longitud —y no en puntos que tengan el aspecto de” 
haber sido seriamente afectados por elaboración posterior. Esto parece 
presuponer un esfuerzo deliberado por alcanzar el nivel de la Ilíada; 
esfuerzo que también podría haber sido realizado por un imitador sepa- 
rado, o constituir la respuesta del mismo cantor en un estadio posterior 
de su carrera, 2D 
Una radical diferencia existente en el tratamiento de algunos pocos 
lemas comunes a los dos poemas, sugiere como mínimo una variación 
de tradición en el estadio: que precedió a la composición en gran escala. 
Ulises mismo constituye un conspicuo ejemplo. En la Odisea su arma es 
el arco; es un gran tirador, que hasta recurre a flechas envenenadas, y 
en 8, 215 y sigs. se jacta de haber sido un gran arquero en Troya (aun- 
que dejó en casa su mejor arco, 21, 38 y sigs.). Esto difiere profunda-, 
cro, Paris y Pándaro —de los cuales sólo el primero es respetable, y aun 
así no €s más que un héroe menor y también usa la lanza— ningún héroe 
utiliza el arco, y tampoco por cierto Ulises, a quien se describe como un 
luchador con la lanza y que presumiblemente compartía el desprecio que 
Diomedes manifiesta hacia el arquero Paris en XI, 385 y sigs. Ésta es. 
«una diferencia importante entre los dos poemas, una diferencia que equi- 
«vale a una inconsistencia notable, y sugiere en forma muy convincente 
que la tradición acerca de Ulises se había desarrollado por separado en 
diversos ambientes poéticos, durante algún tiempo, por lo menos, antes 
de la época de la composición monumental. El carácter de Néstor cons- 
ituye un caso semejante aunque menos evidente: es hombre de edad y. 


> Carácter patriarcal en ambos poemas —ésa es quizá la caracteristica 
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central de la primitiva tradición acerca de él— pero en la Ilíada es locuaz 
y siempre está dispuesto a recordar las hazañas que realizó en el Pelopo. 
neso en los días de su juventud, mientras que en la Odisea casi no se alude 
a este rasgo_obyio, y una de sus expresiones iliádicas típicas, “si fuera tan; 
joven como cuando....”, puede hasta ser reutilizada en circunstancias to. 
talmente distintas y puesta en boca de Ulises disfrazado (14, 468, 503)., 


Otra diferencia eiii reside en el tratamiento de los dioses, 


á 
que actúa cada divinidad. “Des ués de la escena de a ertura en la Odisea, 
ya no ocurren virtualmente asambleas y debates divinos; y el control. de 
os dioses sobre los eventos de la istona lo ejercitacasi exclusivamente 
, Poseidón, que alimenta un rencor privado y más bien exagerado, y Atena, 
| que actúa como duimon y protectora personal de Ulises. Compárese esto 
con la llíada y sus repetidas y prolongadas asambleas divinas, sus partidos 
de dioses proaqueos y protroyanos, su obvio deleite en los detalles de la 
vida que llevan los dioses en el Monte Olimpo, en las intimidades y que- 
_rellas de éstos y en los mecanismos de la supremacía de Zeus! ¿Encontró 
el compositor de la Odisea que estas cosas eran menos valiosas por sí 
mismas —aunque no se abstuvo de incluir una sofisticada historia jónica 
acerca de la infidelidad de Afrodita— o pensó que ya habían sido agota- 
das por'la llíada, o simplemente no las conocía? Ninguna de estas hipó- 
tesis resulta a priori muy atractiva, y una vez más debemos quizá postular 
la existencia de divergencias regionales en la tradición heroica de la época 
prehomérica. Y otra vez, además, nos queda el problema consiguiente de 
establecer si podía permitirse, y en qué circunstancias, que subsistiera esta 
diferencia de enfoque, sin que el compositor único de ambos poemas —o 
aun compositores diferentes de los cuales el último conociera toda la obra 
del primero—, realizara ninguna tentativa para reducirla de carácter más 
"obvio que las que podemos detectar en el texto recibido de Homero. En 
“la Odisea, además, los dioses muestran más interés en la justicia. —aunque 
ese interés sea todavía muy intermitente, Los dioses de la Iltada son por 
cierto casi totalmente indiferentes a este concepto, y determinan aconte- 
cimientos como el destino de Troya basándose en motivos de su propia 
conveniencia. Es evidente que Zeus se resiste a permitir la destrucción 
de un sacrificador tan regular como lo es Héctor; pero éste es: un cuadro 
muy distinto, y por lo menos superficialmente más primitivo, que el de la 
Odisea, donde casi desaparece el concepto del Hado arbitrario, donde se 


“alude Hrecuentemente alos dioses «diciendo que recompensan al justo y 
castigan al injusto, y donde la destrucción de los malvados pretendientes 
es tolerada por los dioses. Este reemplazo de la irresponsabilidad heroica 
de la Thíada por los indicios de_una icodicea-ética en la Odisea es difícil de 
reconciliar si se piensa que un solo cantor operó sobre los materiales 
de ambos poemas, aun aceptando que “esos materiales puedan haber con- 
tenido tales divergencias. Hasta puede decirse que lo mismo es cierto 
respecto de_una disparidad más concreta referente a la identidad del men- 
sajero divino: como bien se sabe,. Iris cumple invariahleme 

ción en la llíada, pero no se la menciona en la Odisea (donde evidente- 
mente hay menós mensajes divinos que llevar), mien 
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el mensajero odiseico, cuya función en la Ilíada se limita a servir de 
escote más ino se pregunta —y no recibe una respuesta nequí- 
voca— qué circunstancias y qué intenciones pueden haber producido esta 
divergencia nada trivial entre los dos poemas, que alcanzaron su forma 
monumental casi juntos en tiempo y lugar. 

Éstas son variaciones importantes, que no se explican sólo sobre la 
hase de un mero cambio de tema. Otras diferencias importantes pueden 
encontrarse también en el lenguaje de los dos poemas. Este tópico re- 
quiere un tratamiento particularmente cuidadoso, y en la actualidad los 
lectores ingleses tienen la suerte de disponer de dos trabajos recientes 
sobre el tema, realizados sobre puntos de vista más bien diferentes. D. L. 
Page llegó a la conclusión de que la llíada y la Odisea fueron compuestas 
en lugares que si bien no distaban necesariamente mucho entre sí, habían 
estado aislados uno de otro por lo menos en lo referente a poesía oral; 
el compositor de la Odisea no conocía la Tlíada. “La corriente de la épica 
griega se dividió, en época temprana dentro de la Edad media, en dos 
ramales: la corriente principal se distribuyó en forma más o menos igual 
entre los dos, pero los cursos que cada uno siguió y los tributarios que a 
él afluyeron, fueron diferentes.”17 Page basaba su juicio, en gran medida, 
en la consideración de muchas palabras y fórmulas que ocurren en un 
poema pero no en el otro; si se tiene en cuenta la economía que se observa 
en la mayoría de los sectores del sistema formular épico, esto implica en 
sí mismo una ruptura en la unidád de la tradición. Oponiéndose a la parte 
más extrema de estas conclusiones T.“B. L. Webster ha argumentado que 
parte de las pruebas aducidas no son totalmente relevantes, mientras que 
el resto señala una divergencia menos drástica en la tradición de lo que 
infirió Page.19 Sostiene Webster que muchas fórmulas importantes comu- 
nes a ambos poemas incluyen características orgánicas y. relativamente 
tardías, como lo son la contracción y el abandono de la digamma, y por 
lo tanto es improbable que se remonten mucho en la Edad media; que las 
palabras y fórmulas citadas por Page son sólo una minúscula proporción 
de todo el vocabulario y sistema formular homéricos, la mayor parte del 
cual lo comparten ambos poemas; y que muchas de las diferenci Da. 
cabulario existentes entre ambos poemas se deben, directao indirectamen-_. 
te, a la diferencia de tema. El aspecto referente a la presencia de con- 
tracciones orgánicas en algunas fórmulas comunes resulta substancial, 
aunque no podemos sin embargo determinar en foríina muy precisa cuán- 
do comenzaron tales hábitos lingilísticos (págs. 186 y sigs.); parecen 
excluir por lo menos la separación “en una fecha temprana dentro de la 
Edad media”. También cabe acentuar, como lo hicieron Webster y mu- 
chos otros críticos, la amplia suma de material léxico común que com- 


parten los poemas; la impresión predominante, que es correcta, es que. 


PE rra MM 


su expresión y estilo lingiísticos son substancialmente los mismos, aun:. 
“que con divergencias menores, pero quizá significativas. Las similitudes ” 
de palabras y fórmulas, versos y mitades de verso, excede. .ampliamente-al 
material exclusivamente iliádico y odiseico, y sugiere a mi juicio en forma - 
muy convincente, que si la tradición se separó sea en forma total o. par- 
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cial, el hecho sólo ocurrió muy poco tiempo antes de la era de la E 
sición monumental o quizá hasta durante esa era. pr 
Al mismo tiempo, no pueden descartarse las conclusiones d P. 
y la argumentación que él presenta es valiosa, aunque uno decig 
aceptarla en su totalidad. Las palabras y fórmulas que él da como ej 
plo son, como él mismo lo afirma (y Webster no lo menciona), sólo un 
muestra; pero incluyen con seguridad la parte más llamativa de todas ], 
pruebas lingúísticas en pro de la divergencia. Una proporción de 
muestra —especialmente palabras o expresiones que sólo venrren una 
o dos en un poema y no aparecen en absoluto en el otro— no es pre 
blemente significativa en ningún respecto; pero lo que queda, auna 
pueda afectar sólo a un dos o tres por ciento del vocabulario homérie 
requiere la más seria consideración. En las páginas que siguen doy y 
* selección adicional, más pequeña y espero que algo menos vulnerable, de. 
rivada fundamentalmente del útil material de Page pero con unos poc 
agregados -——que muchos lectores serán capaces de suplementar—, a la 


E 
vez que omito los casos donde el número de usos en cada poema es déma 


siado bajo como para que resulte significativo, o donde la diferencia: 
de tema puede explicar adecuadamente la divergencia. a 

En primer lugar, están las palabras que son frecuentes en un poema 
y se hallan ausentes del otro o son en él extremadamente raras (es evidente: 
que la completa ausencia es el criterio más seguro, pero una disparidad: 
de por ejemplo 10 a 1 aun tiene significación) ; eribólax, -os, “fértil”, 21 x: 
Tlíada, 2 X Odisea; étthar, “inmediatamente” 9 X Il, no aparece en Od.; 
hethen, una forma de “su”, masculino o femenino, 16 X 1L., 1 Xx Od.; khrais- 
méin, “ayudar”, 19 X IL, no aparece en Od.; loigós, loigios, “destrucción, 
tivo”, 25 X Il., no aparece en Od.; poiné “compensación”, 10 X IL, 1Xx 
Od.; óunoma u ónoma, “nombre”, 20 X Od.; 2 X 1L.; déspoina, “dueña”, 
10 X Od., no aparece en 11.; ¿heoudés, “piadoso”, 6 X Od., no aparece en 1.;. 
áesa, etcétera, “sueño”, 5 X Od., no aparece en 1, euphrosiúne, “alegría”, 
5 X0Od., no aparece en 1. No es probable que ninguna de estas palabras: 
haya sido excluida de cualquiera de los dos poemas en razón del tema; 
“dueña”, por ejemplo, podría esperarse que apareciera más a menudo en 
las circunstancias de la Odisea que en las de la Ilíada, pero escasamente: 
podía preverse que llegara a 10 veces contra ninguna.'? Las palabras con 
connotaciones marciales deberían ocurrir por supuesto mucho más a me- 
nudo en la llíada, y en numerosos casos no sería de esperar que apare-- 
cieran en absoluto en la Odisea. Aun así, es sorprendente que aikhmé, 
“punta de lanza” o “lanza”, 36 X IL, no aparezca ni una vez en la Od. 
donde el libro 22, por ejemplo, que tiene mucho que ver con lanzas —-se 
refiere a ellas con la palabra doura, etcétera. La misma sorpresa provoca. 
phobos, “huida”, 39X 1, 1Xx0d.; klonos, -£0, que significa también 
algo como “huida”, 28 X IL, no aparece en Od.; helkos, “herida”, 22 X 
11., no aparece en Od.; y pese a Webster (op. cit. pág. 277), coincido con: 
-Page en que es notable el hecho de que la palabra déios, “hostil”, que apa- 
rece no menos de 46 veces en la IL, esté ausente de la Od., aunque esta. 
última obra tenga cinco ejemplos, de dezoo, deiotés, de la misma raíz. 
Quizá estas palabras que indican lucha, muchas de las cuales entraron: 
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el habla común del griego clásico, estaban vinculadas exclusivamente, 
el período oral, con poemas de tipo fundamental marcial, y eran consi- 
adas como parte de un vocabulario técnico que se evitaba en los poe- 
LaS esencialmente no marciales, aun en el caso en que ocurriera la apa- 
di ón de conceptos abarcados por estos términos. Esta no es de ninguna 
anera una hipótesis obviamente válida, pero algo semejante a esto puede 
oroporcionar la verdadera explicación. Muchos de los procedimientos y 
“convenciones de los poetas orales no resultan obvios para nosotros, y de- 
hemos por lo menos dudar en recaer en la teoría de que buena parte del 
vocabulario marcial de la Ilíada era enteramente desconocido para quie- 


nes compusieron la Odisea —aunque esta teoría no puede ser excluida 


automáticamente, 

2 A continuación podemos considerar las fórmulas o grupos fijos: de 
palabras que ocurren comúnmente en un poema y no en el otro. En mu- 
chos aspectos, las fórmulas complejas son más significativas que las pala- 
bras aisladas en lo atinente a la posibilidad de que los poemas se hayan 
compuesto por separado; en efecto, dado que una fórmula es una unidad 
estandarizada, destinada a expresar una significación particular en una 
forma ajustada a una longitud métrica particular, y ya que es menos 
susceptible de variación que la mayor parte de las palabras aisladas (aun- 
que hemos visto que aun las palabras aisladas pueden ser utilizadas de 
una manera formular), el hecho de que no se utilice una fórmula cono- 
cida para expresar un concepto común en un poema o en el otro, puede 
sugerir que esta fórmula faltaba del equipo épico del compositor princi- 
pal de ese poema y del de sus predecesores. La rigidez con que puede 
aplicarse este argumento depende de la medida en que hayan sido completos 
el alcance y la economía de las fórmulas a través de la tradición jónica 
en su conjunto. Por desgracia sólo podemos intentar responder a este 
problema sobre la base de la llíada y la Odisea; y cabría afirmar que la 
restricción de un número de fórmulas a sólo uno de estos poemas, mues- 
tra que la economía formular no era completa para poemas de diferentes 
géneros, en todo caso, y por lo tanto que no estamos autorizados a alegar 
la existencia de tradiciones regionales independientes para explicar la 
diferencia, Al mismo tiempo, es tan amplia la mayoría de vocabulario 
formular común a la Ilíada y la Odisea, que es muy improbable que ha- 
yan actuado las diferencias de género, excepto en campos bien definidos 
como el de los términos marciales, por un lado, o el de los marítimos, como 
hiigrá kéleutha, “senderos húmedos” (4X Od., no aparece en 1l.), por 
otro. Así, cuanto más general es la significación de las fórmulas utilizadas 
en un poema pero ausentes del otro, tanto mayor es-probablemente su 
significación para estos problemas. Son exclusivas de la Odisea, entonces, 
las fórmulas siguientes entre otras (la selección es aquí también pequeña, 
pero incluye la mayoría de los ejemplos no técnicos más notables y fre- 
cuentemente usados): kaká (phrest) bissodomeuón, etcétera, “ponderando 
los males (en su corazón)” (7 X ); tetleotí thumót, “con espíritu resuelto” 
(9 Xx); érkheto miithón, “comenzó palabras” (5 X); empázeto (etcétera) 
miithon, “prestó atención a las palabras” (5 X); metallésai kai eresthai, 
“inquirir y preguntar” (5 X); kateklasthe philon étor, “se rompió su que- 
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rido corazón” (7 X) ; ápteros épleto miithos, “sus (de él o de ella) palab seg 
fueron ápteras” (4 X); elporé toi épeita, “hay esperanza entonces Para A 
(4X); Kakoilion ouk onomastén, “maldita-Tlión, que no debe ser nomb 
da” (3X). Puede observarse que khthona d'élase pantí metopúi, “solpeó 
suelo con toda la parte anterior de su cabeza” (dos veces en la Odisea), 
un agregado a las muchas frases iliádicas que describen el colapso de 
de un incidente de guerra; quizá sea una invención del compositor princip 
de la Odisea o de un predecesor inmediato —en efecto, hasta las fórmul. 
hay que inventarlas alguna vez, aunque se requiere habitualmente un lap 
de más de una generación (podemos pensar) para que su uso se vuelva 
establecido y muy frecuente— y por lo tanto no estaba disponible para 
la Ilíada, que trató por cierto de variar la expresión de este concepto par- 
ticular en la medida de lo posible. La economía formular completa hy. 
biera producido en este caso una monotonía intolerable. Volviendo a la 
Ilíada, uno encuentra que la lista de fórmulas exclusivas incluye las. sis. 
guientes: phresi peukalímeisi, “con espíritu sutil” (X); demas piirós..., 
“como fuego...” (4X); erebenné niix, etcétera, “noche oscura” (6 Xx): 
moira krataié, “poderoso destino” (9 X); osse phaeinó y osse kálipse, 
etcétera, “ojos brillantes” y “cubrió sus ojos” (6Xy 14 X); aiskhróis 
epéessi, “con palabras vergonzosas” (3 X); pilkinón epos, “palabra sutil”. 
(4 X —aunque la Odisea utiliza púlkinón en la misma posición formular 
con otros sustantivos, como domon); ouk (oud”) alegizo, “no tomo en 
cuenta” (3X). Una o dos de estas expresiones podrían ocurrir natural. 
mente en forma algo más frecuente, aunque no exclusiva, en un poema 
marcial. e 

Un pequeño número de fórmulas que abarcan un verso entero son 
significativas y aparecen con frecuencia en un poema y muy raramente 
en el otro; constituyen por lo menos un argumento para sostener que ha 
ocurrido un cambio drástico en el hábito formular, aunque sea por parte 
de un compositor hipotético único. Así, hos eipón (-ous') Diriine menos 
kat thiimón hekastou, “hablando así él (ella) urgió el poder y espíritu de 
cada uno” (10 Xx 1L, 1 Xx 0d.), que contiene a la vez la contracción e igno- 
* ra la digamma; aquí puede argumentarse, sin embargo, que si bien la 
fórmula aparece diez veces en la llíada, está enteramente. ausente de los 
últimos ocho libros; y podía por lo tanto faltar enteramente, como en 
realidad ocurre, en la mayor parte de la Odisea. Además, alPage, hos an egón 
eipo, peithómetha pantes, ““pero vamos, obedezcamos todos los que yo digo” 
(8 x IL, 2X Od.), está ausente del último cuarto de la Tlíada; no es inade- 
cuada para la guerra, pero podría haber sido utilizada mucho más a menu- 
do por Ulises al dirigirse. a sus compañeros en la Odisea, que puede 
oponer el verso alPage moi tode eipé kai atrekeos katálexon, “pero vamos, 
dime esto y exprésalo en forma fidedigna”. Esta fórmula ocurre 13 ve- 
ces contra 4 de la Ilíada, con la restricción de que en esta última obra 
aparece dos veces en la Dolóneia, trozo tardío, y dos en el libro XXIV, que 
ha sufrido obviamente una expansión considerable en estilo y vocabulario 
odiseico (págs. 290 y sig.) ; así también ocurre con la fórmula Emos d'eri- 
géneia phant rododúktilos Eds, “cuando apareció la Aurora, nacida de 
mañana, de rosados dedos”, 20X Od., 2X 1H. El verso dúseto t'2elios 
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Hiótnio te pasai agiiiál, “se puso el sol y todas las calles se ensombre.- 
déron”, exclusivo de la Od. (7 Xx), puede haber estado ausente de la 
tada debido al hecho de que habitualmente no había referencia a calles, 
cepto en las escenas que ocurren en Troya, como las del libro VI... Otro 
“verso exclusivo gignosko, phronec: ta ge de noéonti keleueis, “lo reconozco 
Jo comprendo: das tus órdenes a uno que sabe”, sólo ocurre tres veces, 
“sero no por ello deja de ser formular y probablemente significativo. 

2 A las pruebas representadas por esta selección podemos agregar el uso 
“más frecuénte que hace la Odisea de los dativos plurales cortos, la retención 
del valor breve de la vocal ante muda con líquida o nasal (con lo cual 
“juede compararse su tratamiento de las vocales breves ante lissesthai [su- 
«plicar], etcétera, alargadas sólo una vez sobre 6, en tanto el hecho ocurre 
en la Ilíada 8 veces sobre 9), y su uso más pleno de muchas clases de | 
“nombres abstractos; también su mayor tendencia hacia arcaímos lingúís- 
ticos probables, términos como ¿eisien [acus. sing. fem. de “inútil”], alphes. 
¿zisin [dat. pl. de “industrioso”], biktaón [gen. pl. de “mugiente”], das- 
pletis [terrible], amphoudís [del suelo], olopkoia [neutro pl. de “funesto”], 
etcétera. Sin embargo, estos términos podrían explicarse simplemente sobre 
la base de una fecha tardía de composición aun dentro de los límites de la 
vida de una sola persona. Hay también probablemente muchas diferencias 
sintácticas significativas (por ejemplo, ¿por qué hos con el significado de 
“cuando” va casi siempre seguido por un verbo de percepción, con una 
frecuencia de por lo menos el doble —47 X contra 15 X-— en la Tlíada que 
en la Odisea?) ; pero estos hechos requieren que se los aísle y estudie mejor. 


Al valorar estas diferencias de vacabulario debemos conservar la clara 
conciencia de un hecho indudable: aun un solo autor favorecerá a menudo 
“ciertas palabras y expresiones en estadios diferentes de su desarrollo y decli 
nación, de modo que palabras, expresiones y locuciones particulares, a me- 
nudo de un significado totalmente general y trivial, aparecerán en forma 
relativamente frecuente en una etapa y raramente en otra, en la cual hasta 
pueden faltar en absoluto. Esto lo ha demostrado adecuadamente el caso 
de Aristófanes, Milton y otros; y podemos recordar que se han dispuesto 
los diálogos de Platón en orden de composición, para deleite de generaciones 
de éruditos platónicos, mediante el “criterio estilométrico” —en particular 
atendiendo a los hábitos cambiantes de Platón respecto del uso de las partícu- 
las conectivas.22 Todos éstos son escritores letrados; a primera vista podría 
esperarse que la variación en el vocabulario fuera aun más fuerte en el 
caso de un compositor iletrado que no puede revisar su manuscrito o realizar 
comparaciones conscientes con su estilo anterior. Sin embargo, éste es un 
argumento engañoso, pues existe otra diferencia importante entre poetas le- 
trados e iletrados que produce exactamente el efecto opuesto: la primera 
obra del poeta letrado yace en el pasado, a menos que él haga un esfuerzo 
deliberado para reutilizarla, y su efecto sobre su composición actual es 
sólo indirecto; pero el cantor ¡letrado nunca olvida y nunca elimina de 
su repertorio una canción, una vez que ha entrado en él, a menos que la 
considere totalmente insatisfactoria. El lenguaje de las primeras canciones 
que ha adquirido y elaborado está siempre con él; y es por cierto un len- 
guaje tradicional, que se ha vuelto convencional en gran medida y que es 
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común a todos los poetas orales de su región y, en menor grado, a todos 
los de su cultura. Suponiendo que la llíada y la Odisea se debieran a] 
mismo compositor principal: la llíada parece anterior desde todos los 
puntos de vista, de modo que cuando ese compositor llegó a expandir el 
material odiseico para formar una Odisea, tendría en su mente la Tlíada, 
y seguramente la cantaría aún con frecuencia, en todo o en parte. ¿Podía 
apartarse entonces del vocabulario de la llíada hasta el punto de alejarse 
tanto como hemos visto que se alejó en los ejemplos consigúados más 
arriba? Aun suponiendo qre se permitiera a los poemas marciales y no 
marciales mantener algunas diferencias de vocabulario en la convención 
épica, ¿hubiera esto permitido al mismo cantor abandonar ciertas locu. 
ciones familiares como “con mente sutil” —¡cuán conveniente para el 
Ulises de la Odisea, aunque nunca se dice de éll— o aun incluir mueyas 
expresiones favoritas como “comenzó palabras”, en sus más recientes 
versiones de la llíada? Aquí debemos recordar que la hipótesis de que el 
poeta fue introduciendo sin cesar leves alteraciones de forma y expresión 
en sus canciones, puede ayudar a explicar ciertos fenómenos de la Ilíada, 
sobre todo el fuerte colorido odiseico de partes del libro XXIV; pero aun 
así me parece muy difícil pensar que hayan podido componerse sucesiva. 
mente —y aun en cierta medida simultáneamente, por las razones que he 
sugerido— una llíada y una Odisea por obra de un solo cantor, sin un 
grado aun más alto de homogeneidad que el que de hecho encontramos 
en ellas. 


Aparte de esta consideración, es difícil evaluar las implicaciones ds 
las divergencias lingilísticas que existen entre los dos poemas. Una vez 
que se eliminan los ejemplos dudosos, las pruebas esenciales, gran parte 
de las cuales está contenida en la selección de material que vimos más 
arriba, no son en realidad muy extensas. Aunque niego absolutamente la 
afirmación de Page, cuando dice que las diferencias de vocabulario im- 


anterioridad de varias. s generaciones, a de “acuerdo en que las diferen- 
cias de vocabulario implican probablemente una diferencia de compositor 
principal, y dispuesto a considerar seriamente la posibilidad de la exis- 
tencia de tradiciones regionales diferentes (aunque no completamente se- 
paradas). En este punto me siento en parte influido por las diferencias 
no lingilísticas que existen entre los poemas, examinadas con anterioridad 
en esta sección. En verdad no creo que las pruebas lingisísticas puedan ser 
utilizadas de una manera tan concreta y estadística como lo esperaron 
evidentemente muchos críticos, por la simple razón de que son demasiados 
los factores relevantes que se refieren a los hábitos de los cantores y a 
los grados de diferencia regional, que siguen siendo desconocidos. Dentro 
de los límites de un sólo poema, que se ha desarrollado supuestamente en 
un solo canal de la tradición heroica, puede lograrse mayor certeza. 

Uno de los argumentos en que se basa Page para afirmar la compo- 
sición aislada de la Odisea, puede ser seriamente cuestionado: dice este 
autor que la Odisea no hace referencia a eventos incluidos dentro del 
ámbito -de la Ilíada, aunque contiéne muchas otras alusiones a incidentes 
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conspicuos de la guerra de Troya, especialmente los subsiguientes al con- 
tenido de la llíada.? Muchos críticos, y yo entre ellos, sienten que esta 
característica de la Odisea apunta precisamente en dirección opuesta, y 
sugiere más bien que el compositor principal de ese poema trataba de * 
svitar deliberadamente la referencia a acontecimientos que él sabía que 
“habían sido plenamente tratados en la Tlíada. El hecho de que la evitara | 
“no constituye por sí mismo un procedimiento obvio o necesario, pero al 
menos es uno posible, que explica la situación tal como se da. En cambio 
la conclusión de Page difícilmente lo logre; en efecto, si la Odisea se 
.refiere libremente a incidentes conspicuos de la guerra de Troya cono- 
“cidos en su tradición regional particular, tenemos que suponer que la que- 
rella de Agamemnon y Aquiles y la muerte y por cierto la existencia 
misma de Héctor, eran probablemente del todo desconocidas para esa tra- 
dición. Esto parece inverosímil, y presupone una independencia y un 
_grado de invención local en los diferentes centros poéticos de Grecia, 
* después del año 950 a.C. aproximadamente, que resulta implícitamente 
improbable. 

Ninguno de los problemas considerados en este capítulo es susceptible 
de decisión final, al menos en el estado actual del material que sirve de 
prueba; y esto puede decirse tanto del problema presente como de los 
otros. Al argumentar en favor de un compositor principal separado para 
cada uno de los dos grandes poemas, no deseo confiar del todo en una 
clase particular de prueba; y aun dentro de la categoría general de las 
pruebas lingiiísticas o expresionales, mi punto de vista es que los elemen- 
tos de vocabulario exclusivamente iliádicos u odiseicos deberían consi- 
derarse juntamente con enfoques más generales acerca de la manera y el 
estilo, Lo que tengo que decir sobre este punto puede encontrarse €n. 
los capítulos 8, 16 y pe ale afirmación de que el 
estilo de la Odisea .es más suave, más pleno y también más chato que. el 
de la Tlada. Este resultado no puede separarse del todo de los efectos. 
que produce el paso de la edad sobre un compositor principal único” 
(como dicen Aristóteles y “Longino”) (pero tal como en el caso de otras 
diferencias, probablemente 'se explica mejor_si suponemos la existencia 
de-.compositores separados, de los cuales el poeta de la Odisea estaba ya. 
familiarizado con la llíada, aunque probablemente_no' había asimilado-el 
poema entero.dentro_de su propio repertorio.) Para realizar mayores pro 
gresos en este campo, necesitaremos un estudio detallado y penetrante de 
los fenómenos iliádicos, no iliádicos y antiiliádicos que ocurren en lg 
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3. Demódoco: 8, 43 y sig., 13, 27 y sig. W. Schadewaldt, Von 
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-6. Schadewaldt, Homers Welt, pág. 67 y sig. SS 
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contiene algunos juicios más bien esotéricos; Webster, MH, pág. 213. 

8. F. Brommer, Herakles (Miinster/Colonia, 1953), pág. 25. La esce- 
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10. En “Ajas und Hektor”, Historisk-filosofiske Meddelelser, 39 
(1961), 55 y sigs. El vaso es el n. CA 2509 del Louvre. 

11. Protoargiva: P. Courbin, BCH, 79 (1955), 1 y sigs. Protoática: 
cegamiento de Polifemo, AJA, 59 (1955),.224 y lám. 67 (de Eleusis), Starr, 
Origin, lám. 152; huida bajo las ovejas, J. M. Cook, BSA, 35 (1934-5), 189 
y lám. 53 —la “jarra en forma de morueco” del museo de Egina; Courbin, 
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cit. fig. 17. El cegamiento de Polifemo aparece también en la crátera de 
stónoto proveniente de Caere (Roma, Museo dei Conservatori), que puede 
go posterior al año 650 a.C. y probablemente manufactura del sur 
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Las fases cruciales 
de la transmisión 


Sólo podemos considerar aquí aquellos estadios de la transmisión homé:- 
rica que afectaron seriamente el estado del texto. Por lo tanto, se ignorará 
“virtualmente la historia de la tradición desde Aristarco, ubicado en el si- 
glo Il a. C., en adelante; en efecto es visible que las ediciones y comentarios 
de Aristarco han producido una vulgata comparativamente estable y satis- 
factoria del texto de Homero. Ésta fue transmitida -en muchos manuscritos 
unciales diferentes —pues Homero era aún el autor favorito 'a fines de la 
antigitedad— al mundo bizantino, y fue reproducida en copias de letra mi- 
núscula luego del renacimiento del interés en la literatura pagana, a partir 
del siglo 1Xx d.C. en adelante. Algunos manuscritos soberbiamente anota- 
dos de los siglos X y XI, entre los cuales sobresale el Venetus A de la Ilíada, 
que conserva extractos críticos sobre todo de Aristarco, fueron recopilados y 
“eventualmente constituyeron la base de las primeras ediciones impresas. Las 
“modernas colaciones de la riquísima tradición manuscrita, incluidas las 
numerosas pero fragmentarias copias que figuran «en papiros antiguos, 
sólo han alterado nuestros textos en medida relativamente pequeña, y 
esencialmente la vulgata de Aristarco llegó a ser la versión bizantina y 
luego la: moderna. 

Suponiendo que el estadio principal de la composición en gran escala 
se completó para ambos poemas antes del año 700 a.C., o quizá muy 
poco después en el caso de la Odisea —suposición que examinaremos en 
detalle en el próximo capítulo—, puede concluirse que los poemas atra- 
vesaron a continuación dos períodos distintos de relativo descuido y flue- 
tuación, cada uno de los cuales finalizó con una determinada tentativa de" 
estabilización y la restauración de un texto prolijo. El primer período 
principal de fluctuación, según puede inferirse, corresponde al siglo vI 
a.C. y a la primera parte del vi, cuando los primeros textos escritos de 
los poemas adolecían aún de falta de habilidad de los editores y eran 
probablemente incompletos, y cuando su preservación oral estaba en ma- 
manos de cantores y rapsodas reproductivos. Quizá la expresión “cantores 
reproductivos” constituye una caracterización inexacta, pues la composi- 
ción oral, con alguna ayuda ocasional y dudosa de la escritura, se prae- 
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ticaba aún durante el siglo VI, que vio la producción de los poemas: de 
Hesíodo, los primeros y más importantes Himnos “homéricos” y a] 

de los primeros y probablemente mejores poemas del Ciclo épico, Ningun 
de estas composiciones iguala los niveles técnicos o la frescura y. pode 
descriptivo de la mayoría de los pasajes de Homero, y la fragmentación e 
innecesaria ornamentación del vocabulario formular tradicional que en 
ellas se observa, es prueba de que iban disminuyendo sus vinculaciones 
con la tradición creativa pura e ¿letrada del verso heroico. Sin embargo, 
los predecesores de estos cantores, ubicados en la primera parte del 
siglo vii, deben haber sido capaces en muchos casos de componer y ela. 
borar casi a la altura de los niveles homéricos. Durante un intervalo 
importante pero obscuro, los grandes poemas estuvieron entonces en ma. 
nos de cantores cuyas alteraciones difícilmente podamos detectar. Algunas 
alteraciones de este tipo deben haber ocurrido, dada la naturaleza misma 
de la poesía oral; sin embargo, no tienen por qué haber sido profundas, 
por razones que resumiremos en las págs. 289 y sig. Más peligrosos 
fueron los cantores posteriores y más decadentes, mientras que los rap. 
sodas, hayan o no utilizado en forma ocasional ayudas literarias parciales 
(pues no necesitaban textos escritos, ni era fácil obtenerlos completos en 
las probables condiciones por las que pasaba la escritura en esa época), 
estaban demasiado propensos al exhibicionismo que caracteriza a la re- 
presentación de un virtuoso, como para .ser confiables. Eran recitadores 
profesionales, no ya verdaderos cantores sino intérpretes histriónicos: de 
los grandes poemas del pasado, que parecen haberse concentrado al prin- 
cipio sobre los pasajes más espectaculares, descuidando el resto, y haber- 
los elaborado, en muchos lugares, mediante “mejoramientos” trabajados 
y fantásticos de su propia cosecha. Esto puede inferirse en parte de des- 
cripciones posteriores de los rapsodas y sus propósitos y métodos, la más 
importante de las cuales es el malsano retrato que de ellos hace Platón 
en el lon, y en parte de la probabilidad de que por el siglo vi a. C., cuando 
se aceptaron las recitaciones homéricas como parte regular del programa 
de los festivales panatenaicos cuadrienales de Atenas, que se acababan de 
reorganizar, se requirió una legislación especial para asegurar que la 
llíada y la Odisea fueran recitadas en debido orden, sin omisiones ar- 
bitrarias y también, presumiblemente, sin agregados no autorizados. Esta 
ley, que examinaremos en detalle más abajo, inició una era de importante 
influencia ateniense sobre el dialecto y la ortografía de los poemas —cera 
que se extendió por la predominancia de Atenas en el comercio griego 
de libros en los. siglos Y y IV. 


La segunda y más exitosa tentativa de restaurar la estabilidad, formó 
parte de ese brote de erudición y actividad bibliográfica centrado sobre 
la nueva fundación de Alejandría, a comienzos del período helenístico, y 
culminó en el gran crítico Aristarco de Samotracia, director de la Bi- 
blioteca de Alejandría a mediados del siglo 1 a. C. Esta segunda ten- 
tativa fue promovida por dos causas complementarias; primero, la orga: 
nización, por primera vez, de un sistema relativamente prolijo de copias 
y recensión textual bajo los auspicios de la Biblioteca; segundo, el estado 
caótico en que parecen haber caído la mayor parte de los textos de 
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“Homero en tiempos de los precursores de Aristarco, Zenódoto de Efeso y 
Aristófanes de Bizancio. Las citas que hacen autores clásicos como Aris- 
sófanes, Isócrates, Platón y Aristóteles, implican que aun en época de 
éstos había considerables divergencias textuales, y ello se confirma me- 
diante los pocos fragmentos de Homero contenidos en papiros prearistar- 
queos que provienen del siglo 11 o de comienzos del 11 a.C. (lám. 8a). 
Éstos contienen pocas omisiones pero se agregan en ellos, con relativa 
frecuencia, versos o grupos de versos, algunos desplazados de otros con- 
textos homéricos, o repetidos, y otros que son adiciones aparentemente 
espurias debidas al gusto de rapsodas, poetastros, dueños de bibliotecas 
y hombres de cultura. En otras palabras, el texto panatenaico del siglo vI 
—si hubo alguna vez uno completo, más bien que un mero sumario del 
contenido de cada poema en su orden correcto— ya no era seguido fiel- 
mente como texto patrón; habían surgido o se habían restablecido toda 
clase de variantes, que fueron irregularmente incorporadas en diferentes 
copias escritas de cada poema. La situación se complicó por el hecho 
de que la transmisión todavía era en cierta medida oral. Las citas de 
Platón y Aristóteles muestran, por ejemplo, que la reproducción exacta 
de las palabras de Homero no era un ideal necesario; que un recuerdo 
ro controlado de un pasaje bastaba para el estudio o hasta para la 
publicación en una forma literaria.* Se requirieron los valores menos 
creadores y más pedantes de Alejandría, para asegurar la conservación 
de los poemas homéricos en una forma parecida a la verdadera o, por lo 
menos, a la más antigua. La erudición anterior a este período, en la 
medida en que la hubo, era romántica, ingenua e incontrolada. Aparte 
de la actividad panatenaica, ya se había intentado realizar trabajo crítico 
sobre los textos homéricos a fines del siglo v, si no antes; se vinculan 
con él los nombres de Antímaco, Demócrito, Eurípides el joven y Teá- 
genes. Sin embargo, buena parte de este trabajo parece haber consistido 
en intentos de explicar términos no familiares o inconsistencias surgidas 
en su mayor parte de los métodos y técnicas de la poesía oral —tema 
que no era mucho mejor comprendido en el siglo y a. C., mi siquiera en 
el 11, que en el siglo xvi d. C. Aunque tales críticos hubieran alcanzado 
por separado resultados útiles, sería con todo difícil que llegaran a alterar 
el punto de vista común acerca de lo que Homero cantó; en efecto, al 
poeta se lo aprendía muy a menudo de memoria, más bien que leerlo en 
rollos de papiro, y Jenofonte relata que en su época se escuchaba casi 
diariamente en Atenas la recitación de rapsodas que sabían la poesía ho- 
mérica de memoria? Estas versiones orales eran virtualmente imposibles 
de controlar en ausencia de un texto escrito sólido. Las dificultades están 
resumidas en una anécdota que refiere Plutarco, en la cual el maestro de 
una escuela que visitó Alcibíades no tenía texto de Homero, mientras 
que el de otra tenía una copia que contenía sus propias correcciones¿ 
Presumiblemente el primero sólo sabía los poemas de memoria, más o 
menos; pero es improbable que la clase de transmisión que él representa 
haya sido adecuadamente corregida mediante la actitud del otro, que 
convertía a cada uno en su propio editor. 
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Éstas fueron, entonces, las dos fases más peligrosas de fluctuación y 
las dos operaciones destinadas a frenarla. Antes de entrar a considerar laz 
dificultades históricas de la estabilización ocurrida en el siglo vi, debemos 
agregar algo acerca del estadio subsiguiente de la actividad alejandrina, 
Tocaré sólo tres. puntos. Primero, que las variantes y correcciones: deta. 
lladas de Aristarco, concernientes a palabras en particular o a expresiones, 
fueron a menudo inadecuadas, como las de sus predecesores, y no tuvie.. 
ron un efecto permanente sobre la tradición posterior. La parte influyente: 
de su actividad crítica concernía al numerus uersuum, el número de ver. 
sos: su mejor criticismo consistió sobre todo en la defensa de versos y 
pasajes de los que se había dudado previamente o, en forma más notable, 
en la omisión total de repeticiones o agregados obviamente espurios; y en. 
este punto la posteridad, a juzgar por los manuscritos postaristarqueos, 
parece haber aceptado su veredicto, Aristarco sólo omitió aquellos pasajes 
que consideraba inconfundiblemente falsos; los que tenía por sospechosos, 
los marcó con un obelós o trazo, pero los dejó en el texto —por suerte, 
ya que en estos puntos su juicio era a veces más dudoso. En segundo 
lugar, los eruditos han debatido durante los dos últimos siglos las razones 
por las cuales Aristarco realizó omisiones, obelizaciones e introdujo va- 
riantes: ¿fueron conjeturales o se basaban en evidencia manuscrita ante- 
rior? Ésta es una disyuntiva engañosa y ficticia.£ No se necesitaba ningún 
examen profundo de la forma en que Aristarco formulaba sus juicios, 
aun tal como aparecen resumidos en los escolios, para mostrar que fue- 
ron, por lo menos en muchos casos, fundamentalmente conjeturales —por 
ejemplo en su uso de la “impropiedad” como criterio para establecer que 
algo no era homérico. En lo que respecta a su aplicación sistemática 
de preconceptos gramaticales no siempre exactos, es muy improbable qué 
tuviera en cada caso apoyo manuscrito. En lo demás, es igualmente claro 
que se limita a seguir la autoridad de ciertos textos escritos de Homero, 
de los cuales la Biblioteca tenía muchos; algunos de ellos parecen haber 

* gozado de especial prestigio, mientras que otros (que de ninguna manera 
son siempre los peores según las pautas modernas) eran clasificados como 
textos “indiferentes” o “más descuidados”. Las decisiones de Aristarco 
se fundaban seguramente por' una parte en la lectura de determinadas 
copias, por otra en las opiniones de otros eruditos, y finalmente en su 
" propio sentido de lo que éra mejor. En tercer lugar, la segunda Vida de 
Homero del pseudo-Plutarco nos dice que el círculo de Aristarco fue 
el primero en dividir. la llíada y la Odisea en veinticuatro libros. Paul 
Mazon ha observado que tanto esta afirmación como un pasaje muy 
“posterior de Eustacio destacan el uso de las letras del alfabeto para 
distinguir los veinticuatro libros, y sugirió que deben haber sido los 
bibliotecarios alejandrinos los que realizaron justamente esta innovación 
menor.¿ Es posible que el número de unidades anteriores haya sido 
menor que veinticuatro en uno u otro poema —aunque difícilmente en 
* ambos, porque en este caso es improbable que hubiera aparecido el nuevo 
sistema de numeración — y que se lo adecuara en la Biblioteca. Es suma- 
: mente improbable, por otra parte, que toda la división se hiciera por 
primera vez en Alejandría —aunque de hecho tres papiros prearistarqueos 
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no marcan división de libros.£ Sabemos entre otras cosas que distintos 
episodios mayores, como el Catálogo de las naves o la Diomédeia, se 
distinguían y se hacía referencia a ellos mediante estos títulos aun en el 
siglo V a. C., si bien sus límites implícitos no siempre coinciden con las 
divisiones de libros, ocasionalmente arbitrarias, tal como sobreviven en 
nuestros textos. Más importante, sin embargo, es la siguiente considera- 
ción: que si la actual división hubiera sido realizada por-Zenódoto o. 
Aristarco, como bibliotecarios metódicos que eran, hubieran tenido con 
seguridad al realizarla la precaución de que el tamaño resultante de los 
libros fuera más o menos coherente, lo cual ayudaría mucho tanto a 
copiarlos como a almacenarlos. En la que nos ha llegado. ocurre una 
variación muy notable entre los libros más largos y más cortos, dentro 
de cada poema, por ejemplo entre 909 versos en V y 424 en XIX, Este 
grado de variación anula también la teoría de que la división en libros 
tal como la tenemos sea muy antigua, basada en el hecho de que cada 
libro representa lo que podría cantarse adecuadamente en una sola se- 
sión.” En síntesis, podemos decir que una división en episodios y sec- * 
ciones mayores se remontaba probablemente al período en que comenzaron 
a hacerse comunes los textos escritos de Homero, y más allá de éste, al 
de los rapsodas y cantores mismos; pero que las líneas divisorias cam- 
biaron con el curso del tiempo, hasta que fueron finalmente fijadas en 
Alejandría. En todo esto quedan muchos elementos oscuros; pero no hay 
razón, al menos, para pensar que la división o redivisión haya provocado 
nunca por sí misma la supresión de material homérico o la introducción 
de material no homérico. 


La evaluación de las pruebas referentes a la actividad desplegada en 
Atenas en el siglo vi sobre el texto de Homero es, desde el punto de vista 
de la composición, una cuestión más crucial, Estas pruebas incluyen un 
grupo antiguo y otro muy posterior. El primero consiste en dos afir- 
maciones del siglo 1v a. C., o sea dos siglos antes de los hechos que 
estamos examinando. El orador Licurgo declaró que “nuestros padres... 
hicieron una ley donde se establecía que los rapsodas tenían la obliga: 
ción de recitar en cada panatenaica cuadrienal, de entre todo el resto, 
sólo la poesía épica de Homero” (contra Leocratem, 102); mientras que 
en el diálogo pseudo-platónico Híparco, compuesto quizá en fecha inme- 
diatamente posterior a la muerte de Platón, se afirma en 228 B que 
“Hiparco... fue el primero en traer los poemas épicos de Homero a este 
país, y obligó a los rapsodas a recitarlos completos, tomando la palabra 
por turno, sucesivamente” —ex hiipolépseos, ephexés. Esto fue ampliado 
mucho más tarde por Diógenes Laercio, L, 57, mediante la. utilización de 
una autoridad anterior de fecha desconocida; Laercio asignaba a Solón 
la norma de- que los poemas de Homero tenían que ser recitados sin 
cortes. Estoy de acuerdo con Mazon.en que esto no implica necesaria- 
mente que en cada festival debiera recitarse toda. la líada o la Odisea.f 
Del grupo posterior de referencias, la más antigua e importante es Cice- 
rón, De oratore, 1, 137: “Pisístrato... de quien se dice que fue. el 
primero en ordenar los libros de Homero, que antes estaban confusos 
(confusos antea), tal como los tenemos hoy”. Cicerón puede haber pen- 
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sado en parte en la clase de tradición representada por el escolio Town. 
leyano al comienzo del libro X de la Ilíada: “dicen que esta rapsodia hu 
ordenada separadamente (tetakhthai) por Homero y no Jormaba Part 
de la Míada, pero Pisístrato la dispuso dentro del poema”; 5 mas si: 
atenemos a lo que afirma Cicerón la situación fue más drástica, y otro 
testimonios del grupo posterior, Pausanias y un epigrama anónimo rela. 
tivamente temprano de la Antología Palatina, acentúan que los poemas 
de Homero se habían vuelto totalmente dispersos y fueron reestructurados 
en forma monumental por Pisístrato,? Josefo, por otra parte (C. Apionem, 
L 12), afirma simplemente que los poemas fueron transmitidos primero 
en forma oral y sólo con posterioridad por escrito. Esto reproduce proba. 
blemente una fase o elemento separado de la tradición, que yo diría que 
es correcto. 

Ahora bien, es improbable que la teoría principal de este último 
grupo contenga una gran dosis de verdad. Los fuertes ecos homéricos que 
encontramos en la literatura yA el arte del siglo vH, tienden quizá a apo- 
yar la Gpinión unánime de la época clásica, en el sentido de que ya antes 
de Pisístrato existía una amplia y permanente familiaridad con textos 
conspicuos y coherentes de da llíada y la Odisea. Además, es muy po: 
sible, y a mi juicio probable, que el grupo posterior de pruebas no se 
funde sobre información nueva o especial, sino que constituya simple. 
mente un deterioro de parte de la tradición compleja representada, en 
forma ya algo distorsionada, por el grupo más antiguo. En esta tradición 
debe haberse afirmado que los rapsodas estaban escapando a todo con- 
trol, de modo que cuando se estableció el recitado de Homero sobre una 
base regular y exclusiva, al reorganizarse la Panatenaica, se dictó una ley 
donde se establecía que cualquiera fuera la parte importante de los poe- 
mas que los athlothetaí eligieran, tenía que ser recitada en forma con- 
tinua por un rapsoda después de otro, sin omisiones. Es verdad. que el 
pasaje de Licurgo-dice mucho menos que esto; afirma simplemente que 
en cierto momento se dictó una ley donde se disponía que sólo debía 
recitarse a Homero en las Panatenaicas, pero esto ocurrió presumible- 
mente en la época en que Pisístrato reorganizó el festival. Licurgo selec- 
cionó simplemente lo que era importante para su contexto, a saber, una 
indicación de la preeminencia de Homero. En lo que respecta al hecho 
de que el diálogo 'Hiparco asigne la ley a Hiparco más bien que a su 
padre, carece de importancia y puede depender también de los intereses 
especiales del autor. En general, quizá se justifique que el grupo posterior 
se concentre en torno del nombre de Pisístrato, no sólo porque él fue el 
primero en reorganizar el festival en su forma clásica, sino también 
porque los habitantes de Megara le reprocharon que hubiera incluido en 
el texto del Catálogo de las naves los dos versos (1, 557 y sigs.) donde 
se afirma que Áyax estacionó sus naves, correspondientes a Salamina, 
junto a las de los atenienses. Los dos versos, tal como están, no son 
suficientes; es muy probable que hayan reemplazado a alguna otra cosa, 
y €s innegable que Atenas, en tiempos de Pisístrato, estaba ansiosa por 
justificar sus pretensiones a obtener el dominio de Salamina. 
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. La interpretación de este conjunto de testimonios, evidentemente in- 
satisfactorio, ha dado origen a ásperas discusiones entre los eruditos ho- 
<méricos. Gran parte del engorro, por lo menos en años más recientes, 
«gurgió de la ambigiiedad del término “recensión pisistrática”, que se uti- 
lizaba generalmente en el siglo pasado para describir la hipotética esta- 
pilización ateniense del texto, Que hubo alguna estabilización de esta 
clase, vinculada con las Grandes Panatenaicas, es una teoría posible que 
sólo los necios pueden desechar sin más trámites. Es en cambio suma- 
mente improbable que hiciera falta reagrupar por completo los poemas 
monumentales en Atenas, o que nunca hubieran sido reunidos como tales 
antes de la fase ática, y si eso es lo que significa en la actualidad para 
algunos estudiosos la expresión “recensión pisistrática”, entonces tienen 
razón en rechazarla. Debemos notar que la primera teoría corresponde 
grosso modo al grupo de pruebas centradas en torno de Hiparco, y la 
segunda a las vinculadas con Cicerón. 


El carácter ático superficial, tanto en dialecto como en ortografía, - 


que muestran los textos de que disponemos, prueba que la poesía homé- 
rica atravesó una etapa de transmisión ática, que influyó sobre ella. Sin 
embargo, dista mucho de haber sido demostrada la suposición de que 
esta etapa deba ubicarse en el siglo vi a. C.; la influencia puede haberse 
debido, verosimilmente, a la predominancia de Atenas en la producción de 
textos literarios en los siglos Y y 1v. Por consiguiente, el tan citado dicho 
de Rhys Carpenter, de que “si la antigiiedad hubiera omitido registrar 
para nosotros la recensión pisistrática de Homero, hubiéramos tenido que 
inventarla nosotros mismos como una hipótesis esencial para explicar los 
hechos”, contiene un elemento de exageración.” Sin embargo, el colorido 
ático del texto, así como la tradición según la cual Pisístrato alteró el 
Catálogo de las naves, podrían explicarse muy fácilmente como un es- 
fuerzo de estabilización realizado cuando la recitación de Homero ya 
estaba establecida como parte esencial del nuevo festival panatenaico. Se 
conocía en el siglo Iv una tradición en este sentido; y las noticias que 
tenemos acerca de los rapsodas, los efectos probables de la letra escrita 
sobre la tradición oral y las cualidades de ciertos pasajes antitradiciona- 
les que sobreviven en nuestras versiones de Homero, nos hacen suponer 
precisamente que fuera necesaria alguna clase de estabilización más o 
menos en esta época. 

Un factor me induce a aceptar que el pasaje del Hiparco contiene un 
núcleo substancial de verdad, es el hecho de que no hay ningún motivo 
obvio en otros relatos, sea por ejemplo en la manipulación política del 
Catálogo por parte de Pisístrato o en la idea de introducir un manuscrito 
especial o hacer una primera copia escrita, que explique el énfasis puesto 
sobre la recitación rapsódica ordenada y consecuente. La única razón 
inteligible para explicar tal énfasis, es la creencia en que los rapsodas 
habían tendido previamente a concentrarse sobre ciertos pasajes y a des- 
cuidar otros —precisamente como probable resultado de las representa- 
ciones en que se desplegaba una virtuosidad incontrolada. Sin embargo, 
subsiste un enigma en la afirmación del Hiparco: ¿cómo es que Hiparco 
(o más probablemente Pisístrato mismo) introdujo por primera vez, pro- 
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tos ekómisen, los poemas de Homero en el Ática? Si esto quiere decir qu 
Homero era completamente desconocido con anterioridad (como bien pu 
de implicarlo la tradición paralela, de que Cineto errapsóidese por p 
mera vez Homero a los siracusanos justamente antes de 500), entonces 
se trata con seguridad de un error; la llíada y la Odisea deben habé; 
sido familiares, en alguna forma ya muy desarrollada, en la Atenás de 
fines del siglo vi y comienzos del vi. Podemos ver más bien en estas 
palabras, que contienen obviamente una cierta dosis de distorsión, una 
versión antigua de la historia desarrollada en tradiciones posteriores, se. 
gún la cual antes de la actividad penatenaica Homero existía sólo y 
principalmente en versiones orales, que naturalmente deben haber sido 
consideradas como incompletas y mal ordenadas .en una época letrada; 
entonces Hiparco (o quien quiera que fuera) prescribió la escritura: de 
un texto completo, quizás, alternativamente, con la ayuda de un manus. 
crito especial traído de afuera. La palabra ekómisen, “introdujo”, puede 
tener una significación general o específica, y no implica necesariamente: 
la existencia de una copia especial.1! En realidad, esta parte de la tra. 
dición es probablemente errónea, y puede haber surgido de la tentativa 
de reconciliar y dar sentido a varios trozos separados de información: 
que los poemas fueron transmitidos durante largo tiempo oralmente, que 
esto condujo a expansiones, omisiones y confusiones, que los rapsodas 
eran parcial o totalmente culpables de ello, y que inmediatamente después 
de la reorganización de las Panateneas se estableció un texto fijo o, al 
menos, un orden aceptado de episodios. : 


En síntesis, parece haber existido más o menos a fines del siglo 1v 
a. C. una tradición completa y ya más bien confusa acerca de la primera 
fase de: fluctuación y de la consiguiente estabilización. Incluía proba- 
blemente los siguientes temas, con grados variables de énfasis: la idea 
de la transmisión oral, la realización de un primer texto escrito, la ob- 
tención de versiones especialmente auténticas, la propagación por obra 
de los Homéridas, el agregado de la Dolóneia, la posición única de Ho- 
mero en las Panatenaicas, las actividades de los rapsodas en este festival 
y la norma o ley que establecía que nada debía omitirse. Sigue siendo 
incierto si se elaboró un texto panatenaico completo, aunque no hay prue- 
bas de que así haya ocurrido; y si tal cosa sucedió, no fue ésta con 
seguridad la primera versión escrita de Homero, aunque bien puede haber 
sido la primera en que se aspiró a la completez y se utilizaron fuentes 
variadas. Debe haber existido algún ordenamiento ya común de los epi- 
sodios —y este ordenamiento sería importante para la admisión o rechazo 
de muchos versos y pasajes diferentes. No sabemos tampoco con certeza 
qué grado de exactitud había alcanzado este ordenamiento ático, muchos 
de cuyos efectos fueron presumiblemente permanentes. En.todo caso, la 
versión panatenaica diferiría en cierta medida de cualqiuera de las can- 
tadas por los compositores principales mismos, y no logró por cierto 
eliminar todas las elaboraciones rapsódicas. La tradición según la cual 
la Dolóneia fue agregada en esta etapa, puede muy bien ser cierta; era 
una composición separada y posthomérica, quizá de fecha similar a la 
de los poemas centrales del Ciclo, pero demasiado breve como para sobre- 
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vivir por sí misma durante largo tiempo. Además, parece haber estado 
destinada a ajustarse a la acción de la llíada, o al menos era susceptible 
de hacerlo; sin duda algunos rapsodas ya la estaban incluyendo en sus 
recitaciones de la llíada, dado que se trataba de un trozo pleno de agita- 
ción y fogosidad que «coincidía bien con los métodos de declamación de 
éstos. También pueden haber sido aceptados en el canon, en esta etapa, 
otros trozos más breves de dudosa autenticidad; quizá haya sido en 
realidad en ese momento cuando el final actual de la Odisea reemplazó 
a un predecesor más simple, que se perdió (págs. 227 y sigs.). Sin em- 
bargo, me resisto a creer que muchas de las manipulaciones importantes 
realizadas en la trama de cada poema hayan ocurrido en esta época, como 
por ejemplo la coalescencia en la Odisea de diferentes versiones del re- 
conocimiento de Ulises (págs. 225 y sigs.); aunque el conocimiento que 
Anfimedonte muestra en el libro 24, de la existencia de versiones dis- 
tintas y no odiseicas acerca del tejido de Penélope y de la prueba del 
arco, pueden quizá explicarse tan bien con esta hipótesis como con cual- 
quier otra. Manipulaciones de esta amplitud habrían sido operaciones 
mucho más complicadas que la inserción de un trozo autónomo como la 
Dolóneia o aun la substitución de un trozo final por otro. Parece más 
probable que las amalgamas a veces torpes que podemos detectar en la 
estructura de los poemas, tal como han llegado hasta nosotros, «hayan 
ocurrido durante el proceso de su elaboración en escala monumental; y 
que los poemas ya elaborados en gran escala hayan eclipsado a- versiones 
alternativas menores en tiempos de Pisístrato. En todo caso, debe tra- 
zarse una clara distinción entre embellecimientos rapsódicos, o aun lours 
de force imitativos como la Dolóneia, y versiones alternativas de desa- 
rrollos mayores: dentro de la trama. Algunos de los primeros pueden 
haber encontrado aceptación oficial en Atenas; pero parece mucho menos 
probable que éstas últimas hayan sido amalgamadas en esta etapa de la 
tradición, sin dejar trazas visibles de lenguaje de época posterior en los 
pasajes de transición y, al mismo tiempo, sin alcanzar la coherencia que 
debe esperarse de una empresa deliberada, ayudada por el uso de la 
escritura. No es posible negar que los poemas pueden haberse desinte- 
grado en las generaciones correspondientes a la transmisión posthomérica 
pero prerrapsódica. Que ello no ocurrió en realidad: en medida. con- 
siderable lo indica, a mi juicio, esta ausencia total de cualidades que 
correspondan visiblemente al siglo vi. No veo razones-para creer que los ' 
homeristas de la época de Pisístrato fueran capaces de imitar exacta- 
mente a Homero, y sí varias para creer que no lo eran. 


Debemos examinar por último más de cerca ese- importante pero fa- 
lible eslabón de la transmisión, el rapsoda, y su relación con el aoidós, 
o sea el verdadero cantor oral. El material acerca de los rapsodas en el 
período arcaico es evidentemente endeble, y debe reconocerse claramente 
que la interpretación de los efectos que el rapsoda ha producido sobre 
él texto de Homero presentada en este-libro, es en cierta medida conje- 
tural. El rapsoidós es el “cosedor de canciones”, alguien que raptei vidás, 
y los Homéridas, según Píndaro. (Nem. 2, 1 y sig.), eran “cosedores de - 
palabras”; aunque el nombre-se asociaba también a menudo, falsamente 
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según parece, con la rabdos o vara que el rapsoda llevaba. La metáfora 
referente al “cosido” alude quizá no a la reunión de diferentes poemas, 
sino al entrelazamiento de frase con frase, verso con verso y tema co 
tema; se aplica a veces, especialmente en el verbo rapsdidéin, a la acti 
vidad de presuntos compositores libres como Homero y Hesíodo, que 
también podían ser déscriptos en sentido laxo como rapsodas, por ejem. 
plo por Platón en un contexto que insistía en que éstos viajaban de lugar 
en lugar.? Es evidente por el uso de Homero, que nunca emplea rapso;. 
dós —que contiene una contracción registrada por primera vez en el 
Himno a Apolo, 20, Vidés— mi rapteín, raptós en ningún sentido vincu: 
lado con la idea de poesía, que el término tradicional para designar a 
un cantor era simplemente avidós; y la Odisea presenta una descripción 
familiar y evidentemente identificable del cantor oral y de sus métodos, 
en las personas de Femio y Demódoco. En época no muy: posterior, sin 
embargo, Hesíodo parece haber utilizado la expresión rápsantes aoidén, 
“cosiendo un canto”, refiriéndose a él mismo y a Homero (fr. 265 Rzach) ; 

debe haberse inventado en seguida el sustantivo, y habérselo aplicado de 
inmediato a la nueva clase de recitador cuya actividad se iba haciendo 
perceptible justamente en esta época —un hombre que no era un aoidós, 
entre otras razones, porque no cantaba, y que necesitaba un tipo nuevo 
y especial de nombre que describiera su tipo totalmente nuevo de acti- 
vidad. Hay pocas pruebas positivas que agregar: Herodoto nos habla 
de rapsodas que recitaban a Homero en Sición, a comienzos del siglo v1, 
y hay pinturas de vasos que muestran a los rapsodas recitando, vara en 
mano, desde los primeros años del siglo v en adelante (lám. 76). Sin 
embargo, estamos en condiciones de reconocer y definir, con mayor cla- 
ridad por ejemplo que Píndaro, una distinción muy importante: el acce- 
sorio que utiliza el aoidós es la phórminx o kítharis, predecesora de la 
lira, mientras que el del rapsoda es la vara. El aoidós canta o salmodia 
al compás de la música, el rapsoda declama. Ahora bien, el acompaña- 
miento musical constituye una parte casi esencial e invariable de la poesía 
oral. Se conocen muy pocas regiones eslavas donde haya caído en desuso, 
pero la vasta mayoría de tradiciones orales, y todas las ricas y prolíficas, 
se han basado en un acompañamiento musical. Esto ocurre porque el 
acompañamiento es funcional, no meramente decorativo: no sólo ayuda a 
estabilizar el ritmo del verso sino que, cosa más importante, proporciona ' 
énfasis, cubre las dudas, llena los huecos, y en general da tiempo al can- 
tor para ordenar su próxima frase o verso. La transición de la lira a la 
vara está estrechamente relacionada, por lo tanto, con el tránsito del ver- 
dadero cantor oral al recitador, el actor, el reproductor de memoria. — ' 


Sólo puede haber sido en el siglo Iv cuando se estableció plena- 
mente la reputación de los rapsodas como gentes de una torpeza poco 
común, tal como aparece por ejemplo en Platón. Sin embargo, es de 
presumir que esta reputación tardara algún tiempo en cristalizar, y se 
fundara en la conducta de los rapsodas por lo menos del siglo v, si no 
antes. La descripción que hace Platón del ambicioso, superficial y sen- 
sacionalista lon de Efeso, nos da una idea de cómo era esta conducta. 
Es posible que algunos rapsodas del vi hayan sido más respetables; sin 
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embargo, aquí tenemos la tradición del Híparco, confirmatoria de que 
las cualidades dramáticas y retóricas del rapsoda clásico no fueron resul. 
tado de una repentina innovación. Si nos proyectamos hacia el siglo vn, 
la obscuridad es aun más profunda. Se estaba estableciendo en ese mo- 
mento la poesía escrita, y la épica oral declinaba correlativamente; sin 
embargo, todavía se elaboraban poemas como los de Hesíodo, los pri- 
meros Himnos y los poemas épicos cíclicos —muchos de los cuales, sin duda, 
son total o fundamentalmente orales. Hay todavía algunos avidói crea- 
tivos, por lo tanto, y puede haber habido muchos más de actividad repro- 
ductiva, del tipo de los de Novi Pazar; éstos eran cantores que aún 
componían o reproducían con ayuda de la lira, y desempeñaron un 
papel esencial aunque no visible, en la transmisión de los poemas homé- 
ricos —véanse especialmente las págs. 289 y sigs. Sin embargo, la indu- 
dable declinación en calidad de estos nuevos poemas, sea por falta de 
espontaneidad, como en el caso de los Himnos, o de fluidez, como ocurre 
en Hesíodo, junto con la corrupción demostrable del vocabulario tradi- 
cional exacto, sugieren en forma casi innegable que a fines del siglo vi, 
por lo menos, la verdadera composición oral estaba virtualmente muerta. 
Sería erróneo tratar de fijar con excesiva ¡pecisión este punto crucial, o 
afirmar que la composición oral y la reproducción rapsódica no se recu- 
brieron quizá por un tiempo; pero hubo un estadio del cual podemos 
decir que antes de él los poemas homéricos se conservaban aún funda- 
mentalmente en la mente de los cantores, y después de él sobrevivieron 
esencialmente en los repertorios de una nueva clase de recitadores, que 
sin duda vivían en gran medida de los méritos de la llíada y la Odisea, 
ya famosas. Yo me inclinaría a ubicar este estadio, provisionalmente, en 
algún momento entre los años 625 y 575. 


Schadewaldt ha sugerido que se abandonó el acompañamiento mu- 
sical cuando los poemas homéricos tuvieron que ser representados ante 
auditorios muy amplios, que ya no podían oírlo.'* Esto puede ser así, 
pero yo agregaría que en todo caso el acompañamiento era, desde el 
punto de vista del recitador, no sólo un lujo innecesario sino también 
un estorbo real, ya que ocupaba no sólo una porción de su atención sino 
también sus dos manos. Es quizá más revelador preguntar cuál fue el 
origen y propósito de la vara rapsódica. No puede haber sido un sím- 
bolo de inspiración o autoridad poética, como la rama o varilla con que 
Hesíodo fue tocado por la musas, pues era excesivamente larga. Servía 
en verdad en su origen como báculo de viajero, y a menudo está repre- 
sentada con un cayado, como en la lám. 7b; la usaba el recitador errante 
(y quizá también algunos de sus predecesores creativos) en su viajes de 
ciudad en ciudad y de aldea en aldea. Llegó a vincularse especialmente 
con el rapsoda, según mi punto de vista, porque éste la utilizó desde el 
comienzo durante su representación para dar énfasis a sus palabras, En 
este aspecto, era un artefacto descendiente del sképiron o cetro, tipo algo 
más elaborado de vara que pasaba de hablante a hablante en las asam- 
bleas heroicas, como lo muestra el caso del cetro de Agamemnon arro- 
jado al suelo por Aquiles en 1, 245 y sig. El skeéptron, que era propia- 
mente un símbolo del permiso real para hablar, y por consiguiente de la 
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protección real, fue también utilizado normalmente como medio par: 
lograr énfasis y realizar ademanes. Esto puede inferirse con. Rea 
certeza de la descripción que hace Anténor-de Ulises como oracion 
TIT, 218 y sig.: acostumbraba fijar sus ojos en el suelo, y 


no movía el cetro ni hacia atríás ni hacía adelante, sino que lo mantenía 
inmóvil, como un hombre ignorante. 


El héroe que no sea un ignorante, por lo tanto, hace pleno uso de] 
cetro para enfatizar su argumentación. Así, hasta podemos decir que 
el uso que el rapsoda hacía de su vara mientras recitaba, se encontraba 
en la tradición heroica —pero en este caso era una tradición retórica y ne 
poética. Esto coincide muy bien con aquellas tendencias retóricas que 
hemos sospechado aun en los rapsodas más antiguos, tendencias visible: 
en las elaboraciones postorales o antitradicionales localizables incorporada: 
al texto de Homero (págs. 193-6), y causantes de esa concentración sobr 
los pasajes más espectaculares. que está probablemente implícita en part 
de las pruebas referentes a la estabilización panatenaica. 
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Notas 


. Véase J. Labarbe, L'Homére de Platon (Lieja, 1949). 

. Jenofonte, Symposium, TIL, 6. 

. Plutarco, Vita Alcibiadis, 7. 

. Quienes han defendido recientemente en forma más notable algo 
cercano a estas dos posiciones extremas, son respectivamente M. H. A. L. 
H. van der Valk, en su libro Textual Criticism of the Odyssey (Leiden, 
1949), y G. M. Bolling, por ejemplo en su /lias Atheniensium (Baltimo- 
re, 1950). 

5. Ps.-Plutarco, Vita Homeri, U, 4; Eustacio, 5, 29; Mazon, Íntro- 
duction, págs. 139 y sigs. El uso de una notación alfabética decimal para 
los números (por la cual, por ejemplo, ¿a” =11) se ve en papiros de 
fines del siglo Iv y comienzos del 11II a. C., y probablemente sea muy 
anterior. Cuando había que numerar 24 objetos, no era difícil cambiar 
a 1=11 y así sucesivamente hasta Y = 24, 


6. Véase ahora W. Lameere, Apercus de paléographie homérique 
(Les publications de Seriptorium, TV, Bruselas, etc., 1960), págs. 37 y 
sigs. Junto a los tres papiros anteriores a Aristarco (siglo 11 a. C.), que ” 
incluyen el excelente P. Louvain 1 publicado por Lameere en la obra 
citada, nos han llegado también varios papiros posteriores a Aristarco que 
no tienen divisiones entre los libros; lo cual prueba que los escribas no 
son testimonios de fiar en este asunto.  , 

7. Teoría sostenida por Mazon, Introduction, pág. 138, y más re- 
cientemente por G. P. Goold, Trans. and Proc. of the American Philol. Ass. 
91 (1960), 288 y sig. Goold piensa que las 24 letras del alfabeto jónico 
se aplicaron a los libros homéricos antes del período alejandrino, y de 
hecho que lo hizo “Homero” mismo. Esto no me convence; pero la tesis 
principal de su artículo, es decir, que no hubo metakharaktérismós, o 
transposición del texto escrito de Homero del alfabeto ático al jónico, 
probablemente en el siglo v a. C., merece seria consideración. 

" 8. Mazon, Introduction, págs. 234 y sigs. 

9. Pausanias, VII, 26, 13; el epigrama de Anthologia Palatina, XI, 

442, es “con seguridad helenístico o inmediatamente posterior”, D. Ll. 


y NA 
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Page (en comunicación epistolar), quien agrega -que su aparición en un. 
epigrama para consumo popular “muestra que el motivo del canto spo- 
radén [en fragmentos dispersos] era cosa de conocimiento común” A 
. 10. Rhys Carpenter, Folk Tale, Fiction and Saga in the Homerio 
Epics (Berkeley-Los Ángeles, 1946), pág. 270. 

11. En contra, Mazon, Introduction, pág. 270, 

12. Platón, República, 600 C-D. 

13. Herodoto, V, 67: el tirano Clístenes prohibió a los rapsodas que 
compitieran en Sición a causa de la glorificación homérica de Argos, 
ciudad con la cual Sición estaba entonces (en la primera mitad del siglo 
vi) en guerra. Pinturas de vasos: la más antigua se encuentra en un 
vaso ático de figuras rojas, obra del pintor de Cleófrades (véase nuestra 
lám. 75): n. E270 del British Museum, algo posterior a 500 a. C. 
(Beazley, Attic Red-figure Vase-painters (Oxford, 1942), pág. 122). 

_ 14. Schadewaldt, Homers Welt, págs. 60 y sig. 
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Las etapas del desarrollo 


Una de las dificultades de los estudios homéricos consiste en que el 
crítico tiende a quedar atrapado en la trama de sus propias hipótesis. 
Comienza decidido a mantenerlas en su lugar, pero con el tiempo van 
tomando la apariencia engañosa no de hipótesis sino de hechos. El cuadro 
del desarrollo de la poesía oral y del origen de los poemas homéricos que 
hemos presentado hasta este punto, es susceptible de falsedad o distorsión 
en algunos aspectos y de exceso de simplificación o de apriorismo en 
otros. En este capítulo, aparte de ampliar el alcance de las conjeturas 
acerca de la manera en que pueden haberse desarrollado los poemas, deseo 
reexaminar más detenidamente ciertos supuestos básicos y finalmente acen- 
tuar una vez más las complejidades de la poesía oral y la radical impo- 
sibilidad de asignar los hilos y tema de su trama a personas o influencias 
particulares y determinables. 

Uno de los supuestos fundamentales es el de que la composición . 
monumental de cada poema ocurrió en el siglo vim. Con la expresión 
“composición monumental” he significado la construcción, sobre lá base 
de materiales tradicionales preexistentes, de un poema integrado y expan- 
dido de gran tamaño y dotado de un sólido tema central; y ha sido 
necesario imaginar, como agente de tal composición, a un solo poeta para 
la mayor parte de cada poema. Ni una corporación de cantores ni el 
esfuerzo de los rapsodas posteriores hubieran podido lograr el mismo 
resultado —la primera porque hubiera sido a la vez ineficaz e improbable, 
no motivada en la Grecia del siglo vin y carente de paralelo en otros 
lugares, y el segundo porque de todo lo que conocemos acerca de los 
rapsodas o de muchos de los _avidói del siglo vr, resulta que hubieran 
sido incapaces de la tarea, al menos sin dejar signos manifiestos de su 
gusto y técnica. Y el proceso de gradual integración de los poemas no 
puede haberse realizado de otra manera, sin intervención de un propó- 
sito individual —ni siquiera en el caso de la Ilíada, donde el grado de 
composición por meras adiciones es mucho más elevado que en la Odisea; 
ni aunque se tratara de una etapa intermedia en la preparación de la 
llíada, pues he acentuado que cualquier poema que pase de tres o cuatro 


287 


mil versos requeriría un esfuerzo totalmente deliberado y único. No 
podría surgir, sea en forma natural o por accidente, de las condiciones 
de trabajo y los propósitos perseguidos por los cantores orales, como 
tampoco surgieron los dos o tres poemas de longitud monumental más 
breve pero comparable que algunos profesores viajeros lograron obtener 
de cantores eslavos del $ur'o que nacieron del deseo de medirse con ver. 
siones incluidas en cancioneros impresos. ; 

Otra posibilidad es la de que haya ocurrido una expansión progre- 
siva por obra de cantores dotados, durante varias generaciones, quizá desde 
c. 750 a c. 650, de modo que el tema central de la cólera, por ejemplo, 
habría sido ampliado en distintas oportunidades mediante una Embajada, 
un Escudo, una Diomédeia, etcétera. Aun esta teoría, sin embargo, pre- 
supone la existencia de un poema inicial de unidad, autoridad y escala 
peculiares. Existen por cierto unos pocos episodios de mayor enverga- 
dura y más o menos autónomos como la Embajada, la Telemaquía, las 
Aventuras marinas, que podrían teóricamente haberse agregado de esta 
manera —más o menos como la Dolóneia, pero. en fecha anterior. Sin 
embargo, el material proporcionado por las referencias recíprocas y los 
pasajes transicionales, y nuestro conocimiento de los patrones posthomé- 
ricos, dan en general poco apoyo a esta suposición más complicada, a la 
cual se opone una más simple, la de que estos episodios fueron agrega. 
dos por los compositores principales mismos. 

Una variante de la posibilidad de que los rapsodas hayan reunido las 
distintas partes de los poemas, consiste en la teoría apoyada por quienes 
creen en el tipo más extremo de “recensión pisistrática”: que un cuerpo 
de poesía troyana, ya vinculado con el nombre de un famoso cantor 
llamado Homero y que quizá formaba la mayor parte de un repertorio 
destacado de canciones separadas pero a veces laxamente interrelacionadas, 
fue elaborado luego hasta constituir una llíada en gran escala, en la 
Atenas del siglo vI, por obra de las personas relacionadas con las reci- 
taciones panatenaicas; y que el mismo tipo de cosa se hizo luego para - 
la Odisea —o, alternativamente, que existía una llíada en gran escala 
en un período anterior, pero la Odisea se formó según la estructura de 
ésta por obra de la actividad editorial ateniense. Tales teorías pueden 
desecharse totalmente, en mi opinión, por la razón siguiente, ya esbo- 
zada en la página 281: que en este caso sería de esperar que las cua- 
lidades áticas de los poemas fueran mucho más visibles de lo que son 
—que excedieran la influencia dialectal y ortográfica meramente super- 
ficial, y las dos o tres breves interpolaciones de carácter patriótico que 
pueden encontrarse en nuestros textos. Por grande que fuera el respeto 
por las tradiciones de la épica jónica —y si los poemas monumentales 
todavía no existían, no hay razón por la cual debiera ser excesivo ese 
respeto—, no habría podido impedir la introducción de cualidades áticas 
profundamente enraizadas; y no sólo de cualidades áticas, sino también 
de las del gusto, las creencias y el vocabulario postorales, tal como las 
observamos en las expansiones detectables de los poemas. El proceso 
no consistiría simplemente en la yuxtaposición de materiales anteriores, 
que en teoría podría haberse realizado sin inserciones anacrónicas; la 
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construcción de los poemas en gran. escala implicaba más bien una gran 
dosis de elaboración y reestructuración de materiales antiguos, aparte de 
disponer de muchos elementos estructurales y transicionales nuevos. Estas 
“nuevas secciones necesarias pueden a veces identificarse, y su cualidad 
plenamente tradicional constituye una garantía más de que los grandes 
poemas alcanzaron su estructura en gran escala antes de fines del período 
oral no adulterado. ; 

La hipótesis de la composición monumental sigue entonces incon- 
movible. Podemos reexaminar ahora una hipótesis secundaria, según la 
cual el lenguaje antitradicional revela elaboración postradicional, enfren- 
tándola con el examen de los cantores y rapsodas que hemos hecho en ' 
el último capítulo; y se verá que la primera formulación de ella, que 
se encuentra en la pág. 196, sólo requiere un leve ajuste, Si la com- 
posición oral continuó durante el siglo VH, como efectivamente ocurrió, 
con grados variados en influencia de la letra escrita, en tal caso al- 
gunas. de las expansiones aparentemente posteriores de los poemas homé- 
ricos se deberían a los aoidó: posthoméricos, así como a los rapsodas. Los 
menos originales y más degradados entre estos cantores, serían presumi- 
blemente capaces de muchas de las locuciones antitradicionales que con 
anterioridad hemos vinculado fundamentalmente con los rapsodas. En las 
expansiones que muestran muchos elementos de composición nueva, más 
bien que la mera recomposición de lenguaje tradicional en un verso o 
dos, sería más lógico ver la obra de cantores decadentes, y no la de rap- 
sodas en sentido estricto; en efecto, éstos últimos eran esencialmente re- 
citadores, para los cuales cualquier tipo de composición nueva de carácter 
extenso, aun en el sentido oral limitado y por baja que fuera su calidad, 
era difícil o imposible. Expansiones como la Dolóneia, por lo tanto, aun- 
que se las pueda clasificar en sentido laxo como “rapsódicas”, deberían 
vincularse estrictamente con cantores, no recitadores, aunque con cantores 
que comparten la mayoría de los defectos de los recitadores o de los rap- 
sodas propiamente dichos. No habría por cierto que trazar una línea 
demasiado tajante entre el rapsoda y el aoidós de fines del siglo vr, 
quizá semiletrado. Este último se inclinaría simplemente, en algunos ca- 
sos, a memorizar y luego a recitar, sea con acompañamiento musical o 
sin él; en tanto ciertos rapsodas podrían haber sido capaces de lograr, 
en forma laboriosa y no espontánea, no a la manera oral, una cantidad 
limitada de composición examétrica semitradicional. 

Los más flojos e impuros de los cantores posthoméricos habrían 
recurrido en algunos lugares a expresiones violentamente contrarias a la 
lengua homérica, y por ello es posible reconocér a veces su influencia. 
¿Pero qué ocurre con aquellos cantóres anteriores o más puros, que ha- 
brían actuado en el siglo VI aquellos que fueron posthoméricos pero 
todavía tradicionales, responsables de la transmisión de la llíada y la 
Odisea, por un tiempo al menos, sin distorsión obvia y por lo tanto de- 
tectable? Sir Maurice Bowra ha afirmado que si los poemas hubieran 
dependido de tales cantores para su transmisión, contendrían signos pal- 
pables de interferencia correspondiente al siglo VIH, que se reflejaría en 
la intrusión de ideas y lenguaje: no contienen tales signos, y por lo tanto 
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los poemas no pueden haberse transmitido de esa manera y deben haber: 
sido puestos por escrito en la época de la composición monumental1 
Ya he afirmado (págs. 103 y sig.) que Bowra y otros probablemente 
exageran el grado en que un poema de la tradición oral griega debe haber... 
cambiado a medida que se lo volvía a cantar; pero aun dejando de lado 
las diferencias que existen entre Grecia y Yugoslavia, la llíada y la 
Odisea deben haber adquirido -rápidamente, desde el momento: en que . 
existieron, una autoridad especial que introdujo un elemento importante: 
y enteramente nuevo en el problema de la libertad y prolijidad de la'. 
transmisión. El poema monumental se transforma de inmediato en un 
caso especial. Después que un cantor posthomérico comenzó a cantar al. 

gún trozo de estos poemas totalmente excepcionales, es lógico que su 

auditorio insistiera en que la reproducción fuera lo más exacta posible, 
Aun así, la exactitud estaría lejos de ser total, y es evidente que si adop- 
tamos cualquier otra hipótesis que no sea la extremadamente improbable 

de la existencia de un texto completo desde la época de Homero, debemos 
aceptar que ocurrieron algunas omisiones y elaboraciones por parte de 
cantores del siglo vit; pero esto no nos autoriza a pensar que fueran 
muy extensas, muy inferiores o necesariamente detectables por -nosotros. 


Podemos localizar ocasionalmente en la Ilíada expansiones aédicas 
relativamente tempranas, pero probablemente posthoméricas, en los casos 
en que se utiliza fraseología odiseica —lenguaje que es comparativamente 
.común en la Odisea, pero no se encuentra en otros puntos de la llíada—, 
cuando esta fraseología no va acompañada por características postradi- 
cionales o antitradicionales. Un ejemplo muy complejo, y que requiere 
que se lo considere también por sí mismo, es el del libro XXIV. Partes 
de este libro contienen evidentes aglomeraciones de palabras y fórmu- 
las de la Odisea. Otro tanto ocurre con la Dolóneia y el funeral y juegos 
del libro XX111; pero en el primero y parte del último de estos episodios, 
el lenguaje odiseico está mezclado con muchas expresiories antitradicio- 
nales, y se debe presumiblemente al tipo “rapsódico” de elaboración. 
Ahora bien, parte del lenguaje odiseico de XXIV tiene la misma clase: 
de asociaciones postorales, pero una buena parte no las tiene, y refleja 
probablemente un estadio de embellecimiento anterior; en efecto, es seguro 
que el libro XXIV estaba entre los trozos más favoritos de Homero en la 
Antigiiedad, y que se lo seleccionaba constantemente para el canto o. re- 
citación por separado, durante toda su historia, Se ha supuesto a veces, 
sin embargo, que su parcial colorido odiseico significa que el conjunto 
de nuestro libro XXIV es un agregado posterior a la llíada, o que ha 
reemplazado a un final anterior. La primera alternativa es extremada- 
mente improbable: la Ilíada nunca puede haber terminado con el funeral 
o los juegos fúnebres de Patroclo, ya que equivaldría a dejar sin resolver 
la cuestión, crucial para el auditorio griego, de qué es lo que ocurriría 
con el cuerpo de Héctor. Esta cuestión tenía que resolverse, y ello re- 
quería la entrega del cuerpo por parte de Aquiles, para su entierro —en 
efecto, la idea de que se le. hubiera permitido cumplir su amenaza de 
arrojarlo a los perros, sería contraria a la sustancia de todo el poema. 
Es menos improbable que el "libro XXIV haya reemplazado a un final. 
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anterior, pero no hay ninguna razón especial por la cual esto deba ser 
así; y a menos que encontremos que el lenguaje de nuestra versión resulta 
coherentemente postiliádico, es razonable suponer que sobreviven partes 
sustanciales de algo semejante al final de Homero, pero han sido some- 
tidas a elaboración y alteración posterior de diferentes clases. Según mi 
punto de vista, el lenguaje no es consistentemente postiliádico, aunque nu- 
merosos críticos analíticos han seguido ciegamente a W. Leaf, por ejem- 
plo, en la suposición de que muchos de' los usos odiseicos ocurren en 
forma generalizada.2 De hecho parecen hallarse en forma significativa 
en las siguientes secciones: al comienzo, y en la asamblea de los dioses, 
hasta que se envía a Iris a ver a Tetis, en el verso 77; ocasionalmente en 
la conversación de Hécuba y Príamo y en los preparativos de este último, 
194, hasta más o menos 280; en el encuentro entre Príamo y Hermes dis- 
.. Írazado, especialmente desde 358 hasta 409;.en la primera parte del 
parlamento de Príamo a Aquiles, 486-92, y en la parte moralizante de la 
respuesta de Aquiles (que bien puede explicarse como una expansión de 
518-23), en 524-51; en los preparativos para comer y dormir, desde 621 
a 655; finalmente, en el lamento de Helena, 762 y sigs., y en uno o dos 
versos del pasaje que describe el funeral de Héctor, desde 788 hasta el 
final, De esta manera quedan libres de lenguaje notablemente odiseico la 
mayor parte de la asamblea divina, la visita de Tetis a Aquiles, y gran 
parte del encuentro de Aquiles con Príamo -——para no hablar de partes 
de otros episodios como el viaje de Príamo. Sin embargo, estos trozos 
constituyen las partes más esenciales de la acción del libro XXIV; son 
vigorosos, y su estilo no es de ninguna manera no iliádico; y no hay 
_ motivos para considerarlos como posthoméricos, Buena parte del resto 
puede haber sido suplementada o, en cierta medida, reformulada, en la 
época de la Odisea o inmediatamente después, por obra de cantores que 
conocían el vocabulario de ambos poemas; pero pasajes como el primer 
encuentro de Hermes y Príamo en los versos 349 y sigs. combinan lo 
odiseico con lo confuso y lo antitradicional, y se deben presumiblemente 
a un estadio posterior de elaboración; había mucho en este libro que 
Aristarco podía tildar de evidentemente no homérico, y por buenos mo- 
tivos. Debemos recordar que parte de la fraseología odiseica está motivada 
por temas como la preparación de lechos o de carros de mulas, que se. 
encuentran en la Odisea, pero que por motivos justificados no aparecen 
en otros pasajes de la Ilíada, y respecto de otros supuestos casos no 
podemos decir en absoluto que sean necesariamente odiseicos.3 


¿Pueden identificarse sólo por su baja calidad, la anomalía estruc- 
tural o un uso excepcional de lenguaje aparentemente no tradicional 
(pero no antitradicional), otras expansiones aédicas no decadentes? El 
crítico se ve casi confinado, aunque no del todo, a utilizar estos tres 
criterios, extremadamente falibles, pero puede quizá suponer que los ras-. 
gos marcadamente hesiódicos reflejan los intereses de cantores de la 
primera mitad o mediados del siglo vi. La lista de ríos troyanos que se 
incluye en XII, 20-2, seguida en 23 por la 'mención de semidioses, es 
decididamente hesiódica (cf. Theog., 340-5, Erga, 160), y es posible que 
todo el pasaje que va desde 6 a 37 pertenezca al mismo estadio de ela- 
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boración. Otras listas que ofrecen afinidades hesiódicas son la de heroínas 
beocias de 11, 225-97 y la de Nereidas de XVIII, 39-49, y puede verse 
una muestra de una calidad hesiódica diferente en la personificación del. 
Terror, la Fuga y la Discordia, en IV, 440 y sigs. Otros agregados 
aparentes que no tienen. este colorido hesiódico pero pueden serlo según 
uno o más de los criterios menos satisfactorios mencionados más arriba, 
sobre todo por la falta de adecuación o la rareza de expresión, pueden. 
ejemplificarse con VIIL, 185-97, el discurso de Héctor a sus (cuatro) 
* caballos y su extraña referencia al escudo de Néstor y al peto de Diomedes, 
de los que no tenemos otra noticia; XXII, 487-99, pasaje descartado o 
marcado como espurio por Aristarco, que es la parte del lamento de An- 
drómaca donde hay una descripción extraña, exagerada, y no muy efec- 
tiva, del probable tratamiento que espera a Astiánax cuando sea huérfano; 
y XXIII, 344-8, el final del consejo de Néstor en la carrera de carros, con 
su ilógica pretensión de invencibilidad para aquel que sobrepasa en la 
meta, y su mención del caballo Arión, famoso en la Tebaida —aunque 
cualquier clase de consejo táctico de Néstor puede ser raro y derivar quizá 
de alguna fuente anterior. Agregados de esta clase, y por cierto de todas . 
las otras —excepto en los casos obvios y bien documentados de interferen- 
cia, como el final del poema y partes de la Nékitia—, son mucho más 
difíciles de encontrar o sospechar en la Odisea, que era por cierto un 
poema difícil para quien deseara practicar una eventual expansión, pues 
tenía una trama mucho más cerrada y era mucho más sistemático y 
imilorme que la Ilíada, obra ésta última de mayores proporciones, más 
tosca y desigual. Es probable que hayan sido relativamente pocos los 
agregados de tipo aédico, que son más inofensivos; aunque esto no ex- 
cluye la probabilidad de que hayan ocurrido frecuentes reformulaciones 
o reordenamientos dentro del verso. 

Al considerar los diferentes tipos de adición y elaboración, no debe- 
mos pasar por alto aquellos susceptibles de haber ocurrido durante. los 
siglos y y Iv a.C., particularmente en Atenas como centro del mundo lite- 
rario. Muchos de ellos deben haber sido erradicados en Alejandría, y los 
críticos modernos no tienen a menudo la posibilidad de distinguir los ejem- 
plos supérstites de las pocas interpolaciones áticas reconocibles, que más 
probablemente se originaron en las Panateneas del siglo vI. Así, los dos 
versos acerca de Salamina (Il, 557-8) pertenecen presumiblemente a la últi- 
ma clase, pero las referencias a Teseo son más dudosas. Otra clase de agre- 
gados, los realizados en el período alejandrino mismo, es igualmente difícil 
de aislar. Por fortuna, la actividad de Zenódoto y Aristarco, el primero más 
drástico que el último, se orientó principalmente a la eliminación de agre- 
gados, más bien que a aumentarlos, pero Aristarco mismo tendía a aceptar 
versos cuyo propósito principal parece haber sido proveer de un verbo a 
un verso original precedente que legítimamente lo había omitido; y es pro- 
bable que hayan ocurrido algunas otras “mejoras” innecesarias. Á veces una 
corrupción anterior parece haber dado origen a una expansión explicativa 
subsiguiente: por ejemplo, en II, 318 la vulgata conserva arízélon, “conspi- 
cuo”, aunque Aristarco mismo que colocó un óbelo en el verso 319 
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pero no lo omitió, leía presumiblemente «aízelon, “invisible”, que es co- 
rrecto. El verso 318, según esta explicación, significa que el dios que 
reveló al dragón como un portento, lo hizo también invisible una vez 
que el trabajo de éste se hubo cumplido; luego que se interpretó erró- 
neamente la palabra invisible como conspicuo, hubo que agregar un verso 
explicativo: “pues el hijo de Cronos lo transformó en piedra” (1). Que 
la lección de la vulgata se basaba en una autoridad textual anterior, lo su- 
giere la tibia reacción de Aristarco ante la glosa subsiguiente, que puede ser 
de comienzos del período alejandrino, pero también anterior. Sin embargo, 
algunas otras glosas pedantescas fueron recibidas con evidente hostilidad 
por todos los críticos alejandrinos: por ejemplo XII, 450, que contiene 
el agregado de que Zeus debe haber hecho más liviano un enorme peñasco 
levantado por Héctor, y XI, 602-4, donde se halla la explicación de que el 
Heracles que ve Ulises en el mundo de ultratumba debe haber sido un es- 
pectro o una copia. El escoliasta declara que éste es un agregado de Ono- 
mácrito, un erudito mediocre apadrinado por los Pisistrátidas; y parece por 
cierto que muchos o la mayoría de estos agregados “eruditos” no fueran 
alejandrinos como uno podría en principio esperar, sino anteriores. 

Resulta ahora claro que se realizaron agregados a los poemas homé- 
ricos en muchos períodos entre el de su creación y el de la estabilización 
aristarquea del texto; pero es igualmente importante observar cuántas son 
las oportunidades de expansión que no fueron aprovechadas. Pongo como 
ejemplo la Observación desde las Murallas, en UI, 161 y sigs., en la cual 
Helena identifica para Príamo a algunos héroes aqueos prominentes. Aga- 
menmon, Ulises, Áyax e Idomeneo son los únicos identificados; ¡cuán fá- 
cil hubiera sido agregar descripciones de Menelao, Diomedes y otros, y 
cuán tentador expandir la magra liquidación de Áyax en un solo verso, 
el 229! El escudo de Aquiles, en XVIII, también estaba maduro para la 
elaboración, aunque contiene pocos signos de ella; sin embargo, debe haber 
sido elegido a menudo para el canto o la recitación por separado, y puede 
que se vincule con ello el final extraordinariamente abrupto que presenta 
en nuestros textos. Los lamentos por Héctor al final de los libros XXIlI y 
XXIV, constituían también una buena oportunidad para la elaboración y 
es de presumir que hayan atraído el gusto rapsódico; hay casi seguramente 
alguna expansión, pero no parece muy extensa. En la Odisea, donde fueron 
menores las oportunidades de realizar agregados, las posibilidades desapro- 
vechadas son naturalmente menos visibles; pero los juegos feacios, por 
ejemplo, podrían haber sido ampliados más o menos como los juegos en 
honor de Patroclo en la llíada, y algunas de las canciones atribuidas a 
Femio y Demódoco podrían haberse extendido más allá de su título o resu- 
men, que es lo que poseemos en la actualidad. 

La conclusión que debemos extraer de este razonamiento, es que la 
Tllíada y la Odisea no estuvieron sujetas a elaboración en gran escala, pese 
a que es posible reconocer el agregado de ciertos segmentos totalmente sus- 
tanciales, como la Dolóneia y partes de la Néfiita, El hecho de que no lo 
hayan estado se debe presumiblemente a la reverencia con que se conser- 
varon las ipsissima uerba de Homero en muchos estadios de la transmisión, 
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la efectividad de los controles establecidos cuando la flojedad de la trans. 
misión comenzaba a hacerse evidente, y una cierta comprensión mínima y 
buen gusto que deben haber impedido, aun al peor de los rapsodas, cometer 
excesos muy serios, o por lo menos impidieron que sus auditorios log. 
aplaudieran. Sigue siendo cierto en general que los episodios o partes fayo. 
ritas, como 1, VI, IX y XXIII en la llíada, o la Telemaquía, la Néliñia y la 
parte final en la Odisea, estuvieron muy expuestos a elaboración y se pres. 
taron además muy particularmente al agregado de prólogos especiales, la 
abreviación de los finales y las transiciones abruptas. Es importante recor- 
dar que la identificación de los agregados es tarea azarosa que debe reali. 
zarse de la manera más conservadora posible; en efecto, el estilo oral es 
de suyo acumulativo por naturaleza, el cantor tiene continuamente ocurren. 
cias a destiempo que pueden parecer agregados -—son agregados, en cierto 
sentido, pero realizados por el cantor homérico mismo. A veces estos agre- 
gados se transforman en una convención, por ejemplo del tipo “Penélope 
bajó las escaleras; no sola, sino que la seguían dos criadas”, donde el 
agregado llena un verso extra completo.* Clasificar esta clase de acumula- 
ción como elaboración posterior constituiría un error muy serio. 

Ahora que hemos definido aproximadamente las diferentes etapas del 
desarrollo e historia de los poemas, podemos encarar una cuestión más 
referente a una de nuestras hipótesis. Si los poemas atravesaron una fase de 
transmisión totalmente oral, por obra de los aoidói posthoméricos, antes 
de llegar al estadio rapsódico semiletrado, ¿es posible que esta fase haya . 
sido ubicada erróneamente en la escala cronológica provisional —y junto con 
ella el período de composición monumental mismo? En otras palabras, si 

“los fenómenos datables como posteriores en nuestros poemas deben ubicarse 
un poco antes de c. 700, ¿es posible que se hayan debido no a los compo- 
sitores principales sino a los cantores subsiguientes, y que la composición 
monumental de los poemas deba ubicarse en fecha anterior, quizá alrededor 
del año 800? Esta posibilidad no puede por cierto excluirse, y es exacto 
que las magras pruebas objetivas referentes a la fecha de Homero apuntan 
tanto al período correspondiente a fines del siglo 1x, como al siglo vin: —por 
ejemplo, la observación de Herodoto, cuando dice que Homero y Hesíodo * 
vivieron no más de cuatrocientos años antes de su propia época, si se la 
interpreta literalmente y sin refinamientos (pág. 258). Por otro lado, no 
hay razones especiales para considerar que los raros pasajes con referen- 
cias hoplitas son agregados posthoméricos, aunque muy bien podrían aña- 
dirse por lo menos algunas de las menciones de cabezas de Gorgona, que 
tampoco pueden ser muy anteriores al final del siglo vi (pág. 178). Ade- 
más, la irrupción de referencias a la historia troyana en el arte, la literatura 
y el culto de la primera parte del siglo vi (págs. 256-8), se explica de la 
manera más plausible, aunque no con certeza, como resultado de la influencia 
de los grandes poemas, que constituían presumiblemente en esa época una 
absoluta novedad. La suma de pruebas, pobre como es, se inclina sin em- 
bargo a establecer el siglo vi como fecha de la composición monumental, 
más bien que cualquier otro período anterior; sin embargo, no debe omi- 
tirse la posibilidad de que se haya simplificado en exceso nuestro enfoque 
de la construcción en gran escala (pág. 288). 
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La identificación de probables agregados a la llíada y la Odisea es una 
tarea precaria, no sólo a causa de las tendencias acumulativas de los canto- 
- res orales, sino también debido a las probables diferencias de calidad que 
existen entre distintas partes de su repertorio, de acuerdo a la diversidad 
de fuentes y grados de asimilación. Sin embargo, es obvio que existen mu- 
chos agregados, y es útil haber aislado los tipos más evidentes, antes de - 
intentar la consideración de los métodos y etapas por los cuales los compo- 
sitores principales pueden haber construido los poemas en gran escala. 
Aquí resulta de nuevo condición esencial previa reconocer y clasificar los 
diferentes tipos de material que estos compositores tenían a su disposición 
en el repertorio existente de canciones. Estos tipos habrían incluido los 
siguientes. Primero de todo, otras historias fuera del rango de aconteci- 
mientos cubierto por los poemas mismos —historias anteriores como los 
Siete contra Tebas, la Meleagria y partes de la Herácleia en la Ilíada, los 
Cuentos cretenses y las historias troyanas extrailiádicas en la Odisea. El 
relato de Meleagro se utiliza como un paradigma o ejemplo de las conse-. 
cuencias de un cierto tipo de conducta, y pueden encontrarse otros paradig- 
mas en Niobe (XXIV) y los centauros (21); la Odisea utiliza sobre todo 
el cuento de Clitemnestra, Agamemnon y Orestes, como advertencia y ejem- 
plo para Ulises y Telémaco. La llíada tiene una extensión mayor de refe- 
rencias a historias no troyanas, completamente separadas, y a acontecimien- 
tos de generaciones anteriores, mientras la Odisea se concentra en el llenado 
de los huecos que existen entre el cierre de la Ilíada y el retorno de Ulises 
a su hogar en Ítaca. Gran parte del material de ambos tipos debe haber 
sido poético, y algo de él aparece en los poemas homéricos en el estilo abre- 
viado que parece sugerir una simple condensación a partir de un prototipo 
poético —por ejemplo en los cuentos de Tideo, Heracles y Meleagro, en la 
llíada, y en la primera descripción de Teoclímeno y su familia en 15, 222 
y sigs., en la Odisea. Las reminiscencias de Néstor presuponen una fuente 
especial, una canción o grupo de canciones de Pilos. En su transposición a 
la llíada ha habido alguna compresión, y sin duda una buena dosis de 
reformulación, aunque no muestran los síntomas extremos del estilo “abre- 
viado. El tema refleja la invasión doria y algunos acontecimientos anterio- 
res, pero la geografía no resulta siempre clara. Yo dudo de que la fuente 
haya sido muy antigua, en la forma utilizada por Homero. No es sor- 
prendente que se pudiera obtener material de Pilos en lugares como Atenas, 
Colotón y Esmirna, todos los cuales tenían vinculaciones con los Neleidas.5 

Una segunda categoría de material preexistente consistía en catálogos 
poéticos, de los cuales el producto más importante, aunque muy reelaborado, 
es el Catálogo aqueo del libro 11. Muchos otros de menor jerarquía, tienen 
sin embargo vinculaciones hesiódicas y pueden deberse muy bien a expan- 
sión posthomérica. Sin embargo, no hay razón para afirmar esto con res- 
pecto a la lista de marinos feacios, por ejemplo, que aparece en 8, 111.20. 
En tercer lugar, están las escenas típicas como el hacerse a la vela, sacri- 
ficar, preparar un banquete, recibir a extranjeros, etcétera; estas escenas 
son más comunes en la Odisea que en la lliada, de la cual puede decirse, 
empero, que presenta una clase especial de típicas escenas marciales. Estas 
escenas son de carácter formular y es improbable que hayan sido innovacio- 
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nes en la época de la composición monumental más antigua —aunque n 
puede desecharse la posibilidad de que ciertas expresiones y pasajes hayan 
sido inventados y utilizados tan frecuentemente por un solo cantor, que. 
llegaran a ser totalmente formulares dentro de sus propios poemas. En. 
cuarto lugar, podemos incluir ciertos símiles que se encuentran entre el 
material más antiguo utilizado por los grandes poetas. Los símiles breves no 
son inusitados en la literatura más antigua del Cercano oriente, y parece 
probable que algunas de las comparaciones muy comunes referentes al león - 
y a otros animales existieran, quizá en forma no muy elaborada, antes de. 
Homero. Al mismo tiempo, símiles de la longitud y frecuencia de los que 

aparecen en la Ilíada habrían estado totalmente fuera de proporción en 

las canciones orales normales de, digamos, 400 a 2000 versos; y tanto la. 
ubicación como las cualidades internas de la mayoría de los ejemplos homé- 

ricos más largos, de los cuales no hay vestigios en aparentés reproducciones. 
de material poético anterior en la Ilíada y la Odisea, están logradas con tal 
arte que uno se siente tentado a asignar el mérito primordial a los composi. 

tores principales, particularmente al compositor principal de la Tlíada, obra 

en la cual estas imágenes son mucho más visibles. Unas pocas de ellas fueron. 
agregadas, sin duda, en fecha posterior. 

En quinto lugar, un tipo importante de material anterior debe haber 
consistido en poesía acerca de los dioses, su vida en el Olimpo o en otros 
lugares y sus tratos con los mortales. Tales escenas tampoco eran infre- 
cuentes en la poesía del Cercano oriente; y en el presente caso, a dife- 
rencia de lo que ocurría con- los símiles, hay muchas referencias a divini- 
dades en las historias anteriores resumidas en los grandes poemas: el apri-. 
sionamiento de Zeus y su liberación por Briáreo a instancias de Tetis, su 
maltrato a Hefesto, la oposición de Hera a Heracles, etcétera.£ Es imposible 
estar seguros de que haya existido un original poético de todas estas histo- 
rias, pero la influencia de los dioses, y particularmente de Atena, constituye 
un elemento importante de muchos de los relatos no troyanos en el estilo 
abreviado, por ejemplo en las referencias que se hacen en la llíada a Tideo, 
Belerofonte y Meleagro. Y lo que es más, estas referencias muestran que 
el tema de la protección divina de algún favorito humano por parte de 
una divinidad individual, estaba bien desarrollado en la poesía anterior a 
la Odisea: en efecto, Tideo fue ayudado constantemente por Atena, Néstor 
la singularizaba de joven en sus plegarias, y Hera, en 12, 72, amaba y pro- 
tegía a Jasón. Los concilios de dioses trabajados en detalle deben haber 
tenido sus antecedentes en parte de la poesía griega temprana, pero parece 
probable que haya sido el poeta de la llíada el que los elevó al nivel de 
elemento narrativo y dramático de mayor importancia. En sexto lugar, 
cierto material inusitado, como el extraño consejo táctico atribuido habi- 
tualmente a Néstor (quizá porque él era tan venerable), o la información 
cosmogónica que aparece en el Engaño de Zeus en XIV y XV, pero prác- 
ticamente en ningún otro lugar de los dos poemas (si no es una elabora- 
ción posterior de origen hesiódico), puede haberlo encontrado el compo- 
sitor principal en sus fuentes; es improbable que lo haya inventado por 
- sí mismo. 
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La mayoría de estos elementos identificables tempranos son sólo acci 
dentales respecto del tema principal de cada poema, o sea la lucha en la 
Ilíada, la aventura y el retorno en la Odisea. También sobre estos temas 
debe haber habido una gran cantidad de versiones poéticas ya existentes; 
tal material poético debe haber sido de hecho mucho más importante que 
el extraño o incidental, pero es difícil, en realidad imposible, aislarlo. A 
diferencia de algunos de los relatos externos, no se lo resumía simple- 
mente, sino que se lo repensaba y expandía; pasó a formar parte del 
repertorio del poeta y estaba mezclado tanto con otro material como con 
el de su propia invención. Se le debe haber asignado una nueva posición 
más holgada, tratándolo con más detalle y en escala distinta; en efecto, 
la escala y despaciosidad de la mayor parte de la narrativa monumental 
excede lo que se podría en general esperar razonablemente de poemas mu- 
cho más breves, de un máximo de dos o tres mil versos. 


¿Qué extensión probable tuvo la nueva creación del poeta monumen- 
tal? Aquí debemos tener cuidado con los términos: el poeta oral no crea 
de nouo, sino que extiende temas y descubre nuevas variantes temáticas, 
fusiona y expande material absorbido de otros y le da una significación 
nueva y mucho más amplia. Compone nuevos versos y secuencias de 
versos, pero siempre sobre la base de un aparato formular adquirido; 
“estos versos le pertenecen, pero también pertenecen a la tradición, y sólo 
se ve necesitado a construirlos cuando no hay nada en su repertorio que 
pueda cumplir, con o sin adaptación, la función requerida. Ya he tratado 
de acentuar que esta clase de procedimiento no es mecánico ni carente de 
originalidad (págs. 89-91); puede requerir el nivel más alto de imagina- 
ción y de dotes creadoras, y provocar la transformación de una lista árida 
y desnuda de acontecimientos, en una unidad detallada, coherente, total- 
mente poética y dramática. Podemos observar la existencia de un grado 
limitado de novedad aun en las expansiones de un Avdo Mededovic, aunque 
la base principal de éstas consiste en la extrema elaboración de detalle, a 
mi parecer a menudo cansadora.” Los poetas homéricos, aunque comen- 
zaron probablemente desde el nivel mucho más alto que les ofrecía la 
poesía heroica contemporánea, alcanzaron alturas artísticas que excedían 
rotundamente lo que podría imaginar cualquier cantor yugoslavo reciente, 
y al hacerlo así pusieron de su parte mucho más que un repertorio pro- 
digioso y una técnica inusitada. Es muy probable que los sectores de 
composición nueva ocurran regularmente en los pasajes de unión desti- 
nados a llevar de un tema a otro, en el punto en que los dos temas fueron 
yuxtapuestos por el poeta monumental. Estos pasajes estructurales deben 
ocurrir frecuentemente a todo lo largo de la llíada y la Odisea, y es signo 
a la vez de la habilidad con que están construidos y de nuestra ignorancia, 
el hecho de que casi siempre sea difícil estar seguro de cuáles son los 
pasajes de unión y cuáles no. En la introducción al ataque contra los cau- 
dillos aqueos en XI, el permiso de Aquiles a Patroclo para que pelee al 
comienzo de XVI, la asamblea divina en 1, y el envío de Hermes a la isla 
de Calipso en 5, gran parte de la conversación que ocurre en la cabaña 
de Eumeo desde 14 en adelante —en todos estos pasajes debe haber partes 
nuevas introducidas por los compositores principales, pero es imposible 
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distinguir el punto en que termina el material transicional nuevo y comien. 
za el material temático elaborado. Esto demuestra que los cantores prin. 
cipales absorbieron completamente material anterior que se refería a sus 
temas centrales, y que en el resultado fue más o menos imposible distin... 
guir este material de la composición libre de los poetas. Á veces puede 
aplicarse como criterio, con carácter de ensayo, este tipo de habilidad; por 
ejemplo, el duelo repetido del libro VII contiene un raro final, pero el ' 
pasaje introductorio, con su conversación entre Atena y Apolo, es tan 
armonioso que nos vemos impedidos de clasificar todo el episodio como 
posthomérico.£ Alternativamente, es prudente considerar la posibilidad de 
que haya habido interferencia posthomérica en los lugares donde los pa. 
sajes transicionales son discordantes o confusos, como ocurre en el caso 

de las conexiones entre Circe y el mundo de ultratumba en 10 y 11.2 : 


El análisis de los poemas debería incluir el aislamiento y clasificación de 
los agregados obvios; también el reconocimiento y la definición de unas po- 
cas categorías estilísticas claramente marcadas, tal como se las ejemplificó en: 
el capítulo 8, e igualmente de diferentes clases de tema o contenido. El 
analista debería luego tratar de descubrir si ciertos tipos de tema están 
vinculados con ciertas maneras de presentación o con los pocos fenóme- 
nos lingiiísticos o arqueológicos datables. Por ejemplo, es obvio que las 
reminiscencias de Néstor no están abreviadas a la manera del paradigma de 
Meleagro; no contienen un grado acentuado de lenguaje fundamentalmente 
odiseico, por un lado, o hesiódico, por el otro; contienen, eso sí, cierta 
información arcaica o arcaizante. El resultado principal de la fusión de 
muchos análisis diferentes de esta clase será probablemente anómalo y 
provocará incomprensión y confusión; pero también puede posibilitar la : 
asignación provisional de ciertos pasajes menos obvios a categorías más 
claramente delimitadas, y asociar ciertas categorías con diferentes etapas 
del desarrollo —prehomérica, homérica o monumental, posthomérica pero 
tradicional, decadente y antitradicional. Estos procesos analíticos nunca 
llegan muy lejos, y sólo arrojan escasa luz, y hasta quizá engañosa, res- 
pecto de la mayor parte de los poemas. Esta parte quedará sin analizar 
—o más bien se asignará a una categoría amplia y vaga, considerándola 
“homérica, con utilización de materiales anteriores y leves variaciones 
posteriores en algunos lugares”. 

Se requiere gran circunspección, tanto en esta clase de análisis como 
al elaborar teorías acerca de la manera y el orden en que se desarrolló 
cada poema. Pueden realizarse, por cierto, algunas generalizaciones provi- 
sionales. Es innegable que la llíada muestra signos de agregación, y que 
los diversos episodios que demoran primero la derrota aquea y luego la 
venganza de Aquiles —los catálogos, duelos, engaño de Zeus, escudo, 
lucha con el río, etcétera— pueden haber sido agregados gradualmente a 
medida que el compositor principal, en sesiones sucesivas de canto, mes 
por mes y quizá año por año, componía una gran parte de su reper- 
torio para formar con él un todo consecuente. Es de presumir que el 
tema de la cólera de Aquiles haya sido prominente desde el comienzo; no 
obstante, aun este episodio puede haber asumido el papel de núcleo en 
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forma totalmente gradual. Algunos otros elementos fueron magnificados 
probablemente a medida que la estructura en gran escala se fue haciendo 
más clara: la embajada a Aquiles, por ejemplo, y la figura de Héctor. Nos 
sentimos tentados a dudar de si Héctor o cualquier otro de los héroes 
troyanos, excepto Paris, fueron figuras notables en la poesía heroica an- 
terior a Homero; y en el libro VÍ podemos ver quizá parte del esfuerzo 
que realiza el compositor principal para crear un personaje simpático y un 
digno antagonista de Aquiles. También Néstor, que se supone necesita 
explicación cuando se lo menciona por primera vez en el libro 1, es quizá 
un personaje nuevo en la poesía troyana. La Odisea, por otro lado, está 
construida sobre un principio más complejo; la aglomeración de pequeños 
episodios y unidades narrativas es mucho menos prominente, La historia del 
retorno, la venganza y el reconocimiento de Ulises parece haber existido por 
lo menos en dos versiones que fueron elaboradas y fusionadas, en forma 
, no del todo impecable, en el poema monumental. Las aventuras marítimas 
fueron quizá seleccionadas de entre un cúmulo de poesías ya existentes, 
parte de las cuales puede haber necesitado poca adaptación. El episodio 
de los feacios parece haber constituido la contribución más original del 
cantor principal a esta parte del poema, aunque también debe haber sido 
elaborado sobre la base de material temático familiar. Calipso, además, 
puede haberse desarrollado sobre las líneas de Circe; y toda la Telema- 
quía, con sus complejas relaciones entre Telémaco, Penélope y los pre- 
tendientes, para no hablar de Atena, debe haber requerido mucho trabajo 
original —-aunque algunos de los episodios y. reminiscencias que ocurren 
en el Peloponeso bien pueden haberse modelado siguiendo estrechamente 
cantos ya existentes. En la segunda mitad del poema, después de la vuelta 
de Ulises a Ítaca, el compositor principal debe haber tenido que compilar 
muchos pasajes con poca ayuda directa de sus predecesores, y aquí son 
visibles los efecios de un nuevo motivo de composición, el esfuerzo para 
igualar la escala y la fuerza de la llíada (pág. 322). Luego de la com- 
posición monumental siguió el proceso de elaboración, parte de él sin 
duda posthomérico, sobre todo del episodio de ultratumba y del final del 
poema, que fue recompuesto con mayor longitud. También el final de la 
llíada fue progresivamente elaborado de manera de acentuar más los 
azares del viaje de Príamo y el pathos de su encuentro con Aquiles. 
Éstas son conjeturas generales acerca de la construcción de los dos 
grandes poemas, algunas de ellas basadas en los tipos de clasificación 
delineados más arriba, y otras inferidas en forma menos sistemática de 
aspectos obvios de los poemas. En general tales conjeturas -deben 'restrin- 
girse cuidadosamente, aunque ni el cuidado ni la restricción han sido muy 
visibles en el pasado, en la mayoría de las ramas que componen los estudios 
homéricos. El conocimiento creciente de la poesía oral, en particular de 
los cantores yugoslavos que pueden ser estudiados en la publicación 
de Parry y Lord a medida que progresa, muestra que el proceso por el 
cual una simple canción, aun una breve, se establece en el repertorio de 
un cantor y asume su forma, dotada de una importancia particular, es tan 
complejo que sin tener oportunidad de examinar su técnica a través de una 
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amplia extensión de temas y sin poseer información directa del cantor 
mismo, resulta totalmente imposible de reconstruir. Aun tal información 
directa.es a menudo extraordinariamente inútil, ya que son características 
de estos y otros poetas iletrados la ingenuidad y falta de conciencia acer. 
ca de sus métodos y la vaguedad respecto de la historia y origen de cada 
canción y versión en particular. La situación se complica además por el 
hecho de que algunos cantores varían su vocabulario y estilo de tiempo 
en tiempo, por una u otra razón, y que la mayor parte de los repertorios 
incluyen unas pocas canciones no habituales adquiridas, quizá, en locali- 
dades especiales o de un representante de alguna otra tradición regional. 
Si intentamos analizar según temas y estilos las canciones de Novi Pazar, 
por ejemplo, y luego asignar diferentes canciones o parte de ellas a dife. 
rentes cantores, influencias y generaciones, nos veremos rápidamente redu- 
cidos a una confusión manifiesta y demostrable. Precisamente el mismo 
peligro existe, por desgracia, en la tentativa de analizar y explicar la com. 
posición y estructura de los poemas homéricos, por lo menos más allá de 
un punto más bien elemental. Una tradición oral constituye una entidad 
casi infinitamente compleja; la manera en que un tema o un grupo de 
temas particulares se ha desarrollado entre diferentes regiones, generacio- 
nes, cantores y ocasiones, no es fácil de determinar, por no decir más, aun 
disponiendo del cúmulo de información reunida por Parry. No disponemos 
todavía de toda esa información; pero sospecho que cuando la tengamos, 
veremos que ni siquiera el conjunto de ella resulta adecuado para alcanzar, 
aun en el caso de una simple canción breve, el grado de comprensión que 
muchos eruditos homéricos creen poder alcanzar para la llíada o la 
Odisea, pese a su carácter masivo y remoto. Es probablemente cierto que 
en alguna medida la tradición homérica ha sido más consistente y mejor 
organizada, y por ello resulta más suceptible de conjeturas que la yugos- 
lava o cualquier otra tradición oral moderna de las que conocemos; pero 
¡de cuánta menos información disponemos! Casi toda ella tiene que ser 
engorrosamente arrancada de los poemas mismos. Hablando comparati- 
vamente, es mucho lo que se ha podido deducir, parte de ello razonable 
y útil, y espero que se encuentre en buena medida en este libro; no obs- 
tante, me doy cuenta de que he transgredido ocasionalmente en otros ca- 
pítulos los límites austeros definidos en éste. Sin embargo, ya he formu- 
lado mi convicción en las págs. 213 y sigs., y la repito aquí: que las 
teorías analíticas clásicas que pretenden distribuir elementos particulares de 
la Ilíada y la Odisea entre dos, tres o más poetas separados, sucesivos y 
discernibles, zozobran del todo —excepto en unos pocos casos donde «un 
breve pasaje se repite con variantes progresivas o degenerativas, y aun en 
esa circunstancia es a menudo posible la existencia de un solo cantor— 
debido precisamente a esta complejidad e impenetrabilidad de las tradi- 
ciones orales, en las cuales cada cantor, según sus propios gustos y cua- 
lidades, toma material de otros y luego lo fusiona con elementos distintos, 
y después fusiona esa fusión con otras fusiones. 


Vistas estas dificultades y teniendo siempre presentes la pluralidad y 
complejidad de la poesía oral, no carece de valor hacer, por lo menos 
durante parte del tiempo, lo que todo cantor oral trata de que su auditorio 


300 


- haga: tomar su poema tal cual se presenta, como una unidad, cualquiera 
sea su historia y por más diversos, o aun fortuitos, que sean los medios 
por los cuales alcanza sus efectos. Nunca deben ignorarse los agregados 
posthoméricos obvios e identificables; pero en lo que respecta a lo demás, 
en los capítulos finales que siguen, me propongo considerar fundamen- 
talmente los poemas homéricos como poesía, aunque sea oral, y no como 
meras concentraciones de elementos diversos y dispares. 
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Notas 


1. Homer and his Forerunners, págs. 9 y sigs. 

2. The lliad, 1 (Londres, 1902), pág. 536. 

3. Es notable, sin embargo, el hecho de que lleguen a aparecer an 
los versos finales de XXIV características de la Odisea que encontramos. 
en todo este poema: erikiidea daita [espléndido banquete] (4 veces en Od., 
no aparece más en 1l,) en el verso 802 y más significativamente ¿mos d' 
erigéneia phane rododák:ilos Eos [mas así que se descubrió la Aurora 
de rosados dedos, nacida de mañana] (20 veces en la Od., y sólo otra vez 
en IL, y en ese caso en el libro 1, que como el XXIV presenta muchos 
indicios de la popularidad de que gozó hasta época tardía) en 788. 

4. 1, 331; 18, 207, cf. XXIV, 573 y sigs. 

5. Herodoto, V, 65; Mimmnermo, fr. 12 (Diehl). 

6. L 396 y sigs. (Briáreo); 1, 590 y sigs. (Hefesto); XIV, 249 y 
sigs., XIX, 95 y sigs. (Heracles). 

7. Como en la escena del armamento citada por Lord, Singer, pági- 
nas 87 y sigs. 

8. Fin del duelo en VII: véanse las págs. 203 y sig. Introducción: 
al duelo: especialmente VIL, 17-42... 

9. Transiciones en 10 y 11: véanse las págs. 221 y sig. 
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Parte VI 


Los poemas y sus cualidades 


16 
La Ilíada 


Para, el gusto. rei y Para. la. lectura, completa, la. Míada puede a 


o de los reveses de la fortuna que demoran el requerido éxito tro- 
yano se omitieran o se abreviaran drásticamente. Sin embargo, no po- 
demos decir que tal contracción parezca deseable según los cánones com- 
pletamente distintos de la poesía oral —en particular los de la poesía 
oral monumental, que siguen siendo, en gran medida, obscuros. Hasta 
que dispongamos de medios fidedignos que nos permitan conocer los tipos 
de auditorio a los que se cantaban un poema oral en gran escala, cómo 
se lo cantaba exactamente, y el status del cantor, es imposible afirmar 
que la Ilíada sea: demasiado larga o contenga demasiadas partes refe- 
rentes a batallas. Poemas en tal escala eran absolutamente atípicos en el 
contexto griego; pero el mero hecho de que se permitiera a la Ilíada al- 
canzar su presente longitud, para no hablar de su transmisión oral sub- 
siguiente, sugiere convincentemente que no era demasiado larga según los 
cánones artísticos de su auditorio, En todo caso, la Ilíada de Homero era 


más corta que la llíada del siglo Y, a la cual se parece nuestro texto_no 
demasiado remotamente. Hay pocas dudas razonables de que nuestro 
poema contenga por lo menos dos o tres expansiones y elaboraciones de 
cierta magnitud. Muchos otros pasajes, la mayoría muy cortos, crecieron .. 
probablemente después de haberse. completado, el acto principal de la com- 
-posición monumental, 0, para ser más precisos, después que el cantor; 
principal (Homero) hubo desarrollado un poer mpleto en gran escala 
acerca de la lucha librada en Troya y de la cólera de Aquiles y sus con- 
secuencias. Sin embargo, este poema, aunque no haya sido quizá tan 
largo como la versión elaborada que llegó a constituir el texto canónico 
en el siglo v, debe haber alcanzado sin embargo una escala vasta y total- 
mente inusitada, e incluido amplios tramos de poesía descriptiva de bata- 
llas. Y éste fue el poema que se consideró bastante logrado, y bastante 
brillante en su amplitud y construcción, como para constituir la pauta de 
otro tour de force de un género algo distinto, la Odisea, cuyo autor se 
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propuso precisamente emular —bajo tensiones ocasionales, como sostendré 
en el próximo capítulo— el ámbito, la “escala y la no del nuevo Eran 
poema sobre Troya. Tampoco los griegos del siglo vr en adelante, _ Época 
en la cual se expandió probablemente la Ilíada, encontraron una ala en 
su Jongitud y. estructura 0_en. la aparente similitud de muchas :_de sus des. . 
. jerto que los criterios que ellos aplicaban y ya no 
eran mi de los auditorios orales originales; pero tales criterios confirman 
lo que ya se ha hecho claro desde muchos puntos de vista, o sea que 
cualquier juicio de redundancia y excesiva longitud tiende a surgir de un 
gusto literario moderno —gusto que puede aún tener algún valor, y reve- 
lar características del poema que los griegos mismos ignoraban, pero que 
deben «reconocerse claramente como extrañas y académicas. 

Cantar un poema de la longitud de la Ilíada, aunque la imaginemos 
“despojada de las excrecencias y elaboraciones posthoméricas, debe haber 
llevado a varios días. Esto ed Por sí mismo la existencia de pautas 


mental no importa que los temas ec estén diseminados y dE 
por masas de material distinto y secundario, a menos que se llegue al 
extrémo de que los temas principales desaparezcan totalmente de la vista, 
cosa que nunca ocurre, ni siquiera en nuestra llíada expandida. No_es 
necesario que se mencione a menudo la cólera de Aquiles entre el segundo 
libro y el décimo quinto (se reafirma fuertemente, por supuesto, en la 
Embajada del libro 1X) ; la ausencia del héroe de la lucha debe haber sido 
conspicua a lo largo de. todos estos libros, y bastaría para hacer recordar 
al auditorio, ya enterado por otros poemas, o por Homero mismo, de que 
Aquiles era el guerrero más grande de-los dos bandos, que detrás | de, la 
acción estaba el tema de la cólera esperando su inevitable des 
clusión. “Siendo . esto así, no tenía tanta importancia, desde el L punto de 
vista_de la. Estructura, cuántas_ veces, se. _reavivaba_la batalla y ocurrían 
ofensivas hacia y desde las naves aqueas. Eventualmente tenía que incen- 
diarse una de esas naves, Aquiles debía ser arrastrado de nuevo a la lucha. 
El auditorio del primero o segundo día de recital no iba a vir hablar, en 
todo Caso, de estas cosas, pues correspondían al futuro; entretanto, la 
cuestión era saber si los episodios intermedios, los avances y retrocesos, 
las digresiones y todos los incidentes del campamento, la ciudad y la ba- 
talla, eran brillantes y atractivos por sí mismos; o si su escala y comple- 
“'jidad, junto con el carácter remoto de su conocido resultado, podían re- 
_ sultar tediosos y confusos para-un auditorio quizá cambiante. . 


Casi con seguridad no los encontraban tediosos. Si así hubiera sido, 
como ya he dicho, el auditorio habría hecho sentir sus reacciones. y el 
cantor hubiera tenido que alterar su poema. La Ilíada, tal como sobre- 
vivió, no existiría. No hay buenas razones para pensar que todas esas 
partes de la Ilíada son demasiado largas, siempre que se tengan presentes 
los hechos y circunstancias básicos de la poesía oral. Transmitir una 
verdadera impresión poética de tal guerra, librada en forma brillante a 
través de diez años enteros por e más grandes héroes del mundo aqueo 
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contra | un enemigo no indigno de ellos, es por cierto una tarea_que.: requiero, 
un tratamiento de escala, «detalle y_ pecliadidad y verdaderamente. masivos. 


como contar la querella de "Aquiles. Suj poemá « era una. llíada, una sumá. 


de _ lodos. 1 los años de. lucha, frente a Tlión. Su elección de. la cólera.. de 


para. todo el organismo. Promovía cambios radicales de na. dentro_de. 
Un período. limitado; implicaba inmediatamente a los dioses; acentuaba, 
la preeminencia de Aquiles y los peligros subyacentes de. toda: la 
ción, y además hacía pregustar la caída definitiva de Troya. Sometía a los 
héroes de de _cada sector a tensiones emocionales extraordinarias y mostraba 


y revelar todo el idealismo heroico, compuesto de orgullo, honor, leal- 
tad y coraje. Finalmente, el tema de la cólera hacía posible que el cam- 
biante progreso de la batalla, "bajo la interesada guía de los dioses, man- 
tuviera cierta relevancia especial respecto del desarrollo de la trama 
central, 

"Sólo. hay en realidad dos o tres puntos donde descripciones abruma- 
doras de batallas se prolongan tanto que se corre el riesgo de exceso...El 
primero se encuentra en el libro quinto, donde. por.más.de 900 versos.-se 
describe la triunfante irrupción de Diomedes. En este caso, sin embargo, 
es. casi seguro que haya habido expansión posthomérica:..parte .de..ella 
habría ocurrido en el estadio rapsódico, y parte quizá por obra de otros 
cantores en el período plenamente oral. Ciertos pasajes, incluidas las 
descripciones de los encuentros de Diomedes con dioses, contienen una 
proporción inusitadamente alta de lenguaje no tradicional; en ellos. se 
utilizan equivocadamente ciertas fórmulas establecidas y se evidencian mu- 
chos signos de gusto extravagante. En una secuencia, por ejemplo, ocurren 
las siguientes frases curiosas: “y llevaron adelante el poder de sus manos” 


(V, 506, hoi de menos kheirón ¡this pheron), “no temieron los esfuerzos 
ni los asaltos de los troyanos” (521, oute bías Tróon hiipedéidisan oute 
iokás), y “¡Oh amigos, sed hombres y tomad para vosotros un defensivo 
corazón” (529, ú philoi, aneres este kai-álkimon étor hélesthe), variante 
gratuita y en cierto modo insatisfactoria de la exhortación habitual: “Sed 
hombres, amigos, y recordad la brava defensa” (aneres este, philoi, mnésas- 
the de thóuridos alkés), y en la cual resulta más bien: duro el uso de 
hélesthe con la: fórmula álkimon étor. Tales expresiones, de las cuales las 
primeras dos son claramente hesiódicas en su estilo, constituyen un sólido 
indicio del tipo de expansión rapsódica o casi rapsódica, “llevada a cabo 
enel período en que la verdadera composición oral estaba declinando y 
era quizás imitada con la ayuda equívoca de la escritura.! 

La expansión rapsódica, igual que la de tipo aédico, anterior, más 
dañina y más a menudo imposible de detectar, debería ocurrir particular- 
mente en aquellos episodios de la llíada que fueron cantados o recitados 
con mayor frecuencia. Esto explica: lo que de otro modo parece enigmá- 


tico: que haya muchos pasajes breves anómalos aun en libros * esenciales 
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especiales títulos para que se los considere como parte de lo que cantaba 
el poeta monumental. Importantes entre éstos son los libros que compo. 
nían la “llíada original” o Ur-Ilias, expresión que en un de constituía 
un concepto habitual y engañoso de la erudición analítica: 1, XI, XVI, 
XXIL que describen respectivamente el comienzo de la cólera, a primera 


“y crucial derrota aquea, la salida y muerte de Patroclo, y la” venganza 
de Aquiles sc sobre Héctor. Aun estas secciones del poema han sufrido elabo- 
ración esporádica; sin embargo, su riqueza en contenido narrativo esen. 
cial, junto con su sobresaliente calidad literaria, han impedido que ocu- 
rrieran interpolaciones en gran escala o interferencias posteriores muy 
amplias. Un episodio como la Diomédela, del libro V_era diferente.No. 
resulta. de. ninguna manera esencial para la trama principal, y en verdad, 
-como_ocurre con la mayor parte de. Ln a a mitad del poema,, retarda _su, 
desarrollo. Fue introducido para dar aliento y amplitud y para aumentar 
él efecto..de la guerra, siempre omnipresente. Debe, habérselo elegido a 
menudo para. las representaciones especiales, ya que contiene muchos ha- 
llazgos felices, se_concentra_sobre las hazañas de un solo héroe y. posee 
por lo tanto una obvia unidad propia, y produce una poderosa ¡impresión 
de invencibilidad heroica y triunfo aqueo. Además su núcleo.de encuen. 
tros. divinos, con las expansiones que puede haber tenido, debe haber con- 
_ferido.a todo el episodio un atractivo. especial. 


La Diomédeia ha sido por cierto considerada a menudo como una 
muestra suprema del arte que Homero tenía como poeta de batallas, y son 
muchos los críticos que no han logrado reconocer el grado de _ elaboración 
posterior a que estuvo probablemente sometida. En realidad, las descrip- 
ciones concentradas de luchas que ocurren en el libro XIT (luego del co- 
mienzo, probablemente añadido) o en el XVI -——de los cuales el primero 
describe la lucha para irrumpir a través de la muralla y trinchera aquea, 

y el último la arísteia y muerte de Patroclo—, son más magníficos y. más 
Héloos de Homero en su mejor nivel. La lucha del libro. V tiene. un 


A 


paralelo. mejor.en la. de los libros VII y. VIIL, o. en.el XVIL , El ál 
que describe el prolongado forcejeo por el cuerpo de Patroclo, se pa: 
a la Diomédeia- en..su-desigualdad,-y-quizá..por..una.causa.similar:.. 
episodio_más..o.menos-autónomo,.. que..fue. probablemente .elegido.. a menudo 
para..recitación especial, y. se. vio..por.lo tanto. expuesto..a.la, exageración 
“posthomérica, 

7 Es-posible que. se.tenga, la. sensación de quel los. libros Y_o XVII son 
demasiado largos, pero la mayoría de las' descripciones de guerra no corren 


un serio..riesgo.de.producir. este efecto.. Esto_se debe, en.gran medida a la 
- fuerza..y. variedad .del detalle y la digresión.homéricos. Las. explicaciones 
de batallas son mucho más..que meras listas_de vencedores y. víctimas. 
Reciben. variedad de las muchas diferencias de enfoque: y tratamiento 
utilizadas con sentimiento y comprensión dramática, Aun. una escueta 
lista de_yíctimas tiene_a veces su utilidad: no como mero recurso 50 para 
llenar_unos pocos versos más, sino para hacer re: resaltar la id idea. de la fero: 
cidad e invencibilidad de un gran. héroe en_un momento de. Íuga. “gene- 
ralizada, y producir la impresión de la masa confusa y. casi anónima de 


aquellos .a-los que él mata. > Homero puede emplear con éxito hasta los 
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métodos más áridos. Habitualmente, sin embargo, los recursos que utiliza. 
para dar realidad y vida a las escenas de guerra no son áridos sino todo. 
lo contrario, son exuberantes y a veces fantásticos. Los dos principales, 
que asumen una riqueza y variedad casi ilimitados, son el cuadro lapi- 
dario en que aparece una víctima menor —constituía una dificultad, en 
efecto, el hecho de que la mayoría de las víctimas tuvieran que ser fi- 
guras insignificantes, casi desconocidas para el resto del poema-—, y la 
explicación elaborada y lenta acerca de una herida fatal. Centenares de 
guerreros troyanos y aqueos, que por lo demás son obscuros, quedan 
brillantemente iluminados en el momento de : su muerte. Una viñeta de tres. 
o cuatro versos describe cómo llegó a Troya alguno de estos guerreros 
menores, da el nombre de su patria y de su padre o esposa, describe alguna 
cualidad o habilidad especial que poseía durante su vida, o combina todos 
estos elementos: vino para cortejar a una hija de Príamo, o para obtener 
gloria en la lucha con el ejército aqueo, su padre había perdido ya dos 
“hijos e iba a perder ahora el tercero, su esposa era recién casada y casi 
no lo conocía, pronto lanzaría alaridos en su palacio, él era más rápido 
para correr que sus camaradas, o mejor para arrojar la lanza —pero 
ahora esto no le valió, porque se enfrentaba con el divino Héctor, o con 
Patroclo, o Diómedes. Y luego la forma de muerte: “anatómica, a me- 
«nudo fantástica, estereotipada con su obscura nube que desciende sobre 
Jos ojos o el ruido que en la caída _produce la armadura que cubre su 
cuerpo, pero que resulta curiosamente conmovedora y patética, y, hecho 
más sorprendente, produce un sentimiento de variedad y frescura más 
- bien que el de saciedad y esterilidad que uno podría esperar. 


Puede haber pocas partes del cuerpo que no fueran atravesadas o que- 
bradas en las innumerables muertes diferentes de la llíada. Leí una vez 
“una observación de un erudito europeo de la vieja escuela, que decía más 
o menos lo siguiente: “El conocimiento que tiene Homero de la anatomía ! 
humana es tan profundo que un Jefe de sanidad del ejército imperial ' 
alemán no dudaría en saludarlo con el nombre de colega”. Este benevo-. 
lente comentario es de hecho tan inexacto como absurdo. La. La_ descrip- ] 


dela 


-o imaginación particular para extender el ámbito de. E a 
nes alternativas... No. fue un solo cantor, Homero, el que imaginó todas... 


estas muertes diferentes, aunque puede ser que las haya utilizado. POr... 
primera vez en tal profusión y variedad y.como elemento estilístico. deli-... 
berado. Quizá él y sus predecesores hayan visto algunas de las cosas 
desagradables que las lanzas pueden hacer en la carne A los huesos, y 
esas cosas deben haber sido un lugar común de la experiencia. de cual- 
quiera de los períodos más marciales de la historia griega anterior a su 
época. Hay_un fuerte elemento de cuidadosa descripción en estas narra-_ 

. ciones de heridas; pero a _menudo hay también una gran dosis de. fantasía 
y exageración. Sabemos por ejemplo que los globos oculares no caen al' 
suelo cuando a alguien le rompen la cabeza, que la médula no brota de la 
columna vertebral cuando se la corta, que el asta” de una lanza no vibra 
bajo la acción del corazón cuando su punta penetra en éste, En ocasiones 
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se describe minuciosamente la trayectoria de la punta de la lanza cuando 
penetra primero por el cuello, luego atraviesa la mandíbula etcétera; y a 
veces también esta trayectoria es imposible de reconciliar con el orden 
miento de la anatomía humana, hecho que ha preocupado innecesaria. 
mente a muchos críticos analíticos. Algunos de estos excesos de fantasía 
_ Mescuidada.se_deben.probablemente. a la falta de gusto.e ineptas ambiciones. 
de los. elaboradores_ rapsódicos, -Pero, en sus, Jormas menos extremas refle- 


la Ba. de « observaciones. distantes o o indirectas. “El resultado, casi siempre, 
es brillante. Resulta a la vez horripilante y, cualesquiera sean las impre- 
cisiones reales y quirúrgicas, vívidamente realista en su efecto; y acentía 
una y-otra vez la finalidad brutal de la guerra, la debilidad de los recursos, 
ambiciones e ilusiones humanas, lla dureza y dinamismo del héroe en 

_ acción, y el pathos, crueldad y completez de la mortalidad humana. He 
aquí un ejemplo de un encuentro tal, no del tipo más breve. Describe a un 
héroe troyano menor mientras arrastra el cadáver de Patroclo: 


Hipótoo, el glorioso hijo de Leto el pelasgo, lo arrastraba por el pie 
en medio del fuerte apiñamiento de la batalla, luego de atarle los tendones 
del tobillo con la correa de su escudo, para agradar a Héctor y «a los 
troyanos; pero pronto vino hacia él el mal, que nadie pudo apartar por 
más que lo deseara. El hijo de Telamón, acometiéndolo por entre la masa 
de hombres, lo hirió de cerca a través del yelmo de carrilleras de bronce; 
y el yelmo con penachos de crin de caballo rechinó en torno de la punta 
de la lanza, golpeado por la gran asta y la robusta mano, y el cerebro 
Huyó sanguinolento de la herida junto al enchufe de la lanza; e inmedia- 
tamente se debilitó su poder, y dejó caer de sus manos al suelo el pie del 
magnánimo Patroclo, que quedó allí. Y él cayó extendido sobre el-cadáver, 
lejos de. la fértil Larisa, y no pudo devolver a sus queridos padres el costo 
de su crianza, sino que su vida fue muy breve, porque lo someiló la lanza 
del impetuoso Áyaxw (XVII, 288-303). 


Tales son las maneras básicas en que el cantor varía y vivifica este 
tema. necesariamente recurrente, que siste € en la descrip cripción de la muerte” 
- de una figura menor. Diferentes recursos impiden que las escenas de ba- 
- talla consistan en una mera sucesión de tales encuentros, por más bri- 
llantes que puedan ser en sí mismas algunas de ellas. A menudo los más 
grandes héroes. combaten entre sí, encontrándose por azar o porque uno. 


de ellos sale a rastrear al otro a través de la mélée del combate. Entonces 
tiene lugar un duelo más elaborado. —más elaborado, por lo menos, en sus 
preliminares y consecuencias, pues la lucha misma nunca dura largo 
tiempo y nunca se desarrolla plenamente la alternación del tiro de las 
lanzas y del combate con las espadas (págs. 335-37). La elaboración con- 
siste-en.una conversación inicial, un desafío, amenaza o jactancia por una 
de las partes, que se enfrenta con una decidida respuesta y con una afir- 


mación, quizás, respecto de la estirpe o el. valor; y. puede haber luego_un 
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discurso de moribundo, una detallada descripción del despojo de las 
armas y la captura o rescate del cadáver. A veces el duelo no. termina . 
en una muerte, sino que el participante _más débil eS. salvado 1 : 
protector. divino, . COXOo...se >_salva” Ene 


Seguro,. al “lado de sus compañeros. Los dios “dioses da: dan _motivo para. otras . 
desviaciones de la “acción: a menudo se interrumpe mpe répetinamente..la_. des... 
cripción de una batalla, y la escena pasa. al Olimpo o al Ida, donde los 
dioses planean ayudar a os hados en su balanza. 
Esas escenas divinas evitan eficazmente la amenaza de monotonía, porque. 
provocan un cambio total de atmósfera y conducta —se hace entrar en la 
vida de los dioses la domesticidad, el humor. y_toda. clase..de _cualidades_no 
muy heroicas. Sin embargo, tales escenas no son irrelevantes..hasta. un 
grado do objetable, o estructuralmente torpes; y llevan hal habitualmente auna 
inversión en el progreso de.la batalla, o.a la introducción de algún nuevo * 
factor, como por ejemplo: la intervención personal de Hera o Apolo, dis- 
trazados o invisibles, que reprenden a un favorito, hacen más livianos sus 
miembros y lo llenan de vigor, apartan una lanza ya sea atrapándola o 
desviándola, rescatan a un guerrero herido cubriéndolo con una nube. o 
arrebatándolo en vuelo por sobre la cabeza de sus compañeros para 
llevarlo a un lugar seguro, o alejarlo, como en el caso de Paris, deposi- 


tándolo junto a su esposa en el dormitorio. == 


Estas diferentes clases de intervención o encuentro individual están 
ocasionalmente entremezcladas con escenas de lucha masiva: ejércitos que 
se preparan o avanzan uno contra otro, lenta e inexorablemente, compactos 
como-las-piedras de una muralla, o ejércitos aterrorizados y perseguidos 
como .gamos que huyen ante un león enfurecido. Estas escenas genéricas 
se_utilizan en forma esporádica, porque..en general carecen de. interés por 
sí mismas; son Visiones sinópticas del conjunto del ERtaDO de batalla, el. 


miento que hasta ese momento había sido sugerido en. términos indivi-: 
duales. Aun así están dotadas de cierta vida específica, porque estos 
movimientos de masas están casi siempre iluminados por una imagen o un 
grupo de imágenes. El uso de imágenes es, por supuesto, uno. de los re- 
cursos básicos del poeta de”. la Hlíada:— por lo. común, los símiles desarro-. 
llados intervienen para vivificar las acciones de ejércitos o “individuos,-o-de. 
deidades que marchan como palomas o descienden volando como aves 
marinas o plomadas. El símil expandido, en el cual se desarrollan” los 
detalles de la imagen mucho más allá del punto de comparación, y por 
sí mismos, es una de las principales glorias de la Ilíada. abad 
tituye un recurso estilístico intencional extremadamente trabajado, tan. 
cuidadoso en su expresión 2 lingiiística, —que a menudo es no tradicional en 
apariencia, porque el tema es también a menudo no tradicional-— como en. 
su. variedad y.su_ubicación dentro de la narrativa. Algunos símiles tienen 
un punto de referencia bastante complejo o cambiante, como el de XIII, 
795 y siguientes: 
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Avanzaron como un torbellino de vientos impetuosos que desciende q 
la tierra bajo el trueno del padre Zeus, y en medio de maravilloso estré. 
pito se mezcla con el salado mar, mientras las espumosas olas del rumo- 
roso océano se suceden erqueadas con sus crestas de espuma, algunas al: 
frente, otras detrás; así. estaban ordenados los troyanos, algunos al frente, 
otros detrás... 


Otros símiles son más abstractos en lo que respecta a la comparación: 
los dánaos defienden su muralla en XII, 417 y sigs., y los licios no pueden 
desalojarlos, 


sino que como dos hombres disputan, con la medida en la mano, en un 
campo común, esforzándose por hacer una división justa dentro de un 
espacio pequeño, así los parapetos los mantenían separados... (421-4). 


En ambos casos existe una cierta flojedad que no se debe tanto a 
la falta de cuidado como a la exploración de posibilidades extremas en 
un medio que se domina completamente. Los símiles tiene. un doble pro- 
pósito:. cristalizar, en una esfera cercana a la propia comprensión del 
oyente, una visión, un “sonido o un estado de le espíritu, y aliviar ld dureza 
y monotonía potencial de la guerra mediante la presentación repentina - _de 


carpintero que voltea un elevado pino para fabricar una viga para un 
barco, o el pastor que desde su -punto de observación ve una negra nube 
que crece sobre el mar. ' 


, - Tales imágenes agrupadas en profusión pueden .crear un nuevo efecto 
de movimiento: o apariencia masiva y compleja, como ocurre cuando Tas 
fuerzas aqueas salen en el libro 11, o en el caso de la lucha descripta al 
final del libro XVII. A veces, dnós un símil llena una simple necesidad, 
estructural al servir de transición de una escena o una forma de narrativa. 
a otra; por ejemplo, para y volver a la lucha individual después de una 


descripción ; genérica, como ocurre en 1V, 452 y-sigs. Es obvio que no 


todas estas comparaciones son de índole pacífica; pero aun las muchas 
variantes del motivo del león enfurecido, que es la 1 más común de todas las 
imágenes homéricas y debe haber sido de vieja data dentro de la tradición 
épica, se basan en la violencia en un contexto de tiempo de paz. En estos 
casos la intención consiste menos en aliviar una sobrecarga de horrores que 
en acentuar y dar colorido a la furia, determinación o invencibilidad de un 
gran héroe. En los símiles del león y en algunos de los referentes a la 
naturaleza, existe un ocasional peligro de monotonía. No t todos los ejem- 
plos son logrados, aunque lo son la mayoría, y unos focos os resultan extre- 
madamente inadecuados, tediosamente vagos o confusos en sus detalles. El 
texto de V, 864 y sigs., por ejemplo, no es fácil: de entender, aunque con 


todo produzca un poderoso efecto emotivo: 7 
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Tal como la oscura niebla aparece de las nubes introducidas por el calor, 
cuando sopla un viento funesto, así le apareció el broncíneo Ares al Tidida 
Diomedes cuando marchaba junto con las nubes hacía el ancho cielo. 


Sin duda, cantores de menor jerarquía que el poeta monumental, y 
luego a su vez los rapsodas, desempeñaron su parte en la introducción 


de tales imágenes confusas o resultado de un proceso de fusión. 

El cantor de la Ilíada tenía muchas otras maneras de.dar.yariedad.a 
su historia, aparte de los recursos esenciales como el consistente en cam- 
biar la escena pasando al Olimpo, los símiles o la breve biografía de una 
víctima menor, y dejando también de lado las variantes estilísticas, como 


el Drag y la interrogación retórica, Se podía introducir variación en. 


Somo a Janzamiento de grandes, piedras s 0 


mientos o anteriores a la. guerra. de Troya. Néstor : se ie 
tales reminiscencias a las que daba una excesiva longitud, y era difícil, 
además, contener a Diomedes cuando traía a colación en el consejo las 
hazañas desu padre Tideo en los Siete contra Tebas. Se recordaban a 
menudo los hechos de Heracles, por ejemplo en la lista que hace Dione de 
los ultrajes perpetrados por los mortales contra los dioses, en V, 383 y 


sigs. Estas historias referentes a Heracles ario hasarse en peces 


cantor en PEA y se vincularon 'coñ” Néstor a causa del ral que éste 
desempeñaba como consejero en contacto con generaciones anteriores de 
hombres (pág. 292). Versiones. más largas de historias anteriores se en- 
cueptran, por ejemplo, ez 


lo, en el relato de Glauco sobre.su antepasado. .Belero- 
fonte, en el libro VI, y en la recitación que hace Fénix acerca del para- 
" digma de! Meleagro' “y de su cólera, en el libro 1X; pero aun estos pasajes 
muestran signos de condensación a partir de poemas más ás completos, DA 
ejemplifican . lo que.se ha ha llamado el € estilo abreviado (págs. 161 y SÍgS.),. 
Se_mencionan oc: ocasionalmente a acontecimientos de los” años anteriores. a la 
empresa troyana, yana —las expediciones de Aquiles contra Tebas y Lirnéso, el 
vaticinio que significó la demora de la flota de Áulido—, pero sin duda 
muchos episodios troyanos estaban reservados para su incorporación a la 
acción de la llíada misma, y las digresiones históricas que ocurren en este 
- poema, a diferencia, de la Odisea, están concentradas_en las experiencias 
de generaciones anteriores. Además, se rompe o transforma a veces la 
tesitura entera a de la narrativa mediante alguna ocurrencia única y fan- 
tástica; no o tanto “por la presentación de portentos normales, sean aves o 
truenos, menos habituales aunque más convincentes en la llíada que en la 
Odisea, sino por la introducción de signos especiales reveladores de la_emo- 


ción divina _o-la _transfiguración hi heroica, como son. las lluvias de sangre, 
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widadque_ tapa , parte del _campo de batalla, un 
ode. Áres o Aquiles Aquiles que aterroriza a. a. los hombres temerosos 
o o, por su vida, el hecho de que Agamemnon h haga flame aga Hamear una 

bandera roja, o la profecía de Janto, el caballo de Áquiles.2 Estas extrañas 
ocurrencias derivan su..poder. de su.carácter. único; no son. tradicionales, 
pero_no_es necesario afirmar que por esta única razón : set trate de elabo- 
raciones. posteriores,..y..a menudo. producen nun. un pode _el ; 
haber..sido...planeado..por...el...poeta .monumental mismo. —Suya debe ser 
también o la sutil observación que, Ene al: las s egregias personalidades 


del__orgullo._histérico.. ya _el_intermitente.. 
irritabilidad de Príamo, la actitud injusta. de Héctor. hacia. Polidamante 
y dr que Sarpedón respecto de. él; para 
no hablar..de-las...complejidadese-introspecciones.... de.Aquiles,..que. .dan 
tanta_solidez..al.tema..principal del poema.. 


Es evidentemente erróneo considerar estas y otras variaciones de 
estilo, tema' y sentimiento como meros mecanismos para evitar la monoto: 
nía en un poema de excepcional longitud. Evitaban la monotonía, pero 
servían para mucho más que eso. Sin embargo, el cantor monumental 
estaba consciente de los peligros que encerraba un poema tan largo; ello 
resulta claro por el cuidado que puso en ordenar los elementos estructura- 
les más amplios de su canción. La llíada está construida de modo de pro- 
porcionar variación y colorido en la acción que sirve de fondo, mientras 
la trama central se mueve intermitentemente hacia su clímax y la gran 
batalla produce una impresión masiva desplazándose hacia aquí y allá, a 
lo ancho de la Hanura. Después del libro inicial y la constitución de la 
trama, la primera mitad del poema consiste en gran medida en una serie 
“de episodios especiales, que ocultan el hecho verdadero de que no se está 
cumpliendo lapromesa de Zeus a Tetis, cuando le dijo que empujaría a los 
aqueos hacia las naves. Es en esta parte del poema donde el trabajo de 
expansión del poeta, al magnificar y diversificar unos pocos temas depen- 
dientes de modo de representar con ellos la guerra entera, resulta más 
visible —a los que saben mirar. En este caso no se trata de una intrusión 
.de elementos extraños, de la manera en que lo es ocasionalmente en la 
Odisea el esfuerzo por alargar una escena, aparentemente con el mero 
propósito de obtener ese alargamiento. Sin embargo, se incorpora toda 
clase de episodios, algunos de ellos basados claramente en relatos de acon: 
tecimientos anteriores de la guerra. El sueño de Agamemnon y_su curiosa 
prueba de la moral del ejército van seguidos en el libro 11 por largos 
catálogos, que se justifican a su vez por la partida de los dos contingentes. 
El esperado choque lo impide el duelo que se arregla entre Paris y Nes 


identifica para Príamo a algunos de los guerreros aqueos principales —pro: 
cedimiento, como bien se sabe, que pertenece con propiedad a un período 
anterior al décimo año de la guerra. El peligro de que ocurra un armis: 
ticio prematuro lo conjura la traicionera herida que Pándaro inflije a Mene- 
“lao, y, esto lleva, en el libro IV, a la inspección de sus contingentes por 
parte de Agamemnon. Al final se llega a la batalla, y el triunfo de Diome 
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_des ocupa el libro V; en el libro siguiente se Mia variación mediante 
“el encuentro con Gláuco; y además por la retirada de Héctor a Troya y_sus 
encuentros con Ándrómaca, Helena y Paris —todo lo cual aumenta la sim- 
patía por el bando troyano. El libro VIH presenta otro duelo, una tregua 
para el entierro, y la construcción de la muralla y trinchera aquea que a 
menudo son ignoradas en el resto del poema; estos acontecimientos. muestran 


signos de tensión, y el libro VIII, además, consiste sobre todo en' avances 
y retrocesos más o menos carentes de significado. Conducen, sin embargo, 
a la embajada ante Aquiles del libro IX, episodio de nuevo carácter y tal 
que, aunque no es esencial para la trama principal, ahonda el interés del 
oyente en el héroé y su motivación, E contiene algunos de los trozos poé- 
ticos más sutiles de la Ilíada. Luego viene la expedición nocturna de Ulises 
- y Diomedes en el libro X —agregado posthomérico según la mayor parte 
* de los eruditos modernos y algunos de los antiguos, y seguramente lo es 
- (pág. 280). Quizá haya sido elaborado para la recitación por“separado; 
es no tradicional e inconsistente con la llíada en muchos puntos que se 
refieren a las armas, la vestimenta y la conducta, y su lenguaje es forzado 
o antitradicional, a la manera rapsódica. Se lo puede eliminar sin oca- 
sionar ninguna perturbación, e incluirlo con la misma facilidad. Es muy 
interesante, sin embargo, y en la medida en que no se me requiera vin- 
cularlo con el compositor monumental, me alegro de aceptarlo como parte 
de esta Ilíada a la cual nos hemos acostumbrado. Su irrelevancia para el 
progreso de la trama principal no excede a la de buena parte de los trozos 
precedentes; y el interés de los diversos elementos que componen esta 
primera parte del poema es tal, que el auditorio los sigue tranquilamente 
sin percibir ninguna clase de engaño importante. 


Es en el libro X1 donde por primera vez progresa efectivamente la 
promesa de Zeus a Tetis, cuando muchos de los caudillos aqueos quedan 
fuera de acción, y en XII asistimos a la penetración troyana en el cam- 
pamento. El XIII demora la esperada crisis, pues Poseidón se une-a: los 
aqueos, y en el libro siguiente, con la ayuda de Hera que arrulla a Zeus 
mí lo hace dormir en una digresión mayor y un espléndido episodio “por 
sí mismo, provoca una reacción en la cual es herido Héctor. Zeus des- 
“pierta y restaura la fortuna troyana en XV, y al comienzo del libro siguién= 
te Aquiles permite a: Patroclo que vista su armadura y luche en su lugar. 
La secuencia de la cólera está de nuevo firmemente instalada: Patroclo 
muere, le arrebatan la armadura, y la lucha por su cuerpo forma el con- 
tenido de un largo trozo de repertorio, ubicado en el libro XVII. Aquiles 
se lamenta y espera su nueva armadura; se describe con detalles encanta- 
dores la confección del escudo por obra de Hefesto. En XIX, - Aquiles se 
reconcilia formalmente con Agamemnon; el libro siguiente contiene el 
“preludio de una batalla entre los dioses, con algunas luchas humanas de 
poca trascendencia y no muy efectivas. Héctor debe morir para expiar la 
muerte de Patroclo, pero primero viene la lucha de Aquiles con el río, 
en XXI, En el libro siguiente Héctor es atraído a la muerte, su cuerpo 
maliratado, y lo lloran en Troya. Esto constituye un obvio clímax de la 
“cólera y sus consecuencias; pero Patroclo aún no ha sido debidamente 
enterrado, y en XXIII se describen prolijamente los. juegos celebrados. en... 
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su funeral. El libro final narra el descontento divino ante la mutilación 
de Héctor, el aplacamiento de Aquiles y su devolución del cuétpo-incó- 
lume a Príamo, que viaja a través de la noche para recuperarlo y Preparar 
el funeral con que termina la Ilíada. 

Vemos entonces que los acontecimientos principales de la Víada, a así 
como su tratamiento de detalle, son bastante sólidos y variados como para 
hacer lugar a la multitud “de trozos narrativos de batalla y cubrir los 
huecos necesarios que existen entre las diferentes fases del tema central. 
De ello resulta evidentemente un poema de unidad aceptable y gran fuerza 

_ dramática. Un examen más detenido —que la obra no estaba destinada a 
soportar-— “muestra en seguida que fue engrosada hasta su longitud actual 
mediante la incorporación de toda clase de materiales que no resulta par- 
ticularmente adecuados a la estructura temática principal. Buena parte 
de este material debe haber existido en forma embrionaria, por lo menos, 
en el repertorio de muchos cantores jonios; y requería su incorporación a 
un poema destinado a presentar la guerra toyana en toda su magnitud. 
Algunos elementos, como el segundo duelo formal del libro VII —-—que por 
su final inesperado parece ser un doblete del duelo del libro 1II—, la 
frenética secuencia de acontecimientos del libro VIII, o la fútil argumen- 
tación del libro XIX acerca "de si Aquiles comerá o no, no están realmente 
bien logrados. En' general, sin embargo, el. proceso de inflación, más 
drástico en la primera mitad del poema, no es visible y está técnicamente 
“bien realizado. Debemos recordar constantemente que una cierta propor- 
ción del poema fue elaborada después de haberse cumplido los propósitos 
del compositor principal. Elaboraciones de esta clase pueden reconocerse 
con mayor o menor certeza en partes de la Diomédeia (V), en toda la 
Dolóneia (X), en la inconclusa introducción hesiódica al choque entre los 
dioses del libro XX, y en ciertos eventos de los juegos fúnebres (XXI). 
Fallas como las mencionadas respecto de los libros VII, VIII y XIX 
pueden haber obedecido, en parte, a una causa similar. En todo caso, pa- 
rece muy probable, y de hecho virtualmente cierto, que la llíada del siglo 
vir haya sido menos hinchada y dramáticamente más fuerte que la versión 
del siglo v, que llegó hasta nosotros afectada solamente por corrupciones 
“menores. Es imposible decir si era más o menos pulida. Por una parte, 
los tratamientos sucesivos del poema realizados por cantores que lo apren- 
dieron de Homero, pueden haber eliminado ciertas “imperfecciones —aun- 
que también pueden haber añadido otras—; por otro lado, el período de la 
transmisión principalmente rapsódica, durante la última parte del siglo vu 
y la primera parte del vi, introdujo indudablemente ciertas anomalías 
agudas de gusto y lenguaje. 

Dejando de lado las cuestiones técnicas de composición, ¿qué clase de 
“impacto dramático producía la.llíada sobre sus- oyentes más o menos asi- 
duos y sensibles? Es obvio que la obra era algo más que una gran anto- 
logía de poesía bélica o un gran compendio de conducta heroica, aunque 
también era estas C05as, y Platón, para citar un caso, la trata a veces como 
si no fuera mucho más. También es mucho más que la elaboración del 
tema de la cólera —en el sentido en que la Odisea consiste fundamental- 
mente en la elaboración del tema del retorno de un héroe y su venganza. 
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la guerra de Troya, 
“evidente que la cólera de Aquiles, interpretada así en forma adecuada, 
es sólo parte de todo el aspecto horrendo y dramático del poema. Sin 
embargo, posee una complejidad y una profundidad que se hallan total- 
mente ausentes de la ira más bien prosaica de Meleagro, relatada a Aquiles 
como cuento aleccionador en el libro IX, y que según algunos críticos ha 
constituido la base temática de la llíada.*£ Esto'parece improbable: tal 
. episodio sólo era quizá un ejemplar entre otros, mucho más simple, de 
un tema bien conocido que sirve para realzar numerosos poemas épicos. 
El hecho “importante que debemos reconocer es el “grado en que el com- 
positor monumental extendió y profundizó este tipo, de tema. El aleja- 
miento de Aquiles implica no sólo la pérdida de los premios, sino tam- 
bién la de su más íntimo amigo. Esto a su vez aumenta la cólera y la 
obcecación del héroe, que se desvían ahora hacia Héctor. Vuelve a la lu- 
cha y salva a los aqueos, pero éste es un hecho casi incidental; vive 
esperando el momento en “que podrá “matar a Héctor en venganza por la 
muerte de Patrocto, y cuando lo logra maltrata el cuerpo de Héctor y 
comete todavía una atrocidad más al cremar'a doce prisioneros troyanos 
sobre la pira de su amigo, Mediante estas acciones aplaca a medias su 
dolor, y está”dispuesto. a--aceptar, aunque al comienzo de mala gana, las 
instrucciones divinas de que abandone su obcecación y devuelva el cuerpo 
de su enemigo. Es el agregado de estas otras consecuencias lo que sublima 
el motivo prosaico del enfurruñamiento heroico, dentro del complejo, emo- 
cionante y trágico plan de la llíada. 


Equivaldría a desnaturalizar el equilibrio del poema, pretender que 
lo que importa fundamentalmente es la historia espiritual y emocional de 
Aquiles; en cambio la transformación de su orgullo y cólera, primero 
en la duda acerca de todo. el código heroico que ocurre en el episodio de 
la Embajada, luego en la indecisión y el compromiso que lleva a la muerte 
de Patroclo, después en el autorreproche y el dolor, en la locura obsesiva, 
y finalmente en una especie de aceptación a regañadientes de las leyes 

_ básicas. de la sociedad y la manifestación de un sentimiento por lo menos 
parecido a la generosidad —todo esto constituye el núcleo moral del poema 
entero, y es lo que lo eleva por encima del nivel de reiterada crueldad y 
muerte, hasta un plano más universal de orgullo, purificación y ley di- 
vina. Yo abrigo pocas dudas de que esta profundización de los temas de 
la guerra sea obra de Homero, el compositor principal del poema. Así, 
buena parte de la Ilíada presenta la manera heroica de vida con-aprobación 
implícita: ésta era la tradición que descendía desde la edad heroica misma, 
y en cierto sentido el primer cuestionamiento de la perfección esencial de 

as pautas heroicas constituía, a la vez que su consumación, el comienzo 
e la declinación de la épica. Es en la Embajada, cuando Aquiles rechaza 
os ofrecimientos de los aqueos, donde se revela con mejor claridad la 
ueva y más profunda actitud ante la antigua ideología. Probablemente 
éste episodio haya sufrido alteraciones y fusiones menores; debe haber sido 
por cierto una de las partes más populares de todo el poema, entre las 
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preferidas para la representación rapsódica; sin embargo, la descripción dé 
Aquiles que allí se hace, perteneció seguramente a Homero y a la forma 
original del gran poema. | El último libro, además, contiene rasgos llama; 
“tivamente odiseicos y también fue sometido a reelaboración posthomérica, 
fundamentalmente por obra de-aoidói posteriores (págs. 290 y sig.) ; sin 
embargo, las reacciones” de Aquiles deben pertenecer también a la concep- 
ción que tenía Homero acerca de cómo debía desarrollarse todo el poema. 
Esta concepción no encuentra ningún paralelo verdadero en la Odisea o en 
elementos identificables como anteriores de la llíada misma, y constituye 
la justificación suprema del: desarrollo en Grecia de la forma épica monu- 
mental. a : 
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Notas 


1. Aun en la Teogonía podemos sospechar que expresiones de esta 
clase sean producto de una distorsión rapsódica: véase mi ensayo “The 
Structure and Aim of the Theogony”, Entretiens Hardt, VI (Ginebra, 
1962), especialmente págs. 75-83 y sigs. 

2. Por ejemplo XVI, 694 y sigs., de Patroclo, o XXI, 209 y sigs., de 
Aquiles entre los peonios, 

3. XVI, 459 y sigs. (lluvia de sangre); XVIL, 368 y sigs. (oscuridad) ; 
V, 859 y sigs. (el grito de Ares), XVIIL 228 y sigs. (el de Aquiles) ; VIII 
220 y sig. (bandera roja); XIX, 404 y sigs. (Janto). 

4. Sobre todo J. T. Kakridis, Homeric Researches (Lund, 19409), es- 
pecialmente págs. 1-64. 
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17 
La Odisea 


La Odisea es un poema estructuralmente más sofisticado que la 
llíada. Lo muestra en particular el hecho de q que la acción se divida “entre _ 
Ítaca, el Peloponeso, la isla de Calir $0, _Es squeria y, por reminiscencia, las 
«cenas. de las precedentes aventuras d de Ulises. La coalescencia de estas 
partes no escapaba de ninguna manera a la capacidad de un gran poeta 
oral que trabajara teniendo presente el ejemplo de la llíada y valiéndose 
de la ayuda de un sistema extremadamente desarrollado de fórmulas y 
temas menores. Además, el compositor de la Odisea monumental parece 
haber tenido la ventaja de utilizar ciertos poemas muy extensos, referentes 
a elementos importantes de su propio tema: los había con seguridad sobre 
el cortejamiento de Penélope y la manera en que trataba a los preten- 
dientes, sobre el reconocimiento de Ulises y la concertación de un plan 
para matar a los intrusos. Quizá parte de este material haya sido elaborado 
previamente por el cantor monumental mismo, para constituir un poema, 
digamos, de cuatro o cinco mil versos; no podemos afirmarlo. Sin embar- 
go, había también otras versiones preexistentes, como puede verse por 
signos de inconsistencia y fusión, que se referían a cuándo y cómo se daría 
a conocer Ulises a su esposa. Las aventuras de Ulises, además, se basaban 
con seguridad en poemas anteriores referentes a andanzas por tierras leja- 
nas; y el viaje de Telémaco al Peloponeso, aunque presenta todos los signos 
de haber sido redactado por el compositor principal, utiliza probablemente | 
mucho material preexistente sobre los Nostoi, o Retornos de los héroes 
aqueos de Troya, y quizá sobre la vida en los grandes palacios micénicos. 
Parece probable, entonces, que el poeta de la Odisea trabajara con unidades 
disponibles más amplias que las utilizadas por el poeta de la Ilíada, y 
que hacían relativamente más fácil el entrelazamiento de los temas mayores. 

——— El plan principal del -poema no es. difícil: la decisión de los dioses 
.de liberar. a Ulises, la crisis que ocurre _en Ítaca. entre Telémaco y los. 

pretendientes, el viaje de Telémaco, la estadía de Ulises entre los feacios” 
y_el relato retrospectivo de sus aventuras, su llegada a Ítaca y_a la e 
de Eumeo, el retorno de Telémaco y su encuentro con su padre, Ulises 
distrazado en el palacio, el plan de la venganza y su exitosa realización, su. 
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reconocimiento por Penélope. Esta narrativa se divide en episodios bien 
definidos y sustanciales: por. ejemplo el viaje de Telémaco (primero Pilos, 
luego Esparta, con reminiscencias de la suerte de los aqueos), las . aventuras 
de Ulises, las escenas con Eumeo, Ulises disfrazado entre los pretendientes, 
La principal dificultad reside en el paso de un campo de acción a otro, y en 
ajustar y relacionar la secuencia temporal. En este aspecto la Tlíada, que 
es mucho más estrictamente analística, proporcionaba poca ayuda. En ver. 
dad, la solución de estos problemas se lograba a menudo de una manera 


muy simple: 


“Así éstos [sc. Ulises y Eumeo en la choza de Eumeo] hablaron. tales palabras 
uno a otro; y durmieron no por mucho tiempo, sino por un pequeño rato, 
pues en seguida vino la Aurora de hermoso trono. Pero aipilos los compa- 
ñeros de Telémaco, soltaron las velas junto a la orilla... (15, 493. 6). 


A. veces hay algún leve engaño cronológico, pero nada que sea detecta- 
ble en la recitación o hasta en la lectura ordinaria; se observa la convención 
épica regular, A e A A A 
suceden uno a otro y no. dejan huecos. Las inconsistencia y transiciones 
duras que ocurren en la Odisen, no-sergen eñ general de esta estructura 
compleja, sino más bien de la fusión de explicaciones variadas, por una 
posterioridad resúmenes destinados a introducir un episodio elegido para 


recitación especial, o al expandirse la escena principal de ultratumba y 
suplementarse el final de la obra. 


La narrativa de la Odisea se muestra a la mirada a como 
“tensa, variada y precisa, Tomada como un todo, esta historia d no; 
y venganza resulta satisfactoria y bien lograda: ¡nadie con sentido . común 
puede negar que el poema constituye una realización magnífica. . _Sin em-. 
bargo, contiene debilidades, especialmente cuando se lo juzga según algunas. as, 
de las pautas que aplicamos a la llíada. Y es esencial reconocer y com- 
prender estas debilidades, aun a riesgo o dec que se nos acuse de rústica falta 
de sensibilidad —riesgo que corre quienquiera asuma frente a uno u otro 
poema una actitud que retacee en algo la adulación boquiabierta y acrí- 
tica. Consideraré en primer lugar estas debilidades, y con mucha mayor 
extensión que los méritos por los cuales es ésta una obra feliz y genial, ya 
que tales méritos resultan inusitadamente evidentes de por sí donde exis- 
ten, y tienden a marchitarse bajo el soplo esterilizante de la exposición. 
cipal. .de..la. Odisea consis bos- 
contenido narrativo ha “sido argado"excesivamente. En esos pasajes, un uno, 
tiene la sensación de que el ental está elaborando su_mate-. 
'rial en forma consciente y casi penosa, de modo de construir un gran poema, 
que iguale en escala a la llíada. Hace entonces algo parecido a lo que' 
hizo Avdo Mededovic, cuando Parry lo alentó a expandir un tema hasta 
alcanzar la longitud monumental; pero con la diferencia de que el cantor 
de la_Odisea no se limitó a rastrear en toda clase de agregados temáticos 
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y accesorios de detalle que pudiera encontrar en el repertorio del cantor 


la acción es rápida y a y el contenido de la trama relativamente 
tabundante. Por el contrario, alos as la nta 
de las aventuras (como en las de los Lotófagos, los Lestrigones y las 
Sirenas), o cuando Telémaco escapa a la emboscada que le tienden los pre- 


tendientes, en los cuales la narrativa es demasiado breve y elíptica. En 
estos lugares se hubieran justificado muy bien la expansión y la elabora- 


ción; sin embargo, es evidente el acierto del cantor principal al hacer que 
las aventuras que narra Ulises no ocupen demasiado espacio en total. En 
q 
y expandir algunos de los otros; sin embargo, parece una profanación suge- 
rir una conducta por la cual el mundo podría no haber sabido nunca 


acerca de los Lotófagos, y no podemos desearlo si se lo considera en sí 
mismo. No es en puntos como éstos, entonces, donde la expansión se trans- 


Tos personajes princi “principales —entre los pretendientes y Telémaco, Ulises dis: 
trazado y Eumeo o éste último y Penélope misma—, donde una cierta falta 
de tensión, una morosidad excesiva, llegan a. resultar importunos.. _Estas 
conversaciones son quizás, en gran medida, obra del compositor principal 
_mismo, que buscaba obt obtener una mayor longitud no tanto por la expansión 
de elementos narrativos preexistentes, como mediante un aumento en escala 
en los pasajes preparatorios y transicionales _ que tuvo que agregar para 
construir un poema unificado. Es necesario introducir algunas reservas, ya 
que la misma morosidad excesiva se muestra en los libros 3 y 4 —en la 
visita de Telémaco a los palacios de Néstor y Menelao y en las largas con- 
versaciones y reminiscencias que ocurren en esos lugares. En este caso 
el poeta estaba probablemente expandiendo temas épicos bien conocidos, 
referentes a los Retornos de los héroes de Troya y el destino que les aguar- 
daba en su hogar. Su método y técnica difieren, entonces, de los empleados 
en los libros 14 ó 19. Sin embargo, el efecto de lentitud y monotonía y el 
uso excesivo de la repetición siguen siendo los mismos. Es inútil argumen- 
tar que una lentitud deliberada en la marcha era necesaria en estos 
puntos. Yo dudo de que tales sutilezas de composición se le ocurrieran al 
poeta oral, aun a los poetas monumentales mismos; y aunque la experien: 
cia y buen gusto de éstos pudiera alcanzar instintivamente variaciones de 
tempo donde fueran necesarias, resulta dudoso que la morosidad extrema 
fuera necesaria, ya sea en un punto tan inicial del poema como son los 
libros 3 y 4, o entre 13 y 19, donde hay comparativamente poca acción, 
en todo caso, y tienen que describiyse tuuchos planes y movimientos me- 
hores. En síntesis, entonces, si existen tales secciones del poema prolon- 
gadas excesivarmente, ello se debe a una falla de método por Parte del 
tompositor principal; o quizá a una falla de intención, la de producir. Mn 
poema que igualara a la llíada en longitud cala. 


Que existen longueurs puede confirmarse, aunque es evidente que con 
algún riesgo de error, leyendo íntegramente el poema, en forma bastante 
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¡rápida y preferiblemente en griego, y por lo menos con un espíritu abierto, 
Se observará que en los libos 3 y 4, pasajes de género como la preparación 
de comida, sacrificios, y la lega A 
j Tépetidos son 1 ás comunes a lo largo de Ta, 


Odisea en su ; conjunto. que. de. la Ilíaela.. Los símiles se hallan casi si total. 
mente ausentes en estos _libros, en "parte a causa de que mucho material 
digrésivo se ofrecía en forma de reminiscencias realizadas por Néstor, 
Menelao y Helena, y en parte porque los-siniles s se limitan casi enteramente 


a la narrativa y no aparecen fácilmente en los discursos, Uno po la casi 


decir,. en. verdad, que estas reminiscencias y la información que propor: 


cionan acerca de lo que ocurrió entre el final de la Ilíada y el comienzo 
de la Odisea, a lo largo de diez años, constituyen el aspecto principal de, 


los libros tercero y cuarto. Telémaco _ descubre 1bre._ ciertamente poco acerca 


aquél, la_así_ llamada Telemaquía no contribuye mucho a la trama prin: 
cipal del poema. No hay razón para sospechar de su autenticidad o 
suponer que debe haber” existido como poema independiente antes de la 
formación de la Odisea. Me parece un episodio potencialmente ez entretenido, 
que tiene.la.ventaja..de conferir un cierto interés al carácter del joven Te. 
lémaco, y mostrar que hasta este momento ha sido demasiado joven y débil 
como para impedir que los pretendientes se establecieran en la .casa_de su 
madre. Resume también los acontecimientos que van desde el final de la gue- 
rra_de Troya, a los que se debía hacer referencia de alguna manera — 
que puede presumirse que el auditorio de la Odisea. haya conocido muchos 
de esos hechos a través de poemas breves del tipo de los que parece haber 
utilizado como fuente el compositor monumental —;. les. agrega. un aspecto, 
adicional, mediante el contraste existente entre la esposa de Agamemnon 1 Y. 
la de Ulises, y al presentar como ejemplo a, ) 
conducta destacan constantemente Atena Mentes y otros, ¿Lam 


del estilo a EA y_la ausencia de símiles (de todo lo cual se 
exceptúa la historia de Menelao y su encuentro con Proteo, 4,.351 y sigs.) 
—todo esto nos recuerda insistentemente los métodos de los libros 14. a: 
19,..los preparativos para la acción en Ítaca,.y nos persuade. de. que la 
Telemaguía, aunque utiliza material temprano, es esencialmente obra del 


Es defendible la afirmación de que este compositor principal elaboró 
las conversaciones entre Ulises y Eumeo, o entre Ulises y Penélope, con 
el propósito de profundizar la caracterización y explicar la motivación de 
las figuras principales del poema. Si esto es así, no alcanzó un éxito muy 
notable. Tenemos la sensación de que los relatos falsos de Ulises, o su 
afirmación de que ha visto al verdadero Ulises en Tesprotia y su aserción 
de que este Ulises está o estará pronto en Ítaca, al chocar con una descon- 
fianza obstinada y desalentada por parte del porquerizo 0 de ree no. 
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ésta constituye por cierto una intención épica común. Comprueban el inge- 
nio de Ulises, pero eso ya está bien establecido —su cuento falso a Atena 
disfrazada en el libro 13, en el cual ella se complace tanto que sonríe, lo 
acaricia y lo elogia, ya ha logrado su efecto de la misma manera pero 
infinitamente mejor. Confirman también el hábito de desesperanza que tiene 
Penélope, su repetida” desilusión ante visitantes que tratan de agradarla' 
afirmando que tienen noticias de su esposo —pero de hecho este tema está 
demasiado enfatizado, y conduce eventualmente a una descripción muy im- 
probable de Penélope, que mantiene una absoluta desconfianza a aun frente 
a un sueño perspicuo claramente interpretado y _a otras. info: 


señalan con evidencia el retorno de su esposo. El tempo laxo. que : transcu-. 
rre desde que Ulises llega a la cabaña de : Eumeo, se acentúa debido a una 
de las más pobres digrésiones de todo el poema (14, 457 y sigs.), el cuento 
que el héroe relata a Eumeo para asegurarse el préstamo de un manto o 
de otras ropas abrigadas que lo protejan de la noche. No era necesaria. 
,minguna trampa refinada, dado que Eumeo ya se ha mostrado como la. 
hospitalidad en persona; y el cuento que fabrica Ulises, de cómo una vez. 
obtuvo el uso de un manto durante una emboscada, en una noche fría, es. es. 


débil y más - bien inú Esta complicada 2 


disputa acerca de mantos no. 
constituye desgraciadamente una conclusión del todo inapropiada para el 
libro 14, que es seguramente el menos satisfactorio desde el punto de vista 
poético y dramático, de entre todos los que integran los dos poemas. La 
preocupación por trivialidades nos recuerda los tediosos argumentos acerca 
de si Aquiles aceptará o no el alimento en el libro XIX de la Ilíada —tema 
repetido, con poco más éxito pero por lo menos en forma más breve, en 
7, 215 y sigs. 

Esta debilidad ocasional de 1 se ve agravada a vecés por el 
lenguaje. En general, es cierto que el lenguaje de la Odisea_es. más parejo 
A llano que el del poema ant Es más pulido, menos duro y an 
' aunque mucho más difuso ym: .. No se trata en especial de que su 
vocabulario formular sea algo distinto del de la llíada, pues aunque hay. 
algunas diferencias significativas, son muchas más las similitudes; y la 
dureza de algunos de sus neologismos no tradicionales se ve compensada 
por lg ocasional crudeza lingiística de la Ilíada. Tampoco hay que repro- 
charle particularmente un estilo formular agostado o de segunda mano 
(como se lo ha llamado: en el capítulo 8), en el cual la elevada proporción 
de versos y mitades de verso repetidos y el exceso de elaboración de ciertas 
fórmulas comunes comienzan en ciertos pasajes a importunarse a sí mismos. 
Las expresiones formulares de la Odisea dan por cierto la impresión de 
que se las utiliza menos mecánicamente forma más variada” mediante 
- ajustes y alteraciones menores, que las de la Ilíada. El lenguaje es en cierto 
sentido menos estereotipado,! y yo sospecho que la proporción de compo- 
sición—mrás—0 menos Tibre respecto de la estrictamente formular, es más 
alta en la Odisea que en la llíada; en ciertos respectos, el poeta principal . 
del último poema es técnicamente superior al cantor de la Ilíada monumen- 
tal, El único inconveniente que presenta este lenguaje más pulido, y menos 
angular, tiene su paralelo preciso en lo que ocurre con la estructura narra- 
tiva: es pletórico, redundante y excesivamente trabajado. Constituye un 
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hecho típico que el repertorio formular de la Odisea contenga muchas 
más expresiones tautológicas que la llíada, giros como teleutestis te hoj 
erxeis (“hayas cumplido y hecho”), oidé te kai dedáeke (“sabe y ha 
aprendido”), epos kai miithos (“palabra y relato”), pipháusketai 2d'ago. 
reuel (“profiere y declara”) ; véase también la pág. 163. Es evidente que el. 
uso repetido de mitades de verso funcionales tiende a alentar la inmece: 
saria expansión de una idea para llenar la otra mitad del verso, y el 
lenguaje de Homero es a menudo más bien pleno e impreciso —de modo 
que uno encuentra frases como ho de phresín hgisi noesas / támbesen 
katá thiimón (“y percibiéndolo con su mente se maravilló en su espíritu”, 
l, 322-3). Sin embargo, la Odisea va más lejos en este sentido que la 
llíada —tomada como un todo, se entiende; es obvio que algunos sectores 
de la llíada, como ocurre con buena parte del libro XXTV, son “odiseicos”. 
en su estilo y vocabulario, y ciertos trozos de la Odisea, como el libro 22, 
poseen la mayor agudeza y fuerza que caracteriza en general a la Ilíada. 
La impresión. de redundancia en el lenguaje e está. .realzada no. sólo. 
por el mayor uso que se hace en la Odisea de pasajes repe y 
referentes a comidas, sacrificios y naves, sino también por su tendencia a. 
reutilizar un trozo precedente en forma abreviada —de modo que uno 
tiene la impresión no de la simplicidad, franqueza y economía arcaicas, 
sino de anticlímax y plétora. La repetición de la laa del último viaje 
de Ulises en diferentes puntos a lo largo del poema es dramáticamente. 
efectiva, y la reiteración de la astucia de Penélope con su tejido es acep- 
table por la misma razón; pero los falsos cuentos de Ulises son demasiado. 
similares uno a otro, y el relato a Ántinoo, en 17, 42741, de parte de 
una historia más larga contada a Eumeo en el libro 14, produce impresión. 
de chatura, No tenemos derecho a quejarnos de las magníficas escenas de 
naufragio de la Odisea, pero la brillante descripción de la destrucción 
de la nave de Ulises, en 12, 403-25, se malogra en forma lamentable e 
innecesaria al hallarse oclida en uno de los falsos cuentos, en 14, 301 
y sigs. Una gran parte del libro 19 consiste en repeticiones. Por último, 
la convención épica según la cual el discurso de un mensajero se repite 
más o menos literalmente, cuarido el mensajero lo recibe y cuando lo trans- 
mite, resulta seriamente forzada en algunos puntos de la Odisea, donde se 
aplica a profecías, instrucciones, y al cumplimiento -efectivo..de.estas ins- 
trucciones: así, Circe explica a Ulises cómo pasar junto a las Sirenas, luego 
Ulises lo explica a su tripulación, y finalmente se narra el viaje real 
utilizando ¡en gran medida el mismo lenguaje, que en ese momento ya 
resulta demasiado familiar. El mismo sentimiento de repetición extensiva 
lo producen las instrucciones de Circe a- Ulises, al final de 10, acerca de 
su visita al Hades, y la descripción de la visita real que sigue a comienzos 
del -libro.11; aunque es posible que dificultades de construcción desem- 
peñaran algún papel en este caso, 
Los.acontecimientos principales de la Odisea son más variados en sí. 
mismos y permiten un tratamiento más diversificado y, por lo tanto, , Poten-. 


cialmente más vivaz que los de la Tlíada, donde predomina el denso interés 
en el progreso de la batalla y en las reacciones marciales de sus princi-. 
pales puc Pero de hecho la vitalidad y tensión que llenan aun 
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algunos de los más leves episodios de la Ilíada, están a menudo ausentes 
de la Odisea. Y no obstante, este último poema contiene por supuesto 
muchas evocaciones brillantes y tours de force descriptivos: el desembarco 
en Esqueria y el encuentro con Nausícaa en el libro 6, la descripción semi- 
lírica de la isleta que se halla frente a la isla de los Ciclopes en 9, 116 y 
siguientes, el tierno discurso de Polifemo a su morueco y su furiosa plega- 
ria contra Ulises, más adelante, en el mismo libro, el famoso episodio 
del perro Argo, en 17, la descripción del ajetreo de los criados del palacio 
al amanecer, en 20, 147-65, el extraño pero poderoso episodio de la risa 
enloquecida de los pretendientes y la visión y partida de Teoclímeno —la 
única vez que su aparición tiene alguna fuerza dramática— al final del 
mismo libro, la fuga de los pretendientes y la sangrienta venganza sobre 
los sirvientes traidores en 22 —en estos pasajes y en otros más se alcanzan 
las alturas de la inspiración y la virtuosidad. Aparte de tales trozos de. 
repertorio, el cantor de este poema, y presumiblemente algunos de sus. 
ypredecesores_ inmediatos, fueron capaces de extraordinarios toques de iro-. 
nía, sutileza,.ternura, y. fantasía —en estas cualidades más apacibles exce- 
dían por cierto el rango normal de la poesía heroica y por lo menos igua- 
laban la capacidad del cantor de la Ilíada. La descripción de los feacios, 
aunque contiene algunas raras anomalías, muestra todas estas cualidades, 
y particularmente el don de la fantasia y del lirismo extramundano que. 
es una de las magnificencias especiales del compositor principal. cipal de este 
poema. Esto puede verse cuando la nave de los feacios lleva a : Ulises a 
su patria:, 


Entonces se inclinaron hacia atrás y azotaron el salado mar con. el remo, 
mientras caía sobre los párpados de Ulises un delicioso sueño, ininterrum- 
pido y muy dulce, parecidísimo a lá muerte. Y el barco, tal como en 
la llanura los caballos de una cuadriga se lanzan adelante juntos a los 
golpes del látigo, y elevándose rápidamente sobre sus pies completan la 
carrera, así se alzaba la popa de la nave, y detrás, oscura y enorme, se 
agitaba la ola del rumoroso mar. El barco corría todo el tiempo con ' 
andar seguro, y ni siquiera, un gavilán, que es el ave más rápida, hubiera 
podido igualar su paso: con tanta velocidad cortaba las olas del mar, lle- 
vando a un varón que en el consejo se parecía a los dioses, que antes 
sufrió muchas penas en su corazón, luchando con los hombres y atrave- 
sando las temibles olas, pero entonces dormía inmóvil, olvidado de todo 
lo que padeciera. Cuando salió la estrella más brillante, que anuncia más 
que las otras la luz de la Aurora, nacida de la mañana, la nave surcadora 
del mar llegó a la isla. Hay un cierto puerto de Forcis, el viejo del mar, 
en la comunidad de Ítaca... (13, 78-97). 


Ulises, aún dormido, es transportado a la costa de este puerto por sus 
acompañantes mágicos, que están destinados a transformarse en piedra, 
a su vuelta a Esqueria, por obra de Poseidón: Atena disfraza el Paisaje 
sumiéndolo en la niebla, y cuando Ulises despierta no lo reconoce, sino 
que todo le parece fantástico, amenazador y extraño. 
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Pese a tales escenas maravillosas, el conjunto de la Odisea no logra, 
producir el profundo efecto monumental de la llíada. Esto se debe en, 
parte a que el tema principal es menos universal y menos trágico; pero 
en gran medida lo provoca el carácter mismo de Ulises. El hombre de 
muchas pruebas y muchos recursos, la víctima astuta, suspicaz, petulante y 
ardidosa de la fortuna” y sus propias cualidades, es evidentemente menos 
magnífica que el divinal Aquiles, el guerrero veloz e insensatamente orgu- 
lloso; también resulta menos real, en forma bastante extraña, y menos 
verosímil, «Aquiles es a menudo mezquino y carente de imaginación, y en 
muchos aspectos se parece a un niño destructivo y ávido, pero hay en él 
algo que despierta la simpatía: representa algunas de las aspiraciones y 
fallas más comunes de la naturaleza humana, aunque en escala sobrehumana,: 
Ulises es un ser más especial, una curiosa mezcla de cualidades heroicas e 
intelectuales que nunca pueden haber sido frecuentes en ninguna sociedad. 
Además, no cala muy hondo: la dificultad reside en parte en reconciliar el 
“Ulises de la llíada, astuto y persuasivo pero gran guerrero según el molde 
clásico; con- el bravucón--jactancioso, las flechas envenenadas y todo lo 
demás, en que se ha transformado en algunas partes de la Odisea. + En 
efecto, aun dentro de la Odisea misma su carácter es inconsistente de una 
manera inescrutable —para el auditorio unitario. El esposo fiel que re- 
chaza una vida divina con Circe y Calipso, es bastante estimable; consti- 
tuye un bello simbolo de los requerimientos conservadores y sociales del 
hombre y del poder de sus afectos, aun a costa de la supervivencia; sin 
embargo no concuerda con la imagen del vencedor, peligrosamente en- 
greído, de los Ciclopes.. De hecho, este Ulises de las aventuras marinas 
produce una impresión demasiado fuerte en buena parte del poema, mien- 
tras en el resto el carácter del héroe es más coherentemente sólido y apa- 
cible, aunque siempre suspicaz.” Es evidente que el héroe.de los cuentos 
falsos no resulta habitualmente una figura atractiva, y uno sospecha que 
el Ulises real admiraba profundamente sus creaciones; pero por otra 
parte, el dueño generoso de los criados, la paciente víctima de los insultos, 
el esposo decidido y esencialmente afectuoso, forman un personaje bastante 
admirable. Lo malo es que no resulta ser muy interesante. Esto se debe 
.en gran medida al papel que el poeta principal consideró adecuado asig- 
nar a Atena, y a la concepción alterada, diferente de la de la llíada, res- 

_pecto de la manera en que los dioses gobiernan la vida de los mortales. 
Durante las aventuras marinas, por lo menos, Átena no se encuentra junto 
a Ulises —porque no puede arriesgarse a ofender a Poseidón, como lo 
explica después, pero también quizá porque algunos de los cuentos marinos 
anteriores no incluían a esta clase de participante divino;* y aunque el 
auditorio sabe aún que el héroe sobrevivirá, las pruebas a las que se ve 
sometido parecen por consiguiente más terribles. Desde el momento en 
que lo acompaña casi en cada paso la diosa, sea muy disfrazada o en su 
forma más francamente antropoméórfica, bajo la figura de una mujer alta, 
hermosa y cumplida, la tensión que suscitan las acciones y peligros de 
Ulises con seguridad se reduce. Esto puede no afectar seriamente a su 
estatura moral, pero disminuye su interés como héroe que se va desenvol- 
viendo con el curso de las circunstancias. El crecimiento del carácter de. 
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Telémaco bajo la guía de la diosa está fuertemente acentuado; pero su 
padre es demasiado maduro y astuto para sufrir esta clase de desarrollo, 
y las únicas desviaciones y anomalías de su carácter, como hemos visto, 
quizá sean el producto más bien incómodo de la fusión de diferentes temas 
y diferentes clases de material épico. El Aquiles de la llíada constituye 
una figura contrastante: nos fascina porque se rebela en ocasiones contra 
las tradiciones del héroepiEn el libro IX sublima su afrenta personal en 
una inquietud temporaria por el concepto mismo de la guerra heroica y de 
las obligaciones hospitalarias heroicas, y muestra un toque de esquizofrenia 
(o por lo menos de histeria) en ciernes; mientras que al final del poema, 
su frenética mutilación del cuerpo de Héctor va seguida por una aceptación 
jovial y heroica del reproche de Zeus, y su tratamiento de Príamo revela 
una humanidad susceptible y evanescente que no era imposible ni entera- 
mente esperable de él. 


Una diferencia similar afecta el trazado de otras figuras de los dos 
revelar detalles más finos de carácter, Agamemnon, Néstor, Héctor y Paris. 
se destacan con perfiles más netos en la llíada, que Eumeo, Telémaco o. 
Antínoo en la Odisea. Aun Áyax, cuyo rol principal es marcial, está mejor 
definido que la mayoría de las personalidades de segundo rango de la Odi- 
sea, que son muchas. ¿Helena sólo entra en acción en la llíada en unos 
pocos puntos, y con todo se parece más a una criatura de carne y hueso que 
Penélope, a la cual se describe y de la cual se habla a través de toda la 
Odisea. Quizá sea en parte porque Helena es especialmente de carne y 
hueso, y presenta poca complejidad moral; mientras que hay demasiada 
complejidad en Penélope, y surgen de hecho grandes dudas acerca de qué 


nacen probablemente de anomalías estructurales y de la fusión de dos 


relatos diferentes. Sin embargo, Penélope nunca llega a ser mucho má j 
dumbre y desesperanza femeninas: una figura adulta, pero que. carece > de 
la chispa de vida que alientaa personajes femeninos menores, como Nau- 
sícaa, Circe y Calipsoy Es un lugar común el de que las descripciones más 
felices de Homero son a menudo breves, alusivas y casi accidentales: “No 
hay que reprochar que los troyanos y los aqueos de hermosas grebas deban 
sufrir durante tanto tiempo por una mujer tal; es maravillosa como las 
diosas inmortales por su aspecto” (II, 156-8) east se describe en la Ilíada 
la extraordinaria belleza de Helena. Las mismas notas alusivas y no enfá- 
ticas caracterizan a Nausícaa, y aun más a las dos semidiosas, y las hacen 
más admirables, a la mirada retrospectiva, que Penélope misma. Es evi- 
dentemente más difícil para el poeta vivificar la imagen de una esposa 
de mediana edad que la de una amante divina; pero uno siente la misma 
chatura también en el caso de muchos personajes menores de la Odisea, en 
, comparación con sus equivalentes de la llíada. Es obvio que el poema 
marcial descuida casi completamente a la gente humilde, que se halla por 
debajo del rango heroico; se alude ocasionalmente en conjunto a pilotos, 
furrieles y a la masa común de soldados, y outro tanto sucede con una o, 
dos cautivas favoritas; Ulises golpea al advenedizo Tersites; pero la Odisea 
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tiene la ventaja de la universalidad social, y en algunos pasajes —como en 
la descripción de la moledora de grano anónima que, más débil que las 
otras, seguía trabajando después del anochecer y rogaba en alta voz por 
la destrucción de los pretendientes (20, 105 y sigs.) — alcanza gran pathos, 
Sin embargo, decenas de guerreros de la Ilíada, tanto del bando aqueo como. 
del troyano cobran vida;,: aunque sólo sea por un verso o dos; el poeta 
su muerte o su instante de triunfo constituyan algo más que un mero dato 
estadístico de guerra. Esto simplemente no ocurre en la Odisea: la tripu- 
lación que acompaña a Ulises durante sus aventuras, aun el desmoralizado 
Euríloco, casi no existe, excepto como grupo necesario que trabaja o se. 
queja, llora o muere, tal como lo requieren los acontecimientos. 

El mismo reproche puede hacerse, en menor grado, acerca de los/pre- 
tendientes.: En lo que respecta al mero bloque de la descripción, desempeñan 
un papel importante en el poema. Sin embargo, mi impresión es que 
la mayoría de ellos carecen de interés; Antínoo y Eurímaco son meros 
matones y tramposos, Anfínomo resulta un poco mejor a causa de sus 
inusitados signos de decencia, Ctesipo es una mera réplica de Antínoo, y 
casi todo el resto es anónimo hasta el momento en que, como víctimas 
de Ulises, se les da un nombre y un patronímico y se hace una breve sem- 
blanza de su existencia real. Ninguno de estos hombres constituye un 
pretendiente peligroso para Penélope, alguien por quien se pueda real- 
mente perder la cabeza. En cierta manera, el tratamiento de los preten- 
dientes como un bloque indistinto, siniestro y casi anónimo, podría ser 
dramático; pero este efecto lo estropean los evidentes esfuerzos del poeta 
para conferir individualidad a algunos de ellos. Una crítica aun más seria 
se refiere a Eumeo. El relato del libro 15, donde se cuenta su secuestro 
durante la infancia, es una digresión brillante, pero por otra parte hay 
relativamente poco de lo que a él se refiere, que sea sutil, digno de recor- 
dación o profundamente interesante: se lo muestra largamente como el 
porquerizo fiel, que vigila a conciencia la propiedad de su dueño, desea 
su retorno, maldice a los pretendientes y actúa como un amigo y parti- 
dario leal de Telémaco y de. Penélope (pese a la indiferencia de ésta). 
La vida campesina y la servidumbre han socavado las cualidades heroicas 
que su noble nacimiento prometía; Ulises no le otorga su confianza antes 
de verse forzado a ello, y aun entonces su papel en el plan contra los 
pretendientes es relativamente menor. Euriclea, la anciana y fiel nodriza, 
tiene también una parte importante en la narrativa, especialmente cuando 
reconoce a Ulises por su cicatriz, pero sólo cobra poderosa vida al apro- 
bar en forma más bien escalofriante los horrores perpetrados más tarde, 

La Odisea comparte con la Ilíada la gran virtud de tener un tema 
central bien definido, que es elaborado extensamente pero en forma ine- 

“ xorable. Por su naturaleza, sin embargo, el tema odiseico es menos pro- 
fundo y menos patético. La devolución de Ulises a su hogar, fortuna y 
familia, la recompensa de la constancia de Penélope y el alejamiento de 
los múltiples peligros que acechan a Telémaco, no se vuelven triviales, tan 
sólo porque no sean trágicos, sino que pese a todo 'estas cosas carecen de 


la profundidad y la severidad de la cólera de Aquiles y sus terribles 
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' consecuencias. Á veces la complicada narrativa del retorno de Ulises, el 
intrincado plan de éste, su disfraz, su avance metódico y sereno hacia el 
fin que Atena le ha asegurado, implican trozos de narración..en-los. cuales 
los acontecimientos principales están ausentes. Esto ocurre particularmente 
así en los libros 13'a 19 ó 20; y la misma morosidad en la acción es 
visible en muchas partes del viaje de Telémaco. En estos lugares la posi- 
bilidad del tedio; un leve aflojamiento de la atención del auditorio, se 
conjuraban quizá mediante el brío de la composición y el brillo de las 
digresiones. Un peligro similar existía en el caso de gran parte de la 
poesía referente a batallas de la Ilíada, pero su autor lo enfrentó con más 
éxito. Uno de los recursos que tuvo para lograrlo fue el símil extendido. 
Ahora bien, aunque es cierto que una imagen puede ser utilizada casi en 
cualquier parte por sí misma, es correcto afirmar que los símiles fre- 
cuentes son más necesarios en la poesía de batallas de la Tlíada que en 
gran parte de la Odisea; sin embargo, hay muchos pasajes de este último 
. poema donde hubiera constituido un grato mejoramiento el uso de imá- 
genes. La Odisea contiene muchos menos símiles que la llíada, y tales : 
símiles no constituyen un elemento muy conspicuo del estilo odiseico. Se 
hallan casi. enteramente ausentes de la Telemaquía y del período prepa- 
ratorio en Ítaca; se vuelven más frecuentes, en verdad, en pasajes donde . 
la acción misma se acelera y donde son por consiguiente menos necesa- 
rios. Una desventaja, ya observada, era que la convención excluía eviden- 
temente su uso en los discursos. El libro 22, que describe la matanza 
de los pretendientes, contiene muchos buenos símiles que contribuyen al 
efecto iliádico de la poesía marcial. Sin duda esto es intencional; el mo- 
«delo de la Ilíada mostraba que los símiles eran más comunes en la poesía 
. de acción y de guerra, Sin embargo, en esta obra eran más comunes en 
tales contextos, porque los contextos mismos eran tan mumerosos que 
había peligro de monotonía. En la Odisea, sin embargo, los contextos 
marciales son raros y el peligro de monotonía existe en todas partes; ¿po- 
dría haber utilizado con ventaja el compositor principal más símiles en . 
los pasajes más tranquilos y menos en los más violentos? Algunos de los 
que él utiliza, por lo menos, son nuevos y vivaces y llegan a igualarse al * 
nivel más alto de la Ilíada. 


Tampoco en otros recursos digresivos logra la Odisea alcanzar a la... 
_ Híada. La abolición de escenas entre los dioses, una: vez que el poema. 
. está en marcha, elimina una clase magnífica y efectiva de distracción, . El 
cantor puede haber tenido la sensación.de que introducir una cuarta 
escena importante de acción dentro de una trama ya complicada sería 
excesivo, pero la principal razón del cambio consiste en la concepción 
nueva y menos dramática, que supone la existéncia de un protector perso- 
nal daimónico. Ya se ha hecho notar la falta de vida y detalle en los 
personajes menores, en comparación con la llíada; las reminiscencias de 
Néstor no tienen paralelo real en la Odisea, y Teoclímeno representa una 
figura diversiva menos lograda; los portentos son más abundantes y fre-' 
cuentes en la segunda parte del poema, pero muchos de ellos resultan. 
obscuros en..su significación y fortuitos en su descripción. Un recurso 
nuevo, que pertenece a un poema acerca de cortes nobles y no a_uno . 
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acerca de una guerra expedicionaria, es la descripción de cantores en ' 
actividad y el relato, con menor o mayor extensión, de algunas de sus 

canciones: el amor ilícito de Ares y Afrodita, cantado por Demódoco para 
acompañar a una danza feacia, que dura cien versos, constituye un episo- 
dio brillante e inusitado. ¡La mayoría de las referencias que se hacen en 
la Odisea a sucesos exteriores a la acción del poema, se refieren a la 
guerra de Troya y a la vuelta de los héroes; los primeros cuatro libros 

están llenos de tales referencias —por ejemplo, el relato que hace Helena 
de la entrada de Ulises en Troya disfrazado, en 4, 240 y sigs., en el cual 
el énfasis que se pone en el disfraz del héroe puede ser un eco deliberado 

de lo que va a ocurrir más tarde, dentro de la acción; y la subsiguiente 
explicación que da Menelao acerca del Caballo de Troya. Hay menos 
relieve y menos contraste en esta referencia a acontecimientos recientes, 
aunque no menos interés intrínseco, que en el tipo de digresión histórica 
de la llíada acerca del mundo desvanecido de anteriores generaciones. El 
relato de la caza del jabalí sobre el monte Parnaso es un ejemplo de 
digresión odiseica que logra evocar una atmósfera nueva, y otro tanto 
ocurre con ciertas partes de los relatos ficticios de Ulises. El intercambio 
de regalos y la descripción de objetos ricos y no habituales, como ocurre 
en 15, 99 y sigs., excitaba al auditorio homérico más que a un lector 
moderno, y produce un efecto algo. similar al de un símil extendido. Un 
tipo de episodio diversivo común en la llíada, surgía del pedido de que 
se contra la alcurnia de un héroe —un pedido semejante estimuló, por 
ejemplo, toda la historia de Belerofonte en el libro VI. Este recurso se 
utiliza sólo raramente en la Odisea, aunque se da in extenso la genealogía 
de Teoclímeno, y en un estilo confuso y abreviado, en 15, 225-56; un 
ejemplo más logrado, también en un estilo enrevesado que sugiere la 
existencia de un modelo poético más extenso, puede verse en la descrip: 

ción de Ífito, el dueño anterior del gran arco de Ulises, que fue asesinado 
a traición por Heracles (21, 13-41). 

A veces una falta de realismo, permisible en la narrativa de la Tlíada; 
que es más impresionista, daña la tensión. de la Odisea, que . descansa 
más ampliamente sobre la erraióa aiii lógica y progresiva de los 
acontecimientos; Esto se debe ocasionalmente a las dificultades que entra- 
“ña el vincular elementos complejos del poema, y constituye una conse- 
cuencia difícilmente eludible de la poesía oral en gran escala, A menudo 
esta explicación 'no funciona, como ocurre cuando Alcínoo (que es, sin 
embargo, un poco tonto) sólo percibe muy tardíamente y en forma dubi- 
tativa la manifiesta desesperación de Ulises al oir las canciones que se 
refieren al retorno de Troya; o cuando Telémaco y Leodes dejan de 
solicitar que se haga otra tentativa de tender el arco, luego que Antínoo 
tuvo la novedosa idea de ablandarlo con grasa. Sin embargo, éste es un 
reproche menor,..menos importante que los precedentes. Aquéllos, a mi 
parecer, tienen real substancia. Distintas personas tendrán aquí distintas 
opiniones, pero creo que se mantendrá la conclusión de que la Odisea 
£s estilísticamente más chata y menos continuamente movida que la Ilíada; 
también que hay largas secciones donde se deja decaer el interés, en. 
parte porque se abandonan algunos de los recursos técnicos de la Ilíada, 
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pero también porque el compositor principal trataba de extender la pura 
trama narrativa de una manera excesiva, no teniendo casi en vista más 
que la magnitud a secas. El hecho evidente es, no obstante, que si no 
hubiera existido la llíada, muchas de estas críticas no se habrían formu- 
lado, y quizá hasta no hubieran sido posibles. Según cualquier pauta 
que no sea totalmente excepcional,, la Odisea es un poema épico narrativo 
soberbio. Él análisis técnico de “sus estrecheces y debilidades eb, 
no logra'obscurecer esta verdad ni disminuir la importancia de la obra/ 


333 


Nota 


1. 12, 72, sin embargo, muestra que Hera ayudaba a Jasón en una 
versión anterior de la historia de Argo. 
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18 


El hombre, el destino y la acción: 
Algunas cualidades especiales 
de los poemas homéricos 


La épica griega, como la tragedia griega, trata de historias cuyo. 
resultado general ya era familiar. Esto significa que la clase de interés 
que trataba de despertar, era a menudo distinto del que puede próvocar 
una obra de ficción, por ejemplo, en la cual el resultado de la acción es 
enteramente desconocido. Puede haber sin embargo incertidumbre acerca 
de cómo un poeta dispondrá y.-elaborará los temas esenciales; pero la 
impresión dramática de la llíada, por lo menos, no depende en ninguna 
medida importante del tratamiento de lo inesperado, sino más bien de las 
cualidades de la trama central y de la escala y rudeza de la lucha. La 
Odisea se basa más en el despliegue sistemático de una acción relativa- 
mente complicada. Su final feliz era presumiblemente conocido para la 
mayoría del auditorio, pues es evidente que el poema tuvo predecesores 
más breves que trataban la venganza y- reconocimiento del guerrero, al 
volver a su patria; pero los medios por los cuales Ulises escapaba de 
muchos peligros para llegar a Ítaca, y el cumplimiento de su plan mediante 
el disfraz, el reconocimiento y la astucia —éstos eran objeto de real sus- 
penso de un tipo enteramente directo. Aun'así, hay algunos puntos en 
que la Odisea sigue a la Ilíada, al evitar lo que consideraríamos, en un 
estadio más sofisticado de la literatura, como la manera más efectiva de, 
explorar y desarrollar potencialidades dramáticas. 


La llíada alcanza un suspenso completo mediante la ingeniosa de- 
_mora que el poeta introduce en el desarrollo del propósito de Zeus, y y por 
lo tanto en la trama principal, Esto permite muchas digresiones que 
eran valoradas. por sí mismas, pero que también excitaban la curiosidad 
del auditorio acerca de cuándo y exactamente cómo culminaría y se apla- 
caría la cólera de Aquiles. Sin embargo, en el progreso detallado de la 
acción hay a menudo una falta aparente de interés en la creación de 
suspenso por sí mismo, particularmente en la narrativa de batallas que 
es el núcleo del poema, ¿Esta falta de interés es simplemente una falla 
técnica, una completa ignorancia de los recursos que permiten explotar 
la tensión en la acción momentánea?|El triunfo de un gran héroe con- 
siste a menudo en que da muerte a una sucesión de víctimas menores. La 
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manera exacta en que éstas mueren se narra con brillo clínico, pero no 
hay casi elementos, que nos hagan abrigar serios temores por la seguridad 
del héroe mismo,MUna lanza puede golpear su escudo o su corselete y rom. 
perse o desviarse, o si no el héroe se aparta y sólo recibe un rasguño; 
pero esto es todo. Lo mismo ocurre con muchos duelos elaborados que se 
producen entre héroes de nivel más parejo: habitualmente uno de ellos 
se halla evidentemente en su racha victoriosa, el otro está destinado a 
morir o a lo sumo a ser rescatado por un dios.) Pese a la longitud y 
elaboración de muchos de estos encuentros, hay poca urgencia real acerca 
de quién vencerá y cómo. La elaboración se consagra a los prelimina- 
res de la lucha y a sus resultados: desafíos, genealogías o amenazas anti- 
cipadas, la naturaleza de la herida, los insultos al separarse o el “despojo 
subsiguiente del cadáver; pero a la descripción de la lucha misma se 
dedica muy poco espacio más que el que se destina a los encuentros menores] 
El combate de Patroclo y Sarpedón, por ejemplo, es uno de los grandes 
“duelos del poema y pertenece seguramente al compositor principal. Lo 
que ocurre después de la escena introductoria —en este caso no vituperios 
sino la tentativa de Zeus de salvar a su hijo— es lo siguiente (XVI, 462 
y sigs.): Patroclo tira primero pero erra y en lugar de alcanzar a Sar- 
pedón mata a su escudero; Sarpedón arroja su lanza y no da en Patroclo 
sino que hiere a uno de sus caballos; Sarpedón arroja su segunda lanza 
pero vuelve a errar; Patroclo su segunda lanza y hiere a Sarpedón en los 
pulmones. Sarpedón muere después de llamar a Glauco para que rescate 
su cuerpo, en torno del cual se desarrolla una lucha general. La descrip- 
ción de la lucha dura cuarenta versos, y por lo tanto el cantor estaba 
dispuesto a gastar tiempo en los detalles de ésta; pero no logra comu. 
nicar tensión ni especial grandeza al progreso del combate, y parece re- 
chazar deliberadamente casi todos los recursos de énfasis o elaboración. 
La muerte por error de otra víctima introduce evidentemente alguna va- 
riedad —constituye una variante temática menor totalmente común, y pue- 
den ocurrir tres o cuatro más, como el que se lance una piedra, se rompa 
una espada o un dios interfiera en la lucha. La mayor parte de los 
encuentros, sin embargo, consisten en el lanzamiento rutinario de las 
armas arrojadizas hasta que una logra dar en el blanco; a veces toda 
la cuestión, en un trámite precipitado, termina con el lanzamiento de una 
sola lanza por cada contendiente, 


El cantor homérico nunca describe, por ejemplo, la manera en que 
tuno de los combatientes procura reálizar un supremo esfuerzo al arrojar 
su última lanza, inclinándose hacia atrás para lograr mayor fuerza mien- 
tras sus músculos resaltan y los nudillos de la mano se le emblanquecen 
al aferrar eltarma. Esto no :formaba simplemente parte de la convención. 
épica, aunque se ha transformado en un clisé en otras literaturas. El 
equivalente homérico podría ser la plegaria dirigida a un dios y el con- 
siguiente aligeramiento de los miembrós de un guerrero; pero aun esto 
raraménte ocurre en medio de un combate, donde aumentaría la viva- 
cidad y la impresión del inminente clímax. No era que los cantores jóni- 
cos carecieran de interés en la observación detallada de los efectos físicos, 


o en la anatomía minuciosa de la acción; lo muestra la descripción de las 
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heridas.» Así ocurre en el caso de otro género narrativo probablemente 
menos tradicional, como lo evidencia: el tenso realismo de la carrera de. 
carros del libro XXIIL Sin embargo, este tratamiento, que en cierto sen- 
tido no es dramático, -surgió de algo más profundo que el hecho acciden- 
tal de que la tradición se aplicara a ciertos temas y recursos dramáticos 
y ho'a otros, aunque esto tiene seguramente mucho que ver con ello. En 
_ primer lugar,]los preliminares y las consecuencias de una muerte heroica 
eran importantes —en verdad, en la moralidad heroica eran en muchos 
sentidos más importantes que la lucha misma. Luego, en el caso de Héctor, 
Aquiles, Patroclo y Áyax, no se tiene la sensación de que ser vencido 
sea en sí mismo un hecho desgraciado, o de que-el duelo constituya una 
"prueba crucial de virilidad. El sentido épico del destino lo impide. Un 
hombre moría cuando el destino o los dioses lo querían; su papel con- 
sistía en hacer lo más posible, luchar honorablemente (lo que significaba 
“ser lo más desagradable posible para su enemigo sin ofender las conven- 
ciones básicas), no mostrar miedo]-—aunque si uno se asustaba, como le 
ocurrió a Héctor cuando se encontró finalmente con Aquiles, esto todavía 
podía justificarse como una emoción insensata enviada por algún dios. 
Así, lo que realmente importa en un duelo es la manera en que uno en- 
frenta al enemigo y contesta injuria con injurias la manera en que uno 
“salta sobre él y arranca triunfante su armadura o enfrenta la agonía de la 
herida fatal y utiliza los últimos momentos de la vida para proferir una 
palabra más de noble desafío. ¿Fue en parte por esta razón que Homero y 
sus predecesores no ampliaron demasiado las alternativas grotescas de la 
lucha misma; otra razón, quizás, era que con tantos combates a lo largo 
del poema el exceso de variación en los detalles podía producir un 
efecto de detallismo y confusión; efecto que no fortalecería sino debilita- 
ría la apariencia monumental de una batalla continua e implacable. En 
otros aspectos, además, la obsesión por la timé, o sea el honor, junto 
con la conciencia del destino y el rechazo esporádico de la fuerza de 
voluntad, altera a menudo el esperado colorido de una escena y la hace 
chata .y_.no heroica en el sentido moderno de la palabra. Así, cuando 
Agamemnon renuncia finalmente a su disputa en XIX, 78 y sigs., echa la 
culpa de todo el asunto a Att, el extravío de origen divino. No hay nada 
de magnánimo, no ya de moralmente interesante, en esta admisión de su 
error, sino que se trata sólo de un legalismo árido y complaciente y de 
la cita de un largo cuento ejemplar acerca del poder que tiene el Extravío, 
aun sobre los dioses. 


-Muchos ejemplos menores de las mismas tendencias pueden - -descu- 
brirse en la Odisea; pero este poema muestra un cambio de método e 
intención en este aspecto como también en otros. Cuando los preten- 
dientes tratan de tender el arco de Ulises, en el libro 21, por ejemplo, 
se pasan por alto sus esfuerzos físicos sin ningún énfasis, como en el 
caso de Eurímaco, que “movía el arco en sus manos calentándolo aquí 
y allá a la llama del fuego; pero aun así no pudo tenderlo, sino que se 
dolió grandemente en su glorioso corazón; apenado habló y se dirigió 
a sí mismo: “¡Oh!, en verdad siento pena...” ” etcétera (21, 245 y sigs.). 
Lo que se describe más cuidadosamente es su reacción ante el fracaso, 
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no el proceso del fracaso mismo. En esto, como trataré en breve de 
mostrar, se ejemplifica una tendencia común de Homero. Sin embargo, 
aquí la razón principal de que no se elaboren los esfuerzos de los pre- 
tendientes, puede consistir en que el poeta no desea quitar fuerza y 
detalle a la magnífica escena que está planeando, en la cual Ulises mismo, 
después de tensos argumentos con Penélope, Telémaco y los pretendien- 
tes, obtiene al final su vieja arma y la toma en sus manos. Se describe 
rápidamente el acto mismo de tenderla, tan fácil resulta —tan fácil para 
Ulises como templar una lira (21, 404 y sigs.) —; pero luego probó la 
cuerda y ésta emitió un sonido agudo como la voz de una golondrina, y 
los pretendientes se apeharon y su piel cambió de color; Zeus tronó 
y Ulises se alegró ante el signo, y tomó una veloz flecha que estaba junto 
a él sobre la mesa; nadie puede argumentar que la tensión no está cons- 
truida en este pasaje con la mayor deliberación y brillo. 

Sin embargo, este clímax no es enteramente típico de los métodos 
empleados en la Odisea, y ya se ha observado en las págs. 165 y sigs. 
que el momento en que Ulises revela su identidad a los pretendientes al 
comienzo del libro 22, que es el corolario natural del clímax del arco, 
se describe en forma muy sumaria y con un lenguaje más bien carente 
de énfasis. Hay muchos otros pasajes donde persisten los cánones de la 
Ilíada. [El lector moderno debe comprender y aceptar el hecho de que 
la distribución de los diferentes momentos de la acción se realice de ma- 
nera poco común. Tal distribución se complica a. menudo debido a: la 
visión no científica que tiene el cantor oral de la naturaleza del tiempo y 
la secuencia. Los cantores orales no tenían la sensación de que la moro- 
sidad y la elaboración en la descripción menoscabaran la urgencia y ex- 
citación del acontecimiento descripto (p. ej. XVI, 124-277), ni que la 
inserción de un símil o un largo pasaje diversivo dentro de una acción 
vívida y emocionante perturbara la secuencia de los acontecimientos o 
redujera su poder. El mejor ejemplo de esto se encuentra en la Odisea, 
donde Euriclea reconoce a Ulises por-su cicatriz, en 19, 392, aunque el 
auditorio tiene que esperar que transcurra una digresión de alrededor 
de setenta y cinco versos, donde se explica cómo Ulises llegó. a tener la 
cicatriz, antes de enterarse de las consecuencias del reconocimiento. Esta 
clase de interrupción es sin duda, hasta cierto punto, deliberada, cons- 
tituye un recurso premeditado para provocar el suspenso; pero sólo se la 
concibe en relación con lo que puede llamarse un enfoque analítico, más 
bien que mecánico, del tiempo. Lo que importaba era el momento esen- 
cial. “La lanza atravesó su túnica, pero él se apartó y evitó la negra 
ruina” (por ejemplo 11, 359 y sig.): él debe haber comenzado a des- 
viarse antes de que la túnica fuera atravesada, pero esto realmente no 
importa. En forma similar, Teucro se queja en XV, 467 y sigs. de que 
un dios le ha hecho caer el arco de la mano y.roto la cuerda, al revés 
de la secuencia lógica. El descuido de la secuencia se refleja en la indi- 
ferencia frente a la subordinación lógica en el estilo paratáctico; también 
puede ser cierto que esta inversión reproduce el proceso mental de Teucro 
(“el arco cayó de mi mano; la cuerda debe haberse roto”); pero lo 
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esencial es que carece de importancia la reconstrucción de la secuencia 
temporal. ; 
sta noción de tiempo y causalidad es otro elemento concomitante 
del sentido heroico del destino, que para el poeta condicionaba la actitud 
del héroe frente a la batalla y la explicación tradicional de éstas. ¿En 
Homero. el destino está habitualmente. encarnado en Zeus, aunque a veces. 
Zeus mismo está sometido a él; pero desde el punto de vista de los; 
mortales los dioses mantienen un control completo.. Sin embargo, no se: 
considera que todas ni la mayoría de las acciones humanas, aun las] 
heroicas y aun en la llíada, se deban a la acción directa de los dioses, 
ni podrían explicarse todas las intervenciones divinas como manifesta- 
_ ciones simbólicas de las causas y efectos naturales.) Éste fue quizás el 
origen de la tendencia, pero en tiempos de la llíada, y sin duda mucho 
antes de esa época, los dioses habían establecido su existencia indepen- 
diente fuera de los hechos de la naturaleza y de la psicología de los 
hombres. Cuando Apolo descalabra la armadura de Patroclo y el héroe 
se queda azorado e indefenso en medio de la batalla en XVI, 791 y sigs., 
éste no es un acontecimiento natural descripto simbólicamente, sino la 
acción de un enemigo, aunque un enemigo divino que en ese momento es 
invisible.) En la Odisea, con su menor interés en la convocación de dioses 
que disputan acerca de sus favoritos mortales, y su concepción del pro- 
tector divino individual que se mantiene en lo posible junto al héroe 
(como Atena se mantiene junto a Ulises, sea con su forma propia, la de 
Méntor o la de algún otro mortal), el poder del hado asume una nueva 
forma que eventualmente culmina en el concepto clásico del daimon per-- 
'sonal. Presente aun en la Ilíada, y antes de ella, donde se recuerda por 
ejemplo que Tideo ha tenido la protección especial de Atena, esta rela- 
ción casi íntima entre divino y humano -—Átena acaricia a Ulises por sus 
mentiras en el libro 13 y Ulises la trata con verdadera dureza por lo que 
él considera que la diosa descuida-— trae consigo la confianza y aun la 
complacencia por parte del mortal favorecido, lo cual causa un efecto 
diferente y más chato que el producido por los momentos en que un dios 
realiza una visita especial e inesperada en la Ilíada, cuando se siente que 
Ares o Afrodita entran en los miembros de alguien, o cuando Apolo o 
Poseidón traen repentina ayuda o consejo. 


El estrecho apoyo y constante intervención de los dioses, sea en su 
forma iliádica u odiseica, parece una vez más debilitar la fuerza dramá- 
tica de gran parte de la acción —si se aplican las pautas modernas. Se 
sabe, por ejemplo, que Aquiles es invencible durante el lapso que cubre 
la Hlíada; ¿podemos acaso sentir que esté seriaménte amenazado por un 
enemigo, excepto quizás una vez, en la brillante lucha con el río? Esto 
"está tan claramente establecido, que el poeta casi se despreocupa de in- 
vocar la inspiración divina para Aquiles —sin ella, hubiera “sido muerto 
más de una docena de veces. Este lastre que los dioses ponen en los 
platillos de la balanza reduce el interés tanto de la resistencia de la víc- 
tima como' del triunfo del vencedor. En el libro XXI, el pánico y la 
huida de Héctor se van apoderando progresivamente de nosotros, pero 
una vez que decide hacer frente y luchar, ya está condenado y la tensión 
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decae: lucha no tanto con “Aquiles como con Atena, que lo engaña creando 
un fantasma auxiliar, y que cuando Aquiles erra el tiro le: devuelve la * 
lanza (226 y sigs., 276 y sig.). «Así, cuando estos dos campeones llegan 
finalmente a la lucha cuerpo. a cuerpo ——clímax del poema y de toda la 
guerra—, ésta resulta totalmente . desigual: después que cada. uno ha 
errado un golpe, Héctor sólo tiene su espada mientras que Aquiles lucha 
con su lanza ima vez más. La descripción de lo que sigue, en-306 y sigs., 
escapa por su estilo majestuoso y el uso brillante de símiles a la. apa- 
rente superficialidad de muchos duelos homéricos; pero en última ins- 
tancia su vivacidad se reduce porque un dios da la ventaja a Aquiles y 
por la facilidad y rapidez. con que al final' éste derriba a Héctor. y En 
forma similar, cuandó Ulises. duda, en' 20,38 y sigs., si será capaz él 
solo de matar a -los pretendientes, Atena le recuerda abruptamente que 
él tiene la ayuda de un inmortal: “Yo soy un. dios, que te cuida conti- 
nuamente en todos tus trabajos. Te lo digo abiertamente: aunque cin- 
cuenta escuadrones de hombres nos rodearan ansiosos de matarnos' en la | 
guerra, tú serías capaz de quitarles hasta su ganado y sus gordas ovejas” 
(47-51). Esta declaración y ,otras semejantes reducen el interés del oyente 
por- Ulises, al -menos teinporariamente; en efecto, los preparativos fina- 
les, la: prueba del arco, la revelación de la identidad de Ulises y la 
lucha con lanzas en el salón del banquete resultan sin embargo inten- 
'samente emocionantes, y el poeta permite que Atena y su garantía de 
éxito se retiren a segúndo plano. Es cierto, también, que aun los dioses 
son falibles, y que Atena pese a todas sus'jactancias podría verosímil. 
mente haber sido 'refrenada en el momento crucial por Zeus o Poseidón. 
€Las constantes! intervenciones divinas y la conocida protección que 
se acuerda a ciertos héroes, reducen innegablemente la tensión de muchos 
episodios de la llíada y de un cierto número de escenas de la Odisea. Sin 
embargo, debe afirmarse de la manera más rotunda que el suspenso, la 
- tensión o la excitación no constituyen el propósito” fundamental, ni nece- 
sariamente importante, del poeta heroico, aun en la narración de acciones 
rápidas y violentas, dónde puede esperarse legítimamente que “aparezcan. - 
Es igualmente equivocado pensar que la creación de. suspenso está total- 
«mente excluida de los cánones de la literatura griega; los melodramas de 
Eurípides desmienten esta hipótesis, y “otro tanto ocurré con muchas partes | 
de la Odisea misma-en las cuales lo que va a suceder en seguida es de 
primordial importancia. ¡Á pesar de ello, el poder dramático de la mayor 
parte de la acción de la Ilíada, es de índole diferente. El auditorio épico 
sabía que Héctor moriría a manos de Aquiles; el momento de su caída 
debe estar caracterizado por algún tipo de poderosa sublimidad, y lo 
logra mediante los” nobles paralelos del águila y de estrella; ?.pero no es 
necesario el suspenso ni retorcer la acción casi hasta el punto de ruptura, 
porque desde el momento en que es clara la posición de los dos campeo- 
nes, lo que sobre todo importa no es cuántas lanzas será capaz de arrojar 
o de soportar Héctor, o cuán cerca está de herir a Aquiles, sino más bien 
cómo reaccionará ante la proximidad de la muerte, qué dirá al morir, 
y. cómo tolerará Aquiles la tensión -del triunfo. Este encuentro y otros 
menores están destinados a producir la impresión ¡del pathos de la muerte 
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y el poder del destino. El sentido de inexorabilidad y de impotencia 


ea que penetra la llíada, y que debe haber sido especialmente acen- 


tuado por el cantor monumental, no hubiera sobrevivido a la tentativa 
de extraer hasta la última gota de emoción de cada situación, o a las con- 
secuencias que implicaría el hecho de que su resultado fuera siempre. 
auténticamente incierto, Cuando Patroclo es golpeado tontamente por 


. Apolo y expuesto a los. ataques de Euforbo y Héctor, no se trata sólo de 


1 


que el poeta esté rechazando arbitrariamente el riesgo de una buena pelea 
limpia y de una: muerte caballeresca, sino que está enfatizando el poder 
y el pathos del destino, la manerá en que la cólera de Aquiles llegó a 
implicar a quienes éste meños esperaba implicar, y el carácter. inevitable 
de la retribución al haber excedido Patroclo sus órdenes y su naturaleza. 
Aunque la inexorabilidad constituye un elemento esencial de los poe: 
mas homéricos, y especialmente de la Ilíada, no se le permite sin embargo 
que exceda sus límites naturales, Los. acontecimientos pueden estar pre- 
determinados, pero no las reacciones humanas ante ellos; o por lo menos 
tales reacciones son a menudo impredecibles. Lo que distingue la épica 
jónicazde la mayoría de las otras formas de poesía oral narrativa (aúnqué 
no siempre de la de Islandia), es su preocupación por los motivos y las 
reacciones; mo €s sólo el acontecimiento objetivo lo que cuenta, el duelo 
de dos caudillos o los insultos de Ulises disfrazado, sino el efecto sub- 
jetivo del acontecimiento sobre sus participantes. Es esta combinación de 
determinación divina y activa respuesta humana, de arbitrariedad y par- 
ticipación, lo que hace que estos poemas sean al mismo tiempo heroicos y 
humanos. Una indicación de ello es la manera én que un fenómeno ina- 
nimado se “vincula cuidadósamente - tan a menudo con una respuesta 
animada: E 


. Como cuando los torrentes invernales, que vienen: de grandes fuentes, 


bajan por las laderas de las montañas y mezclan el poderoso. chorro de 
sus aguas en el fondo de un valle, y su estrépito lo oye desde lejos el 
pastor en las montañas —asú era el clamor y la fatiga. de quienes se'tra- 
baron en combate (IV, 452 y sigs.). 


El punto de comparación es complejo, a la vez el choque de fuerzas 
provenientes de diferentes directiones y el estrépito que resulta, y se lo: 
mantiene con- bastante "exactitud; tal exactitud es por cierto sorprendente 
en Homero, y lo que impide que se vuelva pedantesca, o que todo el 
símil resulte o, remoto y “literario”, es el brillante verso escrito en 
redonda más arriba: el pastor distante no sólo acentúa el poder y la 
soledad de estos torrentes montañosos, simo que también vincula los 
fenómenos de la:naturaleza con los sentimientos y experiencias de los hom- 
bres.2 La misma insistencia sobre el hombre como foco y medida del. 
mundo objetivo puede verse en otros símiles: por ejemplo en la compa- 
ración de los fuegos de guardia troyanos, al final del libro VIIL, con las 
estrellas en el cielo claro: “y se ven todas las: estrellas, y el pastor se 
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ulegra en su corazón” (559). El pastor aparece de nuevo, ya que en la 
soledad de las niontañas o del campo constituye un obvio y poderoso 
símbolo de esta intuición humanística. Muchos otros símiles, por su- 
puesto, no presentan un enfoque prominentemente humano; en general, 
los fenómenos inanimados requieren la ilustración humana, y en cambio 
las emociones humanas no ——de modo que el furor, vigor y crueldad de 
un gran guerrero en acción se comparan reiteradamente con un fuego 
destructor o la furia obsesiva de un león furibundo. Además, a veces no 
ocurren esos sutiles armónicos, y se elige un símil simplemente porque 
sin ser completamente exacto tiene algún parecido virtual obvio con la 
situación real; como cuando se compara a Ulises, que se aferra a las 
rocas de Esqueria, icon el pulpo cuyos tentáculos son separados violen. 
tamente de los muros de su caverna (5, 432 y sigs.). 

-Éstos son símiles, y el estilo y carácter de los- símiles son a menudo 
distintos de los de la narrativa. Sin embargo, puede observarse, como ya 
he sugerido, que en la narrativa principal de los poemas se da la misma 
clase de énfasis a las reacciones humanas. Uno de los puntos cruciales de 
la Ilíada es el incendio de las naves aqueas, momento en el cual Aquiles 
decide intervenir. No obstante, cuando este acontecimiento dramático y 
significativo ocurre, se lo despacha en un verso o dos, y lo que caracteriza 
la ocasión es la urgente respuesta de Aquiles mismo: 


Y arrojaron incansable fuego sobre la veloz nave; y sobre ella se diseminó 
en seguida la inextinguible llama. Así, el fuego se apoderó de la popa; 
pero Aquiles golpeando sus muslos se dirigió a Patroclo: “Levántate, 
Patroclo, del linaje de Zeus...” (XVI, 122 y sigs.). 


Naturalmente esta clase de tratamiento no es invariable, y se des-" 
cribe en elaborado y dramático detalle otra gran crisis de la acción, 
cuando Héctor y los troyanos rompen las puertas del campamento aqueo 
al final del libro XII. En este caso Héctor está inspirado por Zeus (437) 
y se la describe como majestuoso y. de fuerza sobrehumana: 


Salió dentro entonces el glorioso Héctor, parecido a la noche veloz; ful- 
guraba con temible bronce, con el que había revestido sus miembros, y 
tenía en sus manos dos lanzas; nadie” hubiera podido enfrentarse con 
él y resistirle, salvo los dioses, cuando saltó dentro por entre eS puertas; 
y sus cajas ardía con fuego (XUL, 462-6). 


Aun en este caso, entonces,[el clímax de la lucha para irrumpir a 
través de las defensas aqueas, se sublima en el triunfo y la trascendencia 
de Héctor; no se descuida aquí el drama de la acción objetiva, pero está 
además enfáticamente vinculado con la reacción y participación personal 
de una gran figura heroica. 
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Es fácil concentrarse en los momentos de pathos y visión penetrante, 
y. olvidar las limitaciones de la perspectiva heroica. Es difícil decir en 
qué medida la percepción de la tragedia de la mortalidad o los cuestio- 
nables méritos de la guerra continuada pertenecieron a los poetas monu- 
mentales, y hasta qué punto habían ya entrado en la tradición oral antes 
de la época de éstos. Lo cierto es quefen los poemas homéricos se tras- 
cienden o rompen a menudo las restricciones de la mentalidad heroica: 
las explosiones de Tersites y Aquiles, la debilidad de Agamernon, la 
experiencia que hace Ulises de las humillaciones de la vida de un mendigo, 
todo esto muestra que la tradición ya no es puramente heroicadYLa Edad 
media y la sofisticación jónica desempeñaron su parte en esto; pero la 
guerra troyana misma, en torno de la cual parece haber cristalizado el 
cuadro tradicional de la Edad heroica aquea, llegó a un período de decli- 
nación en el cual se vieron severamente conmovidas muchas de las com- 
-platencias de la nobleza. Sea como fuere, la fascinación y sutileza de estos 
poemas reside en considerable medida en el”tontraste existente entre la 
simplicidad y crudeza de las actitudes tradicionales y convencionales, y 
los breves relámpagos de crítica y comprensión más profunda; o inversa; 
mente, en las duras realidades que se hallan bajo la pulida superficie. 
Detrás de las agradables conversaciones de Pilos, Lacedemonia y Esque- 
ria, en la Odisea, o de las cortesías de Glauco y Diomedes en la Ilíada, 
yace un mundo diferente y más bárbaro. Héctor no es siempre el devoto 
esposo del libro sexto, el bondadoso cuñado de Helena y el justo crítico 
del tedioso Paris; no es siempre tan cuidadoso con los cadáveres de otros 
hombres como él desea obsesivamente que Aquiles sea con “el suyo. En 
XVIL 125 y sigs., comienza a arrastrar el cuerpo de Patroclo “a fin de 
separarle la cabeza de los hombros con el agudo bronce, y. llevarse el 
cuerpo para darlo a los perros de Troya”; y el texto de XVIIL, 176 y 
sig. deja entrever que lo que él quiere hacer es clavar la cabeza de 
Patroclo en una estaca. Cuando se atreve a encarar a Aquiles, su madre 
le implora desde las murallas, mostrándole sus pechos como signo de su 
derecho sobre él ——un gesto no sofisticado, que nos recuerda que las 
relaciones entre padres e hijos eran más crudas y prácticas que las nues- 
tras. Telémaco se muestra a veces casi brutal con Penélope (que a su 
vez podía: ser desagradable con Eumeo);* Fénix tuvo que abandonar 
su hogar a causa de un sórdido embrollo doméstico en el cual su madre 
lo perspadió de dormir con la concubina de su padre (IX, 448 y sigs.). 
El episodio del libro 17 de la Odisea, en el cual el perro Argo reconoce 
a su dueño y entonces muere, ha sido admirado justamente por sus sen- 
sibilidades y pathos, pero este pathos debe verse sobre su verdadero fon- 
do, en el cual el perro fue totalmente descuidado porque su dueño estuvo 
auseñte y el animal ya ha pasado la edad de cazar. Príamo teme en 
realidad que sus propios perros devoren su cadáver. Además, Ulises no 
considera extraño ganarse la simpatía de un extranjero inventando que 
dejó sú hogar después de asesinar deliberadamente a un príncipe que tra- 
“taba de privarlo de su parte del botín; aunque el sentido de orgullo y 
propiedad era tan fuerte, que el asesinato podría parecer casi normal en 
estas cihcunstancias.¿ Lo que no parece normal son las atrocidades des- 
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criptas al final de la Odisea. El poeta del libro 22 y la primera parte 

del 23, trataba quizá de superar las cualidades marciales de la Ilíada, y 

en algunos pasajes, por cierto, las igualó brillantemente. A pesar de dada 

es revelador: el hecho de que el agradable Telémaco «supere las órdenes 

de su padre, que le había ordenado 'cortar la garganta de las criadas 

culpables, e invente por su cuenta el expediente de colgar los cuerpos de 

una soga (22, 443, 462 y sigs.); también está allí cuando cortan a Me- 

lantio su nariz, orejas y Órganos sexuales para arrojarlos a: los perros . 
(474.7). Finalmente Euriclea, que es evidentemente una horrible bruja; 
dice a Penélope: 


Tu corazón se hubiera encantado al ver a Ulises rociado de sangre y 
suciedad como un león (23-47 y sig.). 


Estas crudezas dan poderío y pasión a los poemas, y nos recuerdan * 
que sus personajes no pueden ser sentimentalizados. Muchos pasajes de 
esta clase son, en cierto sentido, arcaísmos emocionales, y en algunos casos 
el contraste —en el carácter de Héctor, por ejemplo, y su actitud respecto 
del tratamiento de los muertos— puede ser accidental y surgir de la 
yuxtaposición de elementos, derivada de los diferentes estadios de la tra- 
dición. Sin embargo, si tales accidentes existen, fueron acepiados de 
buen grado por los compositores principales, con plena conciencia, quizá, 
de que la naturaleza humana contiene tales contradicciones. Probable-" 
“mente no lleguemos nunca a saber en qué medida la“ intuición y-el 
pathos de la Ilíada y la Odisea estaban presentes en los poemas - más 
breves de cantores anteriores; eran menores, seguramente, que los de los 
grandes poemas mismos. Sin embargo, éstos deben en última instancia 
sus cualidades a una mezcla rara y casi única de virtuosidad y, justa- 
mente, tradición: al carácter directo e inevitable de un lenguaje evolu- 
cionado a través de muchas generaciones de cantores, a le reparan 
formalizada y severa de descripciones y temas, pero también a una visión 
personali eroica y las tensiones y. gratificaciones de la existencia en 


penetrante, 


Acerca de los eféctos de esta feliz combinación pueden dicha cen- 
tenares de cosas, algunas acertadas y -otras-no tanto. Sin: embargo, estos 
efectos surgen de la manera más brillante de los poemas mismos, y en 
particular del más grande de los dos: 


Con estas palabras suplicaba a Aquiles Licaón, el preclaro' hijo de Pría- 
mo, pero escuchó una voz implacable: “¡Insensato! No me hables de res- 
cate, no lo menciones; antes de que a Patroclo le llegara el día fatal, me 
era grato en mi corazón perdonar a los troyanos, y a muchos los tomé 
vivos y los llevé a vender más-allá del mar. Pero ahora no hay ninguno 
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* 


que pueda escapar a la muerte, de. todos los que un dios ponga en mis 


manos delante de llión; de todos los troyanos, pero especialmente de los 


hijos de Príamo. Por lo tanto, amigo, muere tú tambiéni ¿por qué te 
quejas de esta manera? También murió Patroclo, que era mucho mejor 
que tú. ¿Ves mi propia belleza y estatura? Mi padre era un noble, y una 
diosa la madre que me dio a luz; pero sin embargo, también a mí me 
espera la muerte y el destino irresistible: será una mañaná, una tarde o 
un mediodía cuando alguno tomará también mi vida, en laxguerra, hi- 
riéndome con la lanza o con una flecha despedida por el arco”. Ási 4st habló, 
y se aflojaron las rodillas y el corazón de Licaón; soltó la lanza, se sen- 
vó y abrió los brazos. Aquiles sacó la aguda espada y lo hirió en la 
clavícula, junto el cuello, y le hundió toda la espada de doble filo. Y él 
quedó extendido de espaldas en el suelo, y su sangre fluía y humedecía la 
tierra, Aquiles lo aferró por el pie y lo arrojó al río para que éste se lo 
llevara, y con jactancia profirió estas aladas palabras: “Yaz ahora ahí, 
entre los peces, que sin pesar.lamerán la sangre de tu herida; no te colo- 


.cará tu madre en un féretro para lamentarte, sino que el turbulento Es- 


camandro te llevará al amplio seno del mar; y saltando entre las olas, 
algún pez se precipitará bajo la "negra superficie encrespada a comer la 
blanca grasa de Licaón...” (XXI, 97-127). 
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) Notas 


l. Véase ahora el trabajo de A. Lesky, “Góttliche u. menschliche 
Motivation im homerischen Epos”, Sitzungsberichte. der Heidelberger Aka- 
demie der Wissenschaften  (phil.-hist. K1,), 1961, págs. 4-52, que trata 
cortés pero firmemente algunos puntos de vista extravagantes y amplia- 
mente difundidos acerca de las fuentes de la motivación humana en 
Homero. 


2. Águila: XXIL 308-11. Estrella: XXI, 317-21. 


3. He formulado esto en forma un poco diferente de H. Fránkel, 
Die homerischen Gleichnisse (Gottinga, 1921), pág. 26, 


- 4, Llamado de Hécuba: XXII, 80; Telémaco: por ejemplo 1, 345 
y sigs.; Penélope: 15, 374 y sig. 


5. Argo: 17, 291 y sigs.; temor de poso: XXXII, 66 y sigs. 
6. 13, 259 y sigs. 
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Normas seguidas para la transliteración 
de palabras en griego 


En esta Colección se ha reducido al mínimo absolutamente indispen- 
sable el empleo de caracteres griegos, mediante un sistema de transliteración 
lo menos técnico posible y que puede ser utilizado por cualquier lector de 
lengua española, aunque desconozca la grafía griega y no tenga experiencia 
en la transcripción fonética. A la vez se ha pretendido facilitar a quie- 
nes pueden acudir a los textos griegos la localización precisa «de las citas. 

Un sistema de representación fonética que pretendiera reproducir exac- 
tamente (en la medida en que la conocemos científicamente) la articulación 
“del griego antiguo sería complicado y difícil de justificar en nuestro caso. 
El que hemos elegido simplifica muchos hechos y no está exento de insufi- 
ciencias, pero creemos que éstas no son tan graves que impidan al que-lo 
emplea reconstruir la grafía griega o pronunciar las palabras transliteradas 
según el modo convencional de leer en voz alta los textos del griego antiguo, 
lo que es algo solamente aproximado a la articulación empleada por quienes 
los escribieron o registraron. Baste recordar que ignoramos, entre otros, 
hechos tan importantes como la duración absoluta de las vocales, el timbre 
preciso de algunas de ellas y el justo valor del tono o acento musical, por 
no hablar de las diferencias dialectales o de los cambios diacrónicos de 
la articulación. 


Observaciones 


1 El signo úi lo empleamos para la u cuando no forma parte de un dip- 
tongo. En cualquier vocal de un diptongo, *: indica diéresis. 

2 El signo — colocado sobre una vocal, sola o en diptongo, indica que su 
duración era “larga”. Lo empleamos, salvo razón especial, sólo en las 
vocales de timbre e y o “largas”, que en el alfabeto griego tienen un 
signo ( 7,w ) distinto de la e y o “breves” (e,o). 

3 Los grupos az, ez, 0: representan los diptongos griegos con primera vocal 
larga, que en la mayoría de las ediciones modernas se escriben q,y, 0. 

4 En los textos griegos se emplean tres signos de “acentuación”, que 
marcan los distintos tonos o acentos de altura, pero en la pronunciación 
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convencional se articula un solo acento, de intensidad, cualquiera que sea el 
signo de tono.: Por esta razón, hemos optado por emplear solamente: el acen- 
to castellano ('). Lo escribimos o no siguiendo las reglas del acento grá- . 
fico español. Ejemplós: pólemos (xódeuos), philó (poko ), demos ( iyos). 
5 En los textos griegos el signo de acento se escribe sobre la segunda 
vocal del diptongo de dos vocales breves ( xoAAol), pero el tono recaía sobre 
la primera vocal, Así lo indicamos en nuestra transliteración (pollói). 

6 El signo > colocado sobre una vocal inicial no correspondía a ningún 
fonema (como la A española). Por ello no lo transcribimos. En cambio el 
signo < representa una laringal fricativa sorda (hall en inglés) y lo repre- 
sentamos con kh. 


7 Utilizamos los mismos signos de puntuación que en español. 
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E [IDA 


A Caractere, s Ae 
Caracteres n la E Articulación (cuando difiere 
riegos : Da ñ 
aries transliteración de la española) 
a 
siempre oclusiya sonora, como en gue- 
Tra, guiso 
5 d 
t grupo dz (oclusiva dental y sibilante 
sonoras) 
n e 
0 th semioclusiva 
t i 
k k z 
A 1 dos 1 no representan una li española 
sino la misma consonante en sílabas 
distintas (italiano al-lora) 
p 
y n 
x grupo ks (oclusiva palatal y sibi- 
lante sordas) 
o o 
E Pp 
c 
157 r 
as 8 
E t' . 
7 ú u francesa o ú alemana 
2 ph semioclusiva 
% kh semioclusiva 
Y ps grupo de oclusiva bilabial y sibilante 
sordas 
o 
W u consonante (hueso) z 
y el fonema desapareció de la lengua - 
antes de la época histórica. No exis- 
tió el signo en los alfabetos griegos. 
Se lo emplea en reconstrucción etimo- 
lógica: í consonante: (hielo) 
“ sobre vocal inicial h fricativa laringal sorda (inglés hall) 
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R.A. EJ. P. 


LAMINAS 


Lámina 1 


a. Micenas, desde el monte Zara, mirando hacia abajo, en dirección a la llanura 
argiva: “una pequeña fortaleza que contiene un palacio, rodeada por casas que 
sólo dejaron «unos pocos rastros, aislada en un ángulo rocoso de la fértil llanura 
. argiva” (págs. 27 y sig.). El palacio está ubicado a la derecha, el círculo A. de 
tumbas y la Puerta de los Leones a la izquierda (lo que parece un río, más arriba, 
es una playa de estacionamiento asfaltada). El muro de fortificación circundante 
(izquierda) y las personas dan una idea de la pequeñez y lo abrupto del lugar. 
La foto es cortesía de J. alter Graham y de la revista “Archeology”. 


b. Pilos, ángulo oriental del palacio, con el denominado “Mégaron de la Reina”, 

que se ve en el centro; mira al norte, sobre una zona medianamente fértil que baja 

hasta el mar. Véase pág. 26. La foto es cortesía de C. VW. csi Y de la re- 
vista “Archeology”. 


Lámina 2 


a. Anillo de oro del heládico reciente, encontrado en Tirinto, fabricado * quizás éntre 
1450 y 1350 a.C.: Atenas, Muséo Nacional, n. 6208. -El- anillo, que- representa 
dáimones teriomórficos- fantásticos que traen una ofrenda' auna diosa sentada, ilustra... 
la profunda diferencia” existente entre las prácticas cultuales aqueas' reales: y - las. 
que describe Homero (pág. 50). El anillo forma - parte del “tesoro de Tirinto” 
(Athen. Mitteil., 55, 1930, págs. 119 y 'sigs.), que erá evidentemente el tesoro "dé “un 
ladrón de tumbas; está formado por óbjetos - de fecha mixta, y fue enterrado “y: 
perdido a comienzos de la Édad de hierro. Las circunstancias son más bien extrañas, 
pero no hay buenas razones para sospechar de la “dutenticidad de esté anillo (cosa 
que ho ocurre Con otros). Le foto es cortesía del Museo Nacional de Átenas: k 


b. Tableta en linear B, de Cnosos: SO 894 — Docs., n. 278; Oxford, Ashmolean 
Maus., n. 1.910.211. La tableta contiene una lista de diferentes tipos y números de 
ruedas de carro (pág. 49): nótense los cinco ideogramas que representan la rueda. 
La línea 2 dice: ka-ki-jo RUEDA ZE [ = zeugos, “par”] 1 ka-ko-de-ta RUEDA ZE...: 
“de bronce, un par de ruedas; guarnecidas de bronce..., pares de: ruedas”.. -(El 
signo (Y no debe confundirse con el ideograma, sino que es .la grafía silábica::équi- 
valente a ka.) La foto es cortesía «del Ashmolean Museum de Oxford. :A 


c. Placa de marfil del heládico reciente, 
de Delos: museo de Delos, n. B 7069. La 
foto es de tamaño un poco inferior al 
real y representa a un guerrero aqueo 
(¿o minoico?) cón un-escudó en forma 
de ocho, yelmo de dientes de jabalí y 
lanza de esgrimir. La, artesanía «es quizá 
chipriota: o levantina, y-la' fecha- puede 
bajar hasta c..1250 a.C. pero-:probable- 
mente 'sea' alg anterior” (págs. 115,175). 
¿La foto es “cortésta' de la École francaise 
E -* d'Athénes.. 


Lámina 3 


a. Copa del heládico reciente 11 b, de Calimno, c. 1250 a.€.: Brit. Mus., n. A 1008. 

Este vaso, que es de probable factura peloponésica, constituye una muestra promedio 

de un tipo “micénico” o aqueo común. La forma misma es elegante, aunque en 

este caso el tallo resulta pesado y las asas algo toscas. El. motivo naturalístico 

esquematizado está ejecutado y dispuesto en forma descuidada. Véanse las pági- 
nas 29, 132. La foto es cortesía del British Museum, 


¿. Tazón del heládico reciente Ib, proveniente de la ciudad de Yáliso ubicada 

en Rodas, c. 1250 a.C.: Brit. Mus., n. A 848, Ejemplifica el aspecto. más basto, 

menos minoizado, más al gusto de los pequeños señores, de la Edad heroica aquea; 

la forma es práctica pero torpe, la decoración tosca y automática (pág. 132). La 
foto es cortesía del British Museum. 


c. Copa submicénica de Argos, c. 1100-1050 a.C.: museo de Argos (École francaise 

dW'Athénes, foto n. 27522). Es de manufactura regular y agradable aunque de deco- 

ración descuidada, y su valor estético resulta superior al de 3b, por lo menos 

(págs. 130, 132). Buena parte de la cerámica decorada submicénica era más tosca 

y menos lograda, por ejemplo, lám. 4b, aunque algunas de las piezas provenientes 

del cementerio del Cerámico de Atenas están mejor trabajadas. La foto es cortesía 
de P. Courbin y de la École franquise d” AÁthénes. 


d. Copa protogeométrica del ágora de Atenas, c. 1000-950 a. C.: museo del Ágora, - 
n. P 3953. Representa en promedio, no en el nivel más fino, un estilo cuyos méritos 
estéticos fueron a veces exagerados; no obstante, la manufactura es armoniosa 
y de buena calidad y la decoración cuidadosa —nótenmse los circulos trazados con 
compás. Véanse las págs. 59 y sig., 132-134. La foto es cortesía del museo del Ágora, 

Atenas y de la American School of Classical Studies. h 


d 


Lámina 4 


a. Yelmo de bronce fragmentario, con carrillera, proveniente de una tumba submi- 
cénica de Tirinto: museo de Nauplia (Tirinto), 1342. Es una- pieza no habitual 
pero extremadamente fina, que estaba quizás ajustada originariamente en torno de 
un gorro de fieltro o cuero. Es imposible decir, por su forma y decoración, si es 
una supervivencia del heládico reciente 1 o no; podría, además, haber sido 
importado a Grecia desde el exterior. En todo caso, su presencia en una inhumación 
de la Tirinto submicénica, junto con una punta de lanza de bronce, un bollo de 
escudo y una daga de hierro, así como la jarra (4b), que data la tumba, sugiere. 
que las condiciones que reinaban allí a una generación o dos de distancia del colapso 
del mundo aqueo no eran tan catastróficas (págs. 59, 130, 132). La foto es cortesía 
de N. M. Verdelis y del Deutsches Archaologisches Institut, Atenas. 


b. Jarra de estribo submicénica, c. 1125-1050 a.C., que permite datar aproximada- 
mente la inhumación de Tirinto en que se encontró el yelmo 4a: museo de Nauplia, 
(Tirinto) 1380. Véase más arriba, y compárese la lám. 3c que presenta otra muestra 
de cerámica de la Argólida perteneciente a este período decadente pero no total- 
mente anulado. La foto es cortesía de N. M. Verdelis y del Deutsches Archiologas- 
j ches Institut, Atenos. 


Lámina 5 


a. Parte de la escena figurada de una jarra ática del período geométrico reciente, 
c. 725 a.C.: museo del Louvre, n. CA 2509, de la colección Lambros. La fotografía 
está formada por composición, con una distorsión muy leve en el' centro. La tercera 
figura a contar de la izquierda debe ser un heraldo, ya que tiene en la mano una 
vara y no una espada. Separa a dos combatientes, uno con un escudo y el otro 
sin él. K. Friis Johansen (véase la pág. 257) sugiere que el combatiente zurdo es 
Áyax, y el diestro Héctor, y que la escena alude al duelo de éstos narrado: en cel 
libro VII de la llíadá o en algún otro relato similar. Los separa “Ideo' (VII 274. 
y sigs.); Héctor perdió su escudo (270-2) y está disponiéndose a ofrecer su espada y 
cinturón en un intercambio de presentes (303-5); Áyax está aún totalmente armado, 
El cuerpo que se ve en posición horizontal presenta un problema; Johansen identifica 
a la pequeña figura de la izquierda como Eris. Pese a las dificultades, la identifi- 
cación propuesta resulta atractiva, y la escena es por lo menos de carácter muy 
específico y parece ilustrar algún incidente heroico presumiblemente familiar; es 
improbable que represente una experiencia del dueño del vaso. La foto es cortesía 
de P. Devambez y del museo del Louvre. 


b. Detalle de la decoración del hombro de una jarra ática del período geométrico 
reciente, c. 710-700 a. C.: museo de Ny Carlsberg, Copenhague, n. 3153. Es difícil 
evitar la conclusión de que la escena no habitual, en que se representa a un hombre 
que al parecer estrangula a un ave de entre una serie de ellas, se. refiere -a: la 
historia (no necesariamente en forma poética) de Heracles y los pájaros de Estir- 
falia (pág. 257). La foto es cortesía del museo de Ny Carlsberg, Copenhague. 


c. Jarra ática del geométrico reciente, c.:730' a, C;, del ágora de Atenas: museo del 
Ágora, n. P 4885. La curiosa figura doble, de la cual existen otros paralelos en el 
arte de este período, representa probablemente a los dos Actoriones - Moliones, Éurito 
y Ctéato, que eran mellizos siameses legendarios (cf. XXIIL 638-40). Se los men- 
ciona como ex oponentes de Néstor en XI, 750-2, y podría ser que aquí se hiciera 
referencia a ese incidente, sea derivado de la Ilíada o de algún otro poema más 
breve. Véase la pág. 257. La foto es cortesía del museo del Ágora, Atenas, y de la 
American School of Classical Studies. 


Lámina 6 


a. Jarra ática del geométrico reciente, c. 735-725 a.C., del cementerio de Dípilon, 
en Atenas: Museo nacional, n. (192) 2074. Tiene grabada en el hombro una ins-, 
cripción alfabética griega, que quizá sea la más antigua que conocemos: un verso 
examétrico completo Vos nun orkheston panton' atalotata paize, “quien ahora juega 
con más gracia de entre todos los bailarines”, va seguido por dos o tres palabras 
más, ya borradas en parte, que quizá forman la mitad ¿de un verso y pueden signi- 
ficar algo parecido a “ganará esta jarra como premio” (págs. 80 y sig.). La ins-. 
cripción se lee de derecha a izquierda; la fotografía muestra hasta ata. (de' atalótata) . 
La foto es cortesía del Museo' nacional de Átenas. , 


b. Yelmo de bronce y coraza de Argos, que se encuentran en el Museo de Argos 
(Ecole frangaise d'Athénes, foto n. 26359). Esta armadura proviene de una tumba 
del geométrico reciente, cercana al Odeón romano y excavada en 1953 por Paúl 
Courbin; la cerámica encontrada en la tumba puede datarse alrededor de 720 a.C., 
quizás una década después pero no más, Esta clase de panoplia completa, con la 
probable péro. no esencial adición de grebas de metal, se requería para la. táctica 
utilizada: por los: hoplitas, que avanzaban-en filas muy apretadas. Tal táctica, consi- 
derada anteriormente”como posterior al año 700 a. C., ya está quizás implicita ocásio- 
_Malmente .en-la Illíada: véanse las págs. 179-180. En foto es cortesía de P. Courbin 
y de la École francaise d'Áthénes. 


c. Fragmento de una crátera protoargiva de Argos, -que se encuentra en el Museo de 
Argos  (Ecolé frangaise d'Athénes, foto n. 26322). El fragmento, c. 660 a. C., muestra - 
el cegamiento: de Polifemo, escena evidentemente popular en el arte: de este período 
(pág. 257). Los detalles de la historia que se narra en la- Odisea en modo- alguno 
están reproducidos con exactitud (P. Courbin, BCH 79, 1955, págs. 35-49). Quizás" 
el pintor tenía en mente' una versión distinta; pero la representación de escenas épicas 
tendía a ser muy libre, por lo menos hasta fines del siglo vr a.C. La foto es cortesía 
de P. Courbin : y de la École frangaise d'Áthénes. 


Lámina 7 


a. Parte de la escena figurada de una jarra ática geométrica reciente, c. 730-725 a. C.: 
Atenas, Museo nacional, n. 17497. El tocador de kítharis que está sentado puede ser 
un aoidós, un cantor. Está flanqueado por dos figuras (que no aparecen en la foto- 
grafía) que empuñan quizá castañuelas apenas visibles. Esta clase de escená áparece 
en varios vasos «del período, y es probablemente funeraria. El ejecutante de Aítharis 
puede estar cantando una endecha por el muerto; es lo más cercano que podemos 
obtener, en la actualidad, a una ilustración contemporánea de. un cantor homérico. 
La foto es cortesía del Museo nacional. de Atenas. 


b. Un rapsoda que recita, de un ánfora ática de figuras rojas encontrada en Vulci, 

c. 490 a.C.: Brit, Mus. n. E 270. Obsérvese la vara del rapsoda, su tamaño y empu- 

ñadura y 'su uso para lograr énfasis (págs. 282-284). La foto es cortesia del Brit- 
ish Museum. 


Lámina 8 


a. Fragmeñto de un papiro: - prearistarqueo,: -«de'*la Hlíada, c. 250'a.C0: P:*BHc id 
639 a (=P. Grenfell 11, 2). "La fotografía muestra sólo la columna supérstiterde. 
derecha, ya que“la de la izquierda es fragmentaria. Contiene. la primera mitad de los 
versos correspondientes a VIII, :249-53, Juñto con 252 a y b'—dos versos “adicionales, 
agregados evidentemente durante el curso de-lá «transmisión, que luego fueron: elimi- 
nados de la tradición presumiblemente por Aristarco:y su círculo (págs. 214271), 
Estos versos de más son los renglones 5 y 6 de la Fotogritia: : 


ZEUS DE PATER OTRUNE PH[ 
EIXAN DE TRÓES TUTTHON DA [. 


La loto a es cortesía del British Museum. 


b. Un guslar yugoslavo, o cantor heroico oral, con su guzla o violín de una cuerda. 
Es Halid Bihorac, de Bijelo Polje, la ciudad de Avdo Mededovic. Véanse las págs. 91 
- y sigs. La foto es cortesía de A. B. Lord. 


c. La degeneración de las tradiciones orales: esta fotografía en pose “ afectadá,. para 
turistas, muestra. una' forma moderna de la declinación de la poesía: oral: (pág. 103). 
La arcaización, el fólklorismo y.las lindas muchachas son los elementos nu Ñ ] 
la falta de naturalidad y el énfasis Puesto en los adornos exteriores . AU s.por 
completo en el caso del exponente genuino y modesto de 8.b-—"son quizá comunes. a 
la degeneración de todas las tradiciones orales. La difusión de la escritura” es el 
factor oculto más : importante. La foto es cortesía de la Oficina nacional, . yigoslava 
de turismo. : 
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